
  


  
    
      
    
  


  
    El teniente general Francisco Franco Salgado-Araujo, primo del Caudillo, con el que convivió desde su infancia, y que ocupó junto a él cargos tan importantes como el de jefe de la Casa Militar y secretario privado, vivió en la intimidad de Franco durante una serie de años decisivos y tuvo la ocasión única de poder dialogar libremente con él sobre los temas que mayor interés pueden tener para los españoles. En este libro se recogen estas conversaciones, en las que por vez primera oímos hablar a Franco sin ninguna de las inhibiciones y reservas que obligadamente comporta una intervención pública y oficial; éste es un Franco insólito sorprendido en la intimidad de su vida cotidiana, que comenta la actualidad política, opina sobre sus ministros presentes y pasados, evoca los episodios más controvertidos de su vida y manifiesta sin eufemismos ni tapujos cuáles son sus verdaderas ideas sobre los hechos y los hombres de mayor relieve que ha tenido España en el curso de más de medio siglo. Sólo una persona que gozaba de la plena confianza de Franco podía transmitir a la posteridad este testimonio de valor incalculable que aclara infinidad de dudas, que representará el fin de numerosos mitos y prejuicios, y que significará también no pocas sorpresas, no todas precisamente agradables, para los interesados.


    Mis conversaciones privadas con Franco es así un libro capital para la pequeña y la gran historia, que trasciende en mucho el éxito fácil de la indiscreción maliciosa, para darnos una dimensión nueva y vivísima, ignorada hasta hoy, del estadista que mayor importancia ha tenido en la configuración de la España actual.
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  Nota editorial


  Nota editorial


  La primera edición de Mis conversaciones privadas con Franco, del teniente general Francisco Franco Salgado-Araujo, se publicó en Editorial Planeta en septiembre de 1976, en la colección Espejo de España; era el número 25 de la serie iniciada tres años antes. Constaba de 45 000 ejemplares, agotados a los pocos días de ponerse a la venta; a través de reimpresiones sucesivas la obra rebasó ampliamente la cifra de 250 000. La presente reedición es copia literal de las anteriores, y se enriquece con un Prólogo de Julio Gil Pecharromán, de la Universidad Nacional de Educación a Distancia, una serie de Notas de Antonio Padilla Bolívar, doctor en Historia Contemporánea, una Cronología en la que la vida de Franco se enmarca en los acontecimientos nacionales y extranjeros acaecidos entre 1892 y 1975, y un Apéndice en que, de enero de 1938 a noviembre de 1975, se relacionan los diversos gobiernos del general, en la seguridad de que todo ello será de alguna utilidad para los nuevos lectores de un texto que es ya un referente obligado en la historiografía sobre un personaje clave de la historia de la España del sigloXX.


  Prólogo

  Julio Gil Pecharromán

  Universidad Nacional de Educación a Distancia


  En el año 1976, apenas iniciada la Transición a la democracia, apareció en las librerías españolas un libro titulado Mis conversaciones privadas con Franco. El autor se llamaba Francisco y se apellidaba Franco. Pero era «otro» Franco. Se trataba del teniente general Franco Salgado-Araujo, primo del Generalísimo y su más constante colaborador y amigo, desde los tiempo del Bachillerato hasta los umbrales mismos de la muerte, acaecida para ambos durante el año anterior.


  Publicado por Editorial Planeta en su colección Espejo de España, el libro fue un clamoroso éxito de ventas. Colmó durante meses el excitable morbo político de los españoles, ávidos de desentrañar las hasta entonces veladas intimidades del régimen franquista. Pero fue, sobre todo, una aportación fundamental y permanente al conocimiento de la dictadura y del dictador. La historiografía no ha hecho, desde entonces, sino resaltar la importancia de los testimonios trasmitidos por Franco Salgado-Araujo.


  La obra, felizmente recuperada para el público lector con esta nueva edición, es un dietario en el que el militar fue anotando durante más de tres lustros (1954-1971), con meticulosidad propia de un investigador, cuantas conversaciones de despacho con su primo le habían parecido relevantes. No tiene, pues, la estructura de un diario íntimo, en el que el autor busca plasmar sus vivencias cotidianas más personales o sus pensamientos más ocultos. Es un testimonio para la Historia, escrito para ser publicado, destinado a dar a conocer aspectos de la personalidad de Franco que escapan al frío lenguaje de los documentos oficiales o a la subjetividad autojustificante de aquellos de sus contemporáneos que han escrito libros de memorias. Se trata de un acercamiento a un Franco más humano y entendible, en la medida en que resulta despojado del aura carismática en que le envolvieron los aparatos propagandísticos del régimen y en que se muestran al desnudo los rasgos definitorios de su personalidad, sus anhelos y sus ambiciones, sus filias y sus fobias.


  Cuando apareció la primera edición del libro, Franco Salgado-Araujo era un total desconocido para la gran mayoría de los españoles. De hecho, el calificativo más habitual que le dedican los especialistas es el de una «sombra» al lado del Caudillo. Sólo en reducidos círculos políticos y militares, y en el entorno cortesano de El Pardo, sabían de su grado de intimidad con el hombre que gobernara el país durante casi medio siglo. Los dos Franco compartieron muchas cosas a lo largo de su vida, que Salgado-Araujo consagró casi íntegramente a la tarea de ayudar a su primo, primero en el servicio de las armas y luego en su prolongada trayectoria como dictador. El libro es, por ello, una referencia inexcusable a la hora de estudiar el régimen franquista, de conocer las entretelas de una época que, para bien o para mal, es parte fundamental de nuestro pasado reciente. Pero su autor sigue siendo una sombra, apenas un nombre propio en los libros, abriendo una referencia bibliográfica. Situar, siquiera sea brevemente, su peripecia vital, resulta necesario para entender la entidad del personaje, su relación privilegiada con el que fuera jefe del Estado y los motivos que le llevaron a escribir y publicar Mis conversaciones privadas con Franco.


  Francisco Franco Salgado-Araujo nació en la localidad coruñesa de El Ferrol, el 16 de julio de 1890. Puede decirse que su nacimiento marcó toda su vida, ya que, si hay un hecho definitorio en ella, es la relación familiar con el Generalísimo, también ferrolano y dos años menor que él. Compañeros inseparables desde la infancia, se les conocía entonces familiarmente como Pacón y Paquito, resaltando la mayor envergadura física de Salgado-Araujo. Pertenecían ambos al mismo reducido entorno de los oficiales del cuerpo de Administración de la Marina en la base naval ferrolana, del que derivaban estrechas relaciones familiares. De hecho, Franco Salgado-Araujo era, a la vez, tío segundo y primo segundo de Franco Bahamonde, por parte de padre, aunque la relación que ha quedado para la historia ha sido simplemente la de primos.


  Pacón era el décimo de una familia de once hijos, fundada por Hermenegildo Franco y Candelaria Salgado-Araujo. Sus primeros años estuvieron marcados por la tragedia. Aún no había cumplido cuatro cuando falleció su madre. A los nueve, perdió a su padre. Quedó, por tanto, bajo la tutela legal de su primo carnal, el contador de la Armada Nicolás Franco, cuyo domicilio se encontraba muy cercano al de los huérfanos. Durante los años siguientes, Salgado-Araujo se integró plenamente en la vida familiar de los Franco Bahamonde. Pudo apreciar lo difícil del temperamento del padre, la bondad y la firmeza de carácter de la tía Pilar, convertida en una auténtica madre para él, y el sufrimiento que las veleidades y ausencias paternas causaban en sus cuatro primos, Nicolás, Francisco, Pilar y Ramón.


  Los dos Franciscos iniciaron pronto su andadura común. Estudiaron juntos el Bachillerato y acudían regularmente a La Coruña para realizar los exámenes, alojándose entonces en casa de la tía Gilda, una solterona hermana de don Nicolás, tan tacaña que les hacía dormir en un colchón en el suelo. Pacón y Paquito estrecharon una amistad que llegó a ser fraternal. Quisieron ambos ingresar en la Marina de guerra y concurrieron juntos a la misma escuela preparatoria. Pero al suspenderse las pruebas de ingreso en la Escuela Naval, optaron por la Academia de Infantería de Toledo. El futuro Caudillo ingresó en 1907. Pero su primo, suspendido en el examen de dibujo, hubo de esperar un año, por lo que se graduaron en distinta promoción.


  Franco Salgado-Araujo obtuvo su despacho de segundo teniente de Infantería en julio de 1911. Logró en seguida destino en el Regimiento Zamora, de guarnición en El Ferrol. Allí estaban ya su primo Paco y Camilo Alonso Vega, con quien ambos habían creado estrecha amistad durante los años de academia. Pronto, la monótona vida de guarnición se les hizo insoportable. A finales de ese año, los tres pidieron su traslado a África, donde existían mayores posibilidades de realizar una rápida carrera militar. En febrero de 1912 llegaron a Melilla y allí los dos primos hubieron de separarse, al ser destinados a campamentos diferentes. Comenzaba para ambos una larga época de frecuentes cambios de destino, que les marcaría ritmos y alcances divergentes en sus carreras militares. Rápida y brillante la de Paquito. Más lenta y sacrificada la de Pacón. Pero mantuvieron, casi como una constante, la búsqueda de sus reencuentros profesionales, estimulados por el mutuo afecto y por la constancia de que, cuando trabajaban juntos, formaban un tándem de lo más eficaz.


  No duró mucho la primera etapa de la aventura africana de Franco Salgado-Araujo. En el otoño de 1912, su regimiento fue enviado de guarnición a Valencia, y luego tuvo destinos en Santa Cruz de Tenerife y en La Coruña. En marzo de 1918 obtuvo el ascenso a capitán, por estricta antigüedad, y fue destinado a un oscuro puesto en la caja de reclutas de Monforte de Lemos. Mientras tanto, su primo Paco combatía en el norte de Marruecos y se embalaba en una meteórica carrera de ascensos por méritos de guerra, que le permitieron alcanzar el empleo de comandante en 1916, con sólo veinticuatro años.


  Las trayectorias de ambos volvieron a cruzarse no mucho después. En febrero de 1919, Salgado-Araujo logró ser destinado a Oviedo, al mando de una compañía del batallón que mandaba su primo. El reencuentro les sirvió para comprobar lo firme de sus lazos de amistad y estableció la base de una relación profesional que ya no se alteraría: Paquito era el superior y Pacón, su estrecho colaborador subordinado. Pero no tardaron en separarse, una vez más. Cuando el comandante Franco Bahamonde recibió una invitación del teniente coronel Millán Astray para que le ayudara a crear la Legión Extranjera, su primo, que desconfiaba del carácter de Millán, no quiso seguirle al norte de África. Buscó plaza, pues, en la guarnición de Barcelona. Pero le alcanzó el enquistado conflicto de las Juntas de Defensa militares y, firme en su postura antijuntera, se enfrentó a algunos de sus superiores, por lo que terminó siendo represaliado con una nota desfavorable en su expediente y un traslado a Orense. Allí recibió, en el verano de 1921, la noticia del desastre militar de Annual. Rápidamente, solicitó el traslado a África, y fue destinado a la 1.a Bandera de la Legión, recién llegada a Melilla para defender la plaza frente al avance de los rifeños. Mandaba la Bandera el comandante Francisco Franco.


  Durante casi tres años, los dos primos colaboraron estrechamente en las campañas que tuvieron lugar en el Protectorado de Marruecos. Franco Salgado-Araujo, que mandaba la primera compañía de la Bandera, fue gravemente herido en Nador, en octubre de 1921, y tuvo un destacado papel en los combates de Dar Drius, al año siguiente, por lo que se le concedería la Medalla Militar Individual. Nuevamente se separaron las vidas de ambos cuando el teniente coronel Franco fue destinado a Oviedo y su primo permaneció en la Legión, destinado en Ceuta. Allí le sorprendió, el 13 de septiembre de 1923, el golpe de Estado del general Primo de Rivera, que en principio no causó un gran entusiasmo entre los militares africanistas, como los primos Franco.


  El primer ascenso por méritos de guerra, a comandante, lo ganó nuestro autor en la primavera de 1924. Abandonó entonces el Tercio y aceptó un destino en Vigo, cerca del hogar familiar. Dos años después, culminada con éxito la operación militar de Alhucemas, el conflicto africano entró en fase de rápida resolución. Para Franco Salgado-Araujo parecía abrirse, pues, una etapa de oscuro ejercicio profesional en las guarniciones peninsulares. Pero su primo Paco, general de brigada a los treinta años y uno de los militares más populares del país, velaba por él y le ofreció el puesto de ayudante personal. No se lo pensó dos veces. En septiembre de 1927 se trasladó a Madrid y retomaron su estrecha colaboración. Conoció entonces el comandante unos breves meses de tranquila vida social en la capital, que le permitió relacionarse con los mandos militares que frecuentaban el trato con el general Franco, muy aficionado a las tertulias de café.


  Pero los dos primos parecían condenados a una trashumancia permanente. A comienzos de 1928, Franco Bahamonde fue nombrado director de la Academia General Militar, en Zaragoza, y hasta allí se llevó a Pacón, como ayudante mayor y profesor de la Academia. Fue una experiencia muy grata, que ambos recordarían después como una de las etapas más felices de su vida. Plasta entonces, los dos militares se habían mantenido alejados de cualquier connotación política, fuera de su monarquismo y de su ubicación africanista y antijuntera en las cuestiones militares. Pero el período de la dictablanda, que siguió a la dimisión de Primo de Rivera, les hizo advertir el peligro de que la caída de la Monarquía llevara aparejada una revolución social o, al menos, el desarrollo de políticas contrarias a los intereses del Ejército. Ramón, el más joven de los Franco, el héroe del Plus Ultra, era ya un radicalizado activista republicano y su primo Salgado-Araujo terminaba discutiendo con él cada vez que se veían. Luego, éste informaba de las conversaciones al general, lo que les servía a ambos para reafirmar sus comunes puntos de vista conservadores.


  La proclamación de la República, y la actuación de Manuel Azaña como ministro de la Guerra, parecieron confirmar sus peores temores. El Gobierno cerró la Academia General de Zaragoza por decreto de 30 de junio de 1931. Pero los dos Franco evitaron acogerse a la posibilidad del retiro voluntario, que utilizaron otros oficiales monárquicos, y siguieron sirviendo en las filas del Ejército republicano. Tras un período como disponible forzoso, Salgado-Araujo estuvo de guarnición en un regimiento en Valencia y, a comienzos de 1932, retornó a la condición de ayudante de su primo, ahora al frente de una brigada de Infantería con sede en La Coruña. Le siguió un año más tarde, siempre como una sombra discreta y eficiente, a la Comandancia general de las Baleares.


  Con él vivió en Madrid las dramáticas jornadas de octubre de 1934, planificando desde un despacho del Ministerio de la Guerra las operaciones contra los mineros sublevados en Asturias. Siguió siendo el ayudante de su primo cuando éste se convirtió en jefe del Estado Mayor Central, nombrado por el ministro de la Guerra, José María Gil-Robles. Y, tras el triunfo electoral del Frente Popular, en febrero de 1936, le acompañó al virtual destierro en la Comandancia general de las Canarias, en Santa Cruz de Tenerife, al que fue enviado el general por un Gobierno que temía su implicación en la trama golpista que preparaban un grupo de altos mandos.


  Los dos primos estaban convencidos, a estas alturas, de que el golpe de Estado era imprescindible. Este libro, y aún más las memorias que publicó Franco Salgado-Araujo en 1977 (Mi vida junto a Franco, Planeta), testimonian lo intensa que llegó a ser en ambos la convicción de que la República traía el caos social que precedería al triunfo del comunismo y a la instauración de una dictadura roja en España. Desde tiempo atrás, el teniente coronel Franco mantenía contactos con la Unión Militar Española, una organización de mandos intermedios que conspiraba en forma errática, y que acabó plegándose a la autoridad de la Junta de Generales en la preparación del alzamiento. En la primavera y los comienzos del verano de 1936, nuestro hombre fue testigo de la actuación cautelosa de su jefe en lo referente a este tema, y luego pasó con él, decididamente, a la acción. Fue su acompañante en el legendario vuelo del Dragon Rapide, que les llevó en secreto de las Canarias al protectorado de Marruecos. Y le acompañó luego, siempre en funciones de ayudante, en el arriesgado cruce del Estrecho, en el triunfal avance del Ejército de África por Andalucía y Castilla la Nueva, hasta las puertas de Madrid y en la concatenación de sucesos políticos y militares que elevaron a Franco Bahamonde a la condición de Generalísimo y de jefe del Estado en la llamada España nacional.


  En Cáceres, en Salamanca, en Burgos y luego en Madrid, en todos los centros de poder franquista, Salgado-Araujo siguió siendo el más discreto confidente y amigo del dictador. Fue, en etapas sucesivas, titular de su Secretaría personal, miembro de su Casa Militar, con la responsabilidad de la seguridad personal del jefe del Estado, y luego jefe de la propia Casa. Una sombra de uniforme, a la que se vislumbraba en segundo plano en las fotos, pero cuya privilegiada posición personal junto al Generalísimo le convertía en silente receptor de secretos y desahogos, de su jefe y del entorno.


  A lo largo de estos años, asistió al ascenso y caída de favoritos como Nicolás Franco y Ramón Serrano Suñer. Vivió los fulgores totalitarios del Estado Nuevo y las frustraciones de la «revolución pendiente», las miserias de la autarquía y la ilusión del desarrollismo. Compartió las esperanzas en el triunfo del Eje con su primo, a quien acompañó en sus entrevistas con Mussolini y Pétain. Y, luego, el temor a la venganza de las democracias vencedoras. Él siempre estaba allí, al lado del gran hombre. Atento a las luchas entre las familias políticas, que el Caudillo manejaba con tanta habilidad. Consciente de las pequeñas y grandes historias, de las pasiones y de los intereses que se movían en el entorno palatino de El Pardo. Siempre discreto. Militar ante todo. Comprometido a fondo con el «espíritu» del 18 de Julio, pero sin perder la capacidad de crítica cuando algo en el régimen no le gustaba. En cierto sentido, más franquista que el propio Franco.


  Tuvo, naturalmente, una carrera profesional en ascenso. Pero sólo dentro del Ejército. Nunca se interesó por jugar un papel en la política, ni ocupó cargos gubernamentales. Buscó algunos destinos lejos de El Pardo, decidido a desarrollar una vida auténticamente castrense. Pero siempre, de mejor o peor grado, volvía a palacio, reclamado por su primo. Así en 1941, al ascender a general de brigada, fue destinado a la 11.a División, su primer puesto con mando de tropa en muchos años. Le duró poco. Tres años después, ya general de división, fue nombrado segundo jefe de la Casa Militar del Generalísimo. En 1953, ascendió a teniente general y asumió la capitanía general de la VRegión, con sede en Zaragoza. Pero su primo le llamó, una vez más, y a comienzos del año siguiente le nombró jefe de su Casa Militar. Al cumplir la edad del pase a la reserva, en julio de 1956, el teniente general Franco Salgado-Araujo dejó el servicio activo en el Ejército. Pero continuó llevando la Secretaría militar del jefe del Estado hasta comienzos de los años setenta, cuando sus problemas de salud le obligaron a dejar el puesto.


  Éste es el período que abarca Mis conversaciones privadas con Franco. Se trata de los años del franquismo maduro, que discurren entre el final del aislamiento internacional del régimen (pactos con Estados Unidos, concordato con el Vaticano) y el comienzo de su rápida decadencia, marcada por el declive personal del dictador. Es la época del Plan de Estabilización (1959) y del final de la Autarquía. Del auge de los tecnócratas y de su desarrollismo económico y social. De la institucionalización del régimen a través de la Ley Orgánica del Estado, pero también de su búsqueda de un futuro tras la muerte de Franco, futuro previsto en la «Monarquía del 18 de Julio». Son los tiempos de la tímida «apertura» que permite la Ley de Prensa, o del proyecto de asociaciones políticas del Movimiento. Pero también del escándalo Matesa y del surgimiento de una nueva oposición antifranquista, encabezada por obreros y estudiantes, fruto del «milagro económico» y de la urbanización acelerada del país. Y, asimismo, del endurecimiento de las posturas numantinas por parte del bunker franquista, dispuesto a frenar la deriva liberalizadora del régimen aun a costa de separarlo cada vez más de una sociedad civil que se modernizaba a ojos vista y que demandaba cada vez más altas cotas de democracia.


  Tan compleja evolución aparece, más que reflejada, viva en las páginas de este libro. A salvo de testigos indiscretos, en la confianza más absoluta de «dos camaradas de toda la vida», los primos comentan sin cortapisas cuantos acontecimientos les parecen relevantes del acontecer cotidiano, dentro y fuera de España, y se explayan en consideraciones sobre el pasado y el futuro del país. Parece que Salgado-Araujo, apenas concluidas las conversaciones, las reproducía fielmente en cuadernos en un despacho adjunto al del Generalísimo. Las palabras de éste nos llegan, pues, frescas y exactas en la pluma de quien tan bien le conocía. Reflejan mucho mejor la realidad del personaje y de su régimen que los miles de páginas de sus plúmbeos discursos oficiales.


  Las minutas que constituyen este dietario son lo suficientemente amplias y salpicadas de anécdotas y acotaciones como para que su lectura resulte, casi siempre, tan amena como una crónica periodística. Pero, a la vez, son de una gran complejidad y brindan pistas muy valiosas prácticamente para cualquier tema que se quiera investigar o conocer sobre la dictadura de Franco. Resulta evidente que su secretario «le daba cuerda» al Caudillo sugiriéndole temas en la conversación para que se explayara sobre ellos.


  No menos de cuatro niveles de lectura son apreciables en el texto, sin que pierda por ello un ápice de su coherencia. Por un lado, la constatación de la visión providencialista y maniquea de la historia de España y de su propia trayectoria personal que poseía un Franco autoconvencido de su misión salvífica. Luego, los comentarios de ambos primos sobre los asuntos cotidianos, que van hilvanando una impagable crónica política y social. Aquí están los grandes temas que obsesionaban al dictador: la restauración de la Monarquía, las relaciones con la Iglesia, el control del orden público, la política militar, la acción anticomunista internacional… Abundan, en otro orden de cosas, las opiniones de Franco sobre los personajes y personajillos del régimen, expresadas sin reservas ante su primo y que denotan que era un hombre muy bien informado y con criterios firmes, aunque a veces un tanto peculiares, sobre una infinidad de cuestiones que podían afectar a su poder omnímodo.


  Cabe, por último, una lectura de distinto signo en el texto. Es la que se desprende de los comentarios y reflexiones de Franco Salgado-Araujo, tanto sobre la psicología o la forma de actuar de su jefe como sobre lo que se cocía entre bastidores en el seno del régimen. Resulta todavía hoy fascinante constatar cómo el teniente general realizaba con toda libertad comentarios, o recogía confidencias de otras personalidades, que no se hubieran permitido —ni a él ni a nadie— formular en público en la España de la época. No sólo las críticas sobre el entorno familiar y cortesano de los Franco (inefables marqueses de Huétor), en el que reinaba doña Carmen y donde el austero observador apreciaba escasa altura moral y abundante tontería. También reconocía los defectos personales de su primo, especialmente su nula capacidad para advertir y rechazar la «cruzada de adulación» que le rodeaba y su afición a las «actividades cinegéticas», las interminables jornadas de caza y pesca, que le ocupaban buena parte de sus días y que resultaban carísimas, aunque muy rentables para unos pocos.


  Cuando este libro vio la luz, no pocos se rasgaron las vestiduras en las trincheras franquistas. La intimidad del recién fallecido Caudillo quedaba al descubierto y sus comentarios, plasmados con la rotundidad de la cursiva, manifestaban puntos de vista políticos y opiniones personales sobre partidarios y colaboradores que distaban de ser agradables para los albaceas de su régimen. Aquello, a algunos les sonaba a traición. A otros, a simple desvarío. Porque lo peor de todo era que estas revelaciones precedían no ya de un familiar muy cercano y de un amigo de toda la vida, sino de un franquista sin fisuras aparentes. Del hombre que había firmado en 1956, al alimón con el periodista Luis de Galinsoga, Centinela de Occidente, una estomagante hagiografía de Franco, cuya lectura puede servir hoy a cualquiera para curarse de las mitomanías políticas.


  También en las filas del antifranquismo, entre quienes llevaban toda una vida demonizando al tirano, la publicación de aquel retrato íntimo, lleno de claroscuros, causó cierta perplejidad. Naturalmente, tuvieron utilización política aquellos aspectos que menos favorecían la imagen del retratado, antes de que los historiadores elevaran el nivel del análisis a sus términos adecuados. Pero quedó la duda de los motivos que habrían llevado a su autor a escribir y conservar aquellas anotaciones. Bastantes años después, en 1992, Vázquez Montalbán lo entendía como fruto de «su amargura por lo mucho que le había dado a su primo y lo poco que había recibido».


  Es probable, sin embargo, que Franco Salgado-Araujo hubiera pensado, simplemente, en prestar un último servicio al Generalísimo cuando admitió que aquellas páginas, que recogían sus razones y sus opiniones, se publicaran tras la muerte de ambos. Es también probable, como afirma él mismo, que creyera que el conocimiento de «la verdad absoluta» sobre el régimen y de los más íntimos pensamientos de quien fuera su jefe y amigo constituirían una muestra de «gratitud» hacia quien le honró con toda su confianza. Y lo es, asimismo, que estimara que con ello rendiría un último servicio a la Patria, que está «por encima de Franco».


  No sabemos lo que éste hubiera pensado del libro, y de su autor, de haber podido leerlo. Pero, quizás, también él hubiera sido consciente de que, en el estudio de la España franquista, siempre habrá un antes y un después de Mis conversaciones privadas con Franco.


  
    Si algún día se publicaran estas impresiones, ya no estaremos en el mundo Franco ni yo. Mi único propósito es que se sepa la verdad absoluta, escrita por alguien que vivió muchos años cerca del Caudillo, que le debe gratitud como otro español cualquiera, pero sin olvidar que por encima de Franco está la Patria y la lealtad que a ella se debe

  


  [image: ]


  Acotación innecesaria pero útil


  No extrañe a nadie que yo tuteara, desde hace años, a una personalidad —mucho más acusada de lo que dejaba traslucir— que me llevaba casi una generación de ventaja. Publico fotocopia de una carta suya tan sólo para mostrar cuánta era su modestia y sencillez. A veces, bastan estas anécdotas para entender conductas que, a la luz de la «letra pequeña de la Historia», se hacen luminosas y coherentes.


  Miguel Juste Iribarren


  Carta a un amigo

  que se fue

  Miguel Juste Iribarren


  
    Querido Paco:


    A un hombre como tú, que hizo de la Patria una segunda religión, y que comprometió una larga vida de servicio eficaz en el cumplimiento de una lealtad callada, quiso Dios evitarle la última amargura: fuiste antes que tu Jefe y tu Amigo a prepararle el Campamento para el día eterno del descanso.


    No presenciaste la hora de los enanos.


    Yo soy testigo excepcional —dentro de lo que tu suma discreción permitía— de tu fidelidad al Caudillo, no exenta de afecto profundo, pero tampoco de independencia inteligente. Era la tuya una lealtad viva, dinámica. Te obligabas a ti mismo a decirle, respetuosa pero firmemente, las verdades que llegaban a tu conocimiento.


    Por esa modestia tuya, tan fácil para ti, sé muy bien que has transcrito en estas «Conversaciones» sólo la parte que te parecía más trascendente: la de tu interlocutor. Pero Francisco Franco, que no fue jamás un endiosado, ni un dictador, que ha sido uno de los hombres que más y mejor han sabido escuchar —hasta a mí me escuchó varias veces, y más de una me leyó a través de ti—, no podía hacer de la conversación un monólogo. Abierto a las ideas ajenas, sin más condición —insufrible para algunos— que la de advertir buena fe, desinterés y patriotismo, Franco escuchó tus opiniones y tus informes durante años. Muchos muchos años. Nadie estuvo tanto tiempo tan cerca del Caudillo como tú, su más antiguo y desinteresado colaborador. Nadie supo mejor que él de tu patriotismo. Dios y la Historia juzgarán a otros, también honestos, también patriotas que no opinaron como tú. Pero ni tú desde allá, ni yo desde acá, tenemos por qué juzgar a nadie.


    Tú, al lado de Franco, entraste en la historia de España. Una historia cuyo conocimiento exacto nunca nos llegará. Pero con estas «Conversaciones» tuyas quedará parcialmente iluminada. Qué duda cabe que se podrá aumentar la comunicación de tus experiencias con tu Jefe. Pero era también tu Amigo. Lealtad y Nobleza obligan.


    Ahora que no estás entre nosotros, ahora que no puedo ofender tu modestia, porque estás por encima de todas nuestras miserias y nuestros minúsculos intereses humanos, déjame decirte cuánto te admiraba. Paco, querido Paco. Un MILITAR. Un LEGIONARIO. Un astro con luz propia, que no hizo una carrera por ser quien era; sino que sacrificó una carrera militar, intelectual y política, por servidumbre gloriosa al apellido que llevaba. Al revés que otros muchos «fieles de la hora propicia», te fuiste con las manos vacías. A fuerza de dar, de darte. Por eso Dios te habrá colmado.


    Paco Franco —medalla militar individual en el Rif, antes aun que su primo, el Amigo inseparable en cuyo leal servicio consumió su vida—. Soldado, caballero, amigo: siento que no estés entre nosotros; pero me alegro de que no veas tantas cosas tristes, tanta bajezas, tantas confusas carreras de brújula loca que estamos presenciando nosotros. Tu Amigo y tú, allá en cualquier estrella, seguiréis conversando apaciblemente. ¡Qué fabuloso, irreal deseo de escucharos! ¡Qué «Conversaciones imposibles» nos estamos perdiendo!


    La vida es corta. Allá nos veremos. Hasta entonces, he querido escribirte esta carta sin respuesta. O, acaso, la respuesta la siento en mi propio corazón.

  


  Capítulo primero

  1954


  2 de octubre de 1954


  La renuncia de Don Juan. Los estudios de Don Juan Carlos. La finca del Caudillo. La prensa dirigida


  Por fin me decido a escribir las impresiones de esta etapa de mi vida, aun cuando sea un poco tarde, pues he desperdiciado muchos años en los que por razón de mi cargo he podido tratar de muchos asuntos que presencié y que podrían ser de interés. Quizá me decida a escribir unas memorias, no por considerar importante mi vida, sino porque al haber transcurrido casi toda ella al lado del Caudillo, ha sido casi un reflejo de la suya. No lo haré con el propósito de que se publique, como tampoco estas páginas, pero si algún día mi mujer o mis hijos creen que pueden ser de interés, que dispongan libremente de lo que he escrito.


  Ayer, primero de octubre, asistí acompañando al Generalísimo a la recepción. Le hablé de los rumores que corren por Madrid referentes a la renuncia de Don Juan de Borbón a la Corona de España[1]. Me contestó:


  Don Juan renunciará cuando convenga a los intereses de la Patria. Su hijo mayor el infante Don Juan Carlos se preparará para ingresar en la Academia General[2]; y aunque no sufrirá exámenes, conviene que tenga una cultura de matemáticas para poder efectuar luego sus estudios en la Academia con alguna base.


  Le encontré optimista y no cabe duda que si el plan se lleva a cabo y el infante heredero pasa por las tres academias militares, se amoldará al nuevo ambiente de disciplina de nuestro Ejército y se irá formando en los ideales de la Cruzada. Esta preparación de matemáticas la va a hacer en algún colegio de garantía, según me dijo el Caudillo tal vez el Colegio de Huérfanos de la Armada, donde el ambiente es de gran sencillez y patriotismo. Hablé con S.E. sobre la conferencia de los Nueve en Londres. Me contestó en términos pesimistas:


  Al final Mendès-France tirará la bomba del Saar y lo echará todo a perder, es un masonazo y por consiguiente dominado por todas las logias de Francia.


  Hoy he visitado la finca que cerca del kilómetro 21 de la carretera de Extremadura adquirió el Caudillo, y que lleva en colaboración con Sanchiz[3]. Es una finca espléndida, donde se cultivan infinidad de productos; tiene además ganado de varias especies. No sé su extensión, pero me pareció enorme. No le costó mucho, pero hoy su valor es grande ya que tuvo la suerte de encontrar agua. Los medios de que él puede disponer para explotar esta finca son muchísimos, y por ello la producción está a gran altura en poco tiempo. Dentro de unos años esta finca tendrá un valor incalculable. No cabe duda que ha tenido vista y sus nietos están de enhorabuena pues tendrán una holgada posición.


  La fiesta del Caudillo se desarrolló con el ceremonial de siempre. La prensa dirigida, con los elogios de costumbre. Creo que en vez de echar tanto incienso, que no hace la menor falta, la prensa debería dedicarse a dar mejor información gráfica; a recordar a los españoles todo lo ocurrido antes de la guerra, para que, según van creciendo las nuevas generaciones, vayan conociendo la historia del porqué de nuestra Cruzada. Tanto elogio me parece poco eficaz para un pueblo inteligente como el nuestro, que no ignora que la prensa la manda y dirige el gobierno.


  3 de octubre de 1954


  Agustín Muñoz Grandes, un carácter amargado


  Esta tarde he ido a Barajas a despedir al ministro del Ejército, Muñoz Grandes, que va a los Estados Unidos en viaje oficial, invitado por el secretario de Defensa de dicho país[4]. El aeropuerto estaba lleno de generales y jefes del Ejército. Tengo la seguridad de que la mayoría, entre los que me incluyo, estaban solamente por considerar un deber el asistir. Muchos estarían pensando en el alivio de perderle de vista durante unos días. Es lástima que este hombre tenga un carácter tan amargado que le perjudica muchísimo en el concepto que de él se tiene. Yo lo achaco tal vez a su poca salud.


  5 de octubre


  Los espías. El general Juan Beigbeder y su debilidad por las mujeres. Nombramientos poco afortunados


  Asistí a la audiencia militar y por este motivo almorcé en el Pardo. El Caudillo estuvo hablando sobre el espionaje, la forma en que los espías se ven envueltos en sus redes y ya no pueden salir de ellas, no teniendo a veces otra solución que pegarse un tiro. Dijo:


  Se explotan las debilidades de cada persona que conviene que sea espía, como se les tiende la red de las complacencias y medios para que disfruten de ellas, y al final se cierra el cerco y ya no tienen remedio.


  Después pasó a recordar al exministro de Asuntos Exteriores, general Beigbeder[5]:


  Su debilidad por las mujeres, a pesar de su religiosidad especial, ya que la hacía compatible con todos sus vicios. Cuando estaba en Guadalajara siendo cadete, se hospedaba en casas de mujeres. Era buen estudiante. Durante la guerra europea, el embajador alemán, Von Stohrer, me pidió que no se entregara al ministro de Asuntos Exteriores ningún asunto o documento importante, pues no se fiaba de él, porque estaban convencidos de que tenía relación con los aliados y de que las mujeres que trataba, a muchas de las cuales se les obligó a salir de España, eran espías a sueldo de aquéllos. Yo creo que estaba cogido por los judíos a los que probablemente debería dinero. En la actualidad, este señor, según han dicho unos ayudantes, sigue dedicado a sus debilidades, dando sablazos, y en mala situación económica.


  Yo no olvido que cuando se le nombró ministro, a propuesta de Ramón Serrano Suñer[6] (sin duda por gratitud, ya que fue nombrado interventor honorífico del Marruecos español, cuando la visita que Serrano efectuó a nuestra zona siendo Beigbeder alto comisario), le dije a Serrano: «Beigbeder, con sus zalamerías y su carácter simpático para los moros, no lo ha hecho mal de alto comisario; pero será un mal ministro de Asuntos Exteriores dada su debilidad por las mujeres, y en especial por las señoras “exóticas”».


  Hubo desgraciadamente en esta época algunos nombramientos poco afortunados, que han perjudicado al Régimen y por consiguiente al Caudillo. Serrano procedía con poca reflexión y escasa experiencia debido a su juventud, fue demasiado rápido su encumbramiento político debido tan sólo a su parentesco, que indudablemente explotó desde el primer momento. Creo que obraba de buena fe, pero los nombramientos de Beigbeder, Yagüe[7] y Muñoz Grandes me parecieron una equivocación, y después la realidad ha confirmado mi parecer. Conservo y conservaré gratitud a Serrano por la dedicatoria con que envió un ejemplar de la Revista Africana en la que relata su excursión. Pone en dicha dedicatoria: «Al coronel Franco Salgado, modelo de lealtad al Caudillo sin mezcla de adulación alguna, impecablemente leal».


  7 de octubre de 1954


  Personas con dos caras


  Hoy he hablado con José Díaz Valera, general de división. También con su hermano Carlos, exayudante del Caudillo. Me ha dicho que le apenaba ver que muchas personas tienen dos caras y lo mismo adulan al Caudillo que le critican y sirven a otros señores. Que varias veces que intentó hablar de esto con S.E. éste cambió en seguida de conversación demostrando no quería oírlo.


  Me habló también el general de Artillería Eduardo Arias Salgado, hermano del ministro; y sobre Muñoz Grandes dijo que aunque tiene algunas cualidades originales y es hombre austero, le falta preparación para dirigir el Ministerio del Ejército. Su definición me hizo gracia; dijo: «Es un caballo metido en una cacharrería».


  8 de octubre


  Hoy salí para Valencia acompañando al Caudillo y a su mujer[8]. Nos alojamos en Capitanía General, preparada para este fin.


  9 de octubre


  En Valencia dedicados a recorrer diferentes centros, sigue el entusiasmo de la gente, especialmente de la clase modesta. En la huerta y algunos pueblos recorridos, las mujeres son las que más sensación dan de entusiasmo y alegría. En la Coronación de la Virgen de Puig, patrona del antiguo reino de Valencia, el entusiasmo del público fue delirante. El actual arzobispo, doctor Marcelino Olaechea, en otras épocas fue considerado como poco entusiasta del Régimen y apasionado por el ideal del separatismo vasco; el gobierno gestionó su ascenso a arzobispo para alejarlo de Navarra, donde tenía su diócesis.


  10 de octubre


  Los ramos de flores de la señora de S.E.


  A las ocho embarcamos en una lancha para trasladarnos al portaaviones americano Coral Sea el Caudillo, el embajador americano míster Dunn[9], el agregado naval y yo. S.E. fue recibido con los honores reglamentarios.


  Por la noche de ese día acompañé a S.E. al Ayuntamiento a una sesión de fuegos artificiales que según dicen costó 160 000 pesetas. Este dinero y lo mismo los centenares de ramos de flores que continuamente se regalan a la señora de S.E. y que quedan deshojándose en los centros oficiales o diversos palacios, estarían mejor empleados en obras de caridad, a repartir en centros benéficos, etc.


  Durante estos días he hablado varias veces con el capitán general Ríos Capapé[10]. Éste, que es buen amigo mío, me dijo que su mujer estaba «enferma» y que por eso prefirió ausentarse de Capitanía y de Valencia. La marquesa de Huétor dice: «No está enferma, se marchó porque no quiere estar en Capitanía durante la estancia de Franco». No creo que sea verdad, pero si ha tenido esta «genialidad», me parece una postura un poco incómoda para su marido, que es muy leal al Caudillo. Ríos me habló mal del ministro; no lo puede ver.


  11 de octubre


  DeValencia a Teruel en todos los pueblos del trayecto el entusiasmo fue enorme. No es que yo crea que todos piensan así, pero no cabe duda de que este entusiasmo refleja el sentir popular.


  Por la provincia de Zaragoza se nota mayor bienestar; más fríos que los valencianos, pero los aragoneses no son capaces de dar demasiadas muestras de entusiasmo sin sentirlo hondamente.


  14, jueves


  Salida para Tudela; el paso por esta población fue aprovechado para una entusiástica manifestación falangista, con agitación de banderas e himno, dando Franco los gritos de ritual.


  No cabe duda de que estamos en el feudo de Arrese[11] y no se nota la mano de Fernández Cuesta[12] en la preparación de este homenaje al Caudillo. Con ello se quiere demostrar a los navarros del Centro y de la Montaña que tienen que contar con Falange y que ésta está de corazón y sin reservas al lado de Franco.


  Logroño recibió al Caudillo con todo entusiasmo, que puede decirse apoteósico; como si fuera recién terminada la guerra.


  15 y 16 de octubre de 1954


  La campaña de prensa argentina contra el marqués de Villaverde. El negocio de las motos Vespa. Los masones y la monarquía


  Después de almorzar salí para Madrid, acompañando en su coche al Caudillo. Durante el camino abordé con el Generalísimo el tema de las negociaciones de España con Argentina, que al parecer estaban suspendidas por falta de acuerdo. Está Franco muy ofendido y molesto por la campaña de prensa que le hacen en la Argentina, tan soez y personal que parece incomprensible en un país amigo de España y donde el presidente controla indirectamente la prensa. Me dijo S.E.:


  Se han portado muy mal los argentinos en el asunto del trigo vendido a España al querer exigir que fuese reconocida en dólares la deuda que tenemos con ellos, lo que no es lógico ni justo, pues en el tratado consta que sea en pesetas o pesos. En este asunto se habían hecho algunas concesiones, y yo no puedo cargar con la responsabilidad de que las generaciones venideras tengan que pagar esa deuda aumentada, cuando el asunto del trigo fue un pingüe negocio para el gobierno argentino que se encargó de la venta fijando un precio cinco veces superior al que le costó. Luego está la negativa de la señora Perón[13] a que cargaran trigo en los veinte barcos españoles que había en el puerto de Buenos Aires para dicho fin, y que tuvieran que regresar sin un solo grano. No me explico por qué dicha señora nos tomó esa inquina a España, después de los enormes agasajos que aquí se le hicieron cuando nos visitó invitada oficialmente (por expreso deseo de ella, como tú sabes bien). Pocos jefes de Estado han sido recibidos de esa forma. Es fantástica la cantidad de millares de pesetas que nuestra Patria gastó en agasajos a esta señora. Parecía como si el trigo nos lo hubieran dado gratis. Tal vez así lo han creído muchos españoles que no están enterados de este asunto, ni de ningún otro de comercio exterior.


  Creo que le dije que es un defecto nuestro tirar la casa por la ventana cuando viene algún extranjero en visita oficial, y mucho más si lo que se tira es del Estado y no propio.


  A su llegada al Palacio del Pardo fue como siempre recibido por los ministros. El de Información le dio cuenta de la campaña de la prensa argentina y de las impresiones de Estoril con motivo de la puesta de largo de la infanta Pilar. En un periódico de Buenos Aires se ataca al Caudillo y se le insulta, dirigiendo ataques personales al marqués de Villaverde, al que se mezcla en negocios como el realizado con las motos Vespa importadas de Italia por una sociedad de la que es presidente el marqués de Huétor de Santillán[14]. El Generalísimo, al leer dicho artículo, protestó enérgicamente y dijo que «mi hijo político reclamará judicialmente por no haber intervenido para nada en los asuntos de esta sociedad, que a mi juicio tampoco hubiese sido un negocio ilegal, y que se ha desenvuelto correctamente».


  Como yo no entiendo de negocios y no me gusta meterme en casa ajena, no sé si será verdad lo que dijo de los negocios de la Vespa, que dio pie a la opinión pública para atacar al marqués de Huétor, jefe de la Casa Civil de S.E. Se ha dicho que el marqués ganó cerca de treinta millones de pesetas, lo cual no es grano de anís.


  Recuerdo que el año pasado, siendo yo capitán general de Zaragoza y visitando con el ministro de Comercio la Feria de Muestras el día de su inauguración, al ver la cantidad de motos, al parecer muy buenas y todas las marcas nacionales, me dijo Arburúa[15]: «España está en disposición de poder exportar motos al extranjero, porque las hacemos muy bien». Al oír esto le dije: «No me explico que pudiendo exportar motos de fabricación nacional, importemos vespas italianas gastando en eso divisas». El ministro me respondió que en ese asunto había intervenido el marqués de Huétor. No obstante, a mí me dijo S.E. [que en el asunto de las vespas no se había cometido ilegalidad alguna y que todo se había hecho con arreglo a las disposiciones que existen para la importación de productos extranjeros y convenios comerciales con Italia]. Yo me limito a transcribir aquí lo que sé de este asunto, ni afirmo ni niego nada de lo que la opinión pública dice, aunque, como es mi deber, informé al Caudillo. Creo firmemente que el marqués de Huétor, por razón de su cargo, no debió intervenir en asuntos comerciales, y lo mismo ocurre con Nicolás, el hermano de S.E.[16], pues hacen con ello mucho daño al régimen, ya que para la opinión pública lo hacen aprovechándose de su influencia oficial. Para colmo son dos señores que están en una posición de lo más espléndida y no necesitan aumentarla a costa de su buen nombre y situación. Deben ser leales a la confianza que en ellos deposita el Caudillo y a los miles de españoles que dieron su vida por España, pero no para que otros se enriquezcan más.


  A S.E. los actos de Estoril no parecieron gustarle mucho, y su reacción fue un poco malhumorada; y eso que rara vez pierde la ecuanimidad y es siempre dueño de sí mismo. Dijo:


  Como primera medida hay que suprimir el pasaporte diplomático a los grandes de España, pues se valen de él para conspirar contra el régimen.


  Carrero Blanco[17] manifestó que todo lo que pasaba con relación a la monarquía debía de ser obra de la masonería, que se mueve y trabaja para dividir a los monárquicos y para que así no se pueda llegar a una solución que satisfaga a la mayoría del pueblo español. De esa forma, con la táctica del divide y vencerás, el día en que el Caudillo, por fallecimiento o porque tenga que dejar el cargo debido a los achaques de los años, al estar los monárquicos en desacuerdo, habrá el peligro de que se proclame la tercera república con garantías de que no corra la misma suerte que las dos anteriores.


  A mi juicio tiene razón Carrero. Don Juan pudo haber sido ya el rey de España si hubiese vivido su padre, el querido rey Don AlfonsoXIII[18].


  El rey quería a Franco. Le ha escrito cartas impresionantes de adhesión y cariño que constan en el archivo. Él nunca habría dejado que su hijo se distanciara del Caudillo. Actualmente, rodeado por enemigos del régimen y respirando ese ambiente constantemente, ¿cómo va a extrañar que hiciese el célebre manifiesto y que lo mantenga? El discurso del duque del Infantado me pareció un tanto vacío, pues de sobra sabe que no se luchó por la monarquía ni por el rey.


  Hoy se acusa al régimen, y con razón, de que habiendo proclamado que España es un reino, no se deje hacer propaganda monárquica. Esto es verdad, pero pienso que sus razones tendrá para ello el Caudillo.


  17 de octubre


  El mariscal Papagos


  Fui a esperar al mariscal Papagos de Grecia, que me hizo muy buena impresión. Parece fuerte a pesar de su edad, unos setenta años; aspecto simpático y figura arrogante. Desde 1941 siento admiración por él; contando sólo con el patriotismo de su pueblo, detuvo el avance italiano, aunque el enemigo era superior en hombres y armamento y creía que podía ir como de paseo militar contra el país griego y su pequeño ejército.


  18 de octubre


  Asistí en el Pardo a la entrevista entre Franco y Papagos. Cambio de condecoraciones y gran emoción del Caudillo, que es muy emotivo de por sí, y en este acto no me extrañó por tratarse de un camarada de armas de tanto prestigio. Asistimos mi mujer y yo a la comida en honor de Papagos y señora, así como de su séquito. Estas comidas resultan siempre sosas y aburridas por ser muy protocolarias. El comedor y el salón de tomar café los considero muy pequeños cuando hay más de veinte invitados.


  19 de octubre


  Lo que más emocionó al mariscal, a su señora y miembros del séquito fue la visita al Alcázar de Toledo, el leer la conversación de Moscardó con los parlamentarios enemigos. Este hombre tan acostumbrado a presenciar toda clase de heroísmos en su pueblo, no deja de sentir emoción ante el sacrificio de Moscardó.


  20 de octubre


  El problema de la sucesión. Las ambiciones de Muñoz Grandes


  Hoy vino a visitarme el general Alonso Vega[19], director general de la Guardia Civil. Estuvo de conversación conmigo unas dos horas largas y entre los muchos asuntos que trató figuraba su obra en el cuerpo de la Guardia Civil. Me dijo que como el Caudillo no es aficionado a hacer elogios de la conducta de sus subordinados y mucho menos si es amigo, que ignoraba si estaría satisfecho o no de la suya en la dirección de la Guardia Civil. Le manifesté que varias veces había oído hacer elogios de él y que estuviese seguro de que el Caudillo le tenía en un concepto elevado. Está preocupado por su suerte al cumplir en mayo la edad para el pase a la B. Le dije que estaba convencido de que se le premiaría por los grandes servicios que había prestado a España y al régimen. Hablamos de lo de Estoril y convinimos en que había muchos monárquicos que hacían el juego a los enemigos de España y que quieren que todo vuelva a ponerse en igual situación que la monarquía de AlfonsoXIII.


  Estamos de acuerdo en que mientras viva Franco nada pasará en España, pero que si por desgracia desapareciera sin dejar resuelto el problema de sucesión pasaríamos por un período terrible de trastornos cuyo alcance y consecuencias no es posible prever. Alonso Vega cree que tiene tomadas las medidas para mantener el orden y me dijo que había organizado en toda España una movilización de personas de confianza y con edad no avanzada para poder casi instantáneamente y a una orden suya movilizar la Guardia Civil y mantener el orden público sea como sea. Que a sus disposiciones les puso algunos reparos el ministro de Gobernación Blas Pérez[20], pero que cree que venció sus escrúpulos. Le hablé de Muñoz Grandes, de sus ambiciones y de que no cabe duda de que, si faltase el Caudillo, querría ser el árbitro de los destinos de España, como lo insinuó recientemente en un inoportuno discurso pronunciado ante los oficiales de Milicias. Convinimos en que si ocurriese algo imprevisto, pocos seguirían a Muñoz Grandes y menos aquellos tenientes generales que tienen en sus manos los núcleos principales de fuerzas, como son la Guardia Civil y el Ejército de Marruecos. A propósito de esto el general Alonso Vega habló de García Valiño[21], diciendo que era sumamente ambicioso y peligroso; un caso difícil, pues procuraría ser él quien se hiciera el amo de la situación. Estuvimos de acuerdo en que Muñoz Grandes pudo ser una esperanza para la Patria, pero que no cuenta hoy con la menor simpatía en el Ejército, ni entre los de arriba ni entre los de abajo. El general Alonso Vega opina como yo que al príncipe heredero hay que formarlo con arreglo a los ideales en que se inspire la nueva constitución de la monarquía. Pero no en el liberalismo actual inglés. España no está preparada para el sufragio universal, ni se respeta éste, ni se acata la voluntad popular cuando es distinta a nuestros ideales. Lo han demostrado precisamente las izquierdas españolas en 1934 alzándose en franca revolución cuando triunfó la C. E. D. A. en una votación limpia y legal.


  21 de octubre


  Hablé con el Caudillo, que me enseñó el telegrama cifrado que se ha enviado a Perón[22] protestando por la campaña de prensa argentina contra él, y muy particularmente por las calumnias sobre el marqués de Villaverde[23] con motivo de su supuesto negocio de las vespas. El telegrama es enérgico y correcto, como corresponde a tan seria campaña. Le dije que del negocio de las vespas se había hablado mucho. [Me dijo que eso no era verdad y que la sociedad se desenvolvía siempre legalmente]. También he oído decir que cuando alguien pedía acciones al marqués de Huétor, éste contestaba: «No puedo dar ni una, porque las que dispongo las tengo pedidas para otras personalidades». No sé si es verdad o no, pero aunque lo fuera este señor no debió decir eso.


  23 de octubre


  Las cacerías del Caudillo


  He ido a Barajas a esperar a Muñoz Grandes. Allí estaban todos los generales, ministros y subsecretarios, etc… No hemos faltado ni uno. Bien sabe Dios que estaba allí por creer que cumplía con mi deber debido al cargo que desempeño al lado del Caudillo.


  Hoy el Caudillo se ha ido de cacería, y así lo hará mientras dure la temporada todos los sábados, domingos y lunes. Con S.E. van a las cacerías varios ministros y subsecretarios. Discrepo de estas salidas o vacaciones semanales, que bien estarían si sólo fuesen el domingo. Pero esto me parece demasiado. Los martes y miércoles audiencias, los jueves credenciales, el viernes consejo de ministros y el sábado se va. Resulta que no le queda ni un día para el estudio de problemas (hay muchos por resolver) y para el despacho con ministros y secretarios. Lo que haga tendrá que ser a costa del descanso nocturno, lo cual no es bueno para su salud. Además, las cacerías son pretexto para ir todos los amigos de los dueños que cotizan esto y además de aprovechar para hacer amistades, piden favores, exenciones de tributos, permisos de importación. A ellas acuden todos aquellos funcionarios de la fronda de la administración que convienen a los terratenientes dueños de los cotos de caza, con los cuales les conviene estar bien y demostrar su influencia en las alturas.


  26 de octubre


  La puesta de largo de la infanta Pilar


  Después de la audiencia militar y de almorzar con el Generalísimo y su mujer, tomé café con ellos y salió la conversación de la puesta de largo de la infanta Pilar. Carmen dijo que se comentaba mucho que Nicolás (el hermano del Caudillo) aplaudiese con tanto entusiasmo cuando Don Juan salió a bailar con su hija. El Caudillo replicó vivamente diciendo:


  Eso son chismes y habladurías de las que no se debe hacer caso. También se chismorreó y publicó en la prensa argentina que Cristóbal había hecho negocios con la vespa, cuando se sabe que todo es una falsedad.


  También criticó Carmen la actuación de Campúa, el fotógrafo, en Estoril, que hizo alarde de adhesión y aplausos con todo entusiasmo. Se lamentó de que tuviese preferencia y casi exclusiva en hacer informaciones gráficas en la Casa del Caudillo. La marquesa de Villaverde[24], dirigiéndose a mí me dijo: «¿Cómo le dais a ese “masoncito” trato preferente?». Contesté que yo no tenía nada que ver en el asunto, que eso pertenecía a la Casa Civil, que preguntase esto si quería al señor Fuertes[25], que él sabía. El Caudillo dijo [que el que ese señor hubiera ido a la puesta de largo de la infanta no tenía nada de particular ni a él le parecía mal, pues no está reñido con Don Juan y no le parece mal que sus amistades hayan ido a Estoril a un acto familiar y particular como es ése. Pero que si la conducta de Campúa no es de lealtad hacia ellos, no hay por qué permitirle tener la exclusiva de las informaciones].


  [Campúa es masón y está condenado por el tribunal contra la masonería].


  Comenté a solas con el Caudillo el caso del general Pérez Gluck y lo abatido que está ante la decisión del ministro de no ascenderle si antes no presentaba una instancia pidiendo voluntariamente el pase a la reserva. Lo que ha hecho el ministro es una coacción enorme y mucho más cuando él sabe que el pase a la reserva por petición propia se da cuando hay algo que ocultar y existe un motivo grave contra el honor.


  El Caudillo me dijo que el ministro lo había hecho por favorecerle y ascenderle, sin tener en cuenta ningún matiz más del asunto. Luego el Caudillo se fue a su finca de labor como todas las tardes.


  27 de octubre


  La División Azul, un ejemplo de desorganización


  Hoy me visitó el general Díaz de Villegas[26], recientemente ascendido a este empleo. Hablamos de muchas cosas y muy especialmente de Rusia y la División Azul. Él no cogió la época de mando de Muñoz Grandes, pero dice que los comentarios que oyó no podían ser más desfavorables para él. Dice que no tenía ninguna organización, dándose el caso de que no sabía con exactitud el número de los desaparecidos y desertores; que a desertores que desde Rusia hablaban haciendo propaganda comunista, se les reclamaba los haberes por la División.


  El haber ascendido a Muñoz Grandes fue otro error, pues no hizo nada para hacerle esa distinción y no se tuvo en cuenta que se le ponía a la cabeza del Ejército, lo que era un inconveniente y un peligro dada su enorme ambición. La División, independientemente del heroísmo con que combatió, fue un ejemplo de desorganización. Sus soldados aparecieron por Suecia, Dinamarca, Suiza, etc., etc., dedicados algunos a la venta de baratijas. Hubo alguno que puso en Suecia un puesto de frutas. Es verdad que ellos y sus jefes se batieron como valientes, pero nada más y su sacrificio fue completamente estéril. Sólo ayudaron a Alemania simbólicamente. Molestaron a los aliados y por último el pueblo alemán los silbó y apedreó cuando vio que se volvían a España en el momento en que más falta les hacía nuestra simbólica ayuda.


  28 de octubre


  Hoy he hablado con el Caudillo sobre nuestras relaciones con la Argentina. Me ha dicho:


  He recibido una carta de Perón en la que me da explicaciones suavizando la tirantez existente. También he recibido un extenso informe del embajador Aznar[27] en el que me dice que la campaña en contra nuestra está inspirada por la masonería, que por lo visto tiene mucho arraigo en la Argentina y su gobierno. Los argentinos están resentidos por un artículo que en una revista publicó el teniente general duque de la Torre[28] cuando estuvo en Buenos Aires de paso para Chile. En este artículo se elogia a la señora Perón y a su personalidad, pero se habla de la política demagógica de dicha señora. No creo que el general, que es modelo de caballeros y de gran inteligencia, haya tenido la menor intención de criticar la política seguida por la difunta esposa del presidente argentino.


  Opino igual que el Caudillo. En la colonia argentina se comentó favorablemente que el Caudillo tenga en su despacho la fotografía de Perón. Salió en una información gráfica casualmente, al recibir el Caudillo a la viuda e hijos de Pepín Rivera, director que fue del Diario de la Marina de La Habana.


  29 de octubre


  Tráfico de influencias


  Hoy he recibido la visita de Gil de Reboleño, que viene de la Argentina adonde fue representando al Automóvil Club de España. Me ha dicho que el ambiente no puede ser peor en contra de España con motivo de la mala marcha de las negociaciones comerciales. Cree que la masonería toma parte activa para mantener este ambiente, pues no sólo son masones tres ministros, sino que el señor Remolina tiene como secretario trabajando a sueldo a Jiménez Asúa, de filiación masónica, y que tanto contribuyó a la política sectaria de la segunda república española. Me ha dicho también que Perón debe de ser antirreligioso, pues en sus discursos jamás se le ha oído hablar de Dios, ni de la Providencia ni de nada que se relacione con la religión.


  Después he recibido a tres visitantes cuyos nombres no hacen al caso. Uno me pidió ayuda sobre un pleito sobre unos terrenos que desea se reconozcan que son suyos. Otro que le recomendase para que le diesen un camión en el Ministerio de Comercio, y el tercero un permiso de importación. Les contesté cortésmente que yo no podía por razón de mi cargo intervenir en asuntos judiciales, ni pedir nada al Ministerio de Comercio. En el primer caso lo veda la independencia del poder judicial. En el segundo mi propia dignidad. No se dan cuenta de que yo no puedo ni quiero explotar la influencia que pudiera tener, pues ello demostraría que soy un inmoral como muchos que por desgracia trabajan en descrédito del régimen.


  3 de noviembre


  Los militares, los peor pagados de la administración


  Esta mañana he estado en el acto de apertura de curso en la Escuela Superior del Ejército para coroneles y generales. Presidía su director, el teniente general Asensio, que pronunció una conferencia sobre armas atómicas. Este general demostró una vez más su elevada cultura y excelente preparación para el mando. Pocos españoles saben el enorme sacrificio que supone a generales y coroneles la asistencia a estos cursos donde hay que estudiar intensamente y volver a hacer la vida de cuando se era cadete en las academias militares. Mucha gente cree que los militares somos los que más comodidades tenemos dentro de la sociedad española. ¡Qué equivocación! Nunca se nos exigió tanto y nunca fuimos peor pagados con relación al coste de vida y a los sueldos que hay en otros puestos de la administración.


  4 de noviembre


  El «cese» del cardenal Segura


  La noticia dada por la prensa del nombramiento publicado por L’Osservatore Romano del doctor don JoséM.a Bueno Monreal, actual obispo de Vitoria, como arzobispo titular de Antioquía de Pisidia y coadjutor con derecho a sucesión del eminentísimo señor cardenal arzobispo de Sevilla, ha causado enorme impresión, siendo objeto de muchísimos comentarios. La mayoría del público no enterado de este asunto se preguntará: ¿qué ha sucedido para que de un plumazo al cardenal Segura[29] le dejen sin dirigir su archidiócesis y que instantáneamente a la noticia que da la radio, el sucesor se posesione del cargo estando el titular ausente de Roma? Sucedió que con las rarezas y manías de dicho cardenal, a la Iglesia y al Estado se les acabó la paciencia, y aquélla cortó por lo sano antes de que el mal causase mayores estragos. Esta mañana lo comenté con el Caudillo, que me dijo:


  Yo no he pedido la destitución del cardenal, pese a su actitud violenta contra mí sin motivo alguno para ello, antes al contrario, pues siempre le traté con toda consideración. Lo había aguantado como una cruz que Dios me mandaba y la llevaba con la máxima paciencia. Lo que sucedió es que a Roma han llegado informes sobre la violencia del cardenal contra todo el mundo; el abuso de las excomuniones; el no querer tomar parte en actos a que asistían las más elevadas autoridades del Estado y de la Iglesia, como sucedió recientemente en Zaragoza el día del Pilar en el acto cumbre del año mariano en España, para el que Su Santidad nombró legado suyo al cardenal de Toledo, y yo como Jefe de Estado ofrecí España a la Virgen; en una palabra, el cardenal Segura, por motivos de perturbación mental u otros que se desconocen, actuaba en plan de tal violencia, con manías persecutorias que no conducían a nada bueno, y por ello la Iglesia cortó por lo sano destituyéndolo. Ayer tarde llegó a España por avión y según los testigos que le vieron bajar tuvieron que auxiliarle tres sacerdotes dado su estado de postración. La noticia de su destitución le habrá causado cuando se la notificaron en Roma una impresión terrible. Su actitud futura sólo Dios la conoce. Lo cierto es que en Sevilla su marcha fue acogida con una sensación de alivio grande, era una pesadilla que padecían los sevillanos.


  En estos momentos recuerdo hechos sucedidos cuando acompañando al Caudillo en Sevilla, actuaba oficialmente el cardenal. Un día visitando el nuevo templo dedicado al Corazón de Jesús, construido casi en su totalidad con aportaciones del Estado, dijo el cardenal Segura: «Todo lo bueno que sucede en España, esta paz que se disfruta, este ambiente de religiosidad, todo ello se debe al llorado rey Don AlfonsoXIII, que en un día memorable en el Cerro de los Ángeles consagró España al Corazón de Jesús. Por esta acción reina hoy la paz y tranquilidad». Lo anterior lo dijo delante del Caudillo, sin que éste se inmutase ni pronunciara la menor palabra. Prohibió que un sacerdote fuese a decir la misa a S.E. en el Alcázar. Hubo necesidad de hacer ir a Sevilla al capellán de la Casa Civil de S.E., con una orden expresa del Nuncio autorizándole a decir la misa en el Palacio. No desperdiciaba ocasión de desairar al Caudillo, llegando a inventar que éste le había escrito una carta poco cortés. No permitía que el Jefe de Estado entrase bajo palio en la catedral ni en ninguna iglesia de Sevilla. Hace poco hizo en Sevilla diferentes obras por valor de dieciséis millones de pesetas. Cuando la empresa Agromán quiso cobrar, les dijo que sólo les podía pagar trescientas mil pesetas, que era la consignación que tenía para estos gastos. No sé si la empresa recurriría a los tribunales de justicia. Este asunto me lo comentó el Generalísimo. Creo que Don AlfonsoXIII no estuvo acertado encumbrándole de una manera tan enorme, pues si es verdad que fue un párroco buenísimo y que como obispo de Coria realizó una enorme labor en bien del pueblo, el proponerlo para cardenal hace más de treinta años fue un premio superior a su capacidad y a sus aptitudes; la altura le trastornó.


  9 de noviembre


  Los «parientes» de S.E. y los consejos de administración


  Esta mañana me encontré en el Pardo con el ministro de Gobernación (Blas Pérez) y Fernández Cuesta, extrañándome verlos allí para conferenciar con el Caudillo; más tarde me informan de que el motivo de la visita es la necesidad de tener que presentar una candidatura gubernamental de gran altura ante la que presentan los monárquicos, que por lo visto lo es.


  Me parece un descuido y bastante carencia de información por parte de los señores que en el régimen tienen la obligación y responsabilidad de vivir informados y no verse sorprendidos por sus contrincantes en unas elecciones.


  Hoy me ha visitado el general italiano don Gastón Gambara, que fue embajador de Italia en España al finalizar nuestra guerra y actualmente vive en Madrid dedicado a negocios en los que le ayuda el coronel Ponce de León, ayudante de S.E. Me expresó su deseo de que fuera consejero de una empresa que él dirige, filial de la Marconi, que suministra material eléctrico y otras cosas a nuestro Ejército. Le contesté que estaba muy agradecido de que se hubiese acordado de mí, pero que dado mi cargo no podía aceptar ser consejero de su empresa. Parece ser, por lo que me dijo insistiendo en que aceptase, que de ella forman parte, además de Ponce de León, otros altos cargos estatales. Le repetí que yo no puedo aceptar nada sin consultar con el Caudillo, y como sé que me diría que no, no quiero preguntárselo. El buen general se marchó un poco confuso y sin duda extrañado por haber encontrado a una persona que en estos tiempos haya renunciado a un consejo, cuando se los disputan y acumulan las figuras del régimen que más están en el «candelera». Si no fuese así, no veríamos con demasiada frecuencia los nombres de consejeros de empresas tan repetidos en varias de estas personas de relieve y que son allegadas al Caudillo. Si pidiese permiso para pertenecer a algún consejo, sé que se me negaría «por ser su pariente»; lo que encuentro natural como antes indico, pero ahora pienso y me pregunto ¿y a los demás parientes? ¿Por qué se les mide con distinto rasero? Esto es lo que no me puedo explicar más que pensando que ellos «hacen lo que les da la gana» y lo demás les trae sin cuidado.


  11 de noviembre


  Gibraltar


  Esta mañana comenté con el Caudillo el viaje del cardenal Segura a Sevilla.


  Creo que el cardenal acatará humildemente lo que la Iglesia le mande y que en caso contrario sería destituido y alejado de Sevilla en forma fulminante.


  Hablamos también sobre Gibraltar y el obstáculo que encuentran los embajadores británicos para realizar su gestión. Le dije a S.E. que yo creo que en Inglaterra creen que lo de Gibraltar son sólo aspiraciones del Caudillo y de la Falange. S.E. me contestó:


  Como hay españoles que se acercan a la embajada inglesa y dicen eso para darles coba, nada tiene de particular que estén en ese error, o que les convenga creérselo así.


  El nuevo embajador Ivo Mallet me pareció simpático. Hoy me ha mandado cajetillas para los soldados de la guardia mora, y me ha escrito felicitándome por la buena presentación de estas fuerzas que esta mañana le han dado escolta.


  15 de noviembre


  Despilfarras millonarios


  Reina absoluta calma en el Pardo y en los departamentos ministeriales. Las cacerías que actualmente se celebran en Andalucía lo absorben todo. Allí se encuentran cinco o seis ministros con sus subsecretarios, autoridades regionales, personajes que van a pedir favores, etc., etc. Como consecuencia de ello, los restantes ministros que se han quedado en Madrid aprovechan esto para disfrutar unas pequeñas vacaciones que les permitan descansar de sus fatigas ministeriales. Hoy los ministros se pasan la vida viajando, acompañados de sus mujeres, séquito y servicio; con ellos, un sinfín de coches oficiales. Actualmente lleva más de un mes viajando por América, a costa del erario español, naturalmente, el ministro de Educación Nacional Ruiz-Giménez[30], y no regresará hasta Navidad. Hace poco estuvo casi un mes el del Ejército en Norteamérica. Ahora está el del Aire. El de Asuntos Exteriores bate el récord, pues ha recorrido ya medio mundo, igualmente acompañado de su familia. En fin, yo no veo, desgraciadamente, austeridad por ninguna parte, y sólo un despilfarro enorme que supone millones en divisas que tanta falta hacen a España. S.E. no se da cuenta de lo que cuesta cualquier viaje de los que él hace. La cantidad de gente que se moviliza (mucha sin necesidad alguna), y todos venga cobrar pluses, dietas, ríos de gasolina, etc., etc. No reina la austeridad en la vida oficial, pues los de arriba no dan ejemplo como debería ser.


  17 de noviembre


  «Demasiadas cacerías»


  Ayer, en el domicilio del agregado militar de los Estados Unidos, donde se celebró un cóctel, estuve con el ministro del Ejército, Muñoz Grandes. Me extrañó verle allí, pues creía que se encontraba cazando en la provincia de Cádiz, acompañando al Caudillo y compañeros de gobierno, tan aficionados ellos al deporte cinegético. Al decirle mi extrañeza me contestó «que eran ya demasiadas cacerías, y que se estaba abusando de ellas pues se perdían muchos días de trabajo. No me gusta esta moda de tanta caza, ya es demasiado», dijo. Lo expresó en un tono que daba a entender la sinceridad de su queja; y «que ya se estaban pasando de rosca tantos días dedicados a la caza».


  Muchas veces, al comentar el carácter de mi primo y su modo de pensar y de ser, creía que no tenía la menor debilidad humana; «es invulnerable a los ataques que le puedan hacer para desviarle de su obligación o de su trabajo», me decía a mí mismo. Ya sabemos que los jefes de Estado fueron siempre por parte de sus camarillas propensos a las adulaciones y halagos para satisfacer sus debilidades o vicios. El aficionado al juego, a las mujeres, al vino, etc., ya se sabe que se le dominaba por la parte más débil. Aquí la parte débil ha resultado la afición a la caza y a la pesca. Se le adula por esto y se le facilita satisfacer su afición. Me parece bien que lo haga los días festivos, incluso que haga semana inglesa, pero no este abuso que está ocurriendo, una semana entera y tres días de la otra. Si comento lo de la pesca tendría que decir lo mismo; pero al menos es verano y como el Azor no es sitio de reunión para «negocios», por lo menos se evitan estas reuniones mercantiles.


  19 de noviembre


  Es preciso asegurar este régimen y que no degenere en otra guerra civil, y que aprovechando la autoridad y prestigio de Franco, decida la forma política del gobierno de España una vez él desaparezca.


  De este asunto hablé varias veces con el Caudillo y me contestó a mis observaciones diciendo:


  Todo está dispuesto con la ley de sucesión aprobada por un plebiscito.


  Le contesté que ni el Consejo del Reino ni nada de lo establecido daría garantías al pueblo español el día en que faltara. Cada partido tendrá sus aspiraciones y no se entenderán entre sí, y otra dictadura o una guerra civil vendrá para resolver un problema que hoy no está resuelto ni mucho menos.


  19 de noviembre (por la noche)


  Elecciones municipales y «pucherazo»


  A última hora de la tarde llegó el Caudillo de Andalucía donde ha estado seis días cazando. Le esperaban en el Pardo los ministros de Gobernación, Movimiento, Información y el de la Presidencia. Me extrañó ver a tantos, y pude enterarme de que les preocupaban muchísimo las elecciones de pasado mañana domingo. Intervine en la conversación que tenían y me informé de que estaban bastante pesimistas sobre el éxito que pudiera alcanzar la candidatura del Movimiento; decían que los monárquicos habían trabajado mucho; que había habido golpes en distintos sitios y que decían que si unas elecciones habían derribado la monarquía, otras de igual clase podían traer el régimen monárquico. Tan preocupados estaban los señores Blas Pérez, Fernández Cuesta, Arias Salgado[31] y Carrero, que la solución que proponían era el «pucherazo» con todas sus consecuencias.


  Al llegar el Caudillo le recibieron en el portalón; el señor Carrero le contó algo del ambiente pesimista que había, S.E. se reunió en consejillo con los ministros y uno de los acuerdos tomados fue que S.E. aplazase las cacerías que iban a empezar el domingo al amanecer hasta el día siguiente a la misma hora, con el fin de que todo el mundo pudiese votar.


  Sábado, 20 de noviembre de 1954


  El Movimiento: un sinfín de burócratas con un sinfín de sueldos


  Fuimos a El Escorial esta mañana con motivo del aniversario de la muerte de José Antonio[32]. No cabe duda de que este gran mártir de la Cruzada era un idealista, un gran patriota con todas las virtudes de nuestra raza, valentía y caballerosidad. A mi juicio no estuvo acertado con los postulados del Movimiento, que no ha sabido digerir la masa. Hoy se ha convertido en una nube de funcionarios con puesto oficial del Estado, de la provincia, de los sindicatos. Un sinfín de burócratas con un sinfín de sueldos. El Generalísimo vestía de falangista, cosa que hace tiempo no hacía; sin duda para animar a los del partido, que están pensando en lo que pasará mañana. Yo soy optimista, pues aun cuando puede ocurrir que en barrios del centro triunfe la candidatura monárquica, no es de esperar ocurra lo mismo en los más populares y numerosos.


  22 de noviembre de 1954


  La mala información de los ministros


  Ayer fui a votar por la mañana. Había poca animación. En cambio en Chamartín, donde fui a ver el Real Madrid-Barcelona, había ciento veinte mil personas, y este acontecimiento deportivo preocupó más a la opinión que las elecciones municipales. En la prensa de hoy se publica con grandes titulares el triunfo de la candidatura del Movimiento por unos doscientos veinte mil votos, contra cincuenta y un mil de la candidatura monárquica. Así que el triunfo fue arrollador.


  Se desprende de este resultado que los ministros tienen muy mala información respecto al sentir de la opinión pública en relación con el régimen; no se comprende que el sábado temieran tanto perder las elecciones y el domingo obtengan ciento setenta mil votos de mayoría sobre los monárquicos y doscientos doce mil sobre los independientes. Con este resultado no se explica que el día anterior se hablase de «pucherazos» y estuviesen con caras largas. Lo que digo, mala información y… ligereza. Hay otra cosa muy sensible en estas elecciones. Es la división que en ella resplandece de las fuerzas que contribuyeron a traer el régimen actual con la victoria del Ejército. ¿Cómo puede verse con tanta tranquilidad que a la candidatura falangista se la llame, como si fuera la «única», del Movimiento y del gobierno, y a la candidatura monárquica, encabezada con el glorioso nombre de Calvo Sotelo[33], se la considere enemiga y se la combata con saña? ¿Es que los monárquicos no son del Movimiento? ¿Es que el régimen sólo se apoya en los falangistas?


  23 de noviembre


  Vicente Gil. Lorenzo Martínez Fuste


  Sigue la cacería y con mal tiempo. Ayer me dijo Vicente Gil[34], el médico del Caudillo, que dice muchas verdades y es un hombre leal por completo al Caudillo, que a éste «le explotan con lo de las cacerías, que no todo el monte es orégano y que allí aprovechan para hacer sus buenos negocios». Dice que S.E. trabaja demasiado en dichas cacerías, que no son ningún descanso, pues duerme muy poco. Ayer, me decía Vicente, disparó seis mil cartuchos, y eso es terrible para un hombre de sesenta y dos años. El día menos pensado le revienta la aorta. Le hacen subir y bajar pendientes, se acuesta tarde y madruga. Todos le dicen que está muy fuerte, así le dan coba y le explotan. «¿No se fija usted, mi general (me decía), en lo demacrado que está?». En efecto, no le encontré con su aspecto fuerte de costumbre y sí más desencajado y un poco avejentado. Estoy de acuerdo con lo que dice Vicente, pero ¿qué se puede hacer para remediar y frenar esta veloz carrera de cacerías? Bien sabe Dios que don Paco no atiende a consejos y hace siempre lo que le da la gana, pues él cree saber mejor que nadie lo que le conviene.


  Hoy almorcé con Martínez Fuset[35]. Es de lo más leal al Caudillo, hombre íntegro y enérgico, con cualidades extraordinarias para haber ocupado un alto cargo, que no quiso aceptar. Me estuvo contando muchas cosas; algunas ya las había oído, pero al contármelas él, persona seria y de conciencia, no me cabe duda de su veracidad. Todo de las personas que explotan sus cargos, dedicándose a negocios, algunos hasta contrabando, valiéndose de la influencia oficial para que no les pase nada cuando se descubra algo. Fuset dice que ha informado de algo al Caudillo, pero que éste demostró no tener interés en escuchar y cambió de conversación. Franco cree firmemente que son chismes y habladurías que creemos porque somos unos infelices. O bien no quiere saber nada, por estar de sobra enterado, o por exceso de buena fe, o por ser más cómodo hacer oídos sordos. De todas formas, si es por esto último, la ceguera en él es grande y peligrosa.


  24 de noviembre


  Las buenas palabras del Pardo


  Hoy almorcé en casa de la viuda de Ortiz de Zárate. Me da mucha pena esta señora que tiene que vivir con una modesta pensión, cuando su marido fue de los primeros que se unió al Movimiento de Pamplona, dejando sola a su mujer con tres niños, por luchar para salvar a España. Tenía una carrera brillantísima, a los cuarenta y dos años era coronel. Todo hecho en la guerra de África, en la Legión, luchando con Valenzuela, Millán Astray[36] y Franco. La familia de ella tenían casa de banca en París y pusieron dinero a la disposición de la causa nacional. Luego se ha arruinado. El coronel Ortiz de Zárate, gran amigo de Franco, si en vez de incorporarse voluntariamente con toda rapidez, hace el «cuco», se queda unos días en su casa escondido como muchos, hoy sería teniente general antiguo, el más antiguo, ministro, consejero de empresa, etc., etc. Su viuda no tendría que vivir en la estrechez en que vive. Sólo oye buenas palabras en el Pardo, sé que la quieren bien, pero es preciso hacer algo por ella.


  25 de noviembre


  Esta mañana hablé con el Caudillo sobre el asunto de la viuda de Ortiz de Zárate y la necesidad y obligación de ayudarla en lo que se pueda, dados los méritos de su marido. S.E. dijo:


  No comprendo la conducta del general Roldán con esta señora, con la que no tiene la menor consideración. Ella se quejó en el Pardo cuando fue a vernos, y con razón, de la actitud de Roldán, quien en una ocasión le dijo que su marido no había hecho más que cumplir con su deber, que si hubiera sido un héroe, le habrían dado la Laureada.


  Y yo sé que en otra ocasión le dijo que aunque Franco se lo ordenara, no le concedería el estanco o lotería que solicitaba.


  Hablamos del viaje de Campúa a La Habana en representación de Artes Gráficas. S.E. me dijo:


  No creo que haya ido por recomendación masónica, ya que tampoco creo esté infiltrado en organismos del Estado. Lo que sí me han dicho es que fueron masones el duque de Alba[37], el infante Don Alfonso de Orleans, Aranda y algún que otro pez gordo que no recuerdo. Pero no creo haya muchos desempeñando cargos.


  Hablando de estas cosas S.E. me dijo:


  Todos los que hacen pinitos de oposición al régimen deberían leer lo que dice Prieto[38] comentando el folleto del duque de Maura; Prieto se lamenta de no haber en 1931 cambiado por completo la oficialidad de nuestro Ejército y la mayoría de los funcionarios del régimen, pues si hubiera hecho eso no hubiese ocurrido el levantamiento de 1936. Por lo visto ha recogido la enseñanza para aplicarla el día que él cree vuelva al poder, traído por los monárquicos de nuevo cuño que aspiran a que el trono sea el telón que oculte el avance de una nueva revolución y la anulación de todo por lo que hemos luchado y vencido para desterrar de España aquella república nefasta que arruinó a la Patria y tantas víctimas inocentes causó. Antes de que exista la más remota posibilidad de que tal catástrofe pudiese repetirse, todo sacrificio es poco, y para ello es preciso fomentar la unión sagrada de los españoles.


  27 de noviembre


  Como cosa anecdótica célebre que demuestra que los «vivos» saben aprovechar todas las ocasiones, hoy en la corrida de toros de beneficencia a que asistí acompañando a S.E., observé que a la hora de la merienda, en el antepalco donde entró mucha gente a saludarnos, una de las personas más agasajadas era el ministro de Comercio Arburúa. Delante de mí uno de los toreros le pidió la importación de un caballo y de un coche.


  30 de noviembre de 1954


  Heli Rolando de Tella, Antonio Arando


  Hoy en la audiencia militar recibió el Caudillo al almirante Carnegie, jefe de la sección de operaciones de los Estados Unidos. Después de la entrevista me dijo:


  El grado de preparación para la guerra de los americanos es grande. El ideal sería para nosotros que nos facilitaran medios para que nuestra marina sea lo más eficiente posible. En caso de guerra es muy importante tener en cuenta los sabotajes y demás actos de hostilidad y de violencia que se organicen en la mayor parte de los puertos del mundo, donde los obreros están afiliados a los partidos comunistas; y muy especialmente la paralización de la marina mercante.


  Dice S.E. que:


  Todo esto tiene que ser estudiado para que no nos coja de sorpresa y se pueda evitar.


  Martín Alonso[39] comentando la situación intervino y me dijo que le constaba que el que se movía mucho contra el régimen era el general Heli Rolando de Tella, que fue expulsado del Ejército hace años por un tribunal de honor. No me extraña su actitud, pues la única forma que este señor tiene de reingresar en el Ejército es que viniese una monarquía en contra del actual régimen. Se da el caso paradójico de que Telia, que presumía de tradicionalista e hizo la guerra mandando requetés, vaya hoy del brazo de muchos que en 1939 eran enemigos de la monarquía y de Don AlfonsoXIII. Martín Alonso me dijo que nada sabía de las actividades del general Aranda[40] y que éste era de más cuidado por ser hombre mucho más inteligente que Telia.


  1 de diciembre de 1954


  Los muchos y buenos negocios de Nicolás Franco Bahamonde


  S.M. la reina Victoria[41] tenía pensado que su nieto Don Juan Carlos fuera a estudiar a Locarno, pero ha desistido con el fin de que el infante no pierda el contacto con los españoles, puesto que hay que prepararlo para el trono.


  También me informan de que actualmente cuentan con pocos hombres de valía para gobernar y por ello están dispuestos los monárquicos de Estoril a aceptar a todos los colaboradores que se ofrezcan. Por lo visto están muy contentos con Nicolás Franco, del que dicen que sin faltar a sus deberes para con el régimen actual se comporta bien con ellos, aun cuando le censuren que se haya metido en un negocio de transportes de Madrid a Alicante con su cuñado José Pascual del Pobil, y que éste hace demasiada ostentación de la prebenda, lo que en nada beneficia a Nicolás. Esto que se dice desde luego lo creo posible, lo que me extraña es que alguien se asuste porque tenga con su cuñado un negocio de transportes. Nicolás debe de tener muchos y buenos negocios y es consejero y presidente de varias sociedades; que tenga uno más… ¡qué le importa al mundo!


  Me dicen que el nombramiento para vicepresidente de las Cortes a favor de Lequerica[42] no ha caído muy bien entre el elemento monárquico. Dice la información que su cese ha sido debido a que cuando el marqués de Villaverde estuvo en América su conducta no fue buena y le tuvo que llamar la atención varias veces, dando cuenta al ministro de Asuntos Exteriores. Ignoro la veracidad de dicha información, pero sí debo aclarar que estoy convencido de que el cese de Lequerica no se debe a incompatibilidades de este señor con el marqués de Villaverde. Lequerica es de sobra listo para no indisponerse con el marqués. Creo que si se fue de los Estados Unidos fue por odio e incompatibilidad con el ministro de Asuntos Exteriores, Martín Artajo[43], al que no puede ver. Ignoro qué cargo ocupará, pero sé que el que quería ocupar es el de Relaciones Exteriores.


  Muñoz Grandes contra José Antonio Girón


  Esta tarde estuve con el general Sanz Vinajeras, que me estuvo hablando de la nueva amistad existente entre el ministro del Ejército y Girón. ¿Qué ha pasado, me dice, para que la rivalidad y enemistad que había entre ellos haya desaparecido y hoy sean tan amigos? No me lo explico, dice, más que en el caso de que Muñoz Grandes aspire a suceder a Franco. Yo me acordaba en este momento de cuando Girón me hablaba y decía con su fogosidad apasionada que «Muñoz Grandes era un traidor» que estaba en plan de «derrocar a Franco para ponerse él». Continuamente me lo decía y se extrañaba que yo lo oyese con toda la tranquilidad. «Mi general —decía—, están ustedes jugando con fuego; me consta que este señor el día menos pensado hace algo serio en contra del Caudillo, debe usted informarle de ello». A mi juicio Muñoz Grandes quiso aprovechar el ambiente que había contra Girón y el Instituto Nacional de Previsión, institutos laborales y demás instituciones suntuosas del Ministerio de Trabajo para hacer campaña contra Girón y su gestión, con el fin de recoger él la bandera de la austeridad y moralidad creándose un pedestal y así presumir dentro del Ejército y en todo el país de personaje austero y moral que rechaza toda inmoralidad venga de donde venga. La oficialidad del Ejército en parte se creyó esto, y hubo cierta excitación y palabras fuertes contra Girón en algún regimiento de la guarnición de Madrid y en la Academia de Infantería. Franco cortó el incidente y se calmó todo. Ahora resulta que los dos son íntimos amigos y Muñoz Grandes acaba de decir en su discurso a los del S. E. U. que si Franco muere la Falange continuará gobernando. Es decir que dio a entender que él sería el sucesor de Franco.


  3 de diciembre de 1954


  La prensa extranjera se ocupa de la destitución del director de Ecclesia, reverendo padre Iribarren, jesuita que publicó un artículo de crítica contra la política de Franco, en especial por la censura de prensa. Este periódico es un semanario, órgano del primado de España, y es el único que en nuestra Patria se publica sin censura previa. El artículo se publicó sin autorización de dicho cardenal primado; en él, al hacer comentarios sobre el Congreso Internacional de Prensa Católica, se solidariza con el ambiente de dicho Congreso, contrario a toda censura de prensa, por considerarla perjudicial a los intereses morales que esta prensa defiende.


  4 de diciembre de 1954


  La intensa transformación del Ejército


  Hoy cumple sesenta y dos años Franco y es festividad de santa Bárbara, patrona de los artilleros.


  Después de la misa en los Jerónimos me fui al Pardo para estar presente como jefe de la Casa Militar en el acto de la presentación de los generales procedentes de Artillería de Madrid, al Caudillo.


  Hizo la presentación el general duque de la Torre con unas palabras muy sentidas de adhesión y patriotismo; termina diciendo que el Ejército acataría unido como un solo hombre lo que S.E. decidiera sobre el porvenir de España.


  El Caudillo le contestó lo siguiente:


  Agradezco el saludo de todos mis compañeros de armas.


  Después, refiriéndose a los armamentos modernos dijo:


  La ciencia se está movilizando para su aplicación a las armas modernas que serán las que se empleen en caso de una guerra. Hay que dedicarse intensamente al estudio científico para que nuestro Ejército esté a la altura de los mejores del mundo. Siempre viví muy compenetrado con los artilleros en todos los mandos que tuve. No hay que olvidar que la forma de conducir la guerra varía continuamente y por ello la preparación del Ejército, por ser más difícil, ha de ser más intensa.


  Al quedarse luego solo conmigo me dijo:


  El Ejército tiene que sufrir una intensa transformación, pues los conceptos del empleo de las armas han variado completamente y por ello no tienen razón de existir las diferentes armas con escala independiente. Hay que ir a la creación de un cuerpo general del Ejército, como existe el de la Marina, con cursos de especialidades. No tienen razón de existir los grandes cañones actuales, pues el arma no mide su eficacia por el tamaño y sí por el proyectil que es lanzado, y por consiguiente si hay un medio de lanzar estos proyectiles más sencillo que los cañones, como es el sistema de cohetes y las plataformas de las armas W y V.R., no es necesario emplear cañones que cuestan tanto dinero. Hoy nuestras fábricas están atrasadas y lo mismo nuestros ingenieros militares de construcción. Hay que procurar orientar la juventud para el estudio de las ciencias físico-químicas, especialmente en las ciencias nucleares, como están haciendo en Rusia. Sobran muchos abogados, médicos, etc., etc. Hace falta orientar a la juventud haciéndola ser más científica para que podamos tener muchos técnicos y no nos quedemos atrasados si la guerra estallase. No creo que los rusos estén preparados para la guerra naval, pues les falta solera y verdadera afición. Lo están en la terrestre y en el empleo de la energía atómica, pero no llegan en esto a los Estados Unidos. La producción de armamento en España es muy lenta, y en lo sucesivo habrá que construir el armamento lo más perfecto posible, no sólo para España, sino también para Portugal y aun para Alemania. En España hay buenos ingenieros de armamentos, pero ya se van haciendo viejos y con ello pierden ilusión y energías. Hay que tender a que la edad para éstos sea inferior a los cincuenta años. Mi temor es que los rusos, por medio de sus partidos comunistas, boicoteen toda o casi toda la marina mercante en caso de estallar un conflicto, y con ello todo el petróleo que viene del cercano Oriente y de América, dejando sin ese combustible a las naciones de Occidente.


  Me contó la siguiente anécdota:


  
    Estando pescando en el estrecho de Gibraltar en el Azor, pasaron dos barcos pequeños rusos, con tripulación correctamente vestida y formada, bajando varias veces la bandera en señal de saludo; comentaba yo qué ajenos estaban a que me saludaban a mí.


    En el último concurso que hubo en Francia de paracaidistas Rusia ganó el primer premio y al final los rusos regalaron banderas de su país a las diferentes naciones que tomaron parte en el congreso, menos a Norteamérica y España. Los franceses que dirigían el certamen dieron explicaciones al jefe del grupo español, diciéndole que los rusos no daban las banderas por no estar reconocidos por nuestro país, a lo que contestó el representante: «Me alegro mucho de que no la haya ofrecido, pues así me he evitado la violencia de desairarles al no admitirla».

  


  6 de diciembre de 1954


  El Valle de los Caídos


  Me informan que el almirante Carnegie y demás marinos americanos al visitar el Valle de los Caídos dijeron que era una obra demasiado suntuosa para un país pobre que necesita gastarse el dinero en cosas más necesarias, como la preparación para la guerra, construcción de viviendas, obras de riego, un sinfín de cosas necesarias. Los americanos, que no creo que sean muy religiosos, por lo visto encuentran superflua una obra romántica y espiritual en la que se refleja una gran religiosidad y el deseo de rendir culto a los caídos en la guerra de liberación.


  9 de diciembre de 1954


  El primer nieto varón del Caudillo y el cambio de sus apellidos


  Esta mañana ha nacido el primer hijo varón de los marqueses de Villaverde, al que pondrán el nombre de su abuelo materno. Me parece natural el regocijo en la casa del Caudillo, donde un descendiente varón se ha hecho esperar treinta años. A dicho niño quieren considerarlo heredero del apellido de su abuelo, así que le cambiarán el nombre de su padre por el materno, con lo cual será Francisco Franco Martínez. Hay precedentes con los herederos de algunas casas de personajes o títulos célebres, como el duque de Veragua.


  Lo malo es que con lo olvidadizos que somos los españoles, el día en que Franco falte, Dios sabe cómo quedará España, lo que podrá ocurrir, ya que la Historia demuestra que a veces se olvida el inmenso bien recibido; si hoy siendo Franco Jefe de Estado se atreven tantos que le deben su bienestar y hasta su vida, a combatirle y suspirar por una monarquía liberal que permita el libertinaje de los últimos años del reinado de Don AlfonsoXIII. Si van a ser los españoles tan olvidadizos con Franco, el nieto de éste no se alegrará demasiado con el cambio de apellido y tal vez prefiera algún día ser un Martínez cualquiera.


  10 de diciembre de 1954


  Hoy me habló el Caudillo de Gibraltar:


  No estoy conforme con la poca energía que tienen nuestras autoridades para enfrentarse con los ingleses. El actual gobernador de Gibraltar habló con el general Cuesta, nuestro gobernador, y le dijo que debíamos reflexionar sobre las medidas que tomábamos, pues las consecuencias de ellas iban a ser que los ingleses no admitiesen a ningún obrero español y los trajeran de sus colonias. La contestación de Cuesta no fue muy enérgica defendiendo el punto de vista de España, y sólo dijo que él se limitaba únicamente a cumplir órdenes recibidas. Lo que debió contestar era que esa represalia ya estaba prevista, que España respondería con otras y que se les daría trabajo.


  13 de diciembre de 1954


  Los monárquicos contra Ramón Serrano Suñer


  Al terminar nuestra guerra y en la época en que la influencia de Serrano Suñer era enorme y su consejo al Caudillo casi siempre se tenía en cuenta, o al menos ejercía mucha fuerza en su ánimo, nuestra aristocracia cometió el error de atacar con dureza al entonces falangista y nada monárquico Serrano Suñer. Qué equivocación, decía yo, la de esta gente que no para de hablar mal e inventar sátiras y chistes contra Serrano, que tanto puede influir en la vuelta rápida del régimen monárquico. Conociendo bien sus virtudes y defectos, estaba seguro de que si la aristocracia y los monárquicos le trataban bien y se lo atraían ensalzando y ponderando sus cualidades buenas, que también las tenía, él defendería a la monarquía en vez de atacarla con saña; como hizo, haciendo ver al Caudillo que la monarquía no era querida por los españoles y menos por la Falange, recordándole que Mussolini[44] más de una vez le había dicho: «Diga al Generalísimo que no instaure la monarquía, que el rey será siempre su enemigo; a mí me pesó mucho el no haberme desentendido de la casa de Saboya cuando los camisas negras avanzaron sobre Roma».


  14 de diciembre de 1954


  La libertad de crítica y los abusos


  Si hubiera más libertad de crítica se podrían decir muchas cosas y se evitarían muchos abusos ante el temor de que se publicasen. Hay por desgracia muchas cosas que no están bien hechas y se aportarían soluciones para muchos problemas de la vida nacional, pero por lo visto conviene más así a ciertas personas. Este asunto lo he comentado muchas veces con el Caudillo y él me dice que siempre ordena que se abra más la mano y que desea que cada periódico critique lo que le parezca y desee dentro de la verdad. Por lo visto no le hacen caso y cada uno hace con la prensa lo que conviene a sus intereses. A mayor censura y menos libertad de crítica, mayores son los rumores, los chismes y los cuentos, y así, al ir el cuento de uno a otro, se va agrandando y añadiendo leña, y luego así se publica en el extranjero.


  15 de diciembre de 1954


  Me dicen que en la sesión de Cortes de hoy se ha acordado que el nieto de Franco cambie sus apellidos. Me atengo a lo que dije el día que nació. Me alegro que esta medida no la haya tomado el Caudillo y sí las Cortes, que en realidad no tienen facultades para ello; es sólo una adulación y se sale de la esfera familiar para hacerse política. Después de escrito esto oigo por la radio que lo pidió Franco a las Cortes. Retiro mi anterior comentario sobre éstas y me callo mi opinión sobre lo otro.


  Estuvimos en el Pardo a felicitar a los padres y abuelos del nuevo niño. Aquello estaba invadido de gente; muy numerosos son los familiares de Villaverde, que ahora privan tanto allí. [No cabe duda de que si la familia de Franco y la de Polo no aparecen mucho por allí, los Martínez lo invaden todo, llenando los salones cuñados, tíos, primos, sobrinos, etc].


  Se dice que la señora del jefe de la Casa Civil procura alejar a todo el mundo para ser ella sola la que domine allí. Puede que sea verdad. Eso demuestra falta de lealtad y no se puede permitir en un servidor palatino.


  17 de diciembre de 1954


  Joaquín Ruiz-Giménez y sus frases poco felices. Los ministros, «unos pobres sacristanes»


  La prensa de hace dos días, refiriéndose a la llegada del ministro de Instrucción Pública Ruiz-Giménez, después de una larga temporada de más de dos meses de viajar por cuenta del Estado (naturalmente) por toda América, dice que lo primero que dijo a los periodistas fueron estas palabras: «Sin novedad en el Alcázar de América». A mí estas frases me parecen poco felices e inadecuadas. El señor Ruiz-Giménez viene de cumplir su deber en la U. N. E. S. C. O. No dudo de que su papeleta no ha sido fácil, por los numerosos enemigos que padece el régimen español, sobre todo en América donde hay tanto exiliado y masón en pleno apogeo. Pero de eso a que pueda considerar su misión heroica ni de sacrificio hay un abismo. Cuánta farsa hay en un hombre de treinta y tantos años que lleva bastantes de ministro y otros tantos de embajador. Pero yo me pregunto, ¿es que vale tanto? ¿Es que lo hace bien? No comprendo estas cosas que ocurren.


  Hoy almorcé con Lequerica. La comida fue agradable y entretenida con su conversación tan ingeniosa y satírica, sobre todo hablando de los actuales ministros. Para Lequerica estos señores son en su mayoría «uno pobres sacristanes» que nunca pudieron soñar llegar a tanto. Combatió constantemente a Martín Artajo. Al comentarle yo que seguramente S.E. no desea tener ministros con personalidad propia, que le pongan dificultades, y sí fieles a sus miras en todos los asuntos, Lequerica me decía: «Pero si los que ponen dificultades son los que no saben regentar sus departamentos, los que tienen la enseñanza desatendida, no atienden a que se tenga un buen suministro eléctrico, etc., etc. Los ministros viven en absoluta frivolidad, sin importarles nada lo que diga la opinión pública. Esos ministros incompetentes son los que ponen pegas y crean dificultades al Caudillo». Contó también que, siendo ministro de Asuntos Exteriores, le fue a visitar el señor Areilza[45], su actual sucesor en la embajada USA, y le dijo que acababa de hablar con Martín Artajo que le había estado comentando los posibles resultados que obtenía el referéndum (1947), y sus consecuencias si se perdía; que Areilza contestó que se ganaría por gran mayoría y que Martín Artajo contestó repetidamente: «Entonces sí que nos hemos jo…». Esto refleja el grado de adhesión de un hombre que sin embargo es ministro. Lequerica informó de esto al Caudillo. Según dice Lequerica, éste es el gobierno peor que ha tenido el Caudillo en todos estos años. Dice Lequerica también que Carmen Franco hizo un magnífico papel cuando fue a los Estados Unidos, que ha sido la mejor embajadora que se pudo mandar a América. Se presentaba muy bien en todos los actos, y jamás hacía nada sin consultar con el embajador. Se elogió también al marqués, del que se dice que trabajó mucho en los Estados Unidos y se destacó por su simpatía.


  Hoy se ha celebrado el bautizo del nieto del Caudillo, que tanto revuelo armó con el cambio de apellido. Asistimos a él en la iglesia del Palacio del Pardo. El segundo jefe de la Casa Civil, que no cabe duda de que lo hace de maravilla, es muy buen organizador, tiene dotes de mando y está en todos los detalles sin que se le escape nada. Con doble mérito, ya que por encima de él está el primer jefe, que es una perfecta nulidad y sólo sirve para estorbar. ¡Ah, pero es marqués!, y eso viste… A Fernando Fuertes de Villavicencio le conocí en la alta comisaría de Marruecos, donde estaba para los servicios de Intendencia de la casa del alto comisario. Cuando se organizó en Burgos la Casa Civil del Caudillo, recordé que se me había ofrecido y le mandé llamar. Desde entonces ha desempeñado su cargo a la perfección.


  Estas reuniones en el Palacio del Pardo, si bien están muy organizadas, son por lo general de ambiente soso; demasiado protocolarias y aburridas. Existe como una barrera de frialdad que en justicia uno no sabe a qué atribuirla, pero que es realidad. El Caudillo es hombre muy bondadoso en su trato, pero frío, muy frío. Muchas veces deja helados a sus buenos amigos que no saben a qué atribuir esa frialdad y poca cordialidad; pero que no se debe a ser estudiada o efectuada con premeditación, ni a exceso de presunción. Es así él; es su manera de ser desde siempre. Esta actitud se acentúa visiblemente estando delante de su mujer, como he podido observar infinidad de veces. Ésta es desigual, y teniendo cualidades magníficas por su bondad, religiosidad y elegancia, hay días que no se aguanta ni a sí misma. Adopta un aire de severidad y empaque absurdo. La realidad es que con la presencia de los dos, como en sociedad nunca hay confianza, falta la espontaneidad, la alegría, estando todo el mundo en plan de teatro. Los reyes, con su gran preparación para su elevada misión, procuran descender a la altura de sus súbditos exagerando la cordialidad y amabilidad con ellos. Los que transmiten las invitaciones, que son los dos jefes de la Casa Civil, restringen éstas todo lo posible con objeto de tener para ellos más margen de proponer invitaciones para sus amistades personales que por sus cargos conviene tener contentos. Se ha dado en esta ocasión que a la hermana del Caudillo se la invitó con sus hijas casadas y solteras, pero no a los maridos de sus hijas. A muchas personas de la familia no las invitaron y sin embargo allí había cantidad de gente totalmente ajena a ellos. Allí estaban Serrano y su mujer, a los que no vi hablar para nada con sus hermanos; se ve que las relaciones están mal.


  20 de diciembre de 1954


  «Si Don Juan quiere que su hijo reine en España debe someterse a mis deseos»


  Esta mañana fui a despachar con el Caudillo, poco después de que terminara su entrevista con el conde de los Andes. Esta entrevista duró cerca de hora y media, y la consideré de interés dadas las relaciones que dicho señor tiene con Don Juan de Borbón, ya que es jefe de su Casa Civil. Además, el conde está clasificado como un enemigo destacado del régimen de Franco, y por lo visto hizo frecuentes viajes a Tánger donde reunía a otros «juanistas» para conspirar. El Caudillo espontáneamente me contó algunos detalles de dicha entrevista. Antes habló extensamente de la misma con Carrero Blanco. Según me contó, le dijo al conde:


  
    Ante todo tengo que decirle que no me fío de nadie, y dados sus antecedentes y conducta con relación al régimen, nada tiene de particular que usted no me ofrezca ninguna garantía para que me haga objeciones en nombre de Don Juan respecto a la carta que le escribí, en la que le exponía mi criterio sobre la educación que debía tener el príncipe Don Juan Carlos, que era ésa mi voluntad y que la mantenía sin modificar nada. Ya sabe que en dicha carta le decía que para que Don Juan Carlos pueda llegar a ser rey se tiene que educar en España en la forma ya prevista de la que ya Don Juan tiene conocimiento. Primero tiene que estudiar matemáticas elementales en un colegio preparatorio para las academias militares, que podía ser el de Huérfanos de la Armada, donde reina un espíritu patriótico muy intenso. Después debe pasar un año por la Academia General Militar y seis meses en la Escuela Naval y otra temporada en la Academia del Aire, para vivir rodeado de los futuros oficiales de nuestros ejércitos, conocer el armamento y material, su manejo, y compenetrarse con el espíritu que en dichos centros transmiten a los que el día de mañana van a tener los diferentes mandos de nuestras unidades armadas. Después de este aprendizaje militar, el príncipe debe pasar una temporada de estudios en nuestra universidad central, lo mismo en relación a letras que a ciencias, para compenetrarse y conocer los problemas que preocupan a los hombres civiles en los diferentes ramos del saber y de la investigación. Debe el príncipe estudiar la misión y labor que realizan nuestros sindicatos, para conocer sus problemas y las actividades que realizan. Debe estar unido y compenetrado con la Falange, conocer su credo, su fundamento, su historia, etc., etc. El príncipe debe tener una formación religiosa muy arraigada para que pueda ser bien visto por las altas dignidades de la Iglesia en nuestra Patria. El príncipe debe tener trato con los verdaderos aristócratas, que ya no son los de la sangre, como era antiguamente, sino los del saber, la industria, las armas, las artes, etc., etc., en los que el rey tendrá que apoyarse, y no en los títulos aristocráticos que ya no tienen por qué contar. Si Don Juan no está dispuesto a esta educación para su hijo, o éste no está conforme, el príncipe no debe volver a España y ya se sabe que renuncia al trono y que me consideraré desligado en relación con él de todo compromiso. Hay unas juventudes que darían la vida por el régimen, y no se les puede desilusionar con la suerte que a éste le depare el futuro y pudiesen creer que aquél era una cosa pasajera. Si interpretan que quiero hacer falangista al príncipe no me importa esta interpretación. Le dije al conde mi sentimiento por la actitud de determinados monárquicos en las últimas elecciones para concejales, en las que Satrústegui hizo varios viajes de consulta a Lisboa, y que desde allí recibía instrucciones. Andes me respondió que en Lisboa no eran partidarios de que se hubiese presentado la candidatura de referencia, y mucho menos que ésta tuviese un matiz político contrario al régimen. Hablamos también de la actitud de violencia de Luca de Tena y le recordé lo que dicen las Memorias de Azaña[46] sobre la visita que le hizo Juan Ignacio[47] en la que éste manifestó al jefe del gobierno republicano que estaba dispuesto a defender a la República si se le autorizaba a publicar el ABC. Esto prueba que no es tan elevada la lealtad de dicho señor a la monarquía.


    Yo nunca pensé traicionar los ideales del Movimiento nacional y los mantendré por encima de otra consideración. Creo que el conde no habrá salido muy satisfecho de su entrevista conmigo, pero sí convencido de que yo no rectificaré en mis planes y de que si Don Juan quiere que su hijo reine en España debe someterse a mis deseos que son en bien de él y de la Patria, y confiarme su educación, que no deberá ser mediatizada por nadie y solamente entregada a personas de mi absoluta confianza.

  


  20 de diciembre de 1954


  Manuel Aznar y el triunfo de la Causa Nacional


  Di cuenta a S.E. de una carta que recibí de nuestro embajador en Buenos Aires, Manuel Aznar, con fecha 6 del actual. En ella viene a decir, resumiendo, que se deben suavizar las relaciones con Argentina ya que el papel de España en América debe ser el espíritu que impulsó Isabel la Católica; que el Caudillo es el continuador directo de la obra secular de España y que es responsable ante Dios y la Historia. Aconseja al Caudillo que no regatee comercialmente con el gobierno argentino, y que no se deje aconsejar por aquellos que quieren esos regateos, que sería pecar gravemente contra el mandato que Franco ha recibido de Dios y de la Historia… etc., etc.


  Todo en tonos muy sublimes y espirituales, una carta preciosa, de buen escritor. El Caudillo al comentar dicha carta dijo [que Aznar estaba equivocado en lo que se refiere a que él estuviese aconsejado por nadie]:


  En este asunto no obro con arreglo a lo que piense ningún consejero, y es criterio mío muy exclusivamente. Es muy cómodo querer que el pueblo español pague a los argentinos una cantidad enorme de millones sin estar obligados a hacerlo por ningún convenio ni compromiso; en este asunto, como en todos los que se relacionan con España, Perón obra de mala fe, dando muestras de que nunca sintió el menor afecto a nuestra Patria. No es posible fiarse de él, demostrando ahora que tampoco siente la menor inclinación a la Iglesia Católica al publicar la ley de divorcio después de haber estado muy afectuoso con las altas dignidades de la Iglesia y echar toda la culpa de lo que sucedía en materia religiosa a la intransigencia de un grupo de sacerdotes. Esta ley es una ofensa a los sentimientos de los católicos argentinos y prueba que el presidente no siente el menor apego a la Iglesia y que camina conducido por la masonería, a cuyas órdenes está entregado. Un gobierno que rio sólo autoriza, sino que inspira manifestaciones en que se escriben pancartas «abajo los curas», «Dios no está con la Iglesia», «Dios está con nosotros», y otras cosas por el estilo, prueba de un modo claro que el presidente Perón es un enemigo acérrimo de la Iglesia Católica y de él no se puede esperar nada, ni fiarnos, por más que se le hagan concesiones.


  Aznar decía también en su carta que Ruiz-Giménez, al pasar por Buenos Aires, le dijo que pensaba como él. Termina la carta diciendo al Caudillo: «Mi servicio útil y eficaz en la Argentina probablemente se ha agotado ya a través de diversos episodios; pero donde S.E. quiera que yo esté, bien sea en públicos cargos del Estado o en el personal retiro familiar, continuaré clamando para que España interprete su misión americana con anhelos de gran elevación, y así colaboraremos todos a fortalecer y confirmar la proyección espiritual y católica del Caudillo Franco en las tierras que las misiones españolas evangelizaron».


  El Caudillo dijo:


  Efectivamente, la misión de Aznar está agotada, es muy débil en sus relaciones con el Gobierno Argentino. Me parece raro lo mucho que ha cambiado desde 1936.


  En aquella época Aznar era director de El Sol, uno de los periódicos izquierdistas que más contribuyeron a traer la nefasta república. Soy amigo suyo, le conozco bien y le aprecio. Pero no puedo olvidar el daño que en época anterior a la República hizo a la Patria. Tal conducta motivó que cuando regresó a la España Nacional se tuvo que marchar ante el ambiente hostil que le hicieron. Más tarde escribió al Caudillo pidiéndole un puesto de lo más humilde, pero poder colaborar en el triunfo de la Causa Nacional. Franco, con su generosidad, olvidó su actuación pasada y al cabo del tiempo le hizo nada menos que embajador en Santo Domingo y después en Buenos Aires.


  23 de diciembre de 1954


  Un retrato de AlfonsoXIII en la embajada de España en Washington


  Un periódico de Washington publica un artículo titulado «Un retrato de AlfonsoXIII colocado en la embajada de España». En dicho artículo se dice que por primera vez en cerca de veinte años, grandes retratos del rey y de la reina Victoria Eugenia pueden verse en la embajada española. Dice que en una fiesta que dieron los condes de Motrico, muchos invitados especulaban con la significación que podían tener los retratos. Con todas las recientes conversaciones sobre la posibilidad de la restauración de la monarquía española fue natural fuese requerido por dicho motivo. «Realmente no existe significación política alguna en la reaparición de los retratos —contestó el embajador—. Fueron quitados por la revolución y puestos en el sótano, y las gentes se olvidaron de ellos. Después de todo son parte de la herencia de España. No se puede negar la Historia y están pintados por Sotomayor, ahora director del Museo del Prado y anteriormente pintor de la Corte».


  25 de diciembre de 1954


  «La esperanza de triunfo está en el empleo rapidísimo de las armas atómicas»


  Esta mañana estuve a felicitar las Pascuas en el Pardo. Le entregué una carta del duque de Baena, embajador nuestro en Ankara, en la que le informa sobre las reuniones en París para decidir en el caso de un conflicto, el empleo de las armas atómicas que será dejado a la discreción del jefe militar. En una palabra, el general Gruenther o su sucesor o al contrario los gobiernos que forman parte de la defensa atlántica, han de ser consultados previamente. El embajador dice que a su juicio la contestación está ya prevista: teniendo en cuenta la nerviosidad actual que existe en todo el mundo civilizado respecto al empleo de estas armas, cada gobierno tendrá que ser consultado, lo cual equivale a una negativa. El Generalísimo me dijo:


  Ya que está convenido que es el mando militar en caso de emergencia el que decidirá, pues en esos momentos no se puede perder ni un minuto, y el éxito sería según la rapidez de la réplica. El occidente no tiene fuerzas para detener al ejército ruso y sus satélites, así que la esperanza de triunfo está en el empleo rapidísimo de las armas atómicas.


  Después comentamos lo que dice la prensa de Washington sobre la recepción que hubo en la embajada; el Caudillo estaba bien informado:


  Bolín ha escrito que nunca se dio en esta embajada fiesta tan espléndida y bien organizada. Areilza encontró que la Embajada estaba sumamente sucia y descuidada, y poco confortable. Lequerica cultivaba muchas amistades entre senadores que costaban un ojo de la cara y ahora no son de utilidad. A Areilza hay que frenarle un poco en esto.


  Sigo convencido de que a S.E. le informan de todos los asuntos con rapidez, pero le hacen ver el lado a conveniencia del que le informa. El otro día, al darle cuenta de varios asuntos de la C. A. M. P. S. A. que parecían irregulares, el Generalísimo me los explicó para convencerme de que mi información no era buena y que no había nada punible.


  27 de diciembre de 1954


  Parece que el asunto de la enseñanza del príncipe Don Juan Carlos está en marcha. Hoy recibió S.E. al teniente general Martínez Campos, que se encargará de la jefatura de la Casa Militar del príncipe; éste tendrá de profesor de matemáticas al director del Colegio de Huérfanos de la Armada, Fernando Abárzuza, contraalmirante laureado. Se está buscando un ayudante profesor que sea marino y otro del ejército de tierra. El general duque de la Torre es persona de absoluta confianza y lealtad al Caudillo y de toda garantía. Habla varios idiomas a la perfección, es muy estudioso y un trabajador infatigable. No hace muchos años ingresó en la Real Academia Española.


  Parece que Don Juan contestó un poco enfadado a la carta del Caudillo en que se trataba de la educación de su hijo y le decía que parecía que él no era el padre para educar a su hijo y se convertía en un cero a la izquierda. El Caudillo le contestó que una cosa era la educación de su hijo y otra la de un príncipe que va a reinar; que si no le parecía bien, que lo mandase, pero que se perdía un buen príncipe para la monarquía.


  28 de diciembre de 1954


  Hoy le di a S.E. una información de Turquía y comentarios sobre una nota que publicó el gobierno de dicho país aprovechando la presencia en el mismo del ministro de Asuntos ExterioresM. Fuad Ko Prálü. La nota dice así. Los descubrimientos termonucleares abren ciertamente perspectivas trágicas en el caso de su utilización con finalidad destructiva. Se impone por lo tanto la prohibición debidamente asegurada y controlada y, por este motivo, como también en el problema del desarme general «Turquía desea que tal prohibición sea en plan internacional». S.E. al comentar esto me dijo:


  Como ya te dije hace días la única ventaja que tenemos los occidentales sobre las naciones comunistas es el empleo del armamento termonuclear, por estar más adelantados y tener unas bombas proyectiles.


  S.E. no comprende que esto no lo sepan en Turquía.


  Pues contando las naciones tras el telón de acero con trescientas divisiones dispuestas a marchar hacia el Oeste a la primera orden, si no fuese por el miedo al armamento y a la represalia inmediata, Rusia ya se habría apoderado de toda Europa, sin que pudiésemos ofrecerle más que una débil resistencia. Yo no considero conveniente ni humanitario el empleo de las armas atómicas a ultranza, sin distinguir los objetivos militares. El bombardeo de las poblaciones civiles, donde perecen niños y mujeres es una salvajada sin que para ello exista la disculpa de que las mujeres también hacen la guerra y que de esa forma ésta se acorta por la desmoralización de la gente. Antiguamente hubo siempre la diferencia entre la población civil y la que hace la guerra. Las mujeres siempre han parido hijos para la Patria y sin embargo no se pensaba en otros tiempos en destruirlas.


  Me dio cuenta el Caudillo de que mañana miércoles se pensaba reunir en Navalmoral de la Mata con el conde de Barcelona. Me dijo:


  A esta conferencia asistiré acompañado del almirante Nieto[48] como ayudante mío, que conoce a los otros que van a asistir con Don Juan de otras ocasiones. No hay necesidad de que tú vengas, pues es darle más proporciones al acto; y quiero que me pongas una escolta muy reducida y que guarde el debido secreto hasta que se haya celebrado mi entrevista.


  La noticia me causó sorpresa, pues creía que Don Juan aceptaba ya el plan de educación de su hijo, si bien a regañadientes. No creo demasiado en el éxito de las negociaciones para la mejor resolución del pleito monárquico, porque conozco de sobra al Caudillo y sé que no ha de rectificar en el plan que tiene ya trazado, muy pensado y madurado. El Caudillo en las cosas particulares cede fácilmente si se le toca el corazón y se le hace cambiar de opinión. Cuando actúa como Jefe de Estado y en asuntos importantes para la nación no es frecuente conseguir que cambie de criterio, sobre todo si su resolución está pensada y meditada. Recuerdo que cuando el pleito de España en la O. N. U., cuando se acordaron aquellas ignominiosas sanciones, al preguntarle yo al Caudillo si estaba preocupado me contestó:


  Cuando uno se decide a ir rectamente por determinado camino, sin hacer caso a opiniones contrarias, sería tonto el estarlo. Mientras viva nadie conseguirá que me aparte del cumplimiento del deber.


  30 de diciembre de 1954


  La entrevista Franco-Don Juan. La versión de Pedro Nieto Antúnez


  Esta mañana hablé un rato con Nieto sobre la entrevista que tuvo el Caudillo con Don Juan en la finca de Ruiseñada[49], que está a 15 kilómetros de Navalmoral de la Mata. A las 11 llegaron allí, donde les esperaba Don Juan acompañado de Ruiseñada, Danvila, Andes y Fontanar. La conferencia duró desde las 11 y cuarto hasta las 4 de la tarde; y después desde las 5 hasta las 6. El almuerzo se sirvió allí mismo. Durante la entrevista, S.E. hizo una larga exposición de todos los acontecimientos de España desde el Movimiento. Diferentes vicisitudes en que se encontró la Patria y su estado actual en todo lo referente a los ejércitos, fuentes de riqueza, problemas sociales, internacionales, etc., etc. Se lamentó de lo mal aconsejado que estaba S.A., por lo cual se le impulsó a dictar el manifiesto que la opinión nacional ha repudiado y que ha motivado que se piense en el infante Don Juan Carlos para heredar en su tiempo la Corona.


  S.E. habló de lo necesario que es que estuviera bien informado por personas leales que digan siempre la verdad. Y que no le adulen. En esto también S.E. debería estar más prevenido, pues de sobra debe saber que en todos los palacios y alrededor de los que mandan ronda la adulación, y ésta no escasea ni mucho menos en el Pardo. Los que no adulamos por orgullo y causarnos ello repugnancia, nunca somos los más estimados, y desde luego así no se medra en absoluto.


  Franco [previno a Don Juan contra la aristocracia, que en su mayoría (no toda) no se mueve más que por egoísmo, y no hizo nada por detener la marcha de su padre, Don AlfonsoXIII. El Ejército será el que sostendrá la monarquía, como en la actualidad sostiene al régimen].


  [Le habló extensamente de la misión de los sindicatos, de que a través de ellos se conocen las necesidades de la nación, y especialmente las de los elementos populares, para así poderles atender y aconsejar. Le habló de la aristocracia del saber, de la industria y de muchas actividades con las que un rey tiene que contar. No le habló para nada sobre la renuncia de Don Juan a la Corona a favor de su hijo, ni de la proclamación de éste como Príncipe de Asturias. Lo hizo así para evitar que los elementos ambiciosos puedan situarse al lado del presunto monarca y además poder elegir otro heredero si resultase que Don Juan Carlos no sirviera para gobernar]. Le dijo:


  Tenga entendido S.A. que las Cortes tienen que votar rey a un príncipe de sangre real que esté capacitado para gobernar, que haya cumplido treinta años de edad. Es decir que el que ahora se prepare al infante no quiere decir que éste vaya a ser forzosamente el nuevo rey, lo que se reconocería si se le proclamase Príncipe de Asturias desde ahora.


  El conde de Barcelona expresó a S.E. su extrañeza de que José Antonio Primo de Rivera estuviese enterrado en El Escorial, sitio dedicado a ser panteón de reyes y miembros de la Casa Real. [S.E. hizo grandes elogios de José Antonio, mártir de la nación y ejemplo para las generaciones venideras, y muy especialmente para la actual juventud]. Dijo:


  No está enterrado en el Panteón Real, sino en la iglesia, debajo de una sencilla losa, pero que el sitio valía más que dicho panteón por ser el destinado a la oración.


  Después de una larga conversación sobre este tema, parece que S.A. quedó más convencido. Se examinó detenidamente el plan de estudios propuesto por S.E. y que S.A. aceptó completamente. S.A. expresó su temor que el día de mañana a un futuro rey le faltara la autoridad que tiene hoy el Caudillo como general victorioso para mantener la actual estructura del Estado. [S.E. le dijo que no le faltarían personas de verdadero prestigio que le aconsejarían y reforzarían la autoridad del futuro monarca].


  31 de diciembre de 1954


  La entrevista Franco-Don Juan. La versión del general. AlfonsoXIII y el problema de Marruecos. La abdicación de Don Juan


  Hoy he ido a ver a Franco, a felicitarle el nuevo año y a charlar un rato con él. Como es natural, me habló extensamente de su entrevista con Don Juan, de la que me dijo venía muy complacido. Me explicó antecedentes de dicha entrevista, que es la segunda que tienen, pues la anterior fue en el año 1948, en el verano, en aguas del Cantábrico, en su yate Azor. Aquella primera entrevista fue preparada por Danvila, que aprovechó la estancia de Franco en San Sebastián. En ella S.E. [expuso a Don Juan la necesidad y conveniencia de que Don Juan Carlos se educara en España. Don Juan accedió a todo; pero luego poco a poco cada curso, cuando se tenía que incorporar todo se aplazaba, demostrando con ello poco entusiasmo y la influencia de los amigos de Don Juan para convencerle que el infante no debía venir a estudiar a España]. No hace mucho dijo el Caudillo:


  Don Juan hizo presente su deseo de que estaba dispuesto a que su hijo estudiara en Lovaina antes de venir a estudiar a España; a mí no me pareció bien esto, pues donde debe estar y formarse S.A. es en España y cuanto más joven mejor, sin perjuicio de que cuando termine sus estudios en España se traslade a estudiar al extranjero. Yo le escribí una carta exponiéndole a Don Juan mi pensamiento, y se la leí a Danvila; a él le pareció muy bien y se la llevó a Don Juan a Lisboa. Éste me contestó enviándome al conde de los Andes, que se entrevistó conmigo el 20 de este mes, entrevista que ya te conté y comentamos ese día. Yo tengo el convencimiento de que la mejor forma de llevar este asunto es el celebrar con Don Juan una entrevista directa y aproveché la ocasión de que vino Danvila a verme para darle cuenta de mis proyectos. Don Juan, enterado de esto, accedió; pero propuso fuese dentro de un mes o poco más, cuando estuviese de regreso de Tanganica, a donde piensa ir a una cacería de leones. No obstante insistí y Don Juan accedió. Don Juan es inteligente y culto; como la mayoría de las personas reales aceptan la opinión del último que llega, sin duda por no ser responsables de las medidas de gobierno, ya que no estudian a fondo los asuntos y por esto no adquieren sobre ellos una opinión propia. Se presenta una persona y les contradice, y ya empiezan a titubear hasta que cambian de opinión.


  En relación con esto me contó una entrevista que tuvo Franco con Don AlfonsoXIII en uno de los viajes que de Marruecos hizo a Madrid cuando mandaba la Legión. S.M. le dijo: «Ese problema de Marruecos no tiene solución y por ello estoy preocupado». El entonces coronel Franco le contestó:


  
    Yo no opino lo mismo y estoy convencido de que la solución existe; es lo mismo que si hubiera un foco rebelde en la provincia de Badajoz y dijera el gobierno que no había que tocar ese tema pues carecíamos de medios para resolverlo. En Marruecos tenemos de nuestra parte casi todas las cabilas, menos la de Beni Urriaguel. Si nos apoderamos de ésta con un desembarco en Alhucemas, lo que está de acuerdo con nuestros medios y posibilidades, el problema quedaría resuelto. «¿Tú crees que es factible el desembarco?», me preguntó el rey. «Completamente factible, y sería un éxito», le contesté yo. «¿Por qué no le dices esto al general Primo de Rivera?». «No hay inconveniente —le dije—, así lo haré cuando vaya a saludarle». El rey llamó a Primo de Rivera[50] y él le dijo que como me tenía invitado a cenar hablaría conmigo de todos los asuntos africanos. Está, como ves, bien claro que en un momento el rey cambió completamente de opinión en un asunto tan trascendental para nuestra Patria.


    En mi entrevista Don Juan me dijo que tuviese yo en cuenta que con mi prestigio y siendo un general victorioso me era fácil mantener el régimen en la forma que hoy funciona, pero que a un príncipe le sería más difícil y le podían faltar apoyos para ello. Le contesté que para eso tenía el Consejo del Reino y podía consultar a sus consejeros.

  


  En esto yo expuse mi opinión al Caudillo, que me parecía oportuna y lógica la observación de Don Juan, pues al Generalísimo todo el mundo lo acata y obedece pero el día en que falte ya no será lo mismo. ¿A que no te atreves a nombrar un jefe de gobierno?, le dije; me contestó:


  Entonces mi papel sería decorativo y no sería tan fácil dirigir la política y orientarla en la forma que quiera y considere beneficiosa para la nación. Hay muchos hombres preparados para la gobernación del Estado, pues tienen la práctica de las subsecretarías, sindicatos, etc., etc.


  De todas formas, le dije yo, no existe un hombre de prestigio y autoridad para presidir un gobierno, y eso que aún vives tú, no digo nada si tú faltases; todos desearían ser los primeros y al rey le faltaría autoridad y energía para imponerse. Sólo un régimen despótico como el comunista se puede mantener algún tiempo. En España, por nuestra escasa educación política y nuestro arraigado individualismo, no es posible sostener un régimen de fuerza. Ello lo sabe el Caudillo, y estoy seguro de que en sus planes ha de entrar el ir poco a poco concediendo libertades al pueblo español. Una dictadura dirigida por un rey le costaría el trono, mantenida por un político o un general provocaría la guerra civil. El Caudillo no es tan ingenuo que no vea este problema en la misma forma que yo y otros muchos españoles que nos preocupamos por el porvenir político de nuestra Patria. Don Juan en términos discretos dijo al Caudillo que si consideraba preciso abdicar para que su hijo tuviera los derechos a heredar la Corona. S.E. le contestó:


  El problema de vuestra abdicación no considero necesario que se plantee hoy, pues el objeto de esta entrevista es la educación de vuestro hijo, pero ya que V.A. habla de este asunto, debo decirle que en efecto considero que V.A. se hizo incompatible con la España de hoy, pues V.A., en contra de mi consejo de que estuviera callado y que no hiciese declaraciones, publicó un manifiesto en el que se niega a colaborar con el régimen, y así se ha hecho incompatible con él. Don Juan me contestó que llevaba callado mucho tiempo. Le contesté a esto que a mí no me preocupa ahora la situación suya. Hay que cumplir lo que la ley dice sobre la sucesión y para ello hay que preparar al príncipe más apto y calificado para reinar. Don Juan a esto me dijo: «No olvide que la ley dice y con más derecho». Por ello, le contesté yo, me inclino porque sea el sucesor directo de Don AlfonsoXIII y no un príncipe de la rama tradicionalista; a pesar de lo mucho que este sector trabajó en la guerra y de que colabora con el régimen prestándole siempre leal acatamiento. Pero el Consejo del Reino, con arreglo a lo dispuesto en la ley de sucesión, dirá la última palabra en este asunto; estoy seguro de que, dado el patriotismo de V.A., si para bien de España fuese necesario que V.A. abdicara, lo haría sin vacilar. Don Juan me contestó que desde luego.


  Después el Caudillo me dijo:


  
    Los españoles sólo respetan al que tiene el cargo más elevado o mayor antigüedad en los mismos, sin reconocer los méritos o talento de otro. Y esto muy marcadamente en el Ejército.


    Cuando se preparaba el Movimiento, Mola[51] me dijo que tenía que ser yo el jefe, y le contesté que Goded[52], por ser más antiguo, se resistiría a obedecerme, y lo mismo Queipo de Llano[53]. Yo siempre noté la poca gracia que le hacía a éste que yo mandase, y me obedecía de mala gana. Por ello pensamos en el teniente general Sanjurjo[54], muy bueno, no de gran cultura, pero que se dejaba aconsejar.

  


  Saqué la impresión de que la entrevista fue un éxito para los dos. Franco se salió con la suya de que el príncipe estudie en España. Don Juan nada pierde con esto. El porvenir sólo está en manos de Dios, que nos ayude y conserve la memoria a todos los españoles para no olvidar la historia pasada que nos llevó a la terrible guerra.
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  Capítulo segundo

  1955


  3 de enero de 1955


  Un triunfo personal del Caudillo


  La nota publicada el día 30 del mes pasado sobre la entrevista mantenida entre S.E. y el conde de Barcelona, ha sido el tema de los comentarios estos días. Como yo ya suponía, el sector falangista ha quedado más tranquilo. En el mundo monárquico la impresión es buena, pues creen que se ha dado un gran paso hacia la restauración en la persona del infante Don Juan Carlos, afianzándose en la creencia de que Don Juan cederá sus derechos a su hijo. En los medios de personas afectas al Caudillo, se acepta la conferencia con optimismo y la consideran como un triunfo personal del Caudillo. Lo anterior ha servido también para que la opinión pública desviase su atención, después de tantos comentarios como ha habido, del cambio de apellido del nieto de Franco, que muchos de buena fe y otros con malicia achacan a la ambición del Caudillo de crear una dinastía de los Franco. No creo que al Generalísimo se le haya pasado por la imaginación semejante cosa, ni que jamás haya ambicionado para sus herederos nada relacionado con la gobernación del Estado español. Es probable que el cambio de apellido haya sido más por deseo de la familia. El Caudillo tiene poco valor para oponerse a muchas cosas familiares. No quiere malograr iniciativas de otros; pero los muchos homenajes que oficialmente le tributan no los considera necesarios, ni les da la menor importancia.


  4 de enero de 1955


  La versión del conde de Ruiseñada sobre la entrevista Franco-Don Juan


  Hablé con Luis de Galinsoga[1], que ayer estuvo almorzando en casa del conde de Ruiseñada, buen amigo suyo. Me dijo que el resumen de la impresión que dejó en el ánimo de Don Juan su entrevista con el Caudillo se puede condensar en la siguiente versión: ante todo Don Juan sólo contó breves detalles de lo hablado en dicha visita, así que lo que aquí se narre no es más que una impresión y no un relato. Al reunirse Don Juan con sus amigos después de la larga conversación, parecía otro hombre. Se había (por decirlo así) «responsabilizado» de repente. Su aire no denotaba preocupación, ni mucho menos contrariedad, sino, por el contrario, una reacción propia de quien acaba de salir de un engaño injusto para entrar en posesión de la verdad. Don Juan acababa de descubrir con sus propios ojos, sin intérpretes ni intermediarios, al hombre que es el Caudillo. Cuando con el conde de Ruiseñada regresaba a Portugal, conduciendo su coche, ya no era el parlanchín de otras veces, ni el superficial y anecdótico que se mostraba en otras ocasiones, al comentar la entrevista que acababa de tener. Era el hombre que sobre un caso humano y político acababa de ver con claridad o que hasta entonces se le había impedido ver. De vez en cuando, sin apartar la vista de la carretera, dice a su acompañante: «Es prodigioso el conocimiento que tiene este hombre de todas las cosas y de los hombres. Por ejemplo, cuando me contó sus entrevistas con Hitler y Mussolini, así como el plan de industrialización de España». Volvía a quedar en silencio, mientras seguía conduciendo su coche y como rumiando en su mente todo lo que había escuchado. Y en dos o tres ocasiones golpeó con su mano derecha en la rodilla de su acompañante diciendo: «Era para matar a quienes me han estado durante tantos años hablando mal de este hombre». Cuando llegaron a tierra portuguesa, Don Juan se despidió de su acompañante para que éste regresase a España y abrazándole le dijo: «Nunca te agradeceré bastante todo lo que has hecho dándome ocasión de pasar un día tan feliz en mi vida». Otro de los acompañantes, que hasta ahora había sido muy recalcitrante en negarse a todo lo que fuera aproximación, comentaba así con el conde de Ruiseñada el aire que presentaba Don Juan: «¿Te has fijado con qué expresión de cariño filial, de respeto y admiración miraba Don Juan al Caudillo cuando éste hablaba en la mesa?». Al terminar la reunión de la noche y marcharse el Caudillo, quedaron solos Don Juan y los acompañantes principales. Aún permanecieron juntos buena parte de la noche; pero lo primero que dijo Don Juan después de despedirse del Caudillo fue esto: «Bueno, ahora no hay más que darle nuestra confianza y colaborar, colaborar…». A lo que el conde de los Andes replicó haciendo con su mano pabellón aplicado a la oreja, como si no le oyera bien. «Sí, sí, porque para pescar truchas, hay que meterse en el río…».


  5 de enero de 1955


  Los grandes de España. El monarquismo de Serrano Suñer


  En la mañana de hoy hablé con S.E. a quien di una referencia de lo que contó Galinsoga de los comentarios de Don Juan después de la entrevista. El Generalísimo dijo:


  No es cierto lo que dice referente a que yo le contara mi entrevista con Hitler[2] y Mussolini. Le hablé, sí, de la que tuvo Serrano Suñer con el Führer y Ribbentrop, a los que expuso las aspiraciones de España en relación con su situación geográfica. Estas aspiraciones a Ribbentrop no le parecían bien, pero el Führer contestó que se estudiarían. Por cierto que a Serrano le era muy antipático Ribbentrop. —A continuación me contó S.E.—: La actuación del ministro de Relaciones Exteriores de aquella época, general Beigbeder, no era nada imparcial y no inspiraba confianza al embajador de Alemania. Beigbeder era completamente germanófilo, pero tenía una amiga inglesa que posiblemente estaba haciendo a su lado el papel de una espía.


  Como Serrano no lo hizo mal en su misión encomendada por el Caudillo en Alemania, a su regreso le nombró ministro de Relaciones Exteriores. A S.E. le ha sorprendido que al señor Beigbeder le haya concedido el Jalifa, a petición del alto comisario, la gran Cruz de la Medahuia. S.E. me dijo:


  que sin duda esa concesión es una maniobra para rehabilitarle en los medios indígenas marroquíes; Beigbeder, cuando hablaba con el embajador Samuel Hoare, decía «hermano Samuel». Atribuyo esto a la gran amistad que tenían.


  Después me dijo:


  Mussolini no era políticamente partidario de que se restableciera en España la monarquía, a pesar del afecto que sentía por el rey de Italia, al que según decía «consideraba como el amigo más querido»; decía que monarquía y dictadura es un monstruo con dos cabezas.


  Después S.E. me dijo:


  No sé si he comentado contigo lo que hablé con S.A. Don Juan referente a que considero que hoy en día los grandes de España no representan ninguna fuerza, ni les hacen falta para nada a los reyes. Antiguamente los reyes los necesitaban, pues al tener que organizar sus ejércitos para cualquier empresa, a cada uno de los grandes le pedían un determinado cupo de soldados con sus jefes y armamento, y así se formaba el ejército de cada reino. Después se fueron formando para combatir las órdenes militares a las que mandaba el prior de dichas órdenes, que tenían grandes prerrogativas. Los reyes, celosos de estas atribuciones, consiguieron del Papa que las suprimiese para ser ellos los que pudieran mandarlas con arreglo a la política de cada reino. Más tarde, al advenimiento de los Reyes Católicos, se organizó el ejército nacional. Los mayorazgos fueron suprimidos y aumentó el poder de la burguesía, perdiendo los grandes toda su influencia y razón de ser. Hoy, la fuerza del país está en los cuadros de los ejércitos, los generales primero, y los jefes y oficiales después. Existe una aristocracia militar de mayor importancia que la de la sangre, y lo mismo la aristocracia de la ciencia, de las letras, de la industria, de la banca, etc., con la que hay que contar siempre y escucharla cuando el rey lo considere preciso. Por los sindicatos se puede controlar hoy la vida económica del país y por su conducto llegar al poder público todas las aspiraciones de la nación. Lo social es lo más importante y hay siempre que tenerlo presente para atender las necesidades de la masa obrera, representada también en los sindicatos; la fórmula «lo nacional, lo social, bajo el signo de lo espiritual», es lo que debe predominar en la nueva monarquía.


  Es decir, que para S.E., las fuerzas que deben apoyar la futura monarquía son los ejércitos, la Iglesia, las clases intelectuales (ciencias, letras, etc.) y los sindicatos. También me dijo S.E.:


  Al terminar la guerra no era deseo de las naciones vencedoras el que los vencidos se levantasen pronto de su postración. Por ello se les obligó a que adoptasen el régimen democrático, pues estaban convencidos de que así no les vendría la prosperidad ni mucho menos.


  Después me comentó S.E.:


  Me extraña el actual monarquismo de Ramón Serrano Suñer, pues siempre fue republicano, tal vez por ser pariente de uno de los presidentes de la primera república, que era tío de su padre.


  Serrano era republicano de buena fe, le digo yo; y creyó que la monarquía estaba gastada y había terminado su misión. Yo no olvido que en la primavera de 1931 me dijo un día en el Casino de Zaragoza que «los males de España desaparecerían cuando se marchara Don AlfonsoXIII». Monárquico ferviente como era yo, me molestó esto, y protesté enérgicamente diciéndole: «Entonces vendrá el caos para España». Esto era una cosa tan clara que no era mérito ninguno evidenciarla con tanta claridad. [A Don Juan le dijo en Italia, cuando era ya ministro bastantes años después, que la monarquía no volvería nunca, o se lo dio a entender así].


  10 de enero de 1955


  El mensaje navideño del Papa, censurado


  Me informan de que se comenta con mucha insistencia en los centros de ambiente católico que S.E. el cardenal primado de España, doctor Pía y Deniel[3], ha hecho una reclamación al ministro de Asuntos Exteriores motivada por la mutilación que la censura parece que hizo al mensaje de Navidad de S.S. el Papa, publicado por la prensa española, en los párrafos referentes a la justicia social. Se dice que se le ha contestado que la censura la hicieron funcionarios subalternos por propia iniciativa. Como es natural, el señor cardenal no ha creído esta justificación. También con motivo hay una escisión en el gobierno por parte de los ministros vaticanistas, como son Martín Artajo y Ruiz-Giménez. No tengo datos seguros para poder decir si la anterior información es o no cierta, pero no tendría nada de particular que lo fuese dado lo heterogéneo del gobierno actual. Hay ministros de extrema derecha, otros de Acción Católica, otros monárquicos de Don AlfonsoXIII, otros falangistas de derecha, otros de izquierda, etc. Todos acatan por igual la autoridad del Caudillo que los mantiene en el poder; todos arriman el ascua a su sardina en su política ministerial; pero a todos les une el gran deseo de seguir siendo ministros, cargo que como dice Lequerica, «es lo único serio que se puede ser en España. Ser ministro de Franco es ser un reyezuelo que hace lo que le parece sin que S.E. les frene en su política personalista».


  11 de enero de 1955


  Los parásitos del Tiro de Pichón. Las dobleces de Pedro Sainz Rodríguez. Los elogios del conde de Argillo


  Almorcé con el Caudillo y familia; también estaba su consuegro el conde de Argillo[4]. Se charló durante la comida de cosas intrascendentes y el Caudillo no estaba hoy nada optimista. Tenía por la tarde una conferencia con el duque de la Torre, sobre algo de lo que no está satisfecho. Desconfía de Don Juan, pues está mal rodeado. Con este motivo habló repitiendo asuntos que ya me había contado a mí antes. Se volvió a meter con los grandes de España y dijo:


  Don AlfonsoXIII iba al Tiro de Pichón alternando casi siempre con muchos de estos parásitos que nada hacían por el prestigio del monarca, antes al contrario, ya que le incitaban a entregarse a juegos prohibidos.


  Dijo también:


  Todas las clases sociales tienen que conocer la orientación de la nueva monarquía, pues nadie quiere jugarse su bienestar y sus aspiraciones. Necesitan saber lo que piensa el monarca, cuál es su educación y sus ideas políticas. Hoy nadie apoyaría al régimen monárquico sin saber el camino por donde ha de marchar, del que ha de depender el porvenir de la Patria.


  Contó como cosa anecdótica lo siguiente:


  Cuando se corrió por España que iba pronto a venir el rey, recibí un telegrama de un aristócrata de Bilbao, reclamando. Más tarde ante mí explicó el motivo del mismo diciéndome: «Eso sería ir contra mis intereses, el de mis hijos y el de la Patria». ¿Usted no es ferviente monárquico?, le dije yo; y él me contestó: «Sí, pero en cuarto lugar».


  Después habló sobre las amistades que tiene Don Juan en Estoril, entre ellas el señor Sainz Rodríguez[5]:


  Este señor es listo, pero siempre está descontento de todo. En San Sebastián, cuando la guerra, trabajaba contra Queipo de Llano y daba informes a la prensa extranjera y facilitaba fotos en las que estaba Queipo del brazo de Alcalá Zamora[6], Prieto y otros políticos republicanos. Luego, en Sevilla quería atraerse a Queipo y fomentaba la antipatía que éste tenía al gobernador civil, señor Gamero del Castillo. Un día, en el Cuartel General de Pedrola le dije a Queipo que no estaba bien su animosidad contra el gobernador al que no se dignaba saludar; si quieres ser gobernador de Sevilla, te nombro ahora mismo, pero si no apeteces ese cargo, tienes que respetar al señor Gamero del Castillo. Queipo me dijo que sabía por Sainz Rodríguez muchas cosas mal hechas por Gamero; yo entonces le dije que no se fiara de este señor, pues en San Sebastián había hecho todo lo posible por dejar a Queipo en ridículo.


  En toda esta conversación el conde de Argillo censuró a Don Juan y dijo que cuando éste creyó que iba a caer el régimen de Franco, se apresuró a repudiarlo y a declararse independiente, firmando el célebre manifiesto. Yo siempre había creído que uno de los que firmaron el célebre manifiesto era el conde de Argillo y por eso me extrañó oírle hacer esta manifestación. Argillo continuó diciendo que toda España estaba con el Caudillo, que todo el mundo había visto bien cómo encauza la sucesión, pero que lo que hace falta es que viva muchos años, que era el único, que la Patria se lo debía todo, y un sinfín de elogios, que aunque sean ciertos, no debía decirlos al interesado.


  14 de enero de 1955


  El legado de Cambó. Manuel Aznar, contra un estatuto de prensa


  Me visitó el embajador de España en Argentina, Manuel Aznar, y me estuvo hablando del ambiente en Buenos Aires, hostil al régimen español y en particular al Caudillo, como consecuencia de la interrupción de los convenios que en Madrid sostenían los dos países. Aznar opina, como yo consigné en este diario, que el Caudillo debe ser generoso con Argentina, sin regateos de ninguna clase; pues este país tiene una enorme influencia en la América hispánica, y España, a través de nuestro Caudillo, debe tenerla en proporción mayor dado el prestigio que tiene nuestro país en el mundo católico. Dice que la influencia de la masonería es grande en la República Argentina y que el señor Jiménez de Asúa tiene en el Departamento de Estado una gran influencia. El ministro de Asuntos Exteriores argentino no puede ver a nuestro Caudillo y sólo con oírle nombrar se pone nervioso y malhumorado. Dice que los cuadros del legado de Cambó[7] a Barcelona los ha sacado de la Argentina con la mayor cautela y secreto por parte de todos los que han intervenido en el asunto; pues aun cuando era legal, no tenía ambiente en estos momentos de campaña contra Franco y el régimen. Dice que protestó ante el gobierno argentino por el trato que la prensa daba a nuestro jefe de Estado y que se le contestó que en la Argentina la prensa era libre de poner lo que le pareciese, sin que el gobierno pudiera intervenir. Le dijeron «como ustedes tienen la prensa controlada les extraña que ocurran estas cosas». En relación a esto me dijo Aznar que la censura tan rígida de prensa perjudica mucho a nuestro Caudillo, pues la opinión le hace responsable de todo lo malo que sucede en el país. Que esto se podría evitar dando una disposición en que se consignase aquello que fuera intangible y que no se puede discutir de ninguna manera, «la Patria, el Caudillo, el Ejército, la Iglesia, las Leyes Fundamentales del régimen y la Falange». Que debía haber libertad para la crítica de las gestiones administrativas en los asuntos de todas clases, de los funcionarios, sean quienes sean, crítica de aquellas materias que afectasen a los ciudadanos y de cualquier otro asunto que no tuviese relación con las leyes fundamentales.


  Aznar en una ocasión aconsejó la libertad de información para los corresponsales extranjeros. Según él esa medida no perjudicó en nada al régimen, antes al contrario, ya que se pudo saber lo que sucedía en España dando crédito a las noticias transmitidas. De todas formas, la censura en dichas informaciones era ridícula, pues los corresponsales pasaban la frontera y desde Hendaya podían publicar lo que quisieran. No es partidario Aznar de que se dé un estatuto de prensa, pues ello tiene muchos peligros y puede quitar al Estado, en ciertas ocasiones o momentos de gravedad, libertad de movimientos y quedar atado de manos. Le encontré un poco cansado; está convencido de que no vuelve a Buenos Aires y también me pareció que le gustaría que le nombrase el Caudillo ministro de Prensa y Propaganda. Desde luego creo que lo haría bien en dicho cargo.


  15 de enero de 1955


  Rafael García Valiño, un general con ambiciones


  Hoy estuve en la montería del Pardo con S.E. Día desapacible y poca caza. Muchos invitados, aristócratas y dueños de cotos de caza donde va el Caudillo a cazar. Esto de las cacerías me parece excesivo. Da impresión de frivolidad. Bien está cazar los domingos y festivos, pero ya son tres días de la semana los que se dedica a esto durante toda la temporada. Estuve hablando un buen rato con el ministro de la Presidencia, Carrero Blanco. Me dijo que prestara atención a la conducta del alto comisario de España en Marruecos, teniente general García Valiño. Me dijo que la actitud de este señor no era para fiarse mucho; y un botón de muestra es la concesión que acaba de hacer al exalto comisario general Beigbeder, de la gran Cruz de la Medahuia. Le contesté que me había extrañado esa condecoración concedida tal vez para congraciarse con alguna alta personalidad amiga de Beigbeder, que se lo haya pedido. No creo en la deslealtad de García Valiño ni creo que haga una política personal. Le considero con ambiciones y le gusta darse importancia, cosa natural en un teniente general joven y mimado por la suerte. Le dije que la rebaja de edades en el generalato le quita al Caudillo colaboraciones en altos cargos que son clave para la seguridad del régimen. Que me parecía una torpeza que el director general de la Guardia Civil, Alonso Vega, cesara en el mando por pasar a la situación B. Me contestó Carrero que cabía la solución de que S.E. dijese al ministro del Ejército, Muñoz Grandes, que al tener que prescindir de Alonso Vega en la Guardia Civil le iba a dar a él ese destino. Que tenía la seguridad de que el ministro diría que Alonso Vega podía muy bien continuar en su actual destino.


  18 de enero de 1955


  Llegan a mí murmuraciones, no sé si con fundamento o no, sobre la creación del Banco de Madrid, cuyo presidente es el consuegro de S.E. No sé si este señor era pudiente o no antes de su parentesco con el Caudillo, pero me comunican que esto de ahora es una ganga obtenida por su privilegiada situación familiar. A mi juicio no resulta oportuno ni favorece al Caudillo el que se den motivos para que la gente murmure.


  19 de enero de 1955


  Ayer por la mañana llegó a Madrid S.A. el príncipe Don Juan Carlos de Borbón; venía acompañado del duque de la Torre. Con anterioridad se habían reunido en el recinto de la estación cerca de cuatrocientas personas, en su mayoría pertenecientes a la nobleza.


  21 de enero de 1955


  La Vieja Guardia de Falange y el príncipe Don Juan Carlos,


  Hoy me informan de lo siguiente: recientemente, y estando reunido el Consejo Nacional de la Vieja Guardia, acordaron ir a entrevistarse con el ministro del Partido, Fernández Cuesta; en esta entrevista interrogaron al ministro para saber a qué atenerse en vista de las actuales circunstancias, relativas a S.A. Don Juan Carlos, interesando que quedase decidida la postura de Falange. Parece ser que la entrevista se desenvolvió en un ambiente de gran tirantez y que dijeron al ministro que tenían entendido que él se iría al extranjero con una embajada dejando al Partido en una laguna de indecisión. Así mismo me entero de que esto ha sido promovido por la Vieja Guardia de Zaragoza, y a la cabeza de ella, el consejero nacional, camarada Muro.


  Por una radio extranjera he oído lo siguiente: Dicen de Madrid que es posible que los restos del último rey de España, Don AlfonsoXIII, sean trasladados a El Escorial. Esto se supone como resultado de la reciente entrevista de Franco con Don Juan.


  No creo sea verdad esa noticia, pues conozco al Caudillo y sé que no se aventurará a consentir una ceremonia en la que sus enemigos y del régimen, y mezclados con ellos, falsos monárquicos, aprovechasen la ocasión para proferir gritos y provocar conflictos.


  24 de enero de 1955


  La prensa de ayer publica las declaraciones del Caudillo al periódico Arriba aclarando su entrevista con Don Juan.


  El Movimiento Nacional se sucederá a sí mismo, sin mistificaciones.


  Y más tarde dice:


  En nosotros está el que no haya cambio y no somos tan torpes que vayamos a ofrecerles ocasión para debilitarnos y desunirnos. Precisamente se trata de lo contrario, de asegurar en el tiempo nuestra obra y los dictados de nuestra revolución nacional.


  Conforme con lo que dice el Caudillo de que:


  La monarquía que en nuestra nación puede un día instaurarse no es la liberal y parlamentaria que padecimos; ni aquella otra influida por camarillas de cortesanos que la crítica republicana y liberal nos presentó con objeto de estigmatizarla. Se olvida que la monarquía en sus tiempos gloriosos fue eminentemente popular y social.


  29 de enero de 1955


  Léon Degrelle


  Parece que el gobierno belga ha consentido en que regrese su embajador a Madrid y se ha amainado algo el «incidente» ocurrido por la estancia en España de Léon Degrelle[8]. Con motivo de un homenaje celebrado el 8 de diciembre en el Ayuntamiento de Madrid a los supervivientes de la División Azul que combatió en Rusia, Degrelle apareció fotografiado en compañía del ministro del Aire y de Fernández Cuesta, secretario de Falange. La prensa de Bélgica puso el grito en el cielo metiéndose con Franco, la Falange, etc., etc., en términos soeces, como es de costumbre. Dicen cosas como éstas: «Al festejar y honrar al criminal de guerra Léon Degrelle, Franco, el asesino de Guernica, que se niega a la extradición, se mofa de Bélgica. La injusticia es insoportable y requiere una rápida y fulminante respuesta. No parece sino que la gentuza franquista, que ultraja a nuestro país, haya elegido con sádico placer el día del décimo aniversario de la traición de Degrelle. Esperamos explicaciones, una reparación y también la extradición que tenemos el deber de exigir una vez más al siniestro Caudillo». Claro está que el periódico que dice esto es Le Peuple, socialista de izquierdas. La prensa de derechas fue más moderada. La prensa de España no publicó el nombre de Degrelle entre los asistentes al Ayuntamiento. España, como es natural, se negó a la extradición, lo que sería un crimen después de diez años de que Degrelle esté en nuestro país. ¿Nos hubieran ellos devuelto a Ferrer?


  1 de febrero de 1955


  «No queremos rey»


  Ayer recibí una carta de mi buen amigo Mayalde, alcalde de Madrid; en ella me envía una octavilla igual a la que reproducía un diario del 25 del pasado mes que tiene el epígrafe: «No queremos rey». Me dice Mayalde entre otras cosas: «Yo no tengo gran ilusión en una restauración monárquica, porque si se hiciese sin Franco estaría llena de peligros para España, y la fórmula que patrióticamente quiere buscar el Caudillo difícilmente podrá ser una realidad el día que él nos falte. Pero no puede dejar de sorprenderme que si el jefe de Estado ha tenido una entrevista con el conde de Barcelona en la que ha manifestado su deseo de que Don Juan Carlos se eduque en España, y después ha hecho unas manifestaciones en Arriba recalcando la significación monárquica de este régimen, se haya redactado esta hojita por gentes que se hallan dentro de la disciplina de este mismo régimen y que disfrutan de prebendas por voluntad del Caudillo. ¿Tiene esto sentido común? ¿Hasta cuándo va a durar tanta falta de autoridad en el Partido? Si al régimen le interesa que el príncipe se eduque en España, ¿por qué permite que los que viven del propio régimen le insulten? Me dirijo a usted porque sé que en esta España donde tantos han cambiado tanto, es usted siempre el hombre perspicaz, duro y fiel, que tuvo el Generalísimo a su lado en los tiempos difíciles». Esta mañana he dado cuenta al Caudillo de esta carta de Mayalde, y él contestó:


  Eso son cosas de estudiantes y ya se han tomado medidas para sancionarlas y corregirlas.


  3 de febrero de 1955


  El general Primo de Rivera


  Acompañé del Pardo a Palacio a S.E. para asistir a las credenciales del embajador de Italia. Durante el trayecto le pregunté qué le había parecido la carta que don JoséM.a Oriol publicaba en el Arriba de ayer. Parecía que no tenía muchas ganas de hablar de ello y me contestó: «Me pareció bien y la carta es muy correcta». Le dije que no me parecía oportuno que se quisieran enfrentar las fuerzas que ganaron la guerra y que a una información gráfica contra la república se opusiera otra contra la monarquía, y sobre todo el querer achacar a ésta la caída de Primo de Rivera. S.E. no hizo comentario a mi opinión y se puso a hablar de la dictadura diciendo:


  Don Miguel tenía formación liberal y era hombre voluntarioso. Creó una cámara para que se pudieran discutir los asuntos de su gobierno y cuando un día el señor Sainz Rodríguez estaba interpelando a Calleja por un plan de enseñanza y ante el apuro de este señor para contestarle, manifestó Primo de Rivera en tono airado que si seguían las interpelaciones en esa forma disolvería la cámara. Primo de Rivera dijo que la dictadura era un puente entre dos situaciones políticas, pero que los puentes se hacen para pasar de una orilla a otra.


  ¿Dónde estaba la otra orilla?, pregunté al Caudillo. Para volver al punto de partida no era necesario el puente. Me manifestó S.E.:


  El general Berenguer[9] no había perdonado a Primo de Rivera que el Consejo supremo de guerra y marina le hubiese condenado por el derrumbamiento de Annual, aun cuando luego le indultó el dictador. Don Miguel hizo todo lo posible por eliminar del Supremo a elementos hostiles y masónicos, pero no pudo prever que no iba a contar con la mayoría. Don Miguel estuvo muy noble en un banquete en Ceuta —al que asistí yo—. S.M. el rey, al pedir para Berenguer el condado de Xauen, demostró su bondad, cosa que éste no agradeció como era debido. Primo de Rivera decía que gobernaba en nombre del Ejército, pero la verdad es que jamás contó con el Ejército para ello. Cuando se sublevó en 1923 el Ejército fue el primer sorprendido. Por ello al dirigir su célebre consulta a los capitanes generales del Ejército y la Armada, se saltó a la Corona y quiso hacer un acto de imposición a ella. Por esto al contestar los capitanes generales que ellos acataban la voluntad del rey, éste no tuvo más remedio que prescindir de sus servicios.


  Le dije si él creía que en el Palacio existía una campaña contra el Dictador; me contestó:


  Seguramente llegarían a Palacio y a sus altos servidores los avisos de políticos, aristócratas y personas de categoría social, que hiciesen la indicación de que la dictadura marchaba muy mal y que si no se solucionaba la cuestión política, podía ello traer irremediables males para la Corona. El dictador iba perdiendo la confianza en sí mismo y cada vez se encontraba más exaltado, publicando notas en la prensa en las que se ofendía a colectividades dignísimas y que tantos enemigos le creaban.


  Al regreso para el Pardo le hablé del próximo pase a laB. del director general de la Guardia Civil, el general Alonso Vega; le pregunté si pensaba prescindir de sus servicios en un puesto de tanta responsabilidad y que a mi juicio era un punto clave del régimen. Me contestó:


  Está mandado que sea un teniente general en activo, y por lo tanto no tiene más remedio que dejarlo.


  Le volví a decir que había pocos generales que fuesen tan adictos a él como lo era Alonso Vega, y que por encima de todo estaba la tranquilidad que daba el tenerlo al frente de la Guardia Civil, y mucho más disfrutando de excelente salud y en plenas facultades. Pero saqué la impresión de que no lo va a dejar, pues no ha de querer pedírselo al ministro del Ejército.


  4 de febrero de 1955


  Los ímpetus de José María de Areilza


  Hoy almorzaron en casa el embajador Areilza y José Moreno Torres, exalcalde de Madrid. Encontré a Areilza muy optimista, impetuoso y en plan de hacer muchas cosas en Washington. Me dijo que estaba dispuesto a hacer allí ambiente para que Franco pudiese ir a saludar a Eisenhower[10], y que éste había expresado de palabra su deseo de conocer personalmente al Caudillo. Le contesté que me parecía prematura dicha entrevista, pues en los Estados Unidos aún tenían España y Franco bastantes enemigos, sobre todo los judíos y protestantes, y también la masonería. Areilza me contestó que los judíos se iban ablandando y que era amigo de muchas asociaciones de israelitas; que la masonería era muy distinta de la de occidente, y desde luego muy transigente; que desde luego si Eisenhower pasase en un viaje cerca de España, el Caudillo tendría una entrevista con él en cualquier sitio. Areilza defendió la idea de que se debe transigir en los cambios del tratado comercial con Argentina.


  Areilza me pidió un busto del Caudillo, tapices del Patrimonio o por lo menos uno de 7 por tres y medio. Está en plan de poner la embajada a tono con el país que representa. También estaba con nosotros el señor Cacho Zabalza, que ayudó mucho a Lequerica en la actuación de éste como embajador. Cacho refirió el gran papel que había hecho la marquesa de Villaverde durante su estancia en los Estados Unidos. No cabe duda de que es muy inteligente, culta y discreta; valiendo socialmente su marido bastante, no llega a su altura. Habló Cacho del viaje de los ministros españoles a los Estados Unidos y dice que el que hizo mejor papel fue Muñoz Grandes, quien al saludar a los periodistas americanos les dijo: «Aquí tienen ustedes a un criminal de guerra que no ha perdido su admiración por Alemania». Dice que el jefe español que le acompañaba llevaba las insignias de la División Azul y lazos de condecoraciones hitlerianas; algunos de nuestra embajada estaban asustados por estos detalles. Al ver nuestro ministro que el de Defensa americano no venía a saludarle y al enterarse que no estaba en Washington, dijo al general Ridgway que le avisase que si al día siguiente no recibía su visita, se volvía a España. Ridgway le contestó que el ministro estaba ausente con el presidente; pero esto no convenció al general Muñoz Grandes. Al día siguiente el secretario de Defensa se presentó a saludarle y le dijo que para ello había tenido que pasar varios tornados. Muñoz Grandes contestó que en nuestro país cuando alguien invita a su casa a un amigo, el que hace la invitación está siempre en su casa recibiendo al invitado.


  5 de febrero de 1955


  Juan Domingo Perón, un presidente «aconsejado por la masonería». El fusilamiento de Federico García Lorca


  Esta mañana despaché con el Generalísimo; me contó:


  Me parece que las negociaciones con Argentina van a ir por buen camino y se llegará a un acuerdo con el general Perón, de lo cual me alegraré mucho. Es una lástima que este presidente se deje aconsejar por la masonería y que esta secta ejerza tanta influencia en el gobierno. Si viviera sil mujer, mucho más inteligente que él, no se perseguiría a la Iglesia Católica como ahora se hace, pues aunque esta religión no tenga demasiada influencia en Buenos Aires, en las provincias está muy arraigada. En la capital, medio millón de habitantes son judíos y otra parte muy importante son de procedencia italiana, sin ser éstos demasiado religiosos, y los de procedencia española practican la religión católica pero sin ser demasiado fanáticos. Lo malo es que todos los enemigos del régimen de Perón se entremezclan con los católicos, y escuchando a éstos la Iglesia será la pagana. Yo estoy convencido de que, teniendo en cuenta que Perón aspira a la reelección, su política antirreligiosa será más suave.


  Enseñé a S.E. un ABC de 1937 en el que se censuraba duramente a la España nacional por el fusilamiento de García Lorca, y otro de enero último en el que se dedica una página entera, con fotografías de las obras completas de García Lorca, diciendo que no debían faltar en ninguna biblioteca y que toda la juventud española debía conocerlas, ya que se trataba de un insigne poeta, y un sinfín de cosas más elogiosas. Le pregunté su opinión sobre García Lorca y su muerte. Él me contestó:


  En efecto, era un gran poeta y se le fusiló en los primeros días en que estalló el Movimiento, cuando Granada estaba casi sitiada y en situación difícil. En esos momentos no se podía ejercer allí ningún control y las autoridades tenían que prever cualquier reacción en contra del Movimiento por elementos izquierdistas. Por esto fusilaron a los más caracterizados, y entre ellos a García Lorca. En la España nacional no había aún un gobierno establecido que pudiera ejercer de hecho el control y mando de toda la nación. Las autoridades estaban ocupadas por la guerra y defendiéndose de los ataques que podían venir del interior. Para juzgar aquel fusilamiento hay que ponerse en la época en que se efectuó y recordar el peligro que corría la guarnición de Granada, atacada e incomunicada del resto de España nacional. Para probar mi imparcialidad, no obstante haber sido muy izquierdista García Lorca autoricé que se editaran sus obras y que se hiciese el reclamo de las mismas. De todas maneras, encuentro exagerado el artículo de ABC y comprendo tu extrañeza.


  7 de febrero de 1955


  Me dicen que en el elemento falangista hay una efervescencia grande contra el Caudillo por haber traído a España al infante Don Juan Carlos para prepararlo para ser rey. De muy buena y seria información, quien más reclama indignada es Pilar Primo de Rivera[11], delegada nacional del Frente de Juventudes. La parte izquierdista de la Falange, y parte también de la gente joven, no ven con buenos ojos que la monarquía vuelva a ser el régimen de nuestra Patria.


  8 de febrero de 2018


  Anoche cenamos en la embajada de Portugal. Me colocaron al lado de la marquesa de Huétor de Santillán. La conversación con esta señora fue toda referente a los señores del Pardo. Entre otras cosas me dijo que la «señora» tenía mucha suerte con su amistad; pues gracias a ella no se aburría, ya que era la única amiga íntima que tenía y que siempre estaba pendiente de distraerla y acompañarla a todos los sitios, y muchas veces, estando enferma y con fiebre la iba a buscar para llevarla a teatros, antigüedades y demás sitios. «En mí —decía Pura— esto es un mérito, pues lo hago por amistad, ya que no tengo cargo alguno ni obligación oficial de hacerlo, porque antes de que Ramón fuese jefe de la Casa Civil, también lo hacía. En San Sebastián Carmen se aburriría mucho si no estuviera yo allí, pues no tiene ninguna amiga íntima con confianza suficiente para acompañarla a todas partes». Yo le dije que podía llamar a su hermana Isabel, que también podía distraerla y acompañarla. «Llamaría la atención —dice Pura— siempre con la hermana». Me habló también del carácter de Carmen y de su marido, que dan muy pocas confianzas a nadie y que no intiman fácilmente con la gente, lo que en muchas cosas es un bien. Le dije que él siempre tuvo igual carácter, afectuoso, cordial, pero sin tomarse confianzas ni dejar que nadie se las tome con él. Que le conozco desde niños y que siempre fue casi igual que ahora, pues hay que reconocer que en la actualidad, fuera de su mujer y de su hija, nadie tiene con él la más mínima confianza. Saqué la impresión de que Pura quiere presumir de que se sacrifica por Carmen, que no se aburre demasiado gracias a ella. Tal vez sea así. Pero por ahí lo que la gente comenta y dice es diferente. Le achacan a la marquesa que la acapara totalmente y le espanta a las demás amistades, incluso que la separa de sus propias hermanas, lo que me consta es verdad. Si es así considero muy lista a esta señora y con mucho poder persuasivo, pues Carmen no es persona que se deje dominar fácilmente. Le hace gracia Pura, le resulta simpática y divertida, lo cual es un don que posee esta señora, y además le es útil, muy útil en muchos casos.


  12 de febrero de 1955


  Monseñor Ilundain, contra los sindicatos oficiales y el desnudo de las estatuas


  El último martes, almorzando con S.E., salió a la conversación la pastoral del obispo de Las Palmas, monseñor Ilundain, en la que se dice que los sindicatos no están de acuerdo con las enseñanzas sociales de la Iglesia. También se metió con unas estatuas que por lo visto existen en la entrada del estadio oficial del Partido, condenando que estuviesen muy desnudas. Estos sindicatos tienen su sacerdote y se rigen con la más estricta moralidad. Por lo visto lo que el obispo censura es que los trabajadores no tienen libertad para asociarse como les parezca, en forma autónoma e independiente. Según dice en la pastoral, nos compara con Rusia y demás países del telón de acero, o con Argentina, Paraguay, etc.


  No debe olvidarse que el obispo Ilundain es enemigo acérrimo del Generalísimo, al que hizo el desaire de no ir a esperarle cuando Franco visitó Canarias. S.E., con la ecuanimidad y tranquilidad en él característica, no hizo el menor comentario sobre la conducta del citado obispo. Sobre las estatuas dijo:


  He ordenado que las quiten o las cubran para no contrariarle, pues el señor obispo representa la autoridad eclesiástica en su diócesis.


  Sobre el cardenal Segura dijo:


  Tengo la satisfacción y la tranquilidad de no haber intervenido para nada en el asunto del nombramiento de un obispo administrador en su diócesis. Lo hizo todo Roma, sin la menor consulta y con la mayor independencia.


  Ni una frase de reproche para dicho cardenal, que tantos desaires le hizo, pronunció el Caudillo.


  15 de febrero de 1955


  Por lo visto la Secretaría General del Movimiento trata de aplicar medidas disciplinarias contra el estudiante de la Facultad de Derecho que en calidad de delegado de curso del S. E. U. se enfrentó el pasado día 9 en la calle de Víctor Pradera con el ministro secretario, señor Fernández Cuesta, con motivo de los actos conmemorativos del asesinato de Matías Montero. Me dicen que las sanciones consisten en que dicho estudiante no pueda cursar estudios en ninguna universidad española. Como consecuencia de esto, los estudiantes del mismo curso en primer lugar, y posteriormente los de toda la Facultad de Derecho, se han solidarizado con dicho delegado y con todo el grupo de estudiantes. Todas las facultades y escuelas especiales de Madrid se han solidarizado con la Facultad de Derecho y preparan una huelga de protesta por el expediente a que se ha sometido al citado delegado.


  19 de febrero de 1955


  La deslealtad de los monárquicos


  Esta mañana despaché con el Caudillo, al que le hice entrega de un manifiesto que recibí por correo interior en el que se protesta en nombre de la juventud por los proyectos del Caudillo de instaurar una monarquía el día que considere oportuno. El Caudillo lo leyó rápidamente y me dijo:


  Tal vez tengan razón, pero los monárquicos no se están conduciendo en relación con el régimen con la debida lealtad.


  Le dije que tanto falangistas como monárquicos, en su mayoría eran patriotas, y como tales y siendo personas responsables, querían la unión en bien de la Patria y acataban las órdenes del Caudillo; pero que había una minoría díscola e intransigente, tal vez con elementos indeseables y con ideas izquierdistas que ahora se aprovechaban de la ocasión de suscitar el pleito monárquico para arrimar el ascua a su sardina. Hace poco, nadie se atrevía a hablar, pero ahora todo el mundo se considera animado y con valentía para hacerlo. S.E. me volvió a insistir que en el campo monárquico era donde se registraban más demostraciones de deserción y desafecto al régimen, y en especial a la Falange. A continuación le di a leer un trabajo que me han dado en el que están anotados todos los señores que tienen tres o más cargos, consejeros de administración, directores de empresa, etc. Al verlo S.E. me dijo:


  Tengo ya una relación mucho más extensa, pues hay señor que tiene más de cuarenta consejos de administración.


  Le dije que tengo una información de lo que se murmura sobre este asunto en diferentes círculos sociales y cuartos de banderas; y que a mí no me parecía bien que haya señores con cargos oficiales y en empresas oficiales también. Que unos tengan tantos consejos y cargos, y otros ninguno. Hay generales que han hecho dos guerras, han vivido al servicio de la Patria toda su vida y en la vejez tienen que vivir con el retiro y sostener a sus familias con la dignidad natural, y lógicamente no puede alcanzarles. Me contestó que:


  Ya tengo la relación extensa para estudiar este asunto y corregir abusos; estoy conforme contigo en que se deben repartir mejor los cargos y consejos, lo que pasa es que a veces el directivo de una empresa tiene que ser consejero de otras que se relacionan entre sí, y que es una necesidad técnica, pero parece un abuso de cargos indudablemente. En las empresas particulares no es fácil meterse en el asunto de consejeros, pues tienen libertad para nombrarlos y un gran financiero tiene distribuidos sus intereses en diferentes entidades y por tener gran número de acciones le nombran consejero.


  21 de febrero de 1955


  Dos bendiciones papales


  El recibimiento y despedida en Sevilla del nuncio de S.S., monseñor Antoniutti, fue de delirante entusiasmo y los gritos de viva al Papa se repitieron de manera incesante, teniendo que salir el nuncio al balcón de su residencia repetidas veces para agradecer el homenaje. Creo que además de querer demostrar el pueblo sevillano su adhesión a S.S. Pío XII[12], quiso hacer resaltar su contento por haber dispuesto que el cardenal Segura cesara en sus funciones de administrar la diócesis; pues ya se sabe la poca simpatía que allí tiene dicho cardenal, con sus órdenes de excomunión por cosas sin importancia, supresión de bailes y un sinfín de trabas a los católicos. El cardenal no fue a recibir al nuncio ni asistió a ningún acto fuera de los de la catedral, donde habló desde el púlpito y volvió a decir que él era el cardenal arzobispo de Sevilla, y que no había dejado de ser primado de España. El nuncio dio la bendición papal. Cuál no sería la sorpresa de los fieles al oír al cardenal Segura pronunciar en alta voz unas palabras diciendo que como cardenal arzobispo de Sevilla tenía el derecho y el deber de dar la bendición papal; y la dio, con el asombro de todos los que allí estaban.


  22 de febrero de 1955


  Ayer me entregó personalmente el capitán general de Valencia, Ríos Capapé, un informe sobre un incidente ocurrido en la tarde del día 9 del actual en un acto político falangista organizado por el S. E. U. para conmemorar el día del estudiante caído. Lo más interesante de dicha nota es la intervención del director de la revista Alcalá, que analizó detenidamente la ley de sucesión enjuiciando críticamente varios aspectos de ella. Principalmente la posibilidad de subir al trono Don Juan Carlos, a quien no considera en condiciones para ello por diversos conceptos.


  Estas palabras dieron lugar a sanciones y protestas acaloradas. Se promovió con este motivo cierto desorden y excitaciones, sobre todo cuando el grupo monárquico insinuó la idea de que el Caudillo debería dejar ya paso a la monarquía, toda vez que España está constituida en reino. Se encendieron los ánimos y hubo un gran escándalo, con insultos para todos. Todo esto con más lujo de detalles consigna Ríos Capapé en su nota, que entregué al Caudillo. Éste la leyó por encima y dijo con cara de malhumor:


  Esto es exagerado. La referencia que yo tengo, dada por el ministro de la Gobernación, nada dice de gritos ni frases violentas, como dice esa nota. Existe la manía de meterse donde nadie le llama por parte de mucha gente. Al capitán general lo que debe interesarle es la información de los asuntos militares, de todo lo que se relacione con el Ejército debe estar informado, pero no meterse en asuntos que no son de su jurisdicción, donde policías oficiosos dicen lo que les da la gana.


  El Caudillo no estima la información ahora. Jamás pregunta por nada; Vive feliz al parecer ignorando el ambiente, la opinión pública y muchos asuntos, y se limita a creer sólo lo que le dicen sus ministros. No le creo tan ingenuo que esté convencido de que éstos sean infalibles, ni de que le informan imparcialmente todo. Tiene que darse cuenta de que esto no puede ser así.


  25 de febrero de 1955


  Ayer, cenando en la embajada de Brasil, invitados por el embajador Merello Barreto, había diversos embajadores de naciones hispanoamericanas. El embajador me demostró su interés por saber lo que había ocurrido el día del estudiante caído, si era verdad que varios estudiantes habían querido agredir al ministro Fernández Cuesta. Le contesté que se había exagerado mucho; en esto apareció allí el propio Fernández Cuesta, también invitado, y confirmó lo que yo había dicho. Más tarde el embajador, comentando conmigo los sucesos, dijo: ¿No cree usted, mi general, que en este asunto político ha de ser el Ejército el que diga la última palabra? Así ocurre en todos los países. Le contesté que el Ejército con el Caudillo serán indiscutiblemente los que resuelvan este trascendental problema del porvenir político de España. Estoy conforme con lo que dice Merello, pero también con que hay que contar con el pueblo.


  26 de febrero de 1955


  Las buenas proposiciones


  Esta mañana, hablando con el almirante Nieto Antúnez, actualmente segundo jefe de la Casa Militar, hemos comentado la reunión de la Junta política del otro día, presidida por el Caudillo. Me dijo Nieto que había habido muchos discursos, y que el Caudillo con el suyo se había metido a todos los concurrentes en el bolsillo. Les habló del futuro de España y les garantizó una vez más que el Partido no había de desaparecer, y que solamente se nombraría un rey si había un príncipe preparado para ello. Les pidió, y ellos aprobaron, que aumentasen hasta cincuenta el número de componentes, o sea, uno por provincia. Estuvimos comentando el almirante y yo lo poco que agrada al Caudillo que se le informe. Convinimos en que, de todas formas, aun cuando al principio no pone buena cara y cree que son exageraciones lo que se le dice, después que pasan unos días y reflexiona, se ve que se le pasa el enfado por la información. También estuvimos de acuerdo en que cuando al Caudillo se le da una información que afecta a un ministerio, al contarle al ministro correspondiente el asunto, le dice:


  Esto me lo refirió tal persona, tal general.


  ¡Cuántos disgustos, malas caras y antipatías me ha costado a mí esta costumbre! En una ocasión se lo dije y me lamenté de ello, diciéndole que muchos se retraían de contarle nada ante el temor de que luego les costase tener que aguantar malas caras. Me respondió:


  Es que diciendo la persona que me ha informado se le da mucha mayor veracidad y seriedad al asunto.


  Por último el almirante me contó que una vez el director del I. N. I., don Juan Antonio Suances[13], le dijo que con motivo de la cesión en monopolio de ciertos productos de la refinería de Escombreras, hizo él la gestión directa con ciertas casas para cederlo en las mejores condiciones para el Estado. Por lo visto, el representante de una de éstas le ofreció ochenta millones de dólares en comisión, es decir 3200 millones de pesetas. El señor Suances, como es natural, rehusó el ofrecimiento y excluyó a dicha casa del concurso. Al contarle eso a Nieto, Suances le dijo: «No sé lo que opinarán de esto mis hijos el día de mañana, pero prefiero dejarles un nombre inmaculado a una fortuna adquirida ilegalmente». Estoy seguro de la veracidad de esto, conozco a Suances de toda mi vida y tengo un alto concepto de él, lo mismo que lo tiene el Caudillo. Pero también estoy seguro de que no todos los altos funcionarios del régimen son como él, y que si les hacen alguna buena proposición no la desprecian.


  27 de febrero de 1955


  AlfonsoXIII


  Mañana es el aniversario del fallecimiento de S.M. el rey Don AlfonsoXIII (q.e.p.d.). Viví casi todo el reinado de tan querido rey, y se puede afirmar que la Historia le juzgará como lo que fue: un gran rey. Es verdad que durante su reinado se perdieron colonias y hubo muchos sucesos desagradables. Pero estoy seguro de que todo hubiera sucedido incluso peor si él no hubiera estado en el trono. Después de escribir esto, veo en el periódico Arriba unas declaraciones del jefe del Estado en las que se dice entre otras cosas:


  Aunque por el vitalicio de mi magistratura es de esperar nos queden muchos años por delante, conviene aclarar conceptos y dejar las cosas en su punto.


  Dedica elogios al rey y dice:


  No creo aventurado decir que en cada momento Don AlfonsoXIII intentó servir a la opinión pública a través de las distintas agrupaciones políticas que el país le ofrecía, sacrificando su opinión personal. Su marcha fue la última consecuencia de aquel sistema ¿qué otra coso, le cabía hacer en el desamparo que lo dejaron?


  Estoy completamente conforme con esto.


  28 de febrero de 1955


  El amor propio del general José Sanjurjo


  He acompañado al Caudillo a los funerales de El Escorial por el rey y demás reyes de España, con motivo de ser el 14 aniversario de su muerte. No había mucha gente, fuera del elemento oficial. Esto pasa todos los años. De la aristocracia, bastante escasa. Sin duda no quieren nada con la España oficial, sin importarles en cambio estar continuamente en fiestas, bastantes banquetes oficiales de los ministros y confraternizando cuando de pedir apoyo para algún asunto de negocios se trata. Lo que pasa es que esta postura la sostienen porque saben que ni al Generalísimo ni al gobierno les preocupa ni poco ni mucho que vayan o no a los funerales de El Escorial. En el coche, hablando con el Caudillo, le dije que uno de los duques a que se refirió era el de Maura, y el otro el de Alba. Le dije que yo creía que donde se había pactado la entrega de la monarquía era en casa de Romanones, y me contestó:


  No, fue en casa del duque de Alba. La culpa de todo lo ocurrido en aquellas horas fue de los ministros militares y del general Sanjurjo, que estaba esquinado con el rey por motivos particulares suyos que no debo repetir, pero que tú conoces. Además, porque a Sanjurjo le concedieron la Gran Cruz de CarlosIII y al comunicarle la concesión se dieron cuenta en Palacio que no era gentilhombre, y al hacerle el rey la concesión de la llave y enviársela, dicen que exclamó Sanjurjo «que se la meta… o que la cuelgue en la pared con una alcayata». A Sanjurjo, por su alto cargo y prestigio, no se le debió conceder la llave, sino hacerle grande de España. Estas personas con apariencia de modestas, luego resulta que son las menos y tienen un amor propio enorme.


  Le contesté que había generales que no se ponían condecoraciones de ninguna clase por creer que como las tienen otros muchos ya no valen nada. Me dijo S.E.: «Estoy conforme y conozco alguno». Nos sonreímos viendo que pensábamos en el mismo. Siguió hablándome el Generalísimo sobre el advenimiento de la república, ya muy conocido, pero por tratarse de referencia directa suya lo transcribo aquí.


  Aquel día —se refiere al que se entregó la monarquía— Sanjurjo y el ministro del Ejército, Berenguer, debieron declarar el estado de guerra y defender el trono, pues legalmente la monarquía no había sido rechazada por el pueblo español. Cuando vine a Madrid el 30 de abril de 1931 a encargarme de la defensa de Berenguer, me enteré por don Natalio Rivas[14] de la visita que hizo Sanjurjo a Lerroux el día antes de caer la monarquía[15]. En cambio, se lanzó contra la república en agosto de 1932 cuando el pueblo aún tenía ilusión por el régimen.


  1 de marzo de 1955


  El mando «vitalicio» del Caudillo


  Ayer vinieron a casa el embajador de España, Félix Lequerica, y Luis de Galinsoga. El objeto de la visita era charlar y comentar de política. Sobre las ya tan comentadas declaraciones del Caudillo en el diario Arriba, Lequerica no está conforme con el paso dado por el Caudillo de haber traído al infante Don Juan Carlos a España para prepararle para rey. «Quien ha inspirado ese acto a nuestro Caudillo sin duda ha sido el Vaticano por conducto de sus dos representantes, Martín Artajo y Ruiz-Giménez. A éstos no se les hubiera ocurrido, porque discurren menos que un mosquito y no se atreven a decir nada a S.E. por cuenta propia, y S.E. tampoco les escucha —dice Lequerica—. Después de la entrevista han hecho la exclamación eufórica de “estamos en un período constituyente”, es decir, que ya consideran al Caudillo en plan interino; por eso no está mal la declaración de S.E. de que su mando era “vitalicio”, declaración motivada por la renuncia de la Junta Política en la que intervinieron varios consejeros que opinaron que había que aclarar este concepto. El que hizo más hincapié fue el conde de Barcelona». Le pregunté si todas estas manifestaciones e inquietudes suyas, y que por ser dichas por él merecían mis respetos, se las había contado al Caudillo. Me contestó: «Se lo conté todo por completo; usted ya sabe que no tengo pelos en la lengua y mi lealtad a S.E. me obliga a decirle siempre la verdad».


  2 de marzo de 1955


  Me dice hoy Galinsoga, entre otras cosas, que estuvo hablando con el ministro del Movimiento, Fernández Cuesta, sobre la situación política en el momento presente, y que para el primero de abril le publicaría un artículo escrito por el ministro explicando su actitud y la del Partido en relación con el problema de la sucesión del Caudillo. Por lo visto a Fernández Cuesta le pareció bien la idea, pues dice que ahora es atacado por los de una tendencia y por los de la otra, dentro del Partido, y que a él le achacaron todas las culpas de cuanto S.E. hizo o dijo en relación con su sucesión. En tono confidencial comentaba el ministro con Galinsoga que en realidad las declaraciones del Caudillo no dicen nada concreto.


  Le dijo Fernández Cuesta a Galinsoga que el otro día habló de este asunto con S.E. y le dijo que la ley de sucesión no aclaraba nada estos conceptos, que lo que se ha hecho en España con relación al régimen fue por decreto en la mayoría de los casos, ni siquiera por ley. Que no se sabe si el futuro rey va a ser jefe del gobierno o no, si va a nombrar directamente a los ministros…, en una palabra que nada estaba aclarado y que por consiguiente un futuro rey podría hacer lo que le diese la gana sin vulnerar la ley de sucesión. Dice que Franco estuvo callado escuchándole, y al final le contestó sin dar a sus palabras mayor importancia:


  Puede usted ir preparando las leyes que considere convenientes y necesarias, que se puedan publicar el 18 de julio.


  Con esto estoy convencido de que nada sólido hay establecido y que la única realidad es que en Madrid hay un príncipe que, de acuerdo con Franco, se prepara para ser rey.


  5 de marzo de 1955


  El duque de la Torre y la educación de Don Juan Carlos


  Esta mañana despaché con el Caudillo. Acababa de recibir en audiencia al teniente general duque de la Torre. [Me contó que estaba muy contento con la actuación de este general en la misión que se le encomendó cerca del infante Don Juan Carlos]. [Me dijo que el general es severo y estricto, en bien del infante y de la educación que debe recibir. Que se permitió tutear al comandante Valenzuela, lo que prohibió el duque con toda energía. Tampoco permitió que el infante fuera a Lisboa a la boda de una hija del exrey de Italia, pues cree que el interrumpir los estudios no es conveniente y cuesta luego más trabajo volver a ellos. Así se lo manifestó el general a Don Juan]. Por lo visto el duque de la Torre es inflexible en el cumplimiento de la difícil misión que se le ha encomendado y trata que alrededor del príncipe no haya camarillas, ni éste demuestre más intimidad con unos amigos que con otros. Come frecuentemente con chicos amigos suyos, pero se procura que las invitaciones sean muy variadas. Se desea que tenga el mayor número de amigos posible, pero sin intimar con ninguno.


  8 de marzo de 1955


  La mano de santa Teresa de Jesús. La finca de Valdefuentes,


  Hoy almorcé en el Pardo con el Generalísimo. Como siempre, la conversación versó sobre diversos temas intrascendentes. Entre otras cosas se comentó el deseo de muchos católicos de tener reliquias de los santos. No les importa que les corten un pedazo, lo cual, según el Caudillo, y yo estoy de acuerdo, es una profanación. Pero si no le hubieran cortado una mano a santa Teresa de Jesús, hoy no podría él y su familia venerarla en su casa[16]. La mano pertenece a la orden de santa Teresa; pero desde que se rescató en la guerra, cuando se la llevaban al extranjero, el Caudillo la ha conservado con él; de vez en cuando manda un donativo a las monjas, y de este modo reciben un bien «por la mano de santa Teresa». Cuando S.E. va de viaje la llevan y se hace responsable de ella un ayudante del Caudillo. También se habló de la finca de Valdefuentes y S.E. dijo:


  Esta finca se compró por intermedio de Sanchiz, que la conocía muy bien por ser amigo de los antiguos dueños, a quienes dijo que la compraba para su sobrino el marqués de Villaverde.


  S.E. se dedicó personalmente a poner la finca en producción, para lo cual lo primero que hizo fue hacer sondeos para buscar agua, y tuvo la suerte de encontrarla en varios sitios. Plantó en cantidad considerable trigo, ajos, tabaco, patatas, etc., obteniendo varias cosechas. Animales también tiene en plan de granja. El objeto de comprar la finca en principio fue para llevar allí la cantidad grande de ovejas que tiene en el Pardo; pero luego no ha podido realizarlo por no tener pastos suficientes. Está encantado con su finca, a la que saca pingües beneficios, y le entretiene y sirve para que tome el aire y el sol por las tardes cuando suele ir.


  14 de marzo de 1955


  La entrevista Franco-Don Juan Carlos


  Esta mañana he estado en el Pardo a despachar. Entregué al Caudillo unas cuantas hojas de propaganda clandestina que recibí para que esté enterado debidamente. También le hablé de los destinos, de jefes diplomados de Estado Mayor de la Casa Militar, a otros sitios, sin tener en cuenta los derechos adquiridos al obtener el destino por concurso. El Caudillo me dijo: «Estos cambios de destinos son tina desconsideración hacia mí». Le contesté que en su mano estaba la anulación, pues no tenía más que hablar con el ministro del Ejército; pero me dijo: «No, no quiero hacerle la menor indicación». Como se ve claramente, el despotismo de este ministro causa daños importantes a los intereses de la oficialidad. Hoy no puede estar nadie tranquilo, pues si el ministro se levanta de mal humor dicta una disposición y cualquier general, jefe u oficiales se encuentran que los destinan innecesariamente a otro lugar. Y con los modestísimos sueldos actuales, una familia no puede estar ni en una modesta pensión. Todo esto se lo dije esta mañana al Caudillo, quien me manifestó:


  Estoy conforme con ello. Con el ministro hablé ya hace días sobre este asunto, y me dijo que eran necesidades del servicio.


  Me contó S.E. la entrevista que tuvo con el príncipe Don Juan Carlos, a quien dio una verdadera lección de educación moral; le dijo:


  
    Los reyes no deben fiarse de los aristócratas ni los cortesanos, que les adulan para obtener prebendas. Los reyes tienen que estar en contacto con el pueblo lo más directamente posible para enterarse de sus necesidades y tratar de corregirlas. No cabe duda de que es mucho más agradable el estar con gente culta y refinada, que tiene nuestros gustos y aficiones, por ejemplo deportes, para los cuales hay que disponer de tiempo y dinero, cosa que no tiene la gente modesta. Pero hay que tener en cuenta que esta gente si no tiene refinamientos ni esa educación esmerada es porque tampoco nadie se ocupó de que la pudieran tener; la culpa no es de ellos, y en países pobres como el nuestro hay una gran diferencia de bienestar y posibilidades entre el pueblo y los que están en las alturas por ley de herencia y otros privilegios. El verdadero pueblo es más sano, menos egoísta que la gente elevada, y siente el patriotismo de verdad para amar a la Patria, y sacrificarse por ella. Hoy se oye decir a mucha gente adinerada «yo estuve en la guerra y me sacrifiqué por España», sin pensar que ha salvado todos sus bienes y con ello su bienestar y el de sus hijos. Pero muchas veces los que más alardean de hacer resaltar sus méritos son los que han hecho la guerra en el Cuartel General o conduciendo coches en la retaguardia, pero muy lejos de los sitios donde otros sí se jugaban la vida y la daban con alegría, sin importarles, pues lo hacían por la Patria, aun cuando no disfrutasen de ella más que en un mísero hogar. No quiero decir con lo anterior que no hubiese héroes y españoles patriotas en la clase pudiente, y en la aristocracia también, que incluso dieron su vida en los frentes; pero era mucho mayor el mérito del sacrificio y el patriotismo del pueblo que todo lo da y nada pide. Cuando en una misma familia humilde quedan unos niños huérfanos, se los reparten entre los vecinos para educarlos y mantenerlos. En cambio, hay mucha gente pudiente que no es capaz de cobijar al pariente que queda solo y desamparado. FrecuenteV.A. el trato con el pueblo, vea sus necesidades y haga siempre lo posible para remediarlas, pues así es como se sirve mejor a la Patria; y un rey siempre debe atender a los humildes. Es frecuente que los príncipes estudien una Historia amañada, en la que no se ponen de manifiesto los errores de sus antepasados y el mal que por su abandono y por no estar enterados de los negocios públicos han causado a la Patria. No se les dice que por una frivolidad de un rey como AlfonsoVI, éste dejó el condado de Portugal a Don Enrique de Borgoña, casado con su hija María Teresa, desmembrando y rompiendo la naciente labor que sus antepasados habían realizado con la expulsión de los árabes de España y yendo en contra de la naturaleza que, por leyes geográficas, había hecho una sola nación en toda la Península Ibérica. Otros reyes, también por no ocuparse de su alta misión y no defender el interés de su pueblo, abandonaron el gobierno del país en manos de favoritos que perdieron esta vez para siempre Portugal, sin darle a dicha catástrofe la menor importancia; al conde-duque de Olivares le afecta este reproche, y también a su monarca FelipeIV de Austria. Fue un error de los reyes perder el imperio de América por el abandono en que lo tenían, y que con otra política se pudieron aprovechar sus riquezas en beneficio de España. De la Historia conviene saber la verdad, para que estudiándola bien no se incurra en los mismos errores y abandonos, debidos a la frivolidad de muchos monarcas que no sentían el amor y el interés debido por su pueblo.


    Un príncipe debe tener en cuenta que toda la nación le está mirando y que debe dar pruebas de su moralidad absoluta, así como llevar una vida de verdadera austeridad. Lo que se perdone a cualquier ciudadano, no se le puede perdonar a un rey, del que la nación entera está pendiente.

  


  Me dijo S.E. que le habló durante una hora, y que lo hizo delante del teniente general Martínez Campos para que éste se compenetrara con la orientación que él desea se dé al infante Don Juan Carlos, y que así éste pueda conocer de verdad al pueblo español y ponerse en contacto con él. El Caudillo también me manifestó:


  En las estancias del infante en la sierra de Guadarrama, se hizo amigo de varios chicos del S. E. U. Pienso de mes en mes, recibirle para cambiar impresiones con él y poderle ir inculcando mis ideas. Creo que Don Juan Carlos salió contento y satisfecho de su entrevista conmigo.


  29 de marzo de 1955


  La masonería


  Hoy almorcé en Palacio, como todos los martes. Durante la comida la conversación fue como casi siempre muy sosa, sin que se aborde ningún tema interesante. Como suele decirse en los largos silencios, «pasan ángeles», como si se estuviese en el Pórtico de la Gloria… pero sin Gloria.


  A la hora del café Franco habló de la masonería y de su influencia en la que aun cuando se dice que hay treinta y tres grados, él cree que sólo existen cinco o seis, pues los avances se van dando aumentándolos en esa proporción; es decir que de 1 se pasa al 6, y así hasta llegar a 33, que se reserva para los completamente compenetrados en la secta. Dice el Caudillo:


  
    Sólo en la masonería inglesa y en la holandesa se permite ser religioso. En las demás se combaten en forma constante las religiones, y en especial la católica, a la que se persigue de forma implacable. Esto no se les dice a los que entran en los primeros grados; se prefiere a los laicos indiferentes a toda idea religiosa para así manejarles y moldearles mejor. En cierta ocasión un católico quiso hacerse masón con objeto de enterarse de las actividades de la logia. Se lo consultó a un obispo, y éste dijo que no.


    El general Ovilo fue masón y quiso ser juzgado por un tribunal del que formara parte el general Aranda. Éste se dio de baja y el consejo se aplazó. Al reunirse después, el general Ovilo confesó caballerosamente que era de la secta y que ingresó en ella en Tánger, donde tenía muchas amistades, pero que no creía que con ello faltase a sus deberes militares, y que eso lo comprendería algún compañero que no estaba muy distante. Aranda miraba al suelo y no se dio por enterado. Después, el consejo se reunió en sesión secreta para deliberar, empezando la votación de la sentencia por el más moderno, que era Aranda, quien sin vacilar votó la expulsión. Las logias masónicas inglesas solamente se unieron a las restantes europeas en la segunda guerra mundial. El asesinato del almirante Darían creo que fue obra de dichas logias. El general Cabanellas era masón y no lo negaba[17]. Al hablar del asunto decía que a veces en la vida se toman determinaciones de las que luego uno se arrepiente. Un ingeniero militar quiso hacerse masón para hacer prosperar sus negocios de empresas de construcción. Estaba retirado por la ley Azaña. La masonería, antes de decidirse a admitirle, hizo amplia información de los antecedentes del solicitante, enterándose de que su mujer era muy religiosa y de que en la puerta del domicilio tenían el «detente» del Sagrado Corazón de Jesús. En vista de esto se negaron a admitirle. Como puede verse, el «detente» en este caso preservó al matrimonio, pues al no ser admitido salvó su carrera que pudo ejercer hasta hace muy poco en que, voluntariamente, se acogió a la ley de reserva. El encargado del servicio de información de la columna del general Rada era masón, y se dedicaba a dar «el paseo» a muchos que salían de zona roja y se le presentaban. Por ello el general Rada le mandó fusilar. También cerca del general Ríos Capapé había masones en cargos de confianza que ejercieron con extraordinaria habilidad, para no levantar sospechas. Quien se lo advirtió al general fui yo. Cuando se ocupó Bilbao, uno de dichos masones se fue a la capital y pedía a la gente dinero para atender los gastos de la Cruzada. —A mi juicio este prójimo, más que masón era un fresco—. Las precauciones que toma la masonería cuando se reúnen en las logias son grandes, tanto en el interior como fuera. Y si sospechan que hay algún traidor, dicen frases que indican que el «templo» está profanado.

  


  9 de abril de 1955


  Franco y doña Carmen, modelo de religiosidad


  Terminó la Semana Santa, que por cierto resulta muy solemne en el Pardo. Asisten el Caudillo y su mujer a los oficios que se celebran en la capilla de Palacio, donde asisten también las Casas Militar y Civil. Estos oficios no pueden ser más emotivos, sobre todo el acto de la adoración de la Cruz. Hay que reconocer que tanto uno como otro son modelo de religiosidad. Antes de empezar estuve un rato con S.E. y le pregunté si le habían gustado los ejercicios espirituales que le dio el padre Luis González, que es director de los jesuitas de la calle Maldonado. Me dijo:


  Sí, este padre es un predicador formidable, muy culto y sabía desenvolver los temas que desarrollaba con gran maestría. Creo que los jesuitas están pasando por un momento de esplendor de la orden, que trabaja muchísimo en todas las partes del mundo. La clase alta y media la conocen muy bien y por ello su apostolado resulta muy eficaz. Han pasado por algunas crisis motivadas por las apostasías de algunos padres en diferentes residencias del extranjero. El haber tenido durante una semana en ejercicios a catorce mil hombres, sólo en Madrid, prueba su intensidad de trabajo. Creo que donde debían trabajar más intensamente es en América, donde la masonería está muy extendida, especialmente en la Argentina, donde domina a Perón. Éste es un hombre débil que primeramente se dejó dominar por su mujer, más inteligente que él, y ahora se deja dominar por las logias. El ataque a España con motivo del tratado de comercio fue un anuncio del ataque que después iba a sufrir la Iglesia. Primero por enardecer a la gente haciéndole ver que un país católico explotaba a la Argentina; y después para que la opinión de nuestra Patria se preocupase del asunto del tratado y diera luego menos importancia al ataque a la Iglesia Católica de aquel país. Yo escribí a Perón diciéndole que la Argentina había ganado bastante con el tratado y que era exagerado lo que se decía de pérdidas, que la buena amistad existente entre los dos países obligaba a que el asunto se realizara satisfactoriamente, que yo daría facilidades para ello.


  Luego se habló de la señora de Perón, y la del Generalísimo dijo que era simpática y amable; que una vez que se retrasó tres horas para una cena oficial (en Barcelona), al comentar su retraso con ella le dijo: «Para eso somos presidentes». DePerón dijo que estaba rodeado de aduladores que le engañaban con mucha facilidad.


  Al comentar con S.E. que la mayoría de los ministros se ausentaron de Madrid durante Semana Santa, dijo S.E.: «Cuando yo estoy en Madrid no me preocupa lo más mínimo que se vayan».


  13 de abril de 1955


  Esta mañana estuvo a visitarme el general director de la Guardia Civil, Alonso Vega. Me dijo que le había visitado el gobernador civil de Castellón, señor Orbaneja, para invitarle a la solemne ceremonia de la inauguración de un monumento que conmemora la llegada de las tropas españolas al mar en el año 38, entre ellas la columna que mandaba Alonso Vega, al que se entregará en dicho acto un bastón de mando con el nombramiento de alcalde honorífico de dicha población. A Alonso Vega le pareció bien cuanto dijo el gobernador, pero antes de aceptar el homenaje y ofrecer su asistencia tenía que contar con la autorización del ministro del Ejército, general Muñoz Grandes. Este señor concedió la entrevista a Alonso Vega y puso los inconvenientes que veía a conceder dicha autorización. Dijo que el general Aranda era el primero que había llegado al Mediterráneo y que también le correspondía el homenaje, y no era momento propicio dadas las circunstancias en que se encuentra, para rendírselo. Alonso Vega le respondió que dichos actos se celebraban por iniciativa del gobernador civil y que a él personalmente no le interesaban, pero que agradecería el homenaje que se le iba a tributar; lo encontraba bien por considerar que en realidad iba dirigido al Ejército español, y que convenía que se recordasen siempre los esfuerzos del Ejército de la Cruzada.


  Que él no tiene interés en asistir, pero sí en que el acto se celebre. El ministro volvió a decir que no consideraba oportuno dicho acto, y por consiguiente era partidario de que no se celebrara. Como es natural, la consternación del gobernador civil es grande, tiene movilizada a más de media provincia y se ha metido en gastos.


  15 de abril de 1955


  Cataluña, muy olvidada de la España oficial. La inoperancia de las Cortes


  Hoy han almorzado en casa el embajador Manuel Aznar y el gobernador civil de Barcelona, Felipe Acedo[18]. Hemos hablado sobre Cataluña, que como es natural siempre me interesa. Aznar insiste que Cataluña está muy olvidada de la España oficial, coincidiendo en ello con Acedo. En Barcelona, dice Acedo, no existe la idea del separatismo; pero creen que se les tiene olvidados por el poder central y que no se les escucha. Hay que distinguir al catalán, en relación a su patriotismo y ciudadanía; al tratar sus negocios, como es natural tienen que defenderlos con todo interés, y por eso creen que el poder público no les ayuda suficientemente. Aznar volvió a repetir sus puntos de vista sobre la necesidad de una ley de prensa y de la crítica patriótica y honrada que ésta debe ejercer para todo lo que no atañe a los principios fundamentales del régimen. A las Cortes, dice, les pasa lo que a la prensa, que resultan soporíferas.


  Lo peor que le puede ocurrir a un régimen, según Aznar, es que los ciudadanos se aburran de él. Esto es peor que si hubiera alguna hostilidad. Acedo cree que mientras esté don Esteban Bilbao de presidente de las Cortes éstas no podrán decir otra cosa que lo que el gobierno quiera[19]. Lo mismo me dijo el otro día el presidente del Consejo de Estado, Ibáñez Martín[20], y me afirmaba que don Esteban está muy gastado y anticuado. Creo lo mismo que esos señores. Les dije que mi opinión es que si las Cortes no hacen más que lo que desean los ministros, es un organismo que está de más. Que no creo que tal como se desenvuelven interiormente interpreten los deseos del Caudillo; pues me consta que éste, cuando en un consejo se presenta un proyecto de decreto que trata de un asunto importante y que es discutido por algún ministro, el Caudillo ordena que pase a las Cortes para que sea debidamente estudiado y se puedan presentar y discutir enmiendas. La realidad es muy distinta, y así se lo dije un día a Franco, pues los que componen las comisiones son altos empleados de los ministerios, subsecretarios, directores generales y demás que deben sus cargos a los respectivos ministros, y además subordinación. No son capaces de contrariarles en lo más mínimo, así que lo que el ministro quiere es lo que se vota, y triunfa su voluntad y no la del Caudillo ni la del gobierno. Para eso sería preferible que se discutiese en Consejo de Ministros sin necesidad de Cortes.


  19 de abril de 1955


  El general Ungría. Manuel Arburúa y el oro del Banco de España enviado a Moscú


  Hoy he estado hablando un buen rato con Franco. Primeramente estuvimos recordando cosas familiares, que él con su gran memoria recuerda en sus más pequeños detalles. A continuación me habló extensamente del general Ungría, del que se rumoreaba que era masón. Franco no lo cree así, pero dice que el fundamento para esos rumores es lógico. Dice:


  En tiempos de su juventud, cuando se dedicaba a jugar en el casino militar, tal vez haya tenido algún contacto con la secta. Ungría una vez me dijo que había tenido mucha suerte al abandonar el camino que seguía en su juventud. Estando conmigo en París, se me ofreció para acompañarme a sitios de diversión y vicio, cosa que no quise aceptar, pues estaba allí dedicado al estudio y al trabajo profesional; así que le agradecí su ofrecimiento, pero no lo acepté. Más tarde, cuando el general Masquelet fue destinado al Estado Mayor Central, Ungría le salió a esperar tres o cuatro estaciones antes de Madrid, lo que me extrañó mucho dado que Masquelet era masón. Visitando una vez la Diputación de Oviedo, siendo ya Generalísimo, Ungría quiso gastarme una broma ofreciéndome como regalo un triángulo masónico, lo que rechacé; pero antes Ungría le había comunicado a Aranda lo que se proponía hacer.


  Después me habló S.E. de la campaña que se hace en contra de Arburúa, diciendo que fue él quien dio la orden de salida del oro del Banco de España. Dice el Caudillo:


  Estos ataques proceden de que Arburúa emprendió una campaña contra toda clase de intermediarios en los negocios de su departamento, pues son los que lo encarecen todo ganando ellos muchísimo dinero. Yo recibí a Arburúa cuando salió de la zona roja y me entregó documentación ampliada con todo género de detalles relacionada con el robo del oro. Entonces Arburúa era un funcionario modesto y que nada pudo hacer por evitar tal atropello que fue un acto de fuerza del gobierno rojo, amparado por la Guardia Civil. Existe mucha gente que se fía de dichos intermediarios y recientemente han perdido muchos negociantes su dinero al ser defraudados por garantías que daban unos alemanes residentes en España; así se produjo la quiebra de la Banca Alfaro. Comprendí antes de la última crisis que Suances no estaba muy impuesto en asuntos de comercio y que no sabía o no quería hacer la guerra a los intermediarios, y por ello decidí dividir el ministerio separando el de Industria del de Comercio.


  20 de abril de 1955


  Hoy la noticia triste es el estado de gravedad del general Vigón, jefe del Alto Estado Mayor, a consecuencia de un ataque de hemiplejía. Con ese motivo y ante la probabilidad de que pueda fallecer, me decía hoy Alonso Vega que nada de particular tendría que lo viniera a sustituir el alto comisario, García Valiño. Yo no lo creo, ya que Valiño está contento en su destino, a lo que Alonso Vega me dijo que está muy gastado, así como la política que lleva en Marruecos, y viniendo a este destino tendría una salida airosa. Que está seguro que si se lo pide el Caudillo, se lo da, pues éste no le niega nada.


  22 de abril de 1955


  Rafael Sánchez Mazas versus Roberto Cantalupo


  Ayer acompañé al Caudillo al acto celebrado en la Escuela de Telecomunicaciones con motivo del centenario del cuerpo de Telégrafos. Le pregunté si estaba enterado de lo ocurrido ayer en el Ateneo con motivo de la conferencia dada por el exembajador de Italia, señor Cantalupo, sobre el tema de «Los monárquicos en Europa». Franco quiso quitarle importancia a lo ocurrido diciendo:


  Unos cuantos monárquicos aplaudieron y dieron vivas al rey, y elementos falangistas, animados por los gritos que daba el exministro Sánchez Mazas, gritaron viva la Falange. Considero inoportuno mezclar en su conferencia la Falange con la monarquía, metiéndose en un asunto de política interior de España, lo que provocó el entusiasmo del sector monárquico y la protesta de los falangistas. A la Falange no le agrada que se le añada el adjetivo de monárquica o republicana. Desea ser Falange y nada más. Tiene miedo de que una monarquía pueda alterar su credo e instituciones, destruyendo o desfigurando lo que tanta sangre costó. Mi pensamiento, como ya te he dicho muchas veces, es que la nueva monarquía será establecida sobre los postulados de la Falange.


  A esto le contesté que si él no lo implantaba en vida, sería difícil que se hiciese después de muerto, ya que sin su autoridad el pueblo español no lo acataría a no ser que diera tiempo a que el país se encariñara con el que iba a designar para ser su sucesor, como rey de todos los españoles; y dejar todo muy bien organizado y dentro de la ley. Con la ayuda de Dios, todo podía ser. Me dijo S.E.:


  No me ha gustado que el duque de la Torre llevara el domingo último al infante Don Juan Carlos a almorzar a La Granja a casa de los marqueses de Quintanar, pues estos señores son enemigos acérrimos del régimen. Se invitó también al gobernador civil de Segovia y al jefe local de Falange, que no asistieron. Desde luego, estoy seguro de que el general Martínez Campos no lo hizo de mala fe.


  23 de abril de 1955 (sábado)


  José Solís Ruiz y los «carguistas» de la Vieja Guardia


  Me ha visitado el delegado general de Sindicatos y consejero del Reino señor Solís[21], con el fin de darme cuenta de algunos asuntos de su competencia, por si yo quería informar al Caudillo. Me ha dicho que estaba satisfecho de las elecciones sindicales para procuradores en Cortes, en las que se había hecho justicia, aunque había tenido el disgusto de que el señor Aylagas, muy amigo del ministro del Partido, señor Fernández Cuesta, no hubiera salido nombrado por tener escasos votos. Ello causó al ministro gran indignación, lo cual no dejó de exteriorizar diciendo en tono muy enfadado «que le tenía muy sin cuidado que se hubiera hecho justicia con los demás, que lo que él deseaba era el triunfo de Aylagas y que no había derecho que le hubieran dejado en la calle».


  También me contó que estaba contrariado porque dos expedientes que se habían instruido contra dos delegados de Sindicatos por malversación de fondos, no habían sido fallados, no obstante haberse probado que hay un desfalco de cerca de medio millón de pesetas. Que a pesar de esta acusación, se daba los nombres de esos dos acusados para candidatos a consejeros, lo cual era intolerable. Por todo esto el señor Solís quiere tener una entrevista con el Caudillo y darle cuenta de dichas irregularidades para que conociéndolas se castigue con la debida energía. Me contó que en la Falange había un grupo de los de la Vieja Guardia que quieren apoderarse de los Sindicatos para sustraerlos de la influencia del Caudillo y poder así mangonear a su antojo con miras egoístas. Son los que se llaman «carguistas», es decir, distribuidores de cargos. Que él (Solís) se opone a todo ello y desea dar al Sindicato una mayor amplitud con el fin de que vayan a él personas morales y competentes, pues además él cree que el ser «camisa vieja» no da derecho, sin entender de nada, a pertenecer a un sindicato. Cree Solís que si un ciudadano es un ingeniero magnífico o un agricultor competente, es natural que se le coloque en un sindicato, sobre todo si además de eso es una persona decente. Que uno de los mangoneadores de la Vieja Guardia le dijo que no estaba conforme con su criterio, ya que entonces no veía la ventaja de haber hecho y ganado la guerra, a lo que Solís contestó «que él la guerra la hizo por un ideal, que se jugó la vida y estuvo mandando una compañía, pero que nunca pensó en ningún cargo ni en obtener por ello la menor prebenda; que ésa era su manera de pensar, y que si no se aceptaba así, dejaría la política y se dedicaría a su carrera militar y a asuntos de su profesión». El «carguista» le respondió: «Fíjate bien que, con arreglo a tu criterio de política ampliatoria, hoy habrá en Madrid más de cien personas que pueden ser aspirantes al cargo de alcalde de la capital, y entre ellos podríamos estar tú y yo, pero si reducimos esa amplitud a los antiguos falangistas, resultaría que sólo serían cinco o seis los aspirantes, y por consiguiente aumentarían las probabilidades de que nos diesen la vara». Solís contestó que, le gustara o no, mientras tenga la confianza del Caudillo, él mantendrá su criterio de escoger a las personas morales y entendidas para los cargos de Sindicatos, aunque en igualdad de méritos técnicos, nombrara a los más afines en política y sobre todo a los que sean fieles al Caudillo. Solís desea informar de todo esto al Generalísimo, pues sabe que el ministro no lo va a hacer.


  25 de abril de 1955 (lunes)


  Alboroto en el Ateneo de Madrid


  Hoy recibo noticias más concretas sobre la conferencia dada el pasado sábado 16, en el Ateneo de Madrid, por el señor Cantalupo. La conferencia versó sobre «La conveniencia del retorno de las monarquías en Europa». Al hablar de éstas, aludió a la española. Dijo que era conveniente un frente occidental monárquico, puesto que tanto se pecaba por defecto como por exceso, haciendo referencia a Rusia y América, y añadiendo que todas las democracias europeas van a caer en el comunismo. Dijo que en España sería conveniente que las mismas derechas fundaran un partido de izquierdas y que los falangistas españoles podrían hacer como los fascistas italianos, unirse a los monárquicos para facilitar la venida de la monarquía o darle paso, frase que no pudo terminar por algunos gritos de «¡No, no!».


  En este momento el exministro Sánchez Mazas, que en unión de los de Información y Turismo y Justicia, el señor Pérez Embid, presidente del Ateneo, y el señor Gallego Burín, presidían el acto, en el que se venía notando un gran nerviosismo, dio un viva a la Falange que fue contestado y aplaudido por muchos de los asistentes al acto. Los monárquicos que se encontraban en la sala gritaron «viva el rey y viva Don JuanIII», oyéndose algunos gritos de «muera el rey», y en este momento, desde la tribuna del Ateneo se arrojaron octavillas ridiculizando la figura del infante Don Juan Carlos. Se produjo un gran alboroto que intentó cortar el señor Pérez Embid llamando a la policía armada que había en el Ateneo, y así se logró restablecer el orden.


  26 de abril de 1955 (martes)


  Una sabatina del cardenal Segura


  Ha llegado a mi conocimiento que el sábado último, a las cinco y media de la tarde, se celebró solemne sabatina en honor de Nuestra Señora en la capilla del Rosario. Habló el cardenal Segura, haciéndose oír por los fieles mediante altavoces. El cardenal se expresó aproximadamente como sigue: «He recibido en estos últimos días una carta muy alentadora para mí, y que agradezco profundamente, de una elevada personalidad. Iba acompañada, sin comentario alguno, de una pequeña biografía de santo Tomás de Canterbury, arzobispo de dicha ciudad, quien por predicar la verdad de Cristo, aun en contra de su propio rey, fue deportado por tres veces y finalmente recibió muerte por orden de su soberano. Esto nos hace meditar en la carta que san Pablo escribió a Timoteo predicando la verdad, y en la que profetizó que llegaría un día en que el Evangelio, la palabra de Cristo, no podría predicarse, y que por hacerlo se sufriría persecución; al cabo de veinte siglos, se ha cumplido lo que anunció san Pablo: ese día ha llegado y hoy no se puede ya hablar de la verdad».


  Sobre este motivo insistió reiteradamente, y después de dar la bendición, dijo unas palabras de despedida a quienes habían asistido a la sabatina, a los religiosos y capellanes del Santuario y a las agencias extranjeras que habían enviado a sus representantes para oírle directamente, y no por las «fábulas» que corren.


  La capilla estaba totalmente llena de fieles. Dijo que la próxima sabatina la celebraría en la catedral de Sevilla el día 30 de abril, y que allí hablaría ampliamente a sus fieles del baile, con motivo de las fiestas de la Feria, y de la persecución de que era objeto. Se comentó en Sevilla que ha dejado sus habitaciones selladas y lacradas.


  Como hoy ha sido día de audiencias, he comentado con el Caudillo este sermón que he resumido. Con ese motivo él me ha vuelto a contar sucedidos del cardenal y me ha hablado de las excomuniones que decretó contra varios ayuntamientos de la diócesis y que más tarde anuló Roma. Me ha contado la persecución de que hizo objeto a un canónigo que fue secretario suyo durante más de diez años, y a quien llegó a suspender de las sagradas órdenes. Este asunto se le criticó mucho al cardenal, pero no está bien aclarado, pues dicho canónigo recibió proposiciones de los protestantes que le ofrecían más de un millón de pesetas si les facilitaba datos de sus diferencias con el cardenal. Al parecer, Su Eminencia reveló datos reservados que debían guardarse como secreto de confesión, y por esto Roma se decidió a nombrarle un arzobispo coadjutor apostólico de la diócesis. El nuncio, para el nombramiento del nuevo administrador de la diócesis, envió a S.E. los nombres de los dos obispos que podían desempeñar el cargo. A S.E. le parecieron bien los dos, sobre todo el primero de la lista, que era monseñor Bueno Monreal, obispo de Vitoria. No se le ocultan al Caudillo las dificultades que este obispo va a encontrar en el desempeño de su cargo, y por ello expuso al nuncio su criterio de que la aceptación debía ser voluntaria. El nuncio estuvo conforme y el nuevo arzobispo coadjutor aceptó diciendo que estaba dispuesto a servir donde la Iglesia le ordenara. [El Generalísimo está convencido de que el cardenal Segura está trastornado, y para corroborar esta creencia me contó que cuando falleció la hermana de Su Eminencia el prelado cogió un crucifijo y pasándolo por encima de la muerta decía con gran nerviosismo y como un iluminado: «¡Resucítala, resucítala!», convencido de que el milagro se iba a efectuar].


  9 de mayo de 1955 (lunes)


  Esta mañana he estado en el Pardo a despachar con el Generalísimo, que regresó de Asturias, donde estuvo una semana entera dedicado a la pesca del salmón. Esta mañana tenía que hacer el borrador que su mujer va a leer mañana con motivo de ser madrina de la nueva bandera de la Academia de la Guardia Civil. Me ha dicho que pensaba hacerlo corto, y con ese motivo me ha hecho un elogio del Benemérito Instituto que se batió heroicamente en los años de la invasión de los maquis y que sufrió muchísimas bajas.


  Este sacrificio de la Guardia Civil —sigue diciendo Franco— en los años que siguieron a la segunda guerra mundial, fue hecho en forma abnegada y en silencio, ya que por razones políticas y de seguridad no convenía publicar los lugares, los combates, número de bajas, ni nombres de los que caían en cumplimiento de su deber, es decir, que fue un sacrificio heroico y silencioso.


  Así lo ha calificado el Generalísimo esta mañana.


  10 de mayo de 1955 (martes)


  La frialdad de Franco


  Ignoro si en privado el Generalísimo ha felicitado al general. Creo haber dicho en otras ocasiones que aunque se emociona a veces «más de la cuenta» (y sin venir demasiado a cuento) por motivos de escasa trascendencia, Franco es frío de carácter y necesita que alguien le anime para hacerle vibrar y que demuestre su satisfacción. Esta mañana hubiese sido de justicia que felicitase públicamente a un amigo de la infancia siempre leal colaborador suyo, como es el general Alonso Vega. Si en muchas ocasiones toma la palabra en actos oficiales sin necesidad, en éste hubiese sido oportuno pronunciar unas palabras de afecto en honor de la Guardia Civil y de su director general. Hubiese sido justo que les hubiese dicho más o menos: Felicito de corazón a la Guardia Civil por los heroicos servicios prestados a la Patria y al régimen en estos últimos años, contribuyendo a costa de muchas vidas y sacrificios sin tasa a vencer las bandas de facinerosos que penetraron en España perturbando la vida del pueblo español, y todo en silencio, como convenía al interés de la Patria. Felicito especialmente a su general director que durante el período de su mando ha puesto a indudable altura el prestigio del cuerpo. Como premio a dicha actuación, vengo en disponer que no obstante pasar a la situaciónB el mes próximo, pueda continuar hasta su pase a la reserva al frente de este Instituto.


  Cuántas veces me hago la consideración de que si yo hubiese pasado la vida al lado de Martín Artajo, Fernández Cuesta, etc., etc., hoy sería embajador, consejero del Reino o de centenares de empresas estatales; viviría sin la preocupación constante de cómo se defenderán los seres que tanto quiero el día que yo falte. Esto es la verdad, y al hacer este desahogo no por ello disminuye mi absoluta lealtad; pero refleja el sentir de mi corazón por la frialdad que Franco tiene por los que le hemos prestado tantos servicios. Nada le hemos pedido, ni hemos recibido de él nunca una palabra de gratitud, nunca un gesto de simpatía. Y esto viendo medrar y prosperar a otros de los que ni siquiera se puede poner las manos en el fuego ni afirmar su lealtad. Pero así es la vida y hay que tomarla como es.


  12 de mayo de 1955 (jueves)


  El impuesto sobre la renta


  Hoy he acompañado al Generalísimo a la entrega de credenciales del embajador de Irlanda. Como de costumbre, cambié impresiones con él durante el trayecto del Pardo a Madrid y regreso. Le dije que había mucha expectación con motivo del discurso que ha de pronunciar el próximo día 16 con motivo de la inauguración de las Cortes. Me contestó:


  No está justificada esta expectación, porque todo cuanto puedo decir ya está en vías de ejecución y no ha de causar la menor sorpresa.


  Le manifesté que de todas formas cuanto él diga siempre tendrá importancia, que en esta pasada etapa de su mando habían ocurrido muchas cosas, y muy especialmente lo que se refiere a la instauración de la monarquía, que a mi juicio, y salvo un sector de la Falange, había causado buena impresión en el país; añadí que estaba convencido de que la institución monárquica, con una constitución adecuada al carácter español y teniendo en cuenta la experiencia del pasado, sería la mejor forma de gobierno para el progreso y tranquilidad de la Patria. Me contestó que sobre eso ya había hecho diferentes declaraciones y que no había nada nuevo que decir. Hablamos de Don Juan Carlos y de su nuevo director, el teniente general Martínez Campos. Le conté que había comido con este último y charlado sobre Zaragoza, donde irá el infante el próximo mes de septiembre. Que él había dado informes sobre las autoridades y la sociedad de Zaragoza, todos muy buenos, como es de justicia por caballerosidad y patriotismo. Me contestó:


  Estoy conforme contigo en que la sociedad de Zaragoza es muy buena, y tiene la ventaja de que allí no hay aristocracia que intrigue.


  Al regreso hablamos del impuesto sobre la renta y cuanto se relaciona con los signos externos y suntuarios. [El Caudillo me dijo que en un consejo tuvo él personalmente que reducir los recargos sobre el particular, pues el ministro de Hacienda los había puesto elevadísimos, lo cual no era justo]. Le dije que tal como estaba el proyecto, no se estimulaba el gasto para la gente pudiente, que en nuestro país es de por sí muy avara y no sólo no gasta en lujos, cosa que no se puede criticar, sino que tampoco es espléndida con la gente modesta, pagando siempre que puede jornales bajos a los trabajadores. Dijo el Caudillo que lo de los jornales ya estaba previsto lo que debía pagarse, y que estaba conforme conmigo en que hay personas que viven con la mayor modestia, rayana en la miseria, y que al morir dejan grandes fortunas a sus herederos. Le dije que muchos ricos, para no pagar lo debido a Hacienda, colocan de administradores y auxiliares a funcionarios de Hacienda, como hace cierto señor muy allegado al Pardo y otros que conozco; cosa que no debería permitirse. Que es una lástima que en España no se considere deshonroso dejar de pagar a la Hacienda lo que corresponde legalmente, y hacer falsas declaraciones juradas que el código castiga, pero ante las cuales la administración del Estado hace la vista gorda. Dándose el caso de que los funcionarios somos los únicos que pagamos con exactitud la contribución debida, ya que el habilitado la descuenta de la nómina. Existen muchos funcionarios que pagan de contribución mayor cantidad que fabricantes con negocios de millones. Me contestó el Caudillo:


  La mayoría de los funcionarios de Hacienda son personas honradas y nada tienen que ver con la recaudación de los contribuyentes. Es verdad el poco respeto que hay en nuestro país para pagar lo que está mandado, pero esto no se puede corregir y exigirlo de una manera brusca, y es preciso hacerlo poco a poco; pues podrían pagar justos por pecadores. Hay que ir estudiando los sistemas de recaudación para hacerlos más flexibles y para que pueda ser más eficaz la gestión de los encargados del fisco.


  No le gusta mucho a S.E. que se le señalen defectos, sean los que sean; por su carácter bondadoso reacciona buscando siempre una disculpa si se trata de personas responsables, y si son asuntos de Estado parece que le duele que le digan que no todo marcha bien. A pesar de esto, yo se lo digo, pues claro está que siempre «se queda con la copla» y no cae en saco roto lo que se dice, pues con su envidiable memoria jamás se olvida de nada y si se presenta la ocasión transmite a los ministros las denuncias que se le hacen diciendo siempre «me lo dijo el general Franco», cosa que me ocasiona a veces malas caras. Nunca guarda el secreto de la persona que le da una información. Como esto hay muchos que lo saben, son pocos los que se arriesgan a dárselas por temor a represalias.


  13 de mayo de 1955 (viernes)


  Hoy he almorzado con el capitán general del Aire Sáenz de Buruaga[22]. Entre los invitados estaban mi buen amigo el capitán general de Valencia, teniente general Ríos Capapé, y su mujer. Hoy comentaba las declaraciones hechas por el general Muñoz Grandes a los periodistas en la Capitanía General de Canarias. El ministro dijo: «Tenemos la suerte de que esté en esta capitanía el heroico general don Miguel Rodrigo Martínez[23], un hombre que se hace querer de todos cuantos le tratan y de sus subordinados; ya saben ustedes que hay dos sistemas para mantener la disciplina del Ejército, “el del cariño y el del castigo”. El general Rodrigo y yo pertenecemos a la misma escuela, creemos que es el cariñoso trato con nuestros subordinados el mejor sistema». «¡Es el colmo! —decía Ríos—, que diga el general Muñoz Grandes que es cariñoso con sus subordinados; cuando por su mal carácter, pesimismo por falta de salud, irritabilidad, etc., trata a patadas, como vulgarmente se dice, a todo el mundo, y por ello ha conquistado la general antipatía de todo el Ejército. Si hubiera un plebiscito sincero sobre el trato de Muñoz Grandes, no tendría ni el voto de Rodrigo, que es su único amigo».


  17 de mayo de 1955


  Hoy he tenido una larga conversación con el teniente general Martín Alonso; me ha estado diciendo que le había gustado que el Caudillo hubiese hecho procurador en Cortes al teniente general Bautista Sánchez[24]. De esa forma no podrá nunca decir que no se le ha tenido una atención. Dice que le considera leal y que en Barcelona no ha querido embarcarse con la mayoría de la aristocracia enemiga del régimen del Caudillo. Que no goza de buena salud hace tiempo y que ése es el motivo de su constante mal humor. Que es celoso, y que tuvo mala suerte con sus hijos, uno de los cuales murió en Rusia. Que al ministro del Ejército no le gustó la resolución del Caudillo de que el infante Don Juan Carlos venga a estudiar a España, pues por lo visto está en plan falangista. ¡Dios sabe lo que piensa este señor!


  18 de mayo de 1955


  Enfados del general García Valiño


  Con motivo del viaje de la hija del Generalísimo a Tánger, se molestó el alto comisario y no fue a recibirla, advirtiendo a sus íntimos que su mujer no cedería su puesto a la marquesa de Villaverde en las fiestas de la boda del hermano del Jalifa. Con este motivo escribió una carta a la marquesa de Huétor de Santillán, que empezaba secamente «Amiga Pura», y la pone como un trapo por haber intentado estorbar su política en Marruecos. Le anuncia que vendrá a Madrid a entrevistarse con el Caudillo para decirle quién es ella y sus faenas, que S.E. no debe ignorar. El marqués de Huétor quería mandarle los padrinos y batirse con él. Pero Pura dijo a su marido que era mejor ir ella al Pardo y enseñar dicha carta al Generalísimo. Con este motivo puso por los suelos a García Valiño y también a Muñoz Grandes, opinando que no sentían ninguna simpatía por el Pardo. Todo esto lo contó la propia marquesa de Huétor en una cena, y es natural haya molestado a Valiño lo del viaje que hizo a Tánger y Tetuán, acompañando a la marquesa de Villaverde, sin contar para nada con el alto comisario García Valiño, quien debía tener conocimiento oficial de que se deseaba realizar dicho viaje, y que nunca debió hacerse sin su autorización.


  24 de mayo de 1955 (martes)


  Como de costumbre en los martes, he estado en la audiencia militar en el Pardo. Entregué al Generalísimo varios informes de Buenos Aires y me dijo:


  Es lamentable lo que allí ocurre en relación con la persecución religiosa. Por esto los ánimos están muy excitados, pues los católicos no se achican y atacan al poder público desde el púlpito y con toda clase de propaganda; tengo informes directos de esto.


  En la mesa se habló de la Marina, y el Caudillo dijo:


  Afortunadamente va desapareciendo la rivalidad que en la época de la monarquía y la república había entre el cuerpo general de la Armada y los restantes cuerpos auxiliares; ello se debía a que aquél se consideraba superior y miraba a los demás por encima del hombro, lo que constituía una equivocación, pues una cosa es primacía y superioridad de función militar y otra el tomar esto como superioridad de personas y familias. Los funcionarios de los cuerpos auxiliares son muy importantes y para llevar a cabo su misión hace falta una técnica y muchos conocimientos. Fue injusto haber tenido postergado durante muchos años al cuerpo de maquinistas de la Armada y a otros auxiliares que realizaron siempre una función técnica muy valiosa. Los maquinistas poseen elevados conocimientos científicos y han sido en todo tiempo la garantía del comandante del barco para la buena marcha de éste.


  El capitán de navío señor Salas, ayudante de S.E., dijo que él cree que por parte del cuerpo general nunca hubo el deseo de mirar con superioridad a los otros cuerpos de la Armada. Que lo que sucedía era que había en éstos un complejo de inferioridad, desde luego injustificado, pero que indudablemente existía. Que en un barco la mayoría de los jefes y oficiales son los del cuerpo general, y por ello el médico, contador y maquinista se sienten algo aislados. Que se metieron con la «coca», que consideraban un distintivo de superioridad, y la república la cambió por la estrella que es distintivo de mando, y que él y muchos compañeros estaban contentos con la estrella, y en cambio a los cuerpos auxiliares no les gustó el distintivo que la república puso a sus respectivos cuerpos. Dijo el Caudillo:


  Antiguamente los marinos de los departamentos se creían de mejor categoría que los militares, sus familias se consideraban más distinguidas; pero ahora eso ha desaparecido y reina una igualdad y fraternidad que no da lugar a esos piques antiguos.


  Carmen dijo entonces que a ella le molestaba la coca únicamente por ser de origen inglés; el Caudillo asintió diciendo:


  La coca representaba el modo de vendaje cuando fue herido Nelson en el combate de Trafalgar.


  Después, durante el café, se habló de agricultura y dijo Franco:


  Los terratenientes españoles gastan muy poco dinero en abonos, los emplean con tacañería. La tierra hay que abonarla ampliamente para que rinda, y así se recoge con creces el fruto. La mayoría están entregados a administradores que no abonan mucho la tierra, y así escasean las cosechas. Hay propietarios que tienen la tierra a muchísima distancia, y solamente van a verlas tres o cuatro veces al año. El ideal es tener una finca como la mía, a la que puedo visitar casi todos los días y así estar al tanto de la misma sin que haya posibilidades de que me engañen. Son muy agarrados los terratenientes en general, repito, y apenas recurren al crédito agrícola. Se creen todo lo que les dice el administrador o un perito agrónomo, y no lo comprueban por sí mismos. En España el día en que se empleen fertilizantes en grados elevados recogeremos cosechas también de valor.


  Por último el Caudillo se refirió al servicio de automovilismo militar diciendo:


  Hay demasiados parques y talleres, y no veo bien que se trabaje en ellos para elemento civil; así hacen la competencia a los talleres particulares, que tienen que pagar su contribución y no tienen las ventajas que para la adquisición de maquinarias tienen los talleres del Estado, que además pagan por cuenta de éste al personal. La competencia no es justa.


  Por último dijo:


  Supondrá una mejora muy grande para El Ferrol el día en que se construya un parador de turismo y se arreglen sus alrededores.


  26 de mayo de 1955 (jueves)


  Con motivo de la entrega de credenciales del embajador del Paraguay, señor Díaz de Vivar, he acompañado a S.E. hasta Palacio, y durante el trayecto desde el Pardo y al regreso hablamos de diferentes asuntos. Entre ellos, de la reposición en su puesto del ingeniero de caminos señor Bonilla en la inauguración de las obras del pantano de Gabriel y Galán. Le dije que el señor Bonilla quería darle las gracias personalmente, y me contestó que no era necesario ni había motivo para ello, pues, «cuando a un funcionario se le hace justicia, no tiene por qué dar gracias a nadie». Comentamos la tenacidad del señor Bonilla por su reposición, demostrando con ello una gran fe en que se le había de dar la razón.


  Triunfó un modesto funcionario contra el atropello de una gran empresa constructora, pero te lo debe a ti, que me transmitiste su queja completamente convencido de que había sido atropellado en sus derechos.


  [Hizo elogios el Caudillo sobre el funcionamiento de «Los recursos de agravios» por el Consejo de Estado]. Dice que es una verdadera garantía para el ciudadano que encuentra un amparo rápido contra los atropellos que puede sufrir. El Consejo de Ministros estudia con interés los informes, y rara vez los rechaza. Me contó S.E. un caso en que el Consejo de Ministros no tuvo más remedio que hacer esto último. Se trata de un combatiente de Rusia con la División Azul, capitán o comandante jurídico, y se le abonó como doble «a todos los efectos» el tiempo allí transcurrido; aprovechándose de esta frase, quiso saltarse para el ascenso a varios de sus compañeros. No lo consiguió por parte del ministro y acudió al «Recurso de agravios», habiéndole dado la razón el Consejo de Estado. Examinado el caso por el Consejo de Ministros, se vio claramente que se había dado una interpretación torcida a la frase «para todos los efectos», pues de aplicarse así este jefe jurídico habría saltado por encima de unos compañeros suyos que estando delante de él habían pasado en Rusia más tiempo, lo cual era completamente injusto.


  Esto demuestra la escrupulosidad que emplea el Consejo de Ministros para que se haga la debida justicia.


  Luego hablamos del cardenal Segura y S.E. no se mostró muy optimista sobre su salud; dijo:


  Siempre me ha extrañado que el cardenal manifieste que yo le persigo; es cosa absurda en extremo, pues jamás me ha pasado eso por la imaginación; la conducta del cardenal Segura para conmigo es una cruz que llevo con toda resignación.


  28 de mayo de 1955 (sábado)


  Hoy, cuando he ido a despachar con el Caudillo, le he llevado un aparato que me han traído de América y que señala la radiactividad de la persona que lo lleva en caso de pasar por una zona infectada por aire o partículas radiactivas a consecuencia de una explosión atómica. Le ha gustado mucho, pero lo considera caro para España. Con este motivo hablamos de la opinión de muchos extranjeros, en particular ingleses, de que en España hay demasiado optimismo en relación con una futura guerra mundial, cuando en la mayoría de los países europeos y norteamericanos la gente vive con el temor de que la guerra estalle. El Generalísimo dice:


  En España somos más fatalistas y tenemos menos apego a la vida, debido tal vez a ser más religiosos, y pensamos que una guerra es una de las muchas calamidades que al hombre le pueden afligir; y que lo mismo que no pensamos que a nosotros o a nuestros hijos les puede atacar en cualquier momento una enfermedad que puede ocasionar posibles dolores y la muerte, tampoco se nos ocurre estar preocupados por la tercera guerra mundial, que afrontaríamos con toda energía y decisión. Se debe limitar el uso de las armas atómicas, y espero que tal vez se llegue a ello, ya que no estamos en el mismo caso que cuando se empleó por primera vez dicha arma contra Japón, pues entonces se sabía que este país no poseía armas atómicas, y por consiguiente no podía reaccionar inmediatamente bombardeando como represalia varias ciudades de los Estados Unidos. Eloy varía la cuestión, y aun cuando por ahora las potencias de occidente son más fuertes que las comunistas en armas atómicas, en cambio ellos tienen poblaciones muy vulnerables que quedarían completamente destruidas por un ataque atómico. Rusia tiene muchos enemigos tras el telón de acero, ahora dominados por ella, y que le ofrecerían en el caso de que estallase la guerra una enorme resistencia; por consiguiente tendría que emplear muchas fuerzas en vigilancia primero y para luchar después para vencer dicha resistencia; y los soldados rusos, que son valientes y decididos en combates normales, cuando se ven atacados por todas partes no podrían cumplir con éxito la misión que se les asignase; sin que esto signifique menospreciar al soldado ruso, que es duro, valiente y sufrido. El soldado español, por su espíritu de independencia y su gran imaginación, es apto para la guerra de guerrillas y resiste enormemente.


  Hablamos luego de las elecciones en Inglaterra, y se sentía contento por el triunfo conservador.


  Éstos han gobernado muy bien en el aspecto social, elevando el nivel de vida en Inglaterra, y esto unido a la tendencia de Bevan de acercarse al comunismo, ha producido la inclinación de la masa neutra al partido de Mr. Edén. Es de elogiar el civismo del pueblo inglés y su elevado patriotismo, pues siempre da su voto y elige lo que considera más conveniente a su patria y a sus intereses.


  Luego hablamos de Yugoslavia y dijo:


  No creo que se acerque a Rusia, pues sabe de sobra que el comunismo nunca perdona y que tarde o temprano Rusia buscaría el medio de suprimir a Tito y de colocar en el gobierno a un incondicional de Moscú. No creo que el dictador de Yugoslavia devuelva por ahora su visita a Moscú, porque se expone a que lo supriman violentamente.


  31 de mayo de 1955 (martes)


  Con motivo de la audiencia militar he charlado con el Caudillo a la hora del almuerzo y en la sobremesa. He comentado con él la Fiesta del Retiro organizada por el ayuntamiento y el sindicato de Hostelería. Le he dicho que aquello parecía una orgía o las bodas de Camacho. Todos los restaurantes y hoteles de Madrid ofrecían gratuitamente a los invitados unos platos suculentos con toda clase de vinos y mariscos (no obstante estar en veda), algo verdaderamente pantagruélico por la calidad y cantidad. Los invitados serían unos mil quinientos más los músicos, chóferes, mozos, etc., es decir gente modesta (¡menos mal!). Cuando hay en Madrid tanta gente en la mayor miseria y hambrienta, no parece oportuno alardear así de que nos sobran esos alimentos para los amigos. Se pudo haber realizado el concurso, pero los manjares mandarlos a los asilos y centros benéficos. Muchos diplomáticos enterados de la situación de España opinaban de esta forma. No considero oportuno tanto alarde de abundancia y despilfarro cuando ello no representa la realidad. Se pudo haber puesto de pago la consumición y regalar a la beneficencia la recaudación. Dije a S.E. que por no saber en qué consistía la fiesta asistí por curiosidad; pero que al ver un despilfarro tan grande, me abstuve como callada protesta de comer nada de nada. Me contestó el Caudillo:


  Yo no sabía el alcance del festival y creía que era sólo un concurso de cocina, y que el público no estaba invitado a cenar, solamente el jurado, y que éste decidiría quién había ganado los premios.


  5 de junio de 1955 (domingo)


  Me informan que esta mañana ha habido desfiles de falangistas que gritaban «no queremos reyes idiotas». También me dicen, aunque no lo creo, que ayer en la Hípica se abucheó al infante Don Juan Carlos cuando entregaba los trofeos a los ganadores del concurso.


  No comprendo cómo se toleran estas cosas, pues si está bien que cada ciudadano piense como le dé la gana, no es ortodoxo permitir que un falangista de uniforme y formado profiera gritos que están en desacuerdo con la orientación oficial del Partido, que debe ser completamente monárquico, aun cuando no se nos ha dicho oficialmente a los españoles qué clase de monarquía es la que se va a instaurar en nuestra Patria.


  6 de junio de 1955 (lunes)


  Los que tenemos la responsabilidad de velar por la vida del Caudillo no podemos tirar al cesto de los papeles los numerosos anónimos que continuamente recibimos. Por ellos se conocen muchas cosas interesantes y se pueden tomar precauciones que aumentan la seguridad que hay que garantizar en todo lo posible. Muchas veces oigo críticas de que va en coche cerrado, que no dejamos que la gente se acerque, que con ello le hacemos antipático al público y un sinfín de reproches. Ayer, día de la entrega en el estadio Bernabeu de la Copa del Generalísimo, recibimos anónimos hasta última hora. En uno decían que el Partido Comunista había acordado suprimir a Franco en dicho acto del estadio por no querer el Caudillo que se cumpla la ley de incompatibilidades, amenazan con bombas, etc. Otros hablan de que S.E. será asesinado por uno disfrazado de guardia de su escolta; lo cual resulta ridículo. Otros que será un falangista de la vieja guardia el que cometa el atentado. De todas formas, aunque estos anónimos no tengan fundamento, es natural que se extremen las medidas de seguridad y las precauciones.


  10 de junio de 1955


  Están en España los reyes de Jordania. Me han agradado mucho por su modestia y sencillez.


  Debe de haber «mar de fondo» contra García Valiño, pues me dijeron que no estaba invitado a la comida de gala.


  Tuve que hacer gestiones personales con el Caudillo para que no se hiciera un desaire tan grande a nuestro alto comisario. Yo no estaba enterado del incidente de los marqueses de Huétor con Valiño con motivo de la visita de ella con la marquesa de Villaverde a Tetuán. De haberlo sabido, me hubiera dado cuenta de la oposición de Huétor, jefe de la Casa Civil, a convidar al general García Valiño a la comida. Debo hacer constar que por parte del Caudillo no encontré oposición alguna para que se invitara a Valiño cuando yo se lo indiqué.


  11 de junio de 1955


  El viaje de la marquesa de Villaverde a Marruecos


  Hoy han cenado en casa el matrimonio García Valiño. Con ese motivo nos han contado el incidente con la marquesa de Huétor de Santillán. Dice que la primera noticia que tuvo del viaje de la marquesa de Villaverde fue un informe en que se le anunciaba que por teléfono había avisado Pura Huétor a la princesa Lala Fátima y al Jalifa anunciándoles que la hija del Caudillo salía para Tánger con ella, y que la princesa al saberlo salió para Tánger a recibirla. Acto seguido mandó un emisario a la marquesa de Villaverde para decirle que tenía la Alta Comisaría a su disposición para alojarla, y recibió la respuesta de que no iba a dormir a Tetuán. Al día siguiente cuál no sería su sorpresa al enterarse de que la marquesa estaba en Tetuán alojada en el Messuar. Valiño llamó al Jalifa y le dijo que el sitio donde debe estar la hija del Caudillo es en la Alta Comisaría. La marquesa de Villaverde comunicó a Valiño que no pensaba cambiar de alojamiento por tener decidido volver a Madrid al día siguiente.


  García Valiño se dolió de que todo este viaje se realizase sin contar para nada con él, y sí con el Jalifa, lo cual restaba prestigio a su autoridad.


  La marquesa de Huétor había conocido al Jalifa y a la princesa cuando estuvo alojada en la Alta Comisaría con motivo de inaugurar un hospital de la Cruz Roja en Tánger. Valiño le concedió entonces la Gran Cruz de Medahuia, y dice que ni siquiera le había dado las gracias ella ni su marido. El ministro de España fue a esperar a la marquesa de Villaverde diciendo que lo hacía por cortesía y no oficialmente, lo que a Valiño no le hizo gracia, y por eso no admitió las excusas que éste le presentó. Cree el general García Valiño que todo se debe a que el Jalifa quiere mermar su prestigio, pues es «arafista», y por tanto contrario a la política que Valiño sigue en Marruecos. Valiño nos ha contado que había escrito una carta a la marquesa de Huétor quejándose de su conducta. Que el marqués le contestó dando explicaciones. Posteriormente tuvo tres horas de audiencia con el Caudillo, y éste le felicitó por su actuación como alto comisario, no habiendo mencionado para nada el lamentable incidente. Dice que la política que se lleva en Marruecos es la mejor para España, y que si variaba se quedaría contento de haber servido bien a la Patria. Ha dicho también que Muñoz Grandes en una de sus visitas le había dicho que iba a dejar mal Marruecos a su sucesor con la política que se hacía, y que comprendió que a dicho general le gustaría ir a la Alta Comisaría. Ha manifestado que en el ministerio le ponen muchas zancadillas y que no les gustó el homenaje que le había hecho la población de Ceuta y el ejército de África. El ministro le escribió una carta de queja un poco violenta, diciéndole que debía pedirle permiso para reunir a los generales jefes de las circunscripciones. A dicha carta le contestó Valiño que sólo admitía su queja en relación con su mando militar, pero que como alto comisario nada tenía que ver con él. Ahora, al presentarse al ministro, éste le dijo que olvidase el incidente.


  14 de junio de 1955 (martes)


  Hoy ha habido una audiencia militar, y con este motivo he podido hablar con el Caudillo después del almuerzo. Hemos tratado de Elola, al que considera falangista de buena fe. Comentamos el discurso que pronunció hace días en Barcelona y del que la censura tachó bastante, especialmente en la parte referente al caudillaje que el diario Arriba no publicó. S.E. me ha dicho:


  Tal vez se considerase dicho párrafo como algo pesimista; él cree que a falta de un Caudillo se piensa en un príncipe de sangre real asesorado por el Consejo del Reino y por las Cortes de la nación.


  Este concepto que ya había expresado otras veces, fue rebatido por mí diciéndole que solamente al Caudillo, por haber ganado una guerra, se le permite que gobierne en la forma que él lo hace. Pero que a un príncipe, sea el que sea, no se lo toleraría el pueblo español. Le he dicho también que Elola no sentía la monarquía, pues un día me dijo que ésta daba demasiada beligerancia a la aristocracia y que esta clase según él está bastante corrompida, como han apreciado en Sevilla muchas autoridades del Partido que conviven con ella. A esto ha dicho S.E.:


  Esto es sólo una minoría, pues la mayoría, y yo conozco a muchos muy bien, son patriotas y personas intachables; pero de todas formas reconozco que la aristocracia no tiene nada que hacer al lado del rey, que debe ser para éste como una clase social cualquiera; únicamente los que por sus méritos personales sean ciudadanos esclarecidos podrán tener influencia en el estado monárquico, pero nunca por su clase social o ascendencia.


  Hablando de otros temas me ha contado:


  Me ha dicho un general de los que han asistido a la audiencia que se vio claramente que los sucesos ocurridos en Zaragoza el día del Corpus fueron preparados por elementos comunistas, ya que, como obedeciendo a una consigna, centenares de muchachos de los que sólo uno era estudiante de comercio, se metieron con los cadetes provocando incidentes en varios sitios de la ciudad. Estos cadetes tuvieron que desenvainar los sables y con algún retraso acudió la policía armada que hizo sesenta y tantas detenciones. El capitán general Baturone acudió a uno de los sitios donde hubo altercados y fue silbado por los organizadores del tumulto. Radio Moscú se ocupa de este incidente aumentándolo, lo que prueba la organización comunista para tener pretexto de decir que los militares han provocado al pueblo.


  17 de junio (viernes)


  Yo respeto lo que hizo el Generalísimo gastando muchos millones en el Valle de los Caídos para conmemorar la Cruzada, pero considero que hubiera sido más positivo y práctico haber hecho una gran fundación para recoger en ella a todos los hijos de las víctimas de la guerra, sin distinción de blancos o rojos; si eran blancos, en premio al sacrificio de sus padres, si eran hijos de rojos para demostrar falta de rencor con los hijos sin culpa de los que a nuestro juicio estaban equivocados. Una fundación que tuviese medios para ser sostenida durante muchos años y así recordar a las generaciones venideras que los que nos alzamos por una España mejor no somos rencorosos ni queremos que el odio y la intransigencia separen siempre a los que somos hijos de la misma Patria y deseamos para ella la mayor grandeza.


  Según dice hoy la prensa, un alzamiento militar ha tenido lugar en la Argentina contra Perón y su gobierno; no me ha sorprendido después de la persecución religiosa de dicho presidente que le indispone contra todo cuanto representa la Iglesia Católica de allí, que tiene, reconózcase o no, una enorme fuerza. Hoy los católicos se unirán a lo que sea para derribar a Perón, que ya está bastante gastado. En esto de gobernar Franco es mucho más político y procura en todo no indisponerse con nadie, no perseguir a nadie, aun cuando ello pueda debilitar su autoridad. Hoy hay ministros y directores generales de un extremado liberalismo que pueden darle al Caudillo más de un disgusto; pero éste cierra los ojos y no quiere saber nada. A mí no me estorban, pues no soy de ideas antiliberales; pero como el régimen presume de lo contrario, se debería gobernar con arreglo a lo que se predica. Lo que pasa es que el gobierno de Franco es de todas las ideas y de ninguna. Sus ministros, con tal de seguir en el poder, transigen con lo que sea.


  18 de junio de 1955


  Hoy me ha dicho el Caudillo:


  En España se dio excesiva autonomía a los ayuntamientos en materia de impuestos, lo que desde luego desborda la política del Estado, y así recaen estos impuestos en las clases media y baja; no permitiéndose tampoco la cantidad grande de intermediarios y asentadores que encarecen los artículos que dichas clases sociales no pueden pagar.


  El ministro que estaba con nosotros replicó que el gobierno tiene muchos medios para frenar en ese sentido a los ayuntamientos, y que lo que se había hecho era importantísimo y de prestigio para España y el régimen. Franco volvió a insistir en su opinión y ello parece que no agradó mucho al ministro, que replicó respetuosamente pero algo alterado insistiendo en sus puntos de vista. El Caudillo tiene razón, pues es un abuso lo que se hace en materia de impuestos, pero debe tomar medidas más enérgicas para corregirlo y no contentarse con decírselo al ministro, como si él no fuese el responsable de cómo se gobierna en España.


  23 de junio de 1955 (miércoles)


  La caída de la monarquía


  Ayer martes tuve audiencia militar con el Caudillo, y con este motivo almorcé con él; a la hora del café estuvo comentando el libro de don Juan de La Cierva recientemente publicado. S.E. manifestó:


  
    Después de leer el libro es mayor mi convencimiento de la perfidia y la doblez de los antiguos políticos, entre ellos el duque de Maura. Todos estaban ya entregados antes de las elecciones; una vez verificadas éstas, con mayor motivo aconsejaron a S.M. que se marchase. El consejo de La Cierva al rey de que no se marchase y de que era preferible que muriese en la brecha no era practicable el 14 de abril, porque ya estaba decidida la entrega. Pudo hacerse el día 12 al conocerse el resultado, pero sin dejar pasar ese día; al siguiente ya se había adelantado el comité revolucionario para decidir la situación, pues la Guardia Civil estaba entregada por el general Sanjurjo y el Ejército por el general Berenguer. El14 de abril el rey hubiera sacrificado la vida inútilmente. Si el 12 el gobierno aconseja al rey que resistiese en vista de que la legalidad estaba al lado de la monarquía, S.M. se hubiese jugado la vida; pero los ministros le aconsejaron todo lo contrario, diciéndole que debía evitar todo derramamiento de sangre. El teniente general Sanjurjo estaba de acuerdo con los enemigos de la monarquía antes del 14 de abril de 1931 y recuerdo lo que me contó don Natalio Rivas, que cuando subía la escalera de una casa de la calle Mayor donde vivía un amigo suyo que le había llamado para nombrarle albacea testamentario, se cruzó con Sanjurjo, que hizo como que no le conocía apresurando el paso. Al entrevistarse con su amigo enfermo, le dijo: «Me figuro que Sanjurjo será otro albacea». Contestó éste que dicho general no había estado en su casa y que sin duda había ido a ver al señor Lerroux que estaba escondido en el piso de arriba.


    Don Dámaso Berenguer, sin duda por lo que le ocurrió en Marruecos, carecía del prestigio necesario para ser presidente y ministro del Ejército después de la Dictadura. Fue una equivocación del rey el haberse rodeado de aquellos políticos que ya no tenían fe alguna en la institución monárquica. Ellos engañaron al rey no diciéndole la verdad de la situación.


    El12 de abril debió tomarse una determinación, y estoy seguro de que el Ejército hubiera resistido cualquier presión de la calle. Entonces se notó la falta de una institución como la del Consejo del Reino que en aquellos momentos pudo desempeñar un papel muy interesante y decisivo. No comprendo el achicamiento de Berenguer teniendo a su hermano de capitán general en Madrid y con el resto de los capitanes generales de absoluta lealtad, como lo demostraron hasta los últimos momentos de la monarquía, a la que sirvieron siempre sin la menor claudicación. La mayoría de la oficialidad era leal al rey, salvo unos cuantos ambiciosos e inmorales. Los artilleros estaban bastante resentidos con el monarca, pero no hubieran hecho nada para traer la república.


    Berenguer fue uno de los mejores generales de aquella época y un buen conocedor del problema de Marruecos; por ello el rey y el gobierno le confirmaron en el mando que tenía en nuestro Protectorado después del desastre de Annual; el ejército, que le conocía, no perdió prestigio a pesar del desastre, y por ello le secundó en la campaña de reconquista del territorio de Melilla.


    Piensa en los generales de aquella época; no se ve a ninguno con mayor preparación que la que tenía el general Berenguer. No obstante, no debió ser ministro ni presidente, pues tuvo como general jefe responsabilidad en el desastre de Marruecos.

  


  Hablamos después de las juntas de defensa y dijo Franco:


  No tenían la importancia que los gobiernos de aquella época les dieron. Fueron creadas para frenar a los gobiernos en el asunto de recompensas y para vigilar la moralidad en los cuadros de jefes y oficiales. Por la torpeza de los gobiernos tomaron una orientación política que no satisfacía a la superioridad.


  Hablamos de la Argentina y me contó:


  Ayer, en la reunión de los consejeros del Reino, dijo el ministro del Ejército, teniente general Muñoz Grandes, que el general Perón debía pegarse un tiro, a lo que protestó sonriendo el Patriarca de las Indias, doctor Eijo Garay, diciéndole: «Así se evitaría que se le encontrara en el cielo».


  A la señora de Franco Perón le era muy simpático, aunque no estaba conforme con su política de persecución religiosa.


  27 de junio de 1955


  Fui con el Caudillo, ministros y un numeroso séquito a visitar las minas de Almadén, que tenía muchos deseos de conocer. Como siempre, el número de personas del elemento oficial que se desplaza en estos viajes del Caudillo es enorme. Si se valorasen las dietas que tiene que abonar el Estado a los funcionarios, los gastos de gasolina, los festejos, recibimientos, banquetes, etc., etc., el país se quedaría atónito ante tan enorme despilfarro. No existe control en casi ningún departamento civil para poder frenar estos abusos, y resulta que todo el que quiere se considera con derecho a asistir a los actos que se celebran en las poblaciones que S.E. visita oficialmente. Este asunto lo he comentado a veces con algún ministro, pero éstos no controlan ni poco ni mucho a su personal. Estuve con el Caudillo recorriendo las minas de Almadén, descendiendo en un ascensor antiquísimo, e igual de antiguas me parecieron las galerías. Discurso del alcalde y del Caudillo, que entre otras cosas dijo:


  La revolución nacional vino a levantar y a poner en marcha a España, no venimos a hacer al pueblo irrealizables, sino a enfrentarnos juntos con los problemas, etc., etc.


  Creo que los obreros no entienden de discursos y lo que desean son realidades. Está bien que el Jefe del Estado visite todo cuanto de interés nacional exista en el país, pero no debe estar únicamente informado por el personal responsable de la buena marcha de las diferentes empresas, pues debe comprender que en lo que puedan le han de engañar. Un Jefe de Estado, y mucho más de gobierno, debe tener una información directa y desinteresada, independiente de la del ministro y centros oficiales, siempre interesados en exponer los casos y situaciones con arreglo a la conveniencia propia.


  Lo que sucede en las minas ya lo expuse a S.E., y lo expondré aquí brevemente. El pueblo de Almadén, cuya vida gira alrededor de las minas de mercurio, pasa por una situación de descontento por los jornales bajos que se perciben actualmente. El consejo de administración de las minas consiguió excluir de la reglamentación laboral minera a los productos de Almadén, que se rigen por un reglamento propio que ya resulta anticuado, dándose la circunstancia de que actualmente se está realizando la perforación de un nuevo pozo por una empresa privada, pagando jornales más altos que los que reciben los mineros de Almadén; así que éstos se consideran lesionados en sus intereses. Allí se critica la adquisición a los Estados Unidos de los nuevos hornos, de los que se dice que son a un precio superior a los que hubieran podido comprarse en Alemania, aparte de que dan un rendimiento de un 75% respecto al que se obtenía con los antiguos. Como me lo refirió persona solvente, informé de todo ello al Caudillo.


  18 de julio de 1955


  Doña Carmen Polo y la familia real


  Por la festividad del día, hoy hemos almorzado en La Granja con el Caudillo, su mujer, los marqueses de Huétor, ayudantes de servicio, etcétera. Carmen comentó que Martín Artajo habla de que desea dejar de ser ministro, y su mujer también lo dice. El Generalísimo dijo que a él no le ha comunicado nunca esos deseos. Que si no quiere ser ministro que dimita. Continuó diciendo que algunos, como el ministro de la Gobernación, dicen que pierden dinero con el cargo, pero que les compensa la satisfacción de ocuparlo. También Lequerica tiene la franqueza de decir que desea volver a ser ministro. El Caudillo comenta acerca de Lequerica:


  Es una persona que tiene muy buena posición, y sin embargo está deseando trabajar y ser útil al régimen.


  Se habló de las invitaciones a la recepción de la tarde, lamentando Fuertes que haya muchas personas que no contestan si van a asistir o no, y que si se les pregunta, parece molestarles. Franco dice:


  Las invitaciones forzosas son exclusivamente al cuerpo diplomático, y por lo tanto las demás autoridades no tienen un derecho exclusivo por razón de su cargo, si no por la amistad que tengan con nosotros. Claro está que el gobierno y el Consejo del Reino siempre deben ser invitados.


  Dijo Fuertes que Serrano Suñer, a quien se le manda siempre invitación, no se digna siquiera ni a contestar. Censuró a un general que en vez de llevar a su mujer llevó a otra señora, y al general Barroso[25], que también en vez de llevarla, llevó a su hija. Las invitaciones son estrictamente personales. Luego se habló de la infanta Isabel, diciendo Carmen que era muy «populachera». De la reina Cristina se dijo «que no debe olvidarse que en su época se perdieron las colonias». Que la infanta Isabel adulaba mucho al rey, aconsejándole «que debía hacer lo que le diese la gana, que para eso era el rey». Entonces aún era un crío. Comentaron que aún no han aparecido los que estropearon la estatua. He sacado la impresión por todos los comentarios que a Carmen no le es muy grata la familia real.


  22 de julio de 1955


  «Riquezas que envilecen»


  Hoy hemos salido para Burgos y mañana continuaremos el viaje hasta San Sebastián. Recibimiento en Burgos como de costumbre, más frío que «caluroso», como corresponde a esta gente de carácter recio y poco adulador. ¡Qué diferencia con aquel agosto del 36, cuando Franco vino a ver aquí a Mola! Se nota que el tiempo todo lo enfría y que el gobernar desgasta. Se ha inaugurado la estatua del Cid, que por cierto no me gusta, parece un gigantesco murciélago. Ha hablado Franco diciendo:


  Es lamentable que se hayan tardado siglos en levantar una estatua en Burgos al Cid Campeador, cuando ello se hace a figuras poco importantes. El Cid es el espíritu de España, y suele ser en la estrechez y no en la opulencia cuando surgen estas grandes figuras. —Terminó diciendo—: Las riquezas envilecen y desnaturalizan lo mismo a los pueblos que a los hombres; así pudo llegarse a la monstruosidad que hace unos momentos recordaba de alardear de cerrar con siete llaves el sepulcro del Cid, el gran miedo a que saliese de su tumba y se encarnase en las nuevas generaciones, que surgiese de nuevo el pueblo recio y viril de Santa Gadea y no el dócil de los trepadores cortesanos y negociantes. Éste ha sido el espíritu de la Cruzada y del Movimiento, el despertar a las nuevas generaciones. Sabiendo que hemos de morir, prefiero la muerte gloriosa…


  ¡Cuántas cosas bonitas se pueden decir en un discurso! ¡Hablar de riquezas que envilecen…! Puede ser verdad, desde luego, ¡pero en estos tiempos! Vale más no hablar de ello y mucho menos en Burgos, que es un pueblo austero de verdad, serio y recio, un pueblo digno del Cid. Antes, hace años, decía el Caudillo: «No me molesta el lujo, pero es cosa que no echo de menos». Pero de esto ya ha pasado mucho tiempo. La guerra está ya muy lejos y los encumbrados por ella se ven invadidos de una espesa niebla de adulación, y por ello no se dan cuenta de que el entusiasmo que en un principio despertó hoy se va traduciendo en indiferencia y en desilusión cada vez más acentuada. Las dictaduras, cuando son largas tienen este inconveniente, unido a que su salida es muy difícil si se quiere hacer en plan tranquilo como lo intentó el rey. ¡Y no digo nada si se espera a la muerte del dictador sin dejar nada arreglado como nos sucedería ahora!


  24 de julio de 1955


  El recibimiento al Caudillo organizado por las autoridades en San Sebastián ha sido entusiasta. Hizo la entrada en coche descubierto acompañado del alcalde. Los que tenemos la responsabilidad de su seguridad, tuvimos el alma en un hilo durante el trayecto hasta Ayete. Comentando luego con Franco el recibimiento, me dijo:


  Ha sido un festejo más para la colonia veraniega, que estaba toda en la calle.


  Almorzamos en el Azor. En la mesa el Caudillo abordó como siempre muchos temas en los que no se profundiza y se pasa de unos a otros a toda prisa. Lo que desde luego me llamó la atención fue un comentario que hizo sobre el lujo, que dicho por él tiene gracia. Dijo: «Desde luego, se es más feliz siendo austero».


  No pude por menos de sonreír para mis adentros y pensar que no se practica ni mucho menos. Habló de la gente joven, aludiendo a su hijos:


  Viven en un ambiente de frivolidad y cuanto más dinero tienen llevan una vida más vacía.


  Después de aburrirnos en el barco, nos fuimos al Palacio de Ayete. Allí permaneció de pie en el vestíbulo hablando de agricultura con Martín Alonso y conmigo. Al primero le interesaba y dominaba el tema por tener muchas fincas. Yo no entiendo nada de esa materia. Dijo que gasta medio millón de pesetas en simientes para la finca, de lo que se desprende el mucho rendimiento que debe sacar de ella, y así lo dijo, en tabaco, algodón, etc. Toda la conversación se desarrolló de pie, y sigue hablando de sus fresas, de sus ajos, zanahorias, arroz… que le pagan estupendamente.


  25 de julio de 1955


  Un atún de ochenta kilos


  El Caudillo está hoy de pesca en el Azor acompañado de Martín Alonso, que es sin duda el único que queda en el Ejército para dedicarse a este duro deporte. La constancia y tenacidad del Caudillo le hacen estar horas y horas en lucha con los atunes para poderlos pescar. Hoy ha regresado con uno de ochenta kilos que le ha costado más de una hora coger. Esta afición es desmedida en un hombre de sesenta y dos años. Pero a él le gusta, le hace feliz; tiene una fuerza de voluntad que sería capaz de rendirse, pero no lo confesaría jamás si se fatigase un poco. A él le gusta aparentar que el paso de los años no le ha producido el menor desgaste, y desde luego se encuentra muy bien y fuerte, pero los años no perdonan a nadie y son una realidad. Después de almorzar con Carmen y la marquesa de Villatorcas, estuvimos charlando un rato sobre el pintor Morcillo, quien, según Carmen, no obstante posar varios días y a veces cuatro horas seguidas, aún no le había terminado el cuadro que le está pintando; ahora lo tiene ocupado la señora de Carrero, de quien está pintando un retrato que empezó hace poco y que tiene casi terminado. A continuación siguió la conversación sobre temas que no me interesaban en absoluto, y me fui con un pretexto a mi habitación. Cuando está Carmen, su hija, las conversaciones son más amenas y de tono más elevado, se escuchan conceptos sensatos que demuestran su cultura. El marqués es persona ligera en extremo, tal vez por su juventud y situación, pero es agradable y simpático.


  26 de julio de 1955


  Esta mañana despaché algunos asuntos con el Caudillo. Me volvió a hablar de economía y del pobre concepto que de ella tenían los señores Calvo Sotelo y Larraz. Dijo:


  Calvo Sotelo para contener las bajas de la peseta mandaba oro a París y así compraba pesetas en la Bolsa. Este oro iba disminuyendo y había que mandar más cuando se terminaba, resultando que el cambio era artificial y las reservas de oro del Banco mermaban considerablemente. Actualmente la política del gobierno tiende a crear riqueza construyendo barcos, fomentando la producción de tabaco, la siderurgia, etc. Así disminuyen las importaciones. En el mercado de moneda de Tánger también intervenimos para conseguir mantener el cambio de la peseta y que no haya contrabando de la misma. Es decir, tratamos por todos los medios de que la balanza sea lo más favorable posible.


  Almorzamos en el Azor y presenciamos la llegada del barco auxiliar Alkatraz, de la Marina de guerra, que trae el cebo para la pesca del atún en la jornada de mañana.


  27 de julio de 1955


  Ciertamente, estoy molesto con la actitud de mi prima, la mujer del Caudillo, a la que conozco desde que era una chiquilla casi, recién salida del colegio; siempre nos hemos tratado con entera familiaridad y confianza, ya que casi toda la vida militar de su marido la hemos hecho juntos; y ahora me trata con un tono y una frialdad que no comprendo. Me saluda diciéndome «¿qué hay, general?».


  29 de julio de 1955


  Por la noche, en Ayete, la hija del Caudillo nos ha estado contando de su viaje a Norteamérica, y como siempre su charla resulta amena y distraída. No cabe duda de que es lista. Yo estoy seguro de que en América habrá hecho un buen papel, pues es guapa y atractiva, y también tiene cultura. Su marido es agradable y simpático. Yo le admiro por ser de las poquísimas personas, o mejor dicho, el único, que no da coba al suegro ni le concede demasiada importancia. Hace lo que le da la real gana. Le guste o no a su suegro. No cabe duda de que allí es el amo.


  31 de julio de 1955


  Doña Carmen: toda la gloria para su marido


  Como todos los días festivos, almorzamos en el Azor. La comida muy espléndida, pero como siempre muy aburrida. Y no digamos de la sobremesa en la toldilla, con un resol que da dolor de cabeza. Por la tarde nos trasladamos a Loyola para la inauguración del cuarto centenario de San Ignacio. Lo presidió el Caudillo y hablaron el padre Villoslada, el obispo de Sigüenza y el ministro Iturmendi[26].


  Carmen estaba molesta con el obispo por haber recordado al conde de Rodezno y haberle atribuido parte de la gloria de haber admitido, a raíz del Movimiento Nacional, a la Compañía de Jesús. Ella quiere que toda la gloria y las alabanzas sean sólo para su marido, sin compartirlas con nadie. Después de Loyola, nos volvimos a Ayete. Cambio de ropa y a cenar en el Azor. Todo el día sin descanso.


  2 de agosto de 1955


  Hoy hemos almorzado a las tres y media de la tarde. Los marqueses de Villaverde se dedican al esquí acuático y no aparecen hasta esta hora. Todos estamos desde las dos, que es la hora oficial señalada, esperando. Ello no deja de ser una desconsideración, primero para con el Caudillo, que vive en una residencia oficial con su séquito, y luego para todos los demás señores que allí estamos. ¿Por qué no comerán aparte cuando les dé la gana? El padre sufre con esto, y la madre hizo un comentario de censura; pero el Caudillo dice que ya es viejo y no quiere reñir a los hijos y que guarden un mal recuerdo de él.


  3 de agosto de 1955


  La baja moral del Ejército


  Hoy he almorzado con mi sobrino José Luis Contreras, que es teniente coronel de Ingenieros. Me ha hablado de la baja moral del Ejército y del descontento que hay con el ministro. Me confirma que la oficialidad vive mal y que está desmoralizada ante los sueldos que se saben cobran muchos enchufados que hay y que ni siquiera tienen una carrera, sólo por influencias. Dice que casi todo el mundo está descontento y que sólo piensan en buscar un sobresueldo para poder vivir, pues con las pagas no les llega. Le contesté que lo que él creía planes del Caudillo no lo eran, pues éste jamás pensó que el Ejército pueda darle el menor disgusto. Puede ser que el tener apartados a los generales de los altos cargos sea una medida para que no figuren en política. El Caudillo juega con unos y con otros, nada promete en firme y con su habilidad desconcierta a todos. Él no es más que franquista y será Jefe del Estado hasta que muera. Esto lo he dicho siempre y los hechos me van dando la razón. Al nombrar ministro del Ejército a Muñoz Grandes, sin proponérselo ha hecho que este señor se anulara para siempre, pues ha demostrado que no sabe hacer nada útil y que, en plan de administrador, es un desastre. Antes podía Muñoz Grandes tener sus admiradores y partidarios. Hoy no lo quiere nadie y nadie cree en sus facultades intelectuales. Tal vez si quiere hacerse el amo de España algún día, piense más en falangistas y en la División Azul que en el Ejército, que, si de él depende, lo tendrá anulado por completo. Este señor ha imitado a Azaña irritando al Ejército, y a Casares Quiroga licenciando a los soldados para que quede anulado e inoperante[27]. Lo malo de la situación es que aparezca un general que aprovechándose del descontento quiera unir a toda la oficialidad prometiéndoles el oro y el moro.


  4 de agosto de 1955


  La «guilladura» de la pesca


  A las once de la noche ha embarcado S.E. en el Azor para ir a Guetaria y mañana temprano salir a pescar. Me dice Vicente Gil, su médico, que el almirante Nieto tiene mucha culpa porque es él quien le jalea y anima para que salga, diciéndole que hay muchos atunes, y nadie se atreve a contradecirle. Teme el médico, y con mucha razón, que en estas salidas nocturnas pueda ocurrirle algo al barco, un ataque submarino, un hombre rana, un torpedo, etc. ¿Por qué no sale de día? Eso digo yo; pero que lo de pescar es «guilladura». Apenas hay pesca, cuesta al Estado muchísimo dinero, son dos barcos y muchísimos hombres los que están danzando para conseguir cuatro atunes diarios. ¿No sería mejor que se dedicara a recorrer la región, visitar diferentes pueblos, ver la industria, hacer escapadas a Bilbao y Santander, inspeccionar establecimientos oficiales, alternar con diplomáticos y gente que pueden asesorarle en muchas cosas y contarle otras? En una palabra, menos pesca, aunque le divierta, y más contacto con las realidades de la vida nacional, aunque le aburra.


  5 de agosto de 1955


  La dictadura de los ministros


  Hoy he almorzado con don JoséM.a Bulart, Felipe Polo[28] y Ponce de León. Después nos fuimos a Francia, puesto que el Caudillo estaba en el mar. En Biarritz estuve sentado con el padre Bulart en un café y se acercó a saludarnos Ramón Serrano Suñer, que se fue pronto. Con este motivo me dijo el padre Bulart que la señora del Caudillo no podía ver a Serrano Suñer y que le tenía un odio inmenso. También contó que el cardenal primado, doctor Pía y Deniel, decía que a su juicio el Caudillo tenía poco tiempo para dedicarlo a sus grandes problemas como Jefe de Estado y de gobierno, y sus asuntos oficiales; y que éstos están en manos de los jefes de los ministerios y así andan las cosas, que podrían estar mucho mejor si el Caudillo se ocupase directamente de ellas. Que tampoco los ministros se distinguen por ser demasiado trabajadores. Lo malo es, le digo yo, que los españoles no tenemos dictadura de Franco, aunque esto sea la apariencia, y sí la de sus ministros, lo cual es el colmo. Si Franco se ocupase más de las cosas y no diese tanta libertad a sus ministros, variaría todo, pues él es sensato y ponderado, pero les deja hacer lo que quieren. Algunos llevan catorce años en el cargo y hacen lo que les da la gana; entre otras cosas, porque saben que no se les puede criticar públicamente. A mí me da pena cuando me cuentan tantas cosas que son verdad, y además me lo comentan personas tan adictas; ¿qué dirán y pensarán los de fuera?


  7 de agosto de 1955


  La pensión de la reina Victoria


  Hoy el Caudillo ha hablado en una reunión de amistades en el Azor, sobre el advenimiento de la república, y ha expuesto conceptos que ya he consignado por haberlos comentado conmigo en otra ocasión. Luego ha expuesto el deseo de la reina Victoria de que se le conceda la pensión de 250 000 pesetas anuales, a que por lo visto tiene derecho por estipulaciones matrimoniales. Lo que no comprendo es cómo no se las dan hace mucho tiempo y las ha tenido que solicitar. Carmen confesó no tener ninguna simpatía por la reina y dijo que ésta tampoco la tenía por su marido, al que consideraba responsable de que no volviera el rey a España cuando terminó la guerra. La verdad es que es así, aunque me sea triste reconocerlo. Si Franco entonces hubiese querido, hubiera vuelto Don AlfonsoXIII a reinar, y tal vez se hubieran evitado muchos problemas de los que actualmente existen, ya que Don Juan hubiese estado en España desde entonces y las cosas podrían haber sido muy diferentes, quedando Franco como jefe de gobierno con autoridad plena.


  9 de agosto de 1955


  La frivolidad del marqués de Villaverde


  Por fin el Caudillo se ha dedicado a recibir a los ministros y descansó de la pesca preparando el Consejo de mañana. En la sobremesa de ayer se comentó lo de unas fotos que le hicieron en unas carreras con la duquesa de Valencia y la de Maura. Dice:


  Yo me senté al lado de estas señoras sin conocerlas, y luego me enteré de quiénes eran. Después pasamos a merendar y oí que una reclamaba porque no la dejaban entrar y decía que siendo grande de España tenía derecho a sentarse al lado del Caudillo. Al fin pudo entrar, pero sin ocupar sitio. La duquesa de Maura no es enemiga del régimen.


  Tanto a una como a otra las trató con consideración en sus comentarios. Hoy ha dicho:


  El sueldo que tienen los agregados militares en el extranjero me parece exagerado, sobre todo porque además la mayoría se dedica a ahorrar, y si el Estado les paga con esplendidez es para que lo gasten en representación y actos de servicio. No me explico cómo nombran con derecho preferente a los que tienen más hijos, sin importarles si valen o no; se mira al interés privado y no el de la Patria.


  Hoy nos reunimos a comer la oficialidad de la Casa Militar y la Civil. Felipe Polo me dijo que el ministro de Comercio está preocupado por el enorme gasto de francos que hacen los españoles durante esta temporada de verano, principalmente por el juego. Que sería cosa de pensar si convendría a España implantar juego en San Sebastián, Fuenterrabía o algún otro sitio cerca de la frontera, para contrarrestar esta salida de pesetas. Se criticó al señor Carranza y al marqués de Villaverde por su afición a la ruleta y al bacarrá; al primero por las cantidades que juega, y al segundo por el parentesco con el Caudillo.


  El padre Bulart me estuvo contando lo apasionada que es Carmen en sus reacciones. Le cuentan una cosa y en seguida se la cree sin pararse a pensar si es verdad o mentira. Dijo que procuraba tener amigas que no fueran señoras muy agraciadas físicamente tal vez ante el temor de que no se vaya a enamorar de alguna su marido. Ella sabe que es formal y serio, pero evitando la ocasión se evita el peligro. Me hizo gracia que me lo contara el padre Bulart. Dice también que le preocupa el marqués de Villaverde por su conducta frívola y su falta de consideración a sus suegros y a todos. Que cada año está más frívolo.


  12 de agosto de 1955


  La finca de Valdefuentes


  El Caudillo se fue anoche en el Azor, después de la comida oficial que le dio el ayuntamiento, y que resultó brillante como todo lo que hacen en San Sebastián, que es la capital de provincias de mejor gusto de España, y la más elegante y bonita. Antes se rezó el rosario «en familia», como siempre. Esta afición por la pesca ya es excesiva, con ello pierde mucho tiempo que necesita para poderlo dedicar a asuntos del Estado. Un gobernante no puede proceder como un rey en materia de distracciones o deportes.


  Tengo la seguridad de que ni Eisenhower ni DeGaulle[29], ni Oliveira Salazar[30], se toman tantos días de descanso. Sería mejor que nombrase a un presidente de gobierno y que se quedara sólo con la jefatura del Estado. Claro que cuando no lo hace pienso que sus razones tendrá; pero al final tendrá que hacerlo. Aquí sestea mucho todo el mundo y así van las cosas.


  Hoy he asistido al almuerzo que el gobernador civil ha dado a la señora de Franco en Monte Igueldo. Como en todos estos actos, han reinado la frialdad y la falta de ambiente natural. Todo es estiramiento y resulta tremendamente aburrido. Carmen no da la menor confianza a nadie, igual que su marido, y por ello no puede haber ambiente cómodo ni alegre. Yo he comido alguna vez, siendo comandante en África, en el Palacio Real con SS.MM. los reyes. Éstos dirigían la conversación de forma agradable y amena, y siempre tratando de algún tema en el cual pudieran intervenir e interesarse todos. Por la noche en Ayete se habló como muchas veces de la finca de Valdefuentes, que les costó tres millones, y en la que llevan gastados más de once, pero es una magnífica inversión. Esto de la finca es otra de sus debilidades. Cuando está en Madrid, va todas las tardes y allí pasa revista a todo. A mí me parece bien que un señor cualquiera lleve su finca y la administre, pero en un Jefe del Estado y del gobierno lo encuentro desacertado por la pérdida de tiempo que ello supone y que debe a su alta y difícil misión. Además, da lugar a murmuraciones de toda índole que podrían evitarse y que indudablemente le hacen daño.


  14 de agosto de 1955


  El Generalísimo no quiere perder los días en actos oficiales para que éstos no le priven de estar en su barco. Por esto procura aprovechar para despachar en un día todo lo posible, con lo cual no se da cuenta de que nos lleva de cabeza a todos, especialmente a las autoridades. Por ejemplo, el programa de hoy ha sido el siguiente: Por la mañana he ido de uniforme a la clausura de la Semana Internacional Deportiva del S. E. U., después a la inauguración de un colegio infantil donado por un español que residía a fines del siglo en América. Vamos a Ayete; y me subo mis setenta escalones para ir a mi habitación y cambiarme para ir a comer en el Azor. A las tres y media se regresa a Ayete (otros setenta escalones) para vestir de paisano e ir a los toros. Vuelta a Ayete y a los setenta escalones para vestir de uniforme e ir a la Salve de la Virgen, lo que es costumbre este día en San Sebastián. Vuelta a Ayete a subir los consabidos escalones, para cambiarme otra vez de paisano e irnos a cenar al Azor. Por fin, volver por última vez a subir para ya quedarme a descansar de esta ajetreada jornada. Este programa lo lógico era hacerlo en varios días, en forma más descansada. Supone para todos andar de cabeza todo el día. Ya sé que lo hace así porque como a él no le molesta, no cree pueda molestar a nadie, cosa de la que sería incapaz. Piensa sólo que en un día sale de muchos actos oficiales y luego descansa él y deja descansar a los demás. Pero no tiene en cuenta el trastorno que produce además en la población aglomerada hoy de coches y público en las calles, que haya que cortar siete veces la circulación por los sitios donde va a pasar la comitiva de S.E. Hoy me ha dicho un miembro muy allegado a la casa que hay que tener cuidado de no hablar de nada que pueda ser pesimista o no grato, pues a Carmen le pone de mal humor, ya que dice que su marido se preocupa y luego no descansa bien. No cabe duda de que uno de los motivos por los que yo «no le caigo bien» es que ella sabe desde siempre que informo al Caudillo de todo cuanto considero que debe saber, guste o no guste. Yo me entero por fuentes verídicas y responsables; no son chismes, sino verdades que debe saber. Creo que esto es ser leal a la Patria, que es lo primero para mí, y también al Caudillo. Así que aun sabiendo que no me hago simpático, le digo cuanto sé de información, y no siempre todo lo que quisiera, pues él deriva la conversación a veces. Con mis años y experiencia de la vida, no ignoro que este sistema no cae en gracia; pero no pienso cambiar de conducta.


  15 de agosto de 1955


  El Marruecos francés


  Hemos comido en el Azor. Tengo que reconocer que hoy Carmen me ha animado a que saliese a darme un paseo por tierra, pues sabe cuánto me gusta caminar. Pero quedándose el Caudillo a bordo, no me ha parecido bien irme, ya que yo no le acompaño nunca cuando va de pesca. Hemos hablado él y yo de muchas cosas. Lo esencial fue sobre el Marruecos francés, que según dice:


  Se está recogiendo el fruto de la mala semilla sembrada con el destronamiento del antiguo Sultán y el nombramiento del actual. Ya no le queda a Francia más remedio que mantener a este último, pues su sustitución sería fatal para su prestigio, y la vuelta del antiguo no traería la paz y sí sería el anticipo de la independencia. Francia tenía que mantener el orden en las ciudades, cosa que no cuesta demasiado, y sostener al Glaui que mantiene la tranquilidad en el campo; lo que es más importante, pues el desorden sería la guerra. Creo que hay que esperar a que Ben Arafa se muera, y mientras tanto llevar una política de mejor gobierno a los marroquíes y ampliar las reformas administrativas que den al pueblo la sensación que poco a poco van teniendo más intervención en los asuntos de su país. Algo como lo que estamos haciendo nosotros. Comprendo que el partido colonialista francés, que tantos intereses tiene en Marruecos, se resista a aceptar una independencia inmediata. —Luego habló de la situación económica de España con optimismo. Dijo—: No es tan mala, a pesar de la falta de oro y de lo que hicieron los rojos por dejar destrozada la economía española. El poder de una nación es muy grande para poder hacer frente a las crisis económicas. España jamás se doblegó ante Rusia y rechazó su deseo de que fuese aquel país visitado por periodistas españoles. No se les autorizó, pues sólo verían lo que interesase al gobierno. A España han venido algunos rusos a congresos internacionales y se han ido admirados del bienestar de aquí; no hubo nadie que se metiese con ellos y han visto cuanto han querido ver. No creo que España tarde en pertenecer a la O. N. U. y no creo que Rusia ponga el veto. Lo único que hará será pedir compensaciones para sus satélites.


  16 de agosto de 1955


  He acompañado al Caudillo en el Azor a Bermeo. Franco es feliz cuando navega en su barco. Comprendo que los que le sirven lo hacen muy bien y son muy apreciados por él, pues le hacen la vida lo más grata posible. Se desviven por traerle cuanto pueda gustarle: revistas, fotos, cine, etcétera, etc. Gracias a Dios Franco es muy serio y formal, pues si le diese por mujeres, se dedicarían a buscárselas con todo afán, preparándole sus juergas.


  El recibimiento en Bermeo fue magnífico. Tengo mucha experiencia de estas cosas y sé apreciar cuándo son preparados o espontáneos y sinceros. La gente del pueblo, y en especial la del mar, es buena y sensible.


  19 de agosto de 1955 (viernes)


  El costo de los atunes


  Estos días han sido de vida monótona y en plan de despedidas. El Caudillo regresó de su pesca el martes y trajo tres atunes. No cabe duda de que esto de los atunes no es ningún negocio y si va a contar a cuánto sale cada atún, sería tremendo. Si se cuenta el petróleo del Azor sumado al del buque de escolta, lancha para coger cebo vivo, sueldos de las tripulaciones, manutención de éstas, etc., etc., sacaríamos la consecuencia de que cada atún cuesta muchísimos miles de pesetas. Si estas consideraciones me las hago yo siendo del régimen y admirando al Caudillo en muchos aspectos, qué no dirán sus enemigos. Es triste que el que llega a una posición tan alta sea ciego y no se dé cuenta de estos detalles. Se creen que todo se lo merecen, les parece lógico practicar el deporte por cuenta del Estado aun cuando cueste cantidades fabulosas. Yo no digo que el Generalísimo no se merezca mucho, pero considero que él es quien tiene que dar ejemplo de austeridad y sacrificarse en estas cosas. Precisamente por el cariño que le tengo y por lo que le admiro, me gustaría que fuese así. Él se lo merece todo, conforme, pero no debe abusar de eso. Debe sacrificarse. También se merecen mucho los militares en la reserva que hicieron la guerra y le ayudaron a ganarla, y las viudas y huérfanos de los que dieron su vida; y sin embargo se les tiene olvidados en la más triste penuria, con pensiones mezquinas. Me da tristeza ver tanta desigualdad.


  Hoy nos han llevado a Vitoria, a 110 kilómetros, a visitar una granja de patatas de todas clases. En el lunch que se sirvió a continuación de la revista «patatera», S.E. volvió a hacer elogios de la política económica de su gobierno y dijo:


  Si no fuera herejía, se podría exclamar: «¡Bendita sea la hora en que los rojos robaron el oro de España!». Pero se ha demostrado que la falta de oro fue el estímulo de los gobiernos del régimen para trabajar más intensamente, suprimir en todo lo posible las importaciones y nivelar la balanza.


  Yo no entiendo nada de economía, pero sigo creyendo que el oro tiene una gran importancia y la nación que no lo tiene está sometida a un sinfín de privaciones y a una economía dirigida que no siempre es acertada.


  Hoy nos ha enseñado el Generalísimo el dibujo de la nueva iglesia que va a construir o está construyendo en su finca de Valdefuentes, que por lo visto pertenece a la «Explotación de Valdefuentes, S. A».. Yo no sabía que existía tal cosa y creía era una propiedad de Franco. A mí no me agrada que S.E. esté al frente de una S.A. por razón de su cargo. Creo que hubiese sido mejor que comprase él todas las acciones y la finca la inscribiese a su nombre, pues sería lo más serio, y mucho más cuando todo el mundo sabe que la finca es de S.E. y que por allí está Sanchiz como colaborador o encargado.


  Rivadeo, 24 de agosto


  En el día de hoy, bastante caluroso, hemos tenido una jornada muy dura para visitar el salto de Salime. Jornada de polvo, de resistencia que sólo personas de gran salud como la del Caudillo y aun la mía, pueden soportar.


  El Generalísimo, después de este día agotador, con más de 300 kilómetros de recorrido, al llegar al Azor a eso de las ocho de la tarde, no ha tenido necesidad de ir a su camarote, y se ha paseado por cubierta hasta las diez, hora de la cena. La sobremesa ha durado hasta las doce. Es decir que este hombre, desde las siete de la mañana a las doce de la noche no ha sentido la menor necesidad fisiológica, ni el deseo de quitarse el polvo o de lavarse las manos. Su naturaleza es extraordinaria y parece mentira que haya alguien que dude de su salud admirable hoy por hoy.


  28 de agosto de 1955


  El desastre de Annual. El enfrentamiento Franco-Primo de Rivera


  Almorzamos en el Azor con el Caudillo, Carmen, mi mujer y yo. También estaba el señor Barrié. Después del almuerzo, Franco ha hablado sobre el puerto de La Coruña, y una vez agotado el tema, sobre asuntos africanos, que conoce de maravilla y que son muy agradables a los militares. Ha hablado también de las relaciones que mantuvieron Primo de Rivera y Berenguer, criticando la actitud de éste contra el marqués de Estella, a pesar que Primo pidió al rey el condado de Xauen en premio a la labor de Berenguer en Marruecos. Dijo el Generalísimo:


  Berenguer, como general en jefe, fue responsable del desastre de Annual; pero por convenio tácito que el gobierno tenía que conocer, Silvestre se desenvolvía con absoluta independencia. Berenguer tuvo algún contacto con la masonería y esta secta no le perdonó que no hubiese entrado resueltamente en ella. De ahí, la campaña enorme contra él, especialmente del periodista Vivero en el Heraldo. Primo de Rivera, como otros generales, no sentía el problema de Marruecos, y por ello miraba con recelo a los compañeros que allí se distinguían, alcanzaban prestigio y hacían buena carrera. En cierta ocasión un ministro del Ejército dio una «cruz pensionada» al general Primo de Rivera y le puso un telegrama que decía: «Le felicito y abrazo». Primo de Rivera le contestó: «Acepto felicitación y rechazo abrazo».


  También habló S.E. de la actuación del general Cavalcanti en el convoy de Tazza, y dijo:


  Avanzó después de que Berenguer le pusiera un telegrama célebre, contestando a aquel en que Cavalcanti le decía que el convoy no podía entrar en la posición. El telegrama de Berenguer, enviado por heliógrafo, decía así: «No he visto hacer el esfuerzo que es preciso hacer para decir que no se puede hacer una cosa que se tiene orden terminante de que se haga».


  Después pasó el Caudillo a contar el episodio de Ben Tieb, donde estaban reunidas tropas de la Legión de Regulares.


  Primo de Rivera fue al citado campamento a pulsar la opinión de la oficialidad. Se le ofreció una comida en la que yo le saludé y le dije que le agradecería su opinión sobre los planes futuros del gobierno en Marruecos, y que la oficialidad del Tercio de regulares no escatimaría su esfuerzo ni su sangre para los avances que se fuesen a realizar; pero que todos se sentían inquietos ante los rumores que corrían de que se iba a hacer una política abandonista en estas tierras marroquíes, donde España cumplía una misión que libremente había aceptado y que estaba aprobada en tratados internacionales que le obligaban a civilizar la zona de su protectorado. Estas tierras están regadas con sangre española y por eso nos duele más que se abandonen sin antes cumplir la misión que corresponde realizar a nuestra Patria.


  Primo de Rivera agradeció que Franco le hubiese proporcionado la ocasión de hablar de sus planes; dijo que todos debían comprender que la guerra de Marruecos era interminable y una verdadera sangría para la nación. Franco siguió contando lo que dijo Primo de Rivera:


  Que las pobres madres perdían inútilmente a sus hijos y que el continuar la política seguida hasta entonces costaría un río de oro y sangre; que España no podía soportar tan elevada y pesada carga. El discurso lo pronunció el dictador después del que había dicho en Málaga en tonos también pesimistas, en relación a la política marroquí. Al terminar de hablar el presidente y sentarse se produjo un silencio sepulcral y sumamente embarazoso. Durante el discurso, el coronel Vareta[31] llamó «pelotillero» a un ayudante del general Primo de Rivera que dijo «muy bien, muy bien». El general recorrió después el campamento de la Legión, donde en diferentes sitios estaban copiados los artículos del «credo» de la misma, y al leer uno que decía «El espíritu de la Legión es de ciega y feroz acometividad ante el enemigo», dijo: «Ahí faltan unas palabras, pues debe decir de ciega obediencia y feroz acometividad contra el enemigo». Al marcharse, Primo de Rivera me dijo: «Tiene usted una oficialidad bastante mala». Yo le contesté: «Si mi oficialidad es mala, es que no supe hacerla mejor y por ello le presento mi dimisión». A continuación el coronel Pareja le dijo: «Mi oficialidad piensa lo mismo que la de la Legión, y yo también le presento mi dimisión»; y lo mismo hizo el coronel Varela. Después de irse Primo de Rivera, me fui a Melilla por propia iniciativa, pero el presidente me llamó y me recibió a las dos de la madrugada. Primo de Rivera me dijo que se había alegrado de que le hablase con toda sinceridad y me preguntó si era verdad que la oficialidad de Marruecos estaba en contra suya; a lo que yo contesté que comprendía que en Ben Tieb no habían estado del todo correctos con él, pero fueran cuales fuesen los planes del presidente, la oficialidad cumpliría con su deber conforme se lo había prometido aquella tarde en el campamento de Ben Tieb. Lo que no debía ocultarle era que Sanjurjo y los demás generales no le decían la verdad y que habían levantado un acta salvando su responsabilidad ante la proyectada retirada. Primo de Rivera se quedó más tranquilo y en vista de ello a los pocos días visitó el campamento de la Legión en Taforsit, donde fue recibido con todos los honores y respeto por la oficialidad, a la que prometió estudiar con todo detenimiento y los mayores asesoramientos el asunto de la retirada, asegurándoles que podían estar tranquilos que nada se haría con precipitación. Desde el punto de vista de aquella época, la opinión de Primo de Rivera parecía equivocada, pues la retirada hacia la costa habría de costar ríos de sangre, como más tarde se comprobó con la de Xauen; en Marruecos era más fácil avanzar que retirarse, ya que esta última operación no se podía hacer garantizando la pasividad de los indígenas. Si deseábamos entregar una zona pacificada, había que ocupar puntos claves para desde allí irradiar nuestra influencia. Todo menos retirarse, que siempre ha sido catastrófico.


  Madrid, 19 de septiembre de 1955


  La vanidad de Franco


  El Generalísimo tiene la costumbre, cuando llega a su residencia del Pardo después de un viaje corto o largo, de quedarse una hora charlando con los ministros que acuden a saludarle. Y esta hora de pie, sin importarle nada haber estado de viaje todo el día. Carmen igual, de pie charlando con unos y otros sin demostrar la menor fatiga ni ganas de retirarse y descansar de tan largo viaje. Los que como yo superamos los sesenta y ocho años, pensamos que esta hora de conversación sobre pesca sería más cómodo tenerla sentados. Estos gustos son absurdos. Lo célebre del caso es que la conversación no versa en un tema serio de gobierno o asuntos que interesan a la nación. Todo lo que ha hablado con sus ministros ha sido sobre la pesca en La Coruña de un atún que pesó 320 kilos. El Caudillo daba todo género de detalles de la lucha que sostuvo con el monstruo, que por poco le lleva la mano. Al mismo tiempo la lancha era juguete del oleaje y se pudo estrellar contra los acantilados. Franco, que es un tanto vanidoso, estaba eufórico con su relato. Los ministros le animaban haciéndole preguntas que él contestaba con gran entusiasmo. Creo que si no fuese por mi cara de aburrido e impaciente por terminar la conversación, hubiera durado mucho más. Muñoz Grandes, que tiene ingenio, comentando más tarde lo anterior decía a sus colegas: «Si no le hablamos del atún cogido nos pasa a laB». ¡No había otra actualidad que la del atún de 320 kilos!


  22 de septiembre de 1955


  Las cajas particulares de los ministerios


  Hoy he recibido la visita de Lorenzo Martínez Fuset, que ha venido de Canarias. Comentamos la situación política, de la que está siempre muy bien enterado. Me dice que una de las cosas urgentes que debe hacer el Caudillo es disolver las cajas particulares que existen en todos los ministerios, menos en el del Ejército. Esto es escandaloso y prueba que en este régimen cada entidad hace lo que le da la gana. Lástima que para este fin no hubiera muchos ministros como el señor Muñoz Grandes, pero con más preparación administrativa que él.


  24 de septiembre de 1955


  Ayer me visitó Eugenio Calderón en mi despacho oficial y me estuvo hablando de la competencia que el I. N. I. hace a la industria particular matando la iniciativa privada. Transmitiré al Generalísimo todas sus argumentaciones, con las que estoy de acuerdo. Pero tengo la seguridad que el Generalísimo no le dirá nada al ministro sobre el asunto.


  Después de un viaje bastante pesado por Barbastro, llegamos a Pont de Suert, donde se ha inaugurado una iglesia; a las diez llegamos a La Farga y en sus inmediaciones se alojan SS.EE.


  Carmen no se pierde nada, sin duda no considera oportuno que su marido inspeccione solo las cosas oficiales. No se da cuenta de que sería preferible dejase solo a su marido en estas visitas, pues tienen que asistir las señoras de los ministros y de todos los consejeros, y tienen que alojarse en dependencias de pueblos de pocos recursos. Ramos de flores, obsequios y las comidas oficiales, que cuando va ella, no sé por qué, cohíbe mucho a la gente, y hasta a su marido, que cuando está solo es completamente distinto; con ella se le ve más cohibido y pensativo, más serio y poco hablador. ¡Cuántos gastos se ahorraría el Estado y cuánta más independencia tendría el Caudillo si su mujer se quedara en casa como hacen todas las señoras de presidentes y jefes de Estado!


  Barcelona, 1 de octubre de 1955


  La próstata del Caudillo


  Hoy se ha verificado en Pedralbes la recepción del Caudillo, que como era de prever ha estado animada. Se comenta mucho el bulo corrido por toda la población de que el Generalísimo está enfermo de próstata y que ha venido a ver al doctor Puigvert. Creo que los que inventan estos bulos no conocen a S.E. ni saben nada de la envidiable salud de que disfruta.


  Barcelona, 2 de octubre de 1955


  La poca seriedad de las noticias


  Hoy hemos ido mi mujer y yo a Peralada, a pasar al día en el castillo de los señores de Mateu[32]. También fueron el Caudillo, los marqueses de Huétor con algunos más del séquito. Ha sido un día muy agradable. Al regresar a Barcelona, cuando aún faltaban unos veinte minutos para llegar, hemos oído por la radio que decían que el Caudillo había llegado a Pedralbes, siendo muy agasajado tanto en el trayecto como a su llegada. ¿Cómo se puede creer lo que dice la radio si dan así las noticias, con tan poca seriedad?


  Madrid, 25 de octubre de 1955


  Las carreras de los ingenieros


  Hoy, con motivo de la audiencia militar, he charlado con S.E. en la mesa y después de comer. El Generalísimo ha censurado el caso de un preso que murió a consecuencia de una paliza. Dice que eso es inhumano y que se castigará severamente.


  Se ha referido a una conversación que sostuvo con una comisión de americanos sobre Marruecos; dice:


  Les expliqué el funcionamiento del Protectorado, que dicha comisión ignoraba, le dije que Marruecos tiene que llegar pronto a ser libre y que hay que hacerse a esa idea. Ni un día más de cuando se pueda valer por sí mismo y haya un verdadero orden, pues en caso de una independencia prematura pudiera venir otra vez el caos y volver a los tiempos de antes del Protectorado, con el agravante ahora de que el comunismo está al acecho.


  Después ha hablado de pesca con su gran autoridad en la materia. Ha dicho también:


  Voy a hacer una institución para viudas con los fondos de la venta del libro Raza.


  Ha hablado de las carreras de los ingenieros, a los que elogió diciendo:


  En todos los aspectos hoy valen más, porque saben más y estudian muchísimo más que en otras épocas. Ya se van amoldando a que las promociones sean cada vez mayores, y para conseguir esto hubo que amenazar a los directores de las escuelas. Cuando se vayan cubriendo las plantillas en cada especialidad, se irá rebajando el número de plazas. Dos cosas que me tienen ahora preocupado son la subida del precio de las subsistencias y el mal funcionamiento de los transportes.


  No me ha dicho el medio para corregirlo. Le he hecho la observación de que mientras se mantenga el tinglado de los acaparadores y los intermediarios, y que éstos sean además en muchos casos funcionarios del ayuntamiento y personas con influencia, nada se podrá hacer, y todos los alcaldes se estrellarán en sus medidas para corregirlo. Lo de transportes es problema de mucha envergadura y sólo el gobierno tiene medios para resolverlo.


  28 de octubre de 1955


  Movimiento, sindicatos, Falange y demás tinglados políticos


  Hoy he acompañado al Caudillo a la nueva sede de los Sindicatos Especiales. S.E. ha sido recibido con un entusiasmo enorme por una multitud de funcionarios que llenaban la sala.


  Entiendo poco de política y por ello digo de «buena fe» que en teoría podrá estar bien eso de los «sindicatos verticales», pero que en la práctica todo el mudo se queja de ellos. Encarecen la vida y se hinchan de ganar dinero una cantidad de señores que nada han hecho por su Patria, ni por su cultura, saber, inteligencia, etc., pero que ahora disponen a su antojo de la producción. Hay funcionario de éstos que cobra al mes cincuenta mil pesetas y manos libres. Ha hablado el gran amigo Solís expresando la gratitud de las clases trabajadoras hacia todos los centros oficiales por las facilidades dadas a la construcción de la vivienda. Yo no niego que se trabaje en esta necesidad tan apremiante, pero lo que es triste es que la masa obrera viva de espaldas a la organización sindical; pues los mandamás no son líderes populares que están en contacto con los obreros, son señores que explotan su enchufe y hacen alguna cosa útil, pero sin intentar que las masas se entreguen de corazón a la organización sindical. No es que yo desee demagogos y charlatanes que se dediquen a engañar a los obreros y a enardecerlos, eso sería volver a lo antiguo. Lo que yo no aplaudo es la frivolidad de ahora en que los que mangonean los sindicatos no tienen tras de sí a la masa obrera, a la que no se domina y se le hace ver las ventajas del sindicato; si es que las tiene. Luego ha hablado Fernández Cuesta, persona de gran facilidad de palabra, pues dicen que tiene una memoria prodigiosa. Lástima que este ministro sea de carácter débil, según se comenta; pero es indudablemente un excelente caballero y político de buena voluntad. No ignoro que es «camisa vieja» y tiene brillante historial falangista. Terminó su elocuente discurso afirmando la fe en el Movimiento, del que el nacional-sindicalismo es parte esencial.


  Al oír estos brillantes discursos me acuerdo muchas veces de Hamlet, cuando decía «palabras, palabras, palabras». Se habla demasiado del Movimiento, de sindicatos, etc., pero la realidad es que todo el tinglado que está armado sólo se sostiene por Franco y el Ejército. Franco por haber ganado la guerra y por su prestigio ante la nación, que está harta de discordias civiles. El Ejército, que aunque no esté contento ni satisfecho, tiene el patriotismo de apoyar a Franco y evitar que venga el caos. Lo demás… Movimiento, sindicatos, Falange y demás tinglados políticos, no han arraigado en el país después de diecinueve años del Alzamiento; es triste consignarlo, pero es la pura verdad. La culpa de ello es la falta de espíritu de sacrificio, que, a excepción del Ejército, se observa en nuestra vida oficial. Como español y egoístamente, deseo que Dios dé mucha vida a Franco y que éste se aproxime más al Ejército y comprenda el deber que tiene de dejar arreglada la sucesión, que yo creo que no puede ser otra que una monarquía muy social y popular de verdad, no de camelo, como ahora se dice que es la Falange, quizá sin culpa de esta institución; pero la realidad es que el pueblo no está a su lado como debía ser.


  Ha hablado el Caudillo, que no es orador, no da energía a su parlamento, no arrastraría a las masas. Ha empleado como otras veces la expresión de «cuando teníamos el toro en la plaza, cuando había que torearle», etc., etc. Deberíamos dejar en paz a los toros, que bastante desgracia tienen con serlo, y no acordarnos de ellos como recurso oratorio. Ha tenido la habilidad de dirigir un «cálido elogio a los gobernadores civiles», metiéndose con los de otros regímenes; pobrecillos, si no disponían del dinero ni los medios de que ahora disponen, ¿cómo podían hacer nada? ¿Si todo el tiempo lo empleaban en mantener el orden público, tanto los de la monarquía como los de la república? A los de ahora, con tener a don Blas Pérez, el ministro de Gobernación, contento, y lo mismo a Fernández Cuesta y Girón, ya están asegurados. Excuso decir que cuando el Caudillo dijo: «Yo desafío a las generaciones de los años pasados a que nos muestren algo igual», toda la sala aplaudió ruidosamente. Claro está que en ella estaban cincuenta y un gobernadores de las provincias españolas y sus secretarios.


  2 de noviembre de 1955


  La visita de John Foster Dulles


  La marcha del Caudillo esta mañana, para el Puerto de Santa María, a casa de los de Terry, con otros magnates del dinero a cazar una semana, me ha impedido poder hablar con él sobre su entrevista con Foster Dulles, que duró una hora y media larga, a pesar de la prisa de dicho señor por regresar a Ginebra el mismo día.


  Presencié la entrada de Mr. Foster Dulles en el despacho de Franco. Tenía la cara muy sonriente, con esa sonrisa natural o fingida que ponen siempre los americanos, y sobre todo los de más representación. Saludó con mucha efusión al Caudillo, dándole un largo apretón de manos, y fue invitado por éste a que se sentara a hablar con él. Pareció que Franco tenía interés en que empezase cuanto antes la conferencia, pues apenas dio tiempo al secretario de Estado para presentar a su séquito. Mr. Foster Dulles pronunció unas palabras en español que no pude oír, pero que debían de ser graciosas por las risas que ocasionaron a la mayoría de los allí presentes.


  A las tres menos cuarto llegó el secretario de Estado al Ministerio de Asuntos Exteriores. Su señora le esperaba asomada al balcón y se sintió feliz, según reflejaba su rostro, al ver que a su marido le aplaudía el público que había en la calle y demás balcones. Ambiente de gran cordialidad por parte de todos los invitados al almuerzo en honor de Mr. Foster Dulles, que habló muy animado con el marqués de Santa Cruz. Este señor, en todas las fotografías que yo conocía, me parecía avejentado, gastado, con aspecto de cansado; ayer al verle me dio la impresión de un hombre fuerte, de buen semblante y enérgico. A la hora del café estuve sentado en un corro con Mr. Dulles y varios ministros españoles. No se habló de nada de importancia. Día de éxito para España, y especialmente para Franco: todo un secretario de Estado americano se desplaza unas horas desde Ginebra para charlar con él. Esto lo capta la opinión española y demuestra que Franco dirige en forma magistral la política internacional.


  3 de noviembre de 1955


  Doce días laborables dedicados a la caza


  El Caudillo después de interrumpir su programa de caza en la finca del conde de Ruiseñada, con motivo de la visita de Mr. Foster Dulles el primero del actual, se encuentra otra vez dedicado a sus aficiones cinegéticas, que empezó a desarrollar después de la victoria el año 39. Otra vez según el programa son doce días laborables los que dedicará a la caza, aumentados con los que emplea en desplazamientos; descontando los festivos, le quedarán para trabajar a lo sumo diez del mes. Esta vez puede llamarse el de la ausencia del gobierno para su misión oficial, pues a S.E. le acompañan varios ministros: Ejército, Aire, Agricultura, Comercio y Presidencia del Gobierno, y no sé si alguno que he olvidado. Cada vez tengo peor opinión de estas cacerías por el mal que ocasionan al régimen, pues las personas que por sus diferentes actividades que siempre contribuyen al bienestar del país tienen que venir a Madrid a tratar de algún asunto con los ministros, se encuentran con que éstos están cazando y tienen que resignarse a no poder resolver sus problemas. Todo lo anterior lo comento con el Caudillo, pero él no encuentra que sean demasiados los ministros que van de caza, pues dice que van a algunos cotos, pero a otros no, así que rara vez, según él, hay más de dos. Pero no me lo creo. Si Carmen se entera de que yo no soy partidario de tantas cacerías de su marido, aumentaría la poca simpatía que me tiene. Hace días los ministros de Ejército y Agricultura me aseguraban que sólo estarían dos días de caza, pues ya le habían dicho al Caudillo «que para que él pudiese cazar tenían que trabajar más sus ministros». Francamente, yo preferiría que trabajase él, que para eso es el jefe del Gobierno y que sus ministros cazasen. Claro que esto es un tanto de egoísmo en bien de España, pero me fío más de lo que S.E. haga que lo que puedan hacer sus secretarios, porque en realidad ésta es la verdadera función de un ministro en este régimen.


  15 de noviembre de 1955


  Hoy he hablado con el Caudillo de la cuestión argentina; me ha dicho:


  Ahora va a predominar la tendencia izquierdista, pues se ve claramente la influencia masónica. Allí hablan del Ejército como si éste fueran únicamente los generales, jefes y oficiales, pero no se tiene en cuenta para nada la opinión de las clases (suboficiales y sargentos) que también tienen importancia.


  A esto le he contestado que en España pasa tres cuartos de lo mismo, pues todo el mundo emplea el nombre de «Ejército» cuando se quiere hacer prevalecer la opinión de unos cuantos generales, sin pensar en los jefes, oficiales y clases. S.E. ha estado conforme conmigo, pero dice que en las repúblicas americanas se abusa de esta opinión:


  Ahora se quiere dejar a los católicos a un lado, cuando en realidad fueron los que más daño hicieron a Perón, sin que el gobierno haya anulado todavía la ley de divorcio y otras anticatólicas. No creo que se estabilice un gobierno, pues la división entre tos militares de los tres ejércitos es grande, cada uno lucha por su supremacía; sobre todo los marinos, que son los que más se han distinguido en contra del régimen de Perón.


  19 de noviembre de 1955


  «No que queremos reyes idiotas»


  Esta mañana he asistido a los funerales por José Antonio, como todos los años, en El Escorial. El número de falangistas formados, o de chicos vestidos con uniforme de Falange, me ha parecido mayor que otros años. Al salir se cantó el Cara al sol y el Caudillo dio los vivas reglamentarios. Terminado esto, S.E. atravesó el patio para dirigirse a su coche y en ese trayecto las milicias profirieron los gritos de «Franco, Franco» y de pronto se oyó un grito de «no queremos reyes idiotas». Con la natural indignación y sorpresa escuché esto, que me pareció una prueba de indisciplina y una grosería por parte de los agitadores de la juventud falangista. Como no iba en el coche con S.E., no pude comentar con él. Pero he hablado de ello con el vicesecretario general del Movimiento, ya que he cenado con él, y el gobernador de Huesca. Estos dos falangistas, buenos amigos míos, están indignados por lo ocurrido. Me decía Romojaro que Fernández Cuesta también estaba muy incómodo por ese desacato al Caudillo y a la voluntad popular que había aprobado por inmensa mayoría de votos la ley de sucesión que determina que España será un reino.


  20 de noviembre de 1955


  La libertad del poder judicial


  Ayer, en el Palacio de Justicia y al clausurarse un congreso hispano-filipino, S.E. leyó un discurso y aludió a su satisfacción por haber sido investido con la toga de abogado por acuerdo del Colegio de Abogados de Madrid, extendiéndose en consideraciones sobre la importancia de la justicia. Al comentar conmigo el acto, me dijo:


  Los discursos no estuvieron del todo bien, pues el ministro del ramo debió resaltar la libertad absoluta que en España tiene el poder judicial, ya que el gobierno no interviene para nada en sus resoluciones. También se debió hacer resaltar la honradez de los funcionarios de justicia, pues apenas se dan casos de prevaricación, ni hubo caso de expulsar nunca a ningún magistrado ni a jueces por ese motivo. Es injusta la crítica que se hace de los ingenieros de caminos porque salga mal un pantano, porque a los arquitectos también se les hunde alguna casa y ello no repercute en crítica al resto de sus compañeros.


  21 de noviembre de 1955


  La enseñanza antimonárquica del Frente de Juventudes


  Siguen los comentarios sobre los incidentes ocurridos el día de los funerales por José Antonio. Me dicen que una centuria del Frente de Juventudes, a su paso por Puerta de Hierro, iba cantando «Con los nietos de la mano, inaugura los pantanos, en la pesca del salmón es un gran campeón. ¡Pa… co, Pa… co!». Esto lo he comentado con S.E., quien no le ha dado importancia.


  El servicio de información me entregó una hoja clandestina que repartieron los falangistas y que dice así: «Españoles, dos siglos llevamos los españoles sin pan ni justicia, y España postrada en un atraso enorme. La culpa ha sido primero de una monarquía totalmente ineficaz; segundo, una república que no aprovechó la magnífica oportunidad que tuvo, y por último un gobierno que no sólo ha tenido una oportunidad mayor que la de la república, sino que ha desperdiciado la ocasión de realizar la revolución que España necesita. Por todo, declaramos al actual gobierno: que nuestro ideal sigue siendo Falange Española Tradicionalista de las J. O. N. S., de 27 puntos programáticos, y que nuestro único jefe fue José Antonio Primo de Rivera. Al pueblo español, que no llame al gobierno actual falangista, sino franquista o derechista. Que no es falangista el que sólo lleva camisa azul, sino el que actúa como tal; de la misma manera que no es español todo el que habla castellano. Que cuando decimos “Revolución”, no queremos decir revuelta callejera, sino nuevo modo de pensar y nuevo modo de proceder. Y por último, que desaprovechamos las oportunidades que se nos presenten para realizar la Revolución Nacional Sindicalista. Por la Patria, el pan y la justicia, ¡arriba España y arriba la juventud de F. E. T. de las J. O. N. S.!».


  La hoja no merece comentario alguno, solamente representa la indisciplina que existe en Falange, cosa que a mí no me coge por sorpresa. En dicho partido hay mucha gente buena, hay bastantes despechados de la república, pero que son enemigos de la monarquía, y hay montones que entraron por la puerta falsa, pero que sienten y piensan como comunistas. En un cóctel en casa del agregado militar inglés, el teniente general Barroso me dijo en un aparte que estaba preocupado por lo ocurrido el día del funeral de José Antonio, que no comprende cómo ocurren esas cosas y se toleran. Todo lo que ocurre lleva al ánimo la alarma y la tristeza, pues no hay derecho a que unos imbéciles que deben dar ejemplo de disciplina y sostener al Estado hagan propaganda contraria al pensamiento de Franco. El teniente coronel García Rebull, delegado general de excombatientes y secretario de la Casa Militar, me ha informado que la enseñanza que recibe el Frente de Juventudes es francamente antimonárquica y de poco entusiasmo por el Caudillo. Que se les dice que los reyes fueron los causantes de las desgracias de España; cosa que los chicos creen a pies juntillas, y así reaccionan en forma indisciplinada que les inculcan sus jefes. Está Rebull preocupado por lo que ocurre, y comprendo que lo esté Fernández Cuesta.


  26 de noviembre de 1955


  El actual delegado del gobierno en la confederación del Duero, teniente general Latorre, es un hombre completamente íntegro, y está empeñado en una lucha desesperada con los intereses creados que, desde hace mucho tiempo, defiende el personal de ingenieros de las confederaciones. No creo que este señor gane la partida, pues en España es difícil vencer a esta masonería de intereses aconchabados en los diferentes organismos de nuestra administración. Hoy he recibido carta de dicho señor de la que he dado un resumen al Caudillo; éste ha dicho que Latorre debía conferenciar con el subsecretario de Obras Públicas.


  29 de noviembre de 1955


  El gobierno se divierte


  Si S.E. fuese Jefe de Estado solamente, yo no vería mal que se fuese de cacería con la frecuencia que lo hace, pues aún le quedaría tiempo para inspeccionar la labor del gobierno. Pero no se debe olvidar que es jefe de gobierno, y que por ello todo el tiempo es poco para estudiar los asuntos de los diferentes departamentos ministeriales. Este tema que me preocupa ya lo he tratado varias veces, y no puedo por menos que insistir en el mismo, como lo he hecho ante varios ministros y jefes de la Casa Civil. Al Caudillo no le voy a estar insistiendo continuamente sobre esto, ya le he hablado varias veces y él me da la razón y me dice que está abusando con tanta cacería, pero que no puede desprenderse de tanto compromiso que le asedia constantemente. ¿Quién tiene interés en las cacerías del Caudillo? Los dueños de los cotos más o menos adictos a él. Su influencia ante los ministros y autoridades provinciales y del Movimiento queda por completo de manifiesto. Los diferentes inspectores de los muchos tributos que el anfitrión debe satisfacer están allí también invitados. Allí pueden ver que el Caudillo y su mujer van a hospedarse en su casa, que les hablan con confianza y que lo mismo hacen los ministros cazadores, que son el de Agricultura (Cavestany)[33] y Comercio (Arburúa). De allí salen grandes favores, permisos de importación, tractores, maquinarias agrícolas, etc., et. Las cacerías de este mes han sido y van a ser las siguientes: 30 y 31 de octubre pasado, más el 2, 3, 4, 5 y 6 de noviembre; 12, 13, 14, 19, 20, 21, 26, 27, 28 y 29. Es decir, diecisiete días en un mes, quedando trece solamente para trabajar; y si a esto se restan los cuatro consejos, las audiencias militar y civil, que suman doce, y algún acto de presentación de credenciales, resulta que no queda ni un día para estudiar los asuntos y despachar con él. Y a esto hay que sumar los ministros que como siempre asisten a las cacerías, entre ellos, además de los ya indicados, van los del Ejército, secretario de la Presidencia, Aire y alguno más. Queda comprobado que el gobierno se divierte como en el Congreso de Viena, pero allí se trabajaba más. Comprendo que el Caudillo tome el aire y se distraiga, pero con más moderación; y sobre todo no debe llevar a los ministros a dichas diversiones; a los ministros ni siquiera les queda tiempo para recibir visitas oficiales ni atender a los representantes de los altos intereses de la economía española y a todos cuantos tienen el derecho de ser escuchados por ellos.


  1 de diciembre de 1955


  «El imperio marroquí no está aún preparado para su independencia»


  Al acompañar al Generalísimo en el coche para asistir a la presentación de credenciales del embajador extraordinario de la Arabia Saudita en nuestro país, he charlado con él sobre las cacerías en el sentido que he expuesto anteriormente, aunque suavizando un poco la exposición del comentario. Él me ha contestado:


  Son compromisos que no puedo eludir, aunque comprendo que esto ocasiona tener mucho trabajo acumulado. Este domingo no voy a ir a ninguna por enfermedad de Calderón.


  No me ha dicho el accidente, sin duda para que yo no comentase el asunto, pues según mis noticias la tal «enfermedad» es una perdigonada en un ojo y fue su hijo político el que la disparó.


  Después me ha hablado de unas declaraciones que sobre Marruecos acaba de hacer a la prensa americana.


  
    Creo que no van a gustar a los marroquíes, pues considero que el imperio no está aún preparado para su independencia, por falta de personal competente para atender a los muchos servicios que lleva consigo un estado moderno. Creo que si Francia rectificase su política, podría imponer allí el orden, lo que es muy necesario. España detiene y castiga a los que penetran en nuestra zona con armas y se sabe que proceden del campo rebelde y han efectuado allí crímenes y devastaciones. De esos detenidos se ha resistido alguno violentamente, y hubo que imponerles la máxima pena. España no fomenta la rebeldía, como se dice en Francia; pero no podemos proceder contra los que no cometen ningún delito en nuestra zona y solamente deben ser desarmados. No debe olvidarse que para Marruecos estos rebeldes son unos patriotas y que en nuestra zona se conducen bien y se entregan sin la menor resistencia. En Marruecos estamos para cumplir un mandato internacional y para prepararlo para su completa independencia. El alto comisario va a venir a conferenciar conmigo. Lleva una política confusa y sobre ello pienso hablarle. Parece que halaga a los marroquíes jaleando sus trabajos de independencia, y por otra parte se conduce como si fuera virrey y en todos los actos en que se efectúan inauguraciones de obras públicas, escuelas, edificios por cuenta del Estado español, se presenta y habla como si fuera él quien reparte las prebendas. Creo que el Jalifa debería figurar en primera fila en estos actos y que los ministros le acompañaran; que hablasen los marroquíes demostrando que llevan la iniciativa de lo que se hace; y el alto comisario siempre detrás de la cortina, inspeccionándolo todo, pero sin dar la cara ni avasallar a los representantes de la nación protegida.


    En Marruecos casi todo el elemento español se dedica a adular a los altos comisarios, y éstos se consideran omnipotentes y se dedican a hacer una labor personal.

  


  Esto de la adulación no lo ve el Caudillo cuando se la hacen a él, y puede decirse que es tan intensa o más que la que envanece a los altos comisarios. Me dijo también:


  
    El Jalifa se me ha quejado de que varias veces esperaba invitación para asistir a algún acto público y no la recibía, causándole esto enorme pesar.


    Mi idea es que Marruecos se está preparando para la independencia, y tanto Francia como España deben realizar una decidida y mancomunada labor anticomunista, pues todo cuanto allí ocurre tiene un señalado matiz comunista y se ve claro la mano de los soviets que excitan al pueblo marroquí contra Francia, como después lo harán contra nosotros y por último contra el Sultán, destruyendo el sentimiento religioso en todo el imperio. Con la disolución del parlamento francés saldría en las próximas elecciones una mayoría de más tendencia de izquierdas que la de la cámara actual, y no comprendo las alianzas de los elementos moderados y de orden con el comunismo. Francia es un país muy rico y conservador, pero la política todo lo envenena y muchas veces por ambiciones y conveniencias de partido se lleva al país a situaciones que están en contra del sentir de la mayoría de la nación, que por encima de todo tiene un profundo patriotismo y es amante del orden y de sus tradiciones.

  


  6 de diciembre de 1955


  Vigilancia masónica


  Hoy, como día de audiencia militar, he almorzado en el Pardo con el Generalísimo. Me ha hablado de los casos de los hoy tenientes generales Bautista y Rubio. Para todos ha tenido el Caudillo frases de disculpa por su actuación, ya que, según él, fueron débiles, aunque realmente no se había contado con ellos para la preparación del Movimiento Nacional. Ha hecho el comentario siguiente:


  Cuando la república noté muy bien que casi siempre ponían a mis órdenes jefes de Estado Mayor que eran masones. En Palma tuve primeramente al teniente coronel Redondo y después al teniente coronel Garrido de Oro. En Canarias me mandaron al coronel Villanueva, es decir, que siempre estuve vigilado por la secta masónica. Redondo era un infeliz. Un día le pregunté el motivo de haberse hecho masón, ya que no medraba nada con la república. Me contestó que era teósofo y que por eso se había hecho masón, pues la mayoría de los teósofos tenían simpatía por la masonería. Un día que era domingo y habíamos ido a la isla de Ibiza en visita de inspección, me acompañó Redondo hasta la iglesia y noté que entraba en el templo. Le dije que si quería se quedase fuera, ya que no tenía obligación de entrar. Redondo me contestó que ya que estaba allí, no tenía inconveniente en ir a misa.


  Más tarde, recordando cosas de la guerra recordó lo siguiente:


  En un vuelo que hicieron Sangróniz[34] y el coronel Villanueva de Badajoz a Sevilla al empezar la guerra, el avión se perdió y el piloto se dio cuenta de que se acababa la gasolina, y en consecuencia ordenó a los viajeros que se pusieran los paracaídas y se preparasen a tirarse al espacio. Se abrió la trampilla para tirarse. Sangróniz y Villanueva se abrazaron y despidieron hasta la eternidad, y se dijeron el uno al otro: «Pase usted primero, Sangróniz»; «De ninguna manera, usted primero, Villanueva», y así forcejeando y sin tomar ninguno la delantera, el piloto descubre entre unas nubes un poco de tierra y les dice que no hay necesidad de tirarse, pues están cerca del Estrecho, pero que ignora si en las cercanías de Málaga o de Tarifa. Con la incertidumbre natural y el pánico de caer en zona roja, aterrizaron en un campo y allí esperaron a que se acercasen algunos chicos que vieron tomar tierra al avión. Si cierran el puño estamos perdidos, dijeron todos los tripulantes, pero en esto los chicos levantaron el brazo y gritaron «Arriba España».


  También me ha contado el Generalísimo el desembarco de los rojos en Baleares:


  Hasta que no hubo energía en el mando no se dominó la situación. Esto ocurre siempre, y recuerdo aquella noche, el 18 de julio en Las Palmas, cuando te ordené que disolvieras los grupos y tú con energía, disparando al aire, lograste despejar la plaza y salvar la situación que tan mal cariz iba tomando.


  15 de diciembre de 1955


  España, en la O. N. U. El oportunismo de Rusia


  Con motivo de acompañar al Caudillo al acto de entrega de credenciales del nuevo embajador de la Argentina, he ido en el coche con él. Le he felicitado por haber sido admitida España en la O. N. U. Ha querido aparentar indiferencia, como si no le diese importancia, pero le conozco bien y tengo la convicción de que estaba contento con este triunfo diplomático.


  Me molesta —me dice— la abstención de Bélgica, que no tiene motivos para portarse así con España después de la conducta que tuvo nuestra Patria con dicho país y con su rey a raíz de la rendición del ejército belga a los alemanes en el año 1940.


  ¿No seria el caso Degrelle el motivo de esta antipatía?, le pregunto.


  No lo creo, lo que sucede es que el gobierno belga tiene que obedecer a consignas masónicas y socialistas que le obligan a seguir dicha línea de conducta.


  En cambio Rusia, le digo, votó a favor nuestro.


  
    Rusia es oportunista y procede siempre teniendo en cuenta su conveniencia y las órdenes de los que controlan el gobierno; por ello no tienen que dar explicaciones a nadie, ni obedecen a poderes irresponsables.


    Yo no tengo demasiada fe en la labor de la O. N. U., pero de todas formas, es un bien que las naciones se reúnan para discutir los asuntos en que discrepan entre sí. Ayer Rusia votó a España, pero lo hizo ante la amenaza de que las naciones americanas y árabes no votasen la admisión de naciones que son satélites suyas; además, como ya he dicho, por la conveniencia del momento, cediendo, apretando, poniendo vetos, etc. Rusia va exclusivamente a su conveniencia y ante ésta no se doblega en nada ni a nadie, sin sentir el menor temor ni escrúpulo de que su conducta pueda ser criticada. Las naciones burguesas obedecen casi siempre a la presión de la opinión pública, y en muchos casos tienen más en cuenta a las logias que lo que dicha opinión diga.

  


  Al saludar a Martín Artajo y felicitarle en Palacio, le he visto muy satisfecho y contento.


  19 de diciembre de 1955


  Me informa el almirante Nieto, segundo jefe de la Casa Militar, que expuso al Caudillo el deseo de muchos procuradores en Cortes de interpelar a los ministros y fiscalizar sus conductas. El Caudillo le manifestó que el remedio sería peor que la enfermedad.


  Si todos fuesen como tú, no estaría mal, pero no todos proceden de buena fe.


  20 de diciembre de 1955


  Mussolini. La entrevista con Hitler en Hendaya. El mariscal Rommel


  Hoy he almorzado con el Caudillo en el Pardo. También ha almorzado la marquesa de Varela, viuda del capitán general José Enrique Varela. Durante el almuerzo se ha hablado, entre otras cosas triviales, de los viajes al extranjero, lamentándose Carmen de que su marido no la hubiese dejado ir a Jordania. Dice que le gustaría mucho viajar y que tiene mala suerte, pues sólo ha estado en Portugal y en Roma. El Caudillo le contestó:


  En el momento presente no me parece oportuno que la señora del Jefe del Estado visite el Próximo Oriente, pues aquello no está tranquilo, y mucho menos la zona de Jerusalén y los Santos Lugares, donde hay sitios en que la jurisdicción de Israel, Egipto y Jordania están muy juntas y las rivalidades son muy frecuentes. Yo, desde que soy Jefe de Estado, solamente he visitado Portugal, y durante la guerra fui a Bordighera, para asistir a una conferencia con el Duce.


  Por lo anterior desvió la conversación al tema Mussolini, del que hizo grandes elogios, diciendo que era persona de gran talento y muy humano. Dijo que una vez le preguntó que si se pudiese volver atrás de la guerra si lo haría, a lo que contestó el Duce que se volvería encantado, pues se le quitaría una gran preocupación; pero que Alemania era tan poderosa que estaba muy esperanzado de que al fin se ganaría la guerra.


  Dijo que el Duce le habló siempre muy bien del rey de Italia, Víctor Manuel, del que recibió muy buenos consejos y al que consideraba como uno de sus mejores amigos.


  Italia creyó que la guerra estaba terminada una vez los alemanes ocuparon toda Francia, y que ante la presión del partido de la opinión pública, que creían que había llegado la ocasión de conseguir las reivindicaciones nacionales, no tuvo más remedio que lanzarse a la guerra. Yo capté bien el ambiente pesimista del pueblo italiano y del partido.


  Habló también el Caudillo de la entrevista con Hitler en Hendaya:


  El Führer, al revistar las tropas que le rendían honores, estaba muy engallado, levantaba mucho la cabeza y lo hacía con aspecto hosco. Luego cambió el semblante cuando se metió en el coche-salón, y su cara adquirió un aspecto tranquilo y plácido, sonriente. Por esto me pareció teatral el primer aspecto de su persona. Hice todo lo posible para convencerle de que la guerra no estaba ganada ni mucho menos, pues al continuarla Inglaterra como estaba haciendo, ello hacía suponer que esta nación tenía la seguridad de que los Estados Unidos entrarían en la contienda, «¿Usted cree que la guerra va a ser larga? —me preguntó Hitler—; ello sería una gran complicación para nosotros». «No le quepa la menor duda —le contesté—, y por ello, aunque crea en el triunfo de Alemania, España no está en condiciones de entrar en la contienda sin resolver antes muchos problemas, el principal de ellos el abastecimiento del pueblo». El Führer, como si fuera un iluminado, afirmaba constantemente que la guerra estaba ganada y que el triunfo sería rápido. Comprendí claramente que el Führer no quedó muy satisfecho de la entrevista, lo cual era natural; como afirmó la prensa y se dijo en varias biografías y memorias de altos personajes, se marchó de muy mal humor. Conmigo estuvo siempre correcto y no exteriorizó ni un momento ese mal carácter y genio que dicen que tenía.


  Después habló S.E. del mariscal Rommel, diciendo:


  Era un excelente jefe de vanguardia. No me extrañó que quisiera suprimir al Führer, pues Rommel, lo mismo que otros generales alemanes, no tenían fe en el partido ni en la victoria. El Führer estaba endiosado y por eso no hacía caso del consejo de los generales; muy pocos se atrevían a aconsejarle, ya que la mayoría le tenían mucho miedo. En Alemania funcionaba una organización que sin ser masónica, sostenía relaciones con la masonería y tenía la misión de incrustarse en todos los organismos donde hubiese descontento por la guerra para aumentar éste. Por dicha organización se dijo que Inglaterra se enteró de todo cuanto iba a suceder en relación con el complot contra Hitler, y el mismo Mr. Churchill esperó dentro de un barco de su país la noticia de que ya se habían cargado al Führer, teniendo tomadas todas las medidas para proceder en consecuencia. Hitler se apoderó de Noruega en contra de la opinión de los marinos, afirmando que aunque perdiera media flota no le importaba, pues si él no hacía esa operación, la haría Inglaterra, que estaba preparada para ello, y en ese caso la guerra la perderían irremisiblemente. Le salió bien lo de Noruega y lo de Francia, ello explica la confianza que Hitler tenía en sí mismo y el desprecio que sentía por la opinión de los demás.


  Carmen intervino para decir que en España había mucha gente que deseaba nuestra intervención en la guerra, animando para ello a su marido, que jamás compartió esos optimismos pues decía que ello sería la ruina para España, aun cuando se ganase, lo que era difícil de asegurar. El Generalísimo dice:


  El Führer era como un iluminado que se creía que estaba en posesión de la verdad, y se ponía furioso con los que no opinaban como él. A Rommel le consideró el Führer metido en el complot contra su vida, sin estar ello completamente demostrado; no obstante, ordenó suprimirlo.


  Se habló luego de la bomba atómica y de una futura guerra. Franco opinó:


  La guerra aún tardará en estallar, y considero que Rusia es más fuerte que las potencias de Occidente; pero el fallo de esta nación ha de ser el tener muchas naciones satélites ocupadas y oprimidas, que sin duda alguna querrán desprenderse del yugo rojo en cuanto se les presente la menor ocasión, lo que sucedería si un conflicto estallase.


  31 de diciembre de 1955


  La jura de bandera de Don Juan Carlos. Franco, franquista por encima de todo


  Se comenta entre mis compañeros del Ejército el discurso que pronunció el ministro Muñoz Grandes con motivo de la jura de bandera de la promoción del infante Don Juan Carlos, cadete en la Academia General Militar. Se comenta que no estuvo muy afecto al infante, que es el designado por Franco para ser en su día rey de España. Muñoz Grandes, que en materia política es un enigma, ni por un momento aludió a Don Juan Carlos, como si no existiese. En cambio ABC, al ensalzar el discurso, dice entre otras cosas: «Delante de una promoción tan calificada en la proyección histórica y política de nuestros días, las palabras del ministro tienen la importancia de la transmisión de una consigna de una generación a otra». Poco conoce ABC al ministro y su manera de pensar; Muñoz Grandes no es de derechas ni de izquierdas, ni socialista, ni comunista, ni falangista. Por temperamento, educación y forma de ser, creo que es más de izquierdas que otra cosa; pero ante todo no desea más que lo que pueda contribuir a su triunfo personal por encima de todo. En ese aspecto se parece al Caudillo, que es franquista por encima de todo, pues si bien pone al infante en Zaragoza para educarle para militar y para rey, no lo nombrará hasta que él se muera o esté incapacitado para gobernar.


  Hoy termina el año y muchos problemas preocupan al Caudillo en estos momentos; en especial el de Marruecos, que corre a la independencia de una manera vertiginosa. Lo malo será que nuestro Marruecos se agregue al francés y se pierda nuestra influencia en ese territorio tan importante en el mundo. Me informan de un atentado que los terroristas han querido hacer al rey Faisal, y que afortunadamente desarticuló la policía antes de que una bomba estallase y lo destrozara; con ello se preparaba un golpe de efecto contra el gobierno español, al que se hubiese acusado de ser el autor del crimen.


  Recibo información de que se preparan conflictos estudiantiles para enero. Ello, unido a la división de la Falange y al problema económico con la carestía de la vida, hacen que no me sienta demasiado optimista para el año que mañana empieza. Confío en que Franco, con su serenidad y confianza en sí mismo, vencerá todas estas dificultades que se le presentan, pero no debe abusar de su buena estrella, pues se puede romper ésta cuando menos lo piense. No cabe duda alguna del desgaste del gobierno, y así se lo he dicho varias veces, pero él no es aficionado a cambiar por no tener que tratar con personas que desconoce; prefiere malo conocido que peor por conocer.


  Pero en política esto no debe prevalecer, y mucho menos una dictadura por humana que ésta sea, pues al fin la responsabilidad será para el dictador. Ojalá Franco se convenza de que es él precisamente el que tiene que traer la monarquía con una constitución que contenga los principios del Movimiento y esté en armonía con el Estado español. No espero que piense así, pues siempre he creído (y le conozco muy bien) que mientras él pueda no ha de dar paso a otra persona para la jefatura de Estado. Repito que Franco es franquista cien por cien, y que él voluntariamente no cederá el poder a ninguna otra persona. Que Dios siga protegiendo a España, se lo pido con todo mi corazón en este final de año.
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  Capítulo tercero

  1956


  9 de enero de 1956


  Una encuesta del «Express»


  Leo en el Express, periódico de París, un artículo en el que se dice que un 85% de estudiantes españoles acusan al gobierno «franquista» de inmoralidad. En dicho artículo se dice también que la encuesta está organizada por el Instituto Español de Opinión Pública, que depende del Ministerio de Información. Si esto es verdad, me parece una tontería que dicho Instituto pida la opinión a los estudiantes, que no deben tener otra misión que estudiar de firme para ser útiles a la Patria y a sí mismos el día de mañana. A mí me parece ridículo que unos estudiantes, sin el menor elemento de juicio y sin haber llegado a su mayoría de edad, digan que un gobierno es o no competente, que la jerarquía militar es ignorante y parásita, y que la eclesiástica es inmoral. Pasan los años y los estudiantes siguen siendo instrumentos de ambiciones y sectarismos políticos; que trabajen, que estudien, que se les premie si son buenos estudiantes, que se les haga perder curso si no estudian o son torpes, que haya disciplina en la Universidad, desde el rector al más modesto estudiante, que las universidades sean los verdaderos centros culturales desde donde se irradie la ciencia, las letras y la técnica; pero que también sea el centro en que se afirme el amor a la Patria, al trabajo, al estudio, y se inculque a los alumnos una verdadera disciplina escolar por encima de cualquier otra consideración.


  24 de enero de 1956


  Marruecos, una independencia por etapas. Joaquín Ruiz-Giménez, «Sor Intrépida»


  Esta mañana he hablado extensamente con el Generalísimo de varios asuntos. Especialmente de Marruecos. Me ha dicho:


  El alto comisario [García Valiño] no está bien impresionado de la entrevista que tuvo con el alto comisario francés, de la que aún no ha enviado una extensa información.


  Me ha leído una carta que le ha escrito a García Valiño en la que se queja de su actuación y de las desconsideraciones que tiene con Su Alteza el Jalifa. Le dice que debe hacer resaltar la personalidad de S.A. y de su gobierno, y que es su deber respaldarlo, siendo este gobierno el que aparezca siempre como un organismo activo y visible ante los marroquíes. El Caudillo me dice:


  Estoy preocupado por el cariz que toman los asuntos marroquíes, y no hay que fiarse del cariño que los hombres representativos del Marruecos español dicen tener por España, pues al final harán lo que más les convenga. A un moro notable puede comprarlo Francia por varios millones, y así cambian rápidamente de chaqueta. Lo que más necesitamos es tener un buen servicio de información con el fin de poder conocer con pruebas a los moros que nos traicionan. García Valiño se ha pasado de rosca alentando mucho las aspiraciones de los marroquíes, permitiendo que la radio de Tetuán jalease la independencia, sin considerar que todo ha de afectar a nuestra zona, muy especialmente la rebeldía de las cabilas. Soy partidario de la independencia de Marruecos concedida por etapas, poco a poco, sin grandes precipitaciones. Esto ha de ser mejor para el porvenir y desenvolvimiento del futuro estado. Lo que más me preocupa es la propaganda y filtración comunista dentro del protectorado francés, que más tarde podría infiltrarse y extenderse al español. Las bases de las plazas de soberanía bastan para ejercer la acción suficiente para que la seguridad del estrecho pueda quedar garantizada. Tal vez tenga que relevar a García Valiño, pero es que no encuentro para sustituirle la persona adecuada. Creo que el general Galera[1] no lo haría mal. Alcubilla es un gran soldado, magnífico en muchos estilos, pero no está suficientemente preparado en asuntos de Marruecos.


  Hablamos luego del teniente general Mizzian[2] y me dijo:


  Es muy amante de España y también un buen musulmán, religioso y recto.


  Le pregunté qué impresión le había hecho su última entrevista con García Valiño, y me dijo:


  Valiño me dijo que siempre que yo le escribo le echo broncas. Le contesté que sólo le había escrito cuatro cartas en todo el tiempo que lleva de alto comisario, pues cuando las cosas marchan bien y con arreglo a mi criterio no hace falta escribir; así que cuando lo hago es para llamarle la atención, cumpliendo en esto con mi deber. Valiño me dijo en forma afectuosa que tal vez convendría que le relevase, a lo que le contesté que no me parecía que ahora fuese la ocasión para hacerlo, y que por lo tanto debía continuar.


  ¿Cuándo crees que Marruecos podría ser independiente, sin tener que recibir auxilios de Francia ni estar supeditado a esta nación?, pregunté a Franco. Me contestó:


  En veinticinco años estará el país preparado, con personal y medios suficientes para llenar todos los servicios que requiere una administración completamente autónoma, y libre de la menor intervención de otras naciones. Espero que España pueda conseguir alrededor de las plazas de soberanía un hinterland un poco amplio para tener bases y fuerzas suficientes para poder garantizar siempre la independencia marroquí, y que el estrecho no lo domine nunca el comunismo.


  A Franco, repito, le noto preocupado, no sólo por la política marroquí, sino también por la interior, y especialmente por el asunto de los estudiantes que lleva con tan poca fortuna el ministro de Educación, Ruiz-Giménez, persona buenísima a mi juicio, pero de fondo muy liberal y poco enérgico. Nicolás Franco le llamó el otro día «Sor Intrépida».


  Me ha contado el Caudillo una anécdota de cuando el general Burguete estuvo de gobernador militar en Oviedo, y él era comandante; era la época de las juntas de defensa, y cuando Burguete reunió a la oficialidad y jefes del regimiento del Príncipe para hablarles sobre esto y saber si contaba con la adhesión de ellos, empezó a preguntarles y le fueron diciendo todos que no eran partidarios de dichas juntas de defensa. Entonces Burguete, un poco enojado, les dice: «Jesucristo pidió ayuda a sus discípulos y éstos se la dieron». Entonces Franco le contestó: «Mi general, ni usted es Jesucristo, ni nosotros somos sus discípulos».


  27 de enero de 1956


  José Antonio Girón, sólo «franquista». Ángel Herrera Oria


  Hoy he almorzado en Chipén con el ministro de Trabajo, José Antonio Girón[3], y con el coronel Lobo, sobrino político mío.


  Girón me ha dicho que ya estaba cansado de ser ministro, que llevaba mucho tiempo en el cargo. Hablando de política me ha dicho que un sector elevado de la Falange es enemigo del Caudillo, que hace unos días sostuvo una conversación con unos falangistas que se decían de la Guardia de Franco y uno de ellos le preguntó si podía hacerle una pregunta; Girón le dijo que le contestaría con mucho gusto, y le sorprendió oír que la pregunta consistía en que si era monárquico o republicano. Girón le contestó que él sólo era «franquista» y el de la Guardia le dijo: «Usted perdone, pero franquistas van quedando muy pocos».


  Me dice Girón: El próximo ministro del Partido va a ser Arrese. Reconozco que el gobierno está gastado y dividido. Fernández Cuesta es poco enérgico, pero de valía grande. Arremetió después contra el funcionamiento de los sindicatos, en los cuales los obreros tienen poca fe, pues se nombran para los puestos elevados a personas que no están capacitadas para ello. Me dice que el aumento de salarios está ya decidido. Estaba indignado con la política de la democracia cristiana que patrocina el padre Herrera[4], obispo de Málaga, y cuantos le rodean en el periódico Ya; dice: Hace días me visitó el padre Herrera y salió muy satisfecho de la entrevista. La política que sigue la democracia cristiana es igual a la de Gil Robles en la C. E. D. A.[5], es decir, alcanzar el bien posible y contentar a todo el mundo; lo cual nos llevó al desastre, y la Falange sana no está dispuesta a consentirlo. Se aguantarán mientras Franco viva, pero el día en que falte se lanzarán a la calle a tiro limpio contra estas fuerzas; no me importa que esto ocurra, siempre es preferible que estar pasivo en este asunto, lo cual equivaldría a rendirse sin condiciones al enemigo, y nos llevaría al comunismo. Dice Girón que Franco es muy «frío», y añade «con esa frialdad que a veces hiela el alma»; me pregunta: ¿Quién inspira al Caudillo tener esa actitud con todo el mundo? Sé que tiene a sus paniaguados, pero a los demás nos trata con la mayor frialdad, y así lo reconocen casi todas las personas de la situación con las que yo hablo.


  El Caudillo es efusivo con los que le dominan y con los «pelotillas» que le colman de obsequios o agasajos; pero frío como un témpano con la mayoría de los que no adulamos, somos serios en nuestra conducta y le hablamos de todo con lealtad, le guste o no guste.


  Sigue hablándome Girón y dice que el ministro de Educación, Ruiz-Giménez, es buen muchacho, pero que lo mangonea todo el mundo. Reconoce la división de la Falange. Considera que Franco debe dar a conocer cuanto antes las leyes fundamentales por las que se va a regir el sistema que él preconiza, opina que debe haber una fiscalización crítica de la actuación de los ministros y autoridades del régimen, salvo casos fundamentales, como son las discusiones sobre temas de religión, Franco, Falange y lo que atañe a las esencias de Movimiento; pero que no queda otro remedio que fiscalizar. Habló espontáneamente del ministro del Ejército, Muñoz Grandes, en forma que parecía que me quería dar explicaciones por las manifestaciones que me hizo hace años. Me dijo que cuando estuvo reñido con él por no considerarlo leal, el Caudillo le dijo que yo le había contado las discrepancias entre ellos. Franco le aconsejó que hiciesen las paces. «Yo haré lo que usted mande», le contestó Girón. Días después, el ministro de Agricultura, Cavestany, también le dijo que debían hacer las paces y que en ese momento pasó Muñoz Grandes por allí y Cavestany le llamó y Muñoz Grandes dijo a Girón: «No me diga usted nada, estoy dispuesto a todo». Se dieron la mano y no se dijeron ni palabra. Cavestany propuso a Girón cenar los tres, pero él se negó diciendo que no era necesario y que iría a visitar a Muñoz Grandes; y así lo hizo, habiéndole dicho que reconocía que había hablado muy mal de él, en términos que Muñoz Grandes no se podía imaginar, guiándose por los informes que le habían suministrado; pero como le habían dicho que esos informes eran equivocados, por ello y atendiendo además a otras consideraciones, que iba a visitarle espontáneamente; Muñoz Grandes le estrechó la mano y le agradeció las palabras que le había dirigido. Me dice Girón que lo hizo por cumplir un deseo del Caudillo. Que reconoce la honradez de Muñoz Grandes y que ésa es la bandera que él enarbola, pues así conquista a la opinión; pero que no cree que tenga simpatías por Franco, pues estando en Rusia hizo muchas manifestaciones en contra de él. Al decirle yo que lo consideraba uno de los ministros preferidos por Franco, me contestó Girón que no lo creyera, que lo que pasaba era que lo tenía muy calado y que prefería tenerlo cerca dándole un puesto de responsabilidad.


  1 de febrero de 1956


  El coronel Ponce de León me dijo ayer en la audiencia militar que al Generalísimo no le gusta nombrar a militares para cargos de gobernadores civiles, pues dice no tienen ninguna flexibilidad política y que por ello fracasaron con frecuencia cuando desempeñaron estos cargos, y que ninguna despunta. Dice Ponce que al recomendar el otro día al ministro de la Gobernación a un amigo suyo militar para cargo de gobernador, éste le contestó que a él apenas le daban beligerancia en esos nombramientos, pues el que los hace siempre es el ministro del Partido. Que entonces habló con éste y le dijo las mismas palabras que le había dicho días después a Franco respecto a los militares. Es decir, que éste repitió lo que dijo el ministro, y lo curioso del caso es que tanto los dos ministros como Franco son militares; y podrían entonces aplicarse el mismo criterio antimilitarista; pero por lo visto ellos se consideran una excepción. Lo anterior confirma el refrán de que no hay peor cuña que la de la propia madera. Es una pena que Franco no cultive más el Ejército, que bien se lo merece.


  6 de febrero de 1956


  Reproches del general Arando a Don Juan de Borbón


  Hoy recibo una copia de la carta que me dicen ha sido enviada por el general Aranda a S. A. R. el conde de Barcelona. En dicha carta alude a recientes declaraciones de Don Juan y del ministro del Partido, Fernández Cuesta. Dice: «Que cree que no hay base alguna para las declaraciones de Don Juan de que existe temor de que se quiera consolidar el presente régimen en lo que tiene de fundamental. Teme que se trate de que el régimen actual reciba el espaldarazo de la monarquía». Dice también que el Movimiento Nacional «no tuvo en sus principios contenido positivo alguno, y sí negativo, contra los excesos de la república, y buena prueba de ello», sigue diciendo Aranda «es que el general Franco terminó su primera proclama gritando “viva la república”, y en los frentes se estuvo mucho tiempo izando la misma enseña nacional y tocando el himno; que después al régimen se le dio un contenido partidista que no comparten la inmensa mayoría de los españoles, que desean un régimen en el que la libertad y la autoridad sean justamente definidas con el poder moderador basado en el más exacto convencimiento de la libertad de opinión». Termina diciendo que tal cambio de S.M. ha satisfecho a los pertinaces enemigos de la libertad y alejado de la monarquía a la totalidad de la masa obrera, y desconcertando a fuertes y variados grupos de monárquicos independientes del régimen que hoy ruega a V.M. unas palabras concretas de esperanza sobre las normas fundamentales de la futura monarquía para apoyarla, como han hecho hasta ahora con riesgos y hasta con pérdida de su libertad e intereses; o para limitarse a respetar las decisiones de V.M. en caso contrario, sin colaborar con ellos para no contraer responsabilidades exigibles en su día, fatalmente cercano, ya que la vida está sólo en manos de Dios. Y si la monarquía se hace constitucional con el régimen, nada bueno puede augurarse para el día en que desaparezca su actual mantenedor. «Fechada en 31 de enero de 1956».


  Ignoro si esta carta es verdadera y si lo que se dice del cambio de actitud de Don Juan también lo es. Ya dije en otras anotaciones mías el concepto que tengo formado del general Aranda. Le he considerado siempre como persona inteligente y de valía. Siempre he creído que con él se ha cometido una injusticia al pasarlo a la reserva, a no ser que haya sido por motivos que ignore. Considero de no ser así, que la conducta seguida ha sido no sólo injusta, sino torpe, pues Aranda es un general que vale por su inteligencia y cultura. Se portó muy bien en la guerra y a raíz del Movimiento, cuando se le concedió la Gran Cruz Laureada de San Fernando. No soy amigo suyo, pero presumo de justo en mis apreciaciones y por ello considero que no se ha procedido bien con él. No creo en cambio que le preocupe a Aranda gran cosa la monarquía o la república, la libertad o la falta de ella. Se le echó al campo enemigo del régimen y escogió el sector que consideraba más moderado, la monarquía liberal, personificada en Don Juan. Ahora cree que éste se acerca al régimen de Franco y por ello la carta de referencia en la que se ataca al régimen del Caudillo. El general Aranda se considera vejado por éste y nada me extraña que proceda como procede con pasión, es humano; pero no creo en sus convicciones monárquicas.


  7 de febrero de 1956


  Los disturbios universitarios


  Esta mañana me han comunicado que sobre las diez, en la universidad de la calle de San Bernardo, han surgido incidentes entre los estudiantes enemigos del S. E. U. y la Falange. Ha habido un gran tumulto, resultando algunos lesionados. Más tarde me han seguido dando detalles de los incidentes, que de momento no considero importantes, pero sí preludios de mayor agitación para los días sucesivos, pues de lo que se trata es de agitar la opinión pública y la extranjera para minar el prestigio del régimen.


  8 de febrero de 1956


  Hoy han seguido los sucesos universitarios y ha habido varios heridos leves. Se les disolvió con mangas de agua. Lo que ocurre es deprimente, pues no se puede explicar que después de una guerra civil que duró tres años, que costó a la Patria tantas vidas y quedar en ruinas, se vuelvan a repetir los mismos episodios que motivaron tan cruenta guerra.


  9 de febrero de 1956


  Con motivo del acto de colocar la lápida conmemorativa de Matías Montero, acto al que acudieron unas dos mil personas, cantando canciones falangistas y leyendo la oración de los caídos, no hubo incidente alguno. Pero a eso de la una, cuando un grupo de falangistas se dirigía por Alberto Aguilera, les salieron al encuentro un grupo de estudiantes de Derecho, entrando en colisión y sonando varios disparos. Un falangista cayó gravísimamente herido de un tiro en la frente, dándose a la fuga el grupo agresor. Con este motivo hubo disturbios y gritos de vivas o mueras, hasta que la fuerza pública los disolvió con mangas de agua. El herido, que se llama Miguel Álvarez, está gravísimo. Por la noche he ido a visitarle en nombre del Caudillo. He hablado con sus padres, que están resignados a perder a su hijo. Los médicos tienen pocas esperanzas de salvarle.


  10 de febrero de 1956


  El general Rodrigo se opone a los posibles desmanes de la Falange


  Me comunicaron que ayer hubo gran excitación en Falange con motivo de la gravedad del herido. Dicen que si hubiese muerto, la Falange tenía el plan de eliminar a muchos conspicuos de la situación y enemigos. Se habló de algunos ministros. Al conocer esto, el capitán general Rodrigo comunicó a Falange que no toleraría tales desmanes y que si se producían tomaría represalias muy enérgicas. No he podido comprobar la anterior información, pero conozco a Rodrigo y es muy capaz de eso y mucho más, pues es hombre de gran energía que no admite desmanes. Se dice que los más exaltados han sido un hijo del Tebib Arrumi, pasante de Serrano Suñer, y hombre de ideología liberal, dos hijos de Sánchez Mazas y Dionisio Ridruejo[6].


  11 de febrero de 1956


  Siguen las cacerías


  Desgraciadamente, sigue la frivolidad e inconsciencia en las alturas, y como si nada sucediera en el país ayer se fueron de cacería y no regresan hasta el 16 los siguientes usufructuarios de altos cargos: Jefe del Estado, ministro del Ejército, ministro del Aire, alto comisario en Marruecos, ministro de Agricultura, ministro de Comercio y un sinfín de personajes que ocupan altos cargos en la administración y en la milicia. Grandes terratenientes, negociantes, aristócratas que no transigen con el régimen, importadores estraperlistas, etc., etc. Todo ello cuesta una enormidad, pero…


  Puedo juzgar lo que ocurre con benevolencia, calificándolo sólo de «frivolidad». En todas las naciones hay cacerías a las que acuden el Jefe del Estado y los ocupantes de altos cargos; pero no tan seguidas y nunca con tantos altos cargos a un mismo tiempo, que hacen que se paralice la vida en los ministerios y que apenas se trabaje.


  16 de febrero de 1956


  José Luis de Arrese, un falangista fanático


  Hoy he asistido a la jura de los nuevos ministros, de Educación Nacional, señor Rubio[7], y del Partido, señor Arrese. La ceremonia es fría, como todas las que se celebran en el Pardo, donde falta la cordialidad oficial y el sentido del humor. Siempre existe allí una atmósfera de cierta tirantez. Ello no quiere decir que la culpa sea de Franco, por ser un gobernante enérgico y severo, ya que es todo lo contrario; pero nadie puede poner en duda que es frío y distante, tal vez por el paso de tantos años tan encastillado y rodeado de adulación. Él no se da cuenta de lo mucho que esto le perjudica en el concepto humano de su persona.


  De los nuevos ministros son de sobra conocidos sus antecedentes. El señor Arrese es un falangista fanático que a raíz de triunfar el Movimiento quiso suprimir a Franco. Le considero, a pesar de esto, honrado; pero no creo que pueda dar mucha vida al Partido, que por diversas circunstancias va perdiendo la simpatía de la opinión pública. Esto sí que es un grave problema para el Caudillo y el régimen, pues el día en que el Partido deje de existir o se decida a no apoyar a Franco, se queda en la situación de dictadura de Primo de Rivera, que no tenía fuerza alguna para sostenerle y se desmoronó. Los nuevos ministros se encuentran con bastantes problemas en sus departamentos.


  18 de febrero de 1956


  La ideología del régimen no es otra que una «dictablanda»


  El régimen va perdiendo simpatías, primero por su larga duración, sin previsión alguna para el futuro; segundo, por la falta de crítica que convierte en dictadores a todos los que ejercen un mando, dándose el caso de que son más dictadores los ministros que el Caudillo, que en vez de ser enérgico con ellos es débil; tercero, por las dificultades económicas que no se explican debidamente a la nación, que nada sabe de sus causas; cuarto, por el deseo del Caudillo de querer tener contentos a todos los grupos políticos, y el resultado es opuesto a esos deseos, pues ninguna fracción política está satisfecha, empezando por la falangista, que se considera defraudada; quinto, por el deseo de los ministros de quererse congraciar con los más fieros enemigos del régimen, y que poco a poco van tomando más vuelos y perdiendo el miedo a una sanción por sus propagandas. Se quiere gobernar en plan liberal y el régimen es autoritario; sexto, por haber dicho a los españoles que España es un reino, pero no se permite la menor propaganda monárquica; séptimo, por el comunismo mundial, que desde todas partes, pero principalmente en Marruecos, lucha contra Franco, más por haber concedido las bases a los americanos que por la ideología del régimen, que no es otra que una «dictablanda».


  Franco debería estar más en contacto con el pueblo español, y lo mismo su mujer e hija. En vez de tanta cacería, pesca y viajes debería airearse un poco, dejando el Pardo y establecer enlace propio y directo con las necesidades del pueblo, para conocer sus problemas y no a través de lo que sus ministros le quieran o se atrevan a decir. Él no es partidario de esto y si a veces se lo he indicado en lo que se relaciona con el Ejército, me dice que para eso están los capitanes generales y el ministro. Le gusta vivir aislado, y considero esto un gran defecto. El gobierno actual está gastado. Franco no debió quitar sólo a dos ministros, y sí a todo el equipo, con su correspondiente cortejo de subsecretarios, directores generales, etc. Pero a Franco no le gusta trabajar con hombres nuevos; se acostumbra a unos ministros y no sabe prescindir de ellos.


  25 de febrero de 1956


  El nuevo ministro del Partido


  Hoy he ido a saludar al nuevo ministro del Partido y he charlado un rato con él. Me ha hablado de lo difícil de su cometido para mantener en todos los componentes del Partido el principio de disciplina, sin el cual nada se puede conseguir. Cree que mientras viva el Caudillo debe seguir desempeñando los cargos de jefe de gobierno y de Estado, del Partido y del Ejército. Considera que no hay nadie que lo pueda sustituir ni para sucederle. Es decir, que admite el principio monárquico. Cree que el Caudillo debe dictar las disposiciones necesarias para que su sucesión pueda hacerse con orden y sea acatada por todo el país. Hoy no hay más que la ley del reino, pero no establece quién va a ser su sucesor en el Partido, en el gobierno y la milicia.


  El pueblo, al votar la ley de sucesión, sigue diciendo «votó a Franco», pero no pensó que al mismo tiempo votaba la monarquía, es decir, que un príncipe sería el heredero. Arrese da la impresión de político de buena voluntad y siente pasión por la Falange, pero se le nota su falta de salud.


  28 de febrero de 1956


  Don Juan de Borbón, «débil de carácter»


  Esta mañana he ido a El Escorial acompañando al Caudillo a los funerales por S.M. el rey Don AlfonsoXIII y demás reyes de España. Estos funerales resultan fríos. La Falange no asiste, las comisiones son poco numerosas, la aristocracia no va por ser el Estado quien lo organiza; al público no se le dan facilidades para que vaya y se cierran incluso las puertas del templo; menos mal que va el cuerpo diplomático, que da brillo al acto. No concibo la mentalidad de muchos monárquicos que hacen el boicot a los funerales, haciendo otros por su cuenta. Los falangistas se desentienden de todo lo que tenga carácter monárquico. Al hablar de esto Franco [me dijo que es que la aristocracia no quiere a Falange, y ésta lo sabe, y por ello hay estas discrepancias. En Falange no son republicanos, pero no sienten simpatía por Don Juan a consecuencia del manifiesto que hizo en contra del régimen]. Yo le he dicho que como Don Juan vivía en el extranjero no tenía información exacta del ambiente español cuando firmó dicho manifiesto; pero que no se debe olvidar que Don Juan vino a España a luchar en 1936 y que no se le permitió hacerlo y que más tarde escribió a S.E. pidiendo ir voluntario como simple marinero en el Baleares.


  [El Caudillo me ha dicho que el defecto de Don Juan es que es débil de carácter y se deja aconsejar por el último que llega y le cuenta un chisme]. Pienso que de esto tiene la culpa Franco, que lo ha tenido alejado de España y que ha mantenido con él poco contacto; no ha tenido la habilidad de rodearlo de gente sana en vez de dejarle caer en manos de resentidos del régimen, que son los que así tanto han envenenado y perjudicado a la causa monárquica.


  6 de marzo de 1956


  Desórdenes en Tetuán


  Hoy he almorzado en el Pardo con el Caudillo y familia. Estas comidas en general son aburridísimas, pues ellos no se molestan en sacar ningún tema de conversación. Si él está preocupado, no habla apenas, se dedica a mordisquear palillos que va dejando encima de la mesa partidos. Tiene mirada triste sin dirigirla a ningún sitio. Pasa un ángel y toda la corte celestial. El silencio es absoluto y acaba uno estando incómodo y sin atreverse a romperlo. Si a uno se le ocurre un tema fracasa rotundamente. Hoy estaba preocupado, las noticias de Tetuán no eran buenas. El domingo hubo una manifestación con muertos y heridos.


  Todo esto —dice— servirá para soliviantar los ánimos en contra de España en los momentos en que Marruecos va a alcanzar su soberanía. Estoy seguro de que estos incidentes son provocados por ambiciosos que desean hacer méritos para un futuro no lejano. Siento y deploro la poca cordialidad que existe entre el Jalifa y García Valiño, con el que he sostenido una larga conferencia. Yo quiero que sean fuerzas jalifianas las que intervengan y guarden el orden público, y no españolas. Creo que el comunismo no es ajeno a estos sucesos, pues su táctica es sembrar el descontento atizando las pasiones, enconando los ánimos para que se produzca el choque y haya víctimas inocentes.


  16 de marzo de 1956


  Franco, dispuesto a gobernar mientras viva


  Hoy me ha hablado el general Santiago Amado Loriga; me dice que está seguro de la pérdida de Marruecos y teme que ello pueda arrastrar las plazas de soberanía de Ceuta y Melilla. Me habla del decaimiento del Ejército y de la expulsión de dos cadetes por romper un retrato de Franco. Dice que cuando más se tarda en la búsqueda de una solución política a la situación será peor. Que en el Ejército no se tuvo suerte con los generales que ocuparon el ministerio. Le he dicho que en España cada cual quiere sólo una solución y por ello es difícil que Franco contente a todos. Por otra parte el Caudillo se encuentra a gusto en el poder y no se siente cansado, no busca una solución al problema de su sucesión en la que no piensa, pues está dispuesto a gobernar mientras viva; ésta es la verdad y no otra.


  17 de marzo de 1956


  Entrevista con el Jalifa


  Hoy ha llegado el Jalifa y ha tenido una entrevista con Franco. Éste le ha recibido con algo de sequedad, dados los sucesos de Tetuán; pero en el transcurso de la conversación se ha ido modificando su actitud en vista de que el Jalifa le justificaba su conducta. Se ha quejado al Caudillo del mal trato que le daba García Valiño, quien lo tiene anulado en todo y no le informa ni le invita a nada.


  S.E. ha calificado a García Valiño de duro y arbitrario en la zona del protectorado, pues su política no es otra que la de mermar la autoridad del Jalifa en contra de las instrucciones que tiene del Jefe del Estado. S.E. me dice:


  
    Valiño se considera allí dueño y señor, llevando una política apasionada, y lo mismo le pasa a su colaborador García Figueras. Valiño procura atizar la rebelión en el campo francés, sin tener en cuenta que una vez ardiera aquella zona llegaría el fuego a la nuestra. Al querer castigar los disturbios, sacó de sus casas y expulsó de la zona a unos cuantos musulmanes, causando ello irritación entre sus familiares y vecinos, que quedaron bajo esta impresión de castigo.


    Valiño lleva cuenta de los funcionarios que van a visitar al Jalifa, para luego destinarlos a España, perdiendo su destino en Marruecos, y con este procedimiento aísla al representante del Sultán. Cuando se ausenta de Tetuán el alto comisario, tienen que despedirle todas las autoridades y sus señoras; pero el Jalifa procura que nadie vaya a despedirle.

  


  Todo esto, dice Franco, se lo ha contado el Jalifa, y naturalmente no está nada satisfecho de la conducta de Valiño. Claro está que S.E. debe llamarle y darle cuenta de estas conversaciones para que se defienda y diga si lo que le dijo el Jalifa es o no verdad. Hoy le he encontrado más optimista en relación con la política de Marruecos, aun cuando no se hace grandes ilusiones sobre las conversaciones que va a tener con el Sultán, cuando éste venga en abril a Madrid.


  20 de marzo de 1956


  José Ortega y Gasset. Miguel de Unamuno


  Hoy he almorzado en el Pardo; a la hora del café el Generalísimo me ha hablado de Ortega y Gasset[8] y Unamuno[9]. DeOrtega me ha dicho:


  La prensa italiana católica le ha elogiado muchísimo más que la española, y por ello en aquel país nadie se rasgó las vestiduras; Onega era un hombre sin convicciones religiosas; pero no era persona de odios ni de grandes pasiones. Le sucedía lo que a muchos intelectuales que se inclinan siempre a la izquierda y son republicanos, tal vez con la esperanza de ser elegidos presidentes, desdeñando a los reyes, que consideran que por ser hereditarios no hay razón para creer que sean inteligentes, sin tener en cuenta las ventajas de la institución monárquica, por estar el rey ligado a la nación y por encima de los partidos y pasiones políticas. Muchos intelectuales, sin excluir a los ingleses, tienden al comunismo. Unamuno era persona correcta y de gran valía. Le gustaba ir con estudiantes jóvenes que le acompañaban a casa y le hacían muchas preguntas. Una vez me visitó a raíz del ataque a Bilbao y dijo que me iba a pedir un gran favor, que consistía en que no se bombardease dicha capital. Le contesté que procuraba siempre hacer el menor daño posible en las poblaciones; así que en este caso extremaría las instrucciones para que no se bombardeara nada más que los objetivos en que el enemigo se defiende. Se lo agradezco, me dijo Unamuno, pues tengo en Bilbao dos casas y no me agradaría que me las destrozasen. Otra vez me expresó su preocupación por no recordar el padrenuestro. Me extraña mucho, le dije, esa falta de memoria en usted.


  El Generalísimo no ataca en sus convicciones a sus enemigos políticos. Su carácter frío no se lo permite, así como tampoco hacer elogios de sus amigos. No es hombre apasionado, y cuando no tiene más remedio que castigar, lo hace por cumplir con su deber, y a veces por no tener a su lado a una persona que se lo sepa pedir con insistencia. Varias veces salvé yo vidas haciendo llegar al Caudillo la emoción necesaria para conseguirlo e inclinarle al perdón. En una ocasión el padre del teniente coronel de Artillería Valcázar Crespo me visitó para que S.E. concediese el indulto a su hijo. «Que lo haga en memoria de mi hijo Luis, que murió fusilado por los rojos por proclamar en Madrid su fe en la victoria de Franco». Luis Valcázar, coronel de Infantería, era uno de los jefes de más prestigio en el Ejército. Sirvió a España en la Legión en todos los empleos de su carrera. Admiraba y quería a Franco, le tenía veneración. Acató la república sin entusiasmo, pero con verdadera lealtad y demasiada fe en ella. Fue amigo de la reina Cristina y del rey. Le cogió el Movimiento en Madrid y no dejó de decir que no dudaba que Franco triunfaría y tomaría Madrid, ganando la guerra. Le detuvieron y le fusilaron en el Jarama por negarse a aceptar un mando en el ejército rojo. España perdió con él un gran militar.


  Le hablé a S.E. de esto y le dije que su padre pedía el indulto de su hijo José, condenado a muerte. S.E. se emocionó muchísimo, hasta llenársele de lágrimas los ojos y me contestó:


  Dile que puede estar tranquilo, que yo a un padre que perdió a un hijo modelo de patriota, que fue asesinado por los rojos, no puedo permitir que se le fusile al otro hijo.


  Sentí inmensa alegría con esto, ya que quise mucho al teniente coronel Valcázar, gran amigo mío, y mi contribución a salvar la vida de su hermano y evitar a su padre tan tremenda pena, me llenó de satisfacción.


  29 de marzo de 1956


  Hoy me entero con gran consternación del accidente trágico que ha costado la vida al infante Don Alfonso de Borbón, hijo menor de Don Juan. Esta triste noticia me ha impresionado mucho y hago propio el dolor que hoy sentirán sus padres y toda la familia real española, tan merecedora de mejor suerte. Estos dos chicos, Don Juan Carlos y Don Alfonso, se completaban para ser orgullo y felicidad de sus padres, fuertes, robustos.


  4 de abril de 1956


  MohamedV en Madrid


  Hoy he ido con S.E. a esperar al Sultán de Marruecos, Mohamed Ben Yusuf[10], que llegaba en avión. Me ha parecido que venía con cara de pocos amigos. Al revistar la compañía de honores, la misma ha tocado el himno marroquí y el Sultán se ha parado y ha saludado militarmente; S.E. le ha indicado que podía seguir revistando la compañía y el Sultán, muy serio, ha dicho algo que yo he interpretado como: «Déjeme, usted, que yo sé bien lo que me hago». Ha seguido parado hasta finalizar el himno.


  El pueblo lo ha recibido con afecto y cortesía. Sin duda alguna no sabe, pues no se le ha dado cuenta, que a lo que este señor viene es a exigir la independencia de la zona española en Marruecos, nos guste o no. La opinión española sentirá que esto, que no se esperaba tan pronto, vaya a ocurrir en seguida. Pocos querrían sacrificar nada por dicha zona, pero el español medio siente perder lo que tanta sangre y oro le costó conquistar. La realidad es que nos guste o no, Marruecos va a ser independiente.


  5 de abril de 1956


  La independencia de Marruecos, en bandeja de oro


  Hemos ido a Toledo con el Sultán. Visitamos la Academia de Infantería y demás sitios de interés. El Sultán parecía tener mejor semblante hoy. Sin duda la buena impresión adquirida al saber se va a llevar la independencia en bandeja de oro. En el séquito iba también el Jalifa, cuya personalidad ha dado un gran bajón, pues apenas le hacían caso y sólo se le acercaban los ayudantes suyos. Uno me ha rogado que los motoristas que rodeaban el coche del Sultán rodeasen también el coche suyo. Le he dicho al jefe de los jalifianos que sin duda había sido un error o mala interpretación que sería corregida. Después de esto el Jalifa me miraba con ojos de gratitud. No me gusta adular a los de arriba, y siempre me extremé en cambio con los que están caídos. En la cena de gala en Palacio, al Caudillo le ha extrañado mucho que García Valiño se presentase de frac, en vez de uniforme; ha dicho que siendo alto comisario de Marruecos debería ir de uniforme. El Sultán, al ver el plano de la mesa, ha pedido que no pusieran a su lado al Jalifa; que si no lo cambiaban, él no se sentaba a la mesa. Ha habido que hacer el cambio aprisa. Se le ha puesto al lado de Muñoz Grandes. Por la tarde han empezado las negociaciones con solemnidad, asistiendo Franco y el Sultán. En los discursos ha habido indirectas, pero todo se ha hecho con normalidad, aunque sin simpatía por ambas partes.


  6 de abril de 1956


  Una carta al general Eisenhower


  Continúan las negociaciones y según mis noticias están un tanto empantanadas, sin conseguir llegar a un acuerdo. Los moros desean escuetamente la independencia total de la zona y cese del protectorado, sin concesión alguna por parte de ellos, e incluso sin querer equiparamos a lo que pueden conceder a los franceses. El Generalísimo está esperando, avanzada ya la noche, que haya una coincidencia de criterio. Lo desea sinceramente. El Sultán, conforme tengo ocasión de observarle, parece que va dulcificando su rostro, y tal vez si tuviese tiempo de conocernos llegaría a tomamos afecto; pero este señor nos desconoce por completo y fue educado en ambiente francés.


  La política de García Valiño, que oficialmente debe ser la del Caudillo, de haber dado alas al Sultán para volar hacia la independencia marroquí, me parece que pecó de ingenuidad, pues al perder Francia su protectorado, a nosotros nos había de pasar lo mismo con el nuestro; y en peores condiciones, pues los marroquíes han de querer más a los franceses, que son más ricos que nosotros y por ello han de tener más lazos de unión. En lo de no haber reconocido al Sultán Ben Arafa, nos salió el tiro por la culata, y ello es el fruto de una política torpe de aislamiento entre España y Francia. Por todo ello se aceleró la independencia, que ni el mismo Sultán había pensado nunca que llegara tan pronto, y para la que Marruecos no está todavía preparado. Hoy he hablado con el general Mizzian, al que he encontrado optimista y bastante eufórico. Me dice que sus paisanos tratan de que se vaya al ejército de su país. Es natural que sin dejar de amar a España el Mizzian se sienta atraído por los de su raza y verdadera patria, a la que permaneció unido por los lazos de la religión mahometana.


  El Caudillo me leyó una carta personal que ha escrito al general Eisenhower y que llevará Martín Artajo a Washington. En ella se hace resaltar la importancia que tiene Marruecos para el occidente de Europa y la necesidad de que se le ayude y de estar al tanto de la forma en que va desarrollándose su independencia, para que dicho país no sea un campo abierto al comunismo. Toda la carta es muy sensata y se demuestra la preocupación de S.E. por la suerte que pueda tener el nuevo estado marroquí, y la necesidad absoluta de que esté siempre unido al bloque occidental. Se lamentaba S.E. de que García Valiño no haya querido tomar parte en las conversaciones preliminares, y que tampoco quiera hacerlo ahora. S.E. considera una deserción tal proceder. Los marroquíes desean que se rebaje ya la categoría del alto comisario, como lo han hecho los franceses. Dice que no es partidario de ello, ya que lo que ha rebajado Francia ha sido de residente general a alto comisario, y que debemos estar a igual altura.


  7 de abril de 1956


  Las caras largas de los militares


  He ido a despedir al Sultán, que se lleva la independencia de Marruecos como era de esperar. No era optimista el aspecto del elemento oficial, y menos los militares. Las caras largas. Todos pensaban en lo rápida e inesperada de la cesión de aquel territorio, que por cumplir un deber internacional España conquistó palmo a palmo con gran sacrificio del Ejército español, regándolo con su sangre y gastando miles de millones. Nadie esperaba que de un modo tan rápido pudieran llevarse los marroquíes la independencia de su patria. A mi memoria, como a la de la mayoría de los militares allí presentes, acudían los recuerdos de nuestra actividad profesional por aquellas tierras, a las que tanto cariño habíamos tomado y en las que a tantos compañeros vimos morir por defenderlas. Es justo que Marruecos fuese cogiendo poco a poco su independencia, pero no así, impuesta a las naciones protectoras que son las que hubieran debido decidir el momento oportuno. De todas formas, hoy en España no hay nadie que desee nuevos derramamientos de sangre por Marruecos.


  5 de mayo de 1956


  Desde el pasado 17 de abril hasta anoche, he estado acompañando al Caudillo en su viaje por Andalucía. En todas partes el recibimiento fue bueno, pero no «triunfal», como lo califican los periódicos. Hay una enorme diferencia de los de hace años a éstos. Es natural que así suceda, no me extraña nada. El español siempre se ha cansado de sus gobernantes; al cabo de tantos años, no iba ahora a ser diferente.


  12 de mayo de 1956


  Los príncipes de Mónaco. Años de adulación e incienso


  Hoy hemos almorzado mi mujer y yo en el Pardo con los príncipes de Mónaco. Es bellísima la princesa, y el príncipe tiene gran simpatía. Esta comida, como todas las que allí se celebran, son de una «sosería» y un aburrimiento grandes. Sin cordialidad ni confianza, sólo estiramiento protocolario, falta de naturalidad; y está uno deseando que se termine el acto y marcharse. Y esto que yo pienso, estoy seguro que les pasará a muchísimos de los que asisten a estos actos en los que la presencia del Caudillo y su mujer impone una falta total de ambiente natural. Pero seguro que ellos no se dan cuenta de nada de esto, porque si se la dieran pienso yo que intentarían variar la tónica y tratarían de tener una cordialidad mayor, dando más confianza, sin ese excesivo protocolo que lo preside todo y cada vez más. La diferencia entre cuando el Caudillo asumió la jefatura de Estado y ahora es tan tremenda que no parecen ser los mismos. Quizá a fuerza de precisamente tantos años de continua adulación e incienso, han ido haciéndoles variar sin que ellos mismos se hayan dado cuenta, y ahora encuentran muy natural este ambiente tan protocolario siempre.


  18 de julio de 1956


  Hace hoy veinte años del Alzamiento. Con este motivo hemos almorzado en La Granja y asistido después a la recepción que todos los años se celebra. En la mesa, como siempre, hubo sus comentarios y críticas de algunas personas. Hoy le tocó el turno de censura a la marquesa de Huétor, pues dijo Carmen que no debió hacer determinado ofrecimiento a un vendedor de antigüedades para obtener que le regalase ciertos objetos. Pura desmintió el hecho. Pero se veía claramente que lo que decía Carmen era cierto. Como la marquesa es lista y no quiere reñir, desvió la conversación y allí no pasó nada.


  1 de agosto de 1956


  La casa natal de Franco, «arreglada»


  El padre Bulart, persona a mi juicio muy adicta al Caudillo, tiene un enorme disgusto pues no sabe el motivo de que este año no le lleven a San Sebastián, como todos los años, para ejercer sus deberes religiosos con la familia, pues para eso está y para eso le pagan. Seguramente es por falta de sitio para alojarle en Ayete. Pero se podía alojar en otro lugar. Le he consolado como he podido. Personas de nuestra familia en El Ferrol me informan con relación al deseo del alcalde de que la casa en que nació Franco se convierta en «museo». Y con esta condición fue cedida por éste, no sin hacer unos arreglos en ella, que ya no es la misma ni parecida. La casa era modesta, como fue su infancia y la vida de toda nuestra familia allí. Un oficial de marina con cuatro hijos no disfrutaba de ninguna clase de comodidades en aquella época de finales del siglo pasado. A la señora de Franco no le pareció bien que se dejase la casa como era en realidad y como la conocía medio pueblo; y dispuso que se hiciesen obras, tirando tabiques y haciendo una nueva escalera; y luego la amuebló con muebles lujosos, porcelanas de Sargadelos, etc. Para que los que la visiten crean que vivían de esa forma. En El Ferrol aún vive mucha gente que eran amigos, les visitaban y conocían la casa, aparte de la numerosa familia del Caudillo que allí existe. Esto ha sido motivo de críticas y comentarios jocosos. ¿Qué necesidad tenían de hacer esto? ¿Es que ahora les molesta la modestia decorosa y honrada con que vivieron sus padres? Yo no creo que él esté conforme con esto, ni casi que se haya enterado bien; el día que lo vea será un hecho consumado y se guardará muy bien de decir nada si no le parece bien. Aunque de esto último no estoy del todo seguro.


  7 de agosto de 1956


  La frialdad de Franco. La equivocación garrafal de la república


  La prensa extranjera culpa a Franco de que no vaya preparando al país para el retomo a un régimen más democrático. ¡Hace falta ingenuidad para decir esas cosas! Franco no se mete para nada con los demócratas, ni le importa que tengan buenos cargos, bien sean monárquicos o republicanos. Él, mientras no se le combata seriamente, no se preocupa de los demás. Gobierna fríamente procurando no hacer daño a nadie ni tener enemigos. A los que le critican, ya sea en folletos o en conversaciones, no les da importancia. No pierde por ello su tranquilidad. Esta flema es lo que desconcierta a sus enemigos; sobre todo si son españoles, pues nos suele molestar que no se nos dé beligerancia cuando atacamos. Franco aplica el dicho de que «ofende quien puede y no el que quiere», y por ello vive absolutamente tranquilo ante el ataque de sus enemigos, ya sean extranjeros o españoles.


  Franco ha encargado a Arrese que redacte «una constitución». Como es natural, éste la hará de marcado carácter falangista, a lo que se opondrán los demás sectores políticos. Pero eso a Franco le tiene sin cuidado, pues tampoco es falangista de corazón. La equivocación garrafal de la república fue creer que Franco era un ferviente monárquico, y en vez de tratarlo con consideración, como se merecía por su comportamiento y su prestigio, aquellos gobernantes le atacaron en lo más sensible para un militar; destruyeron una carrera que se había ganado legítimamente en el campo de batalla, jugándose la vida durante muchos años, y le hicieron descender de ser el número uno de los generales de brigada, a ser de los últimos en el escalafón. Si él había acatado la república, ¿a qué venía el ataque de los republicanos?


  11 de agosto de 1956


  La indiferencia del Caudillo. El monarquismo del general Antonio Barroso


  Hoy me han comunicado oficialmente mi cese como jefe de la Casa Militar, por haber pasado a la situaciónB, al cumplir la edad reglamentaria. Se ha nombrado al general Barroso para sustituirme.


  Francamente, no sería sincero si no consignase aquí mi gran amargura ante la indiferencia del Caudillo al verme marchar del ejercicio activo a su lado, después de tantísimos años de estar al servicio suyo directo. Tal vez como esto es una cosa tan normal en nuestra carrera, y por la cual no ha tenido ni tendrá que pasar, no le da demasiada importancia. Al fin y al cabo, pensará él, me quedo siendo su secretario militar, y por lo tanto no me alejo de su lado. Puede que tenga razón y yo sólo sea un sentimental.


  Recuerdo que cuando la guerra me preguntó: «¿Tú crees que Barroso tendrá algún contacto con la masonería?». Le contesté que le consideraba un hombre serio, de carácter pesimista, pero leal por completo y que jamás tendría nada que ver con la masonería, pues era persona católica y que le gustaba la independencia sin sujetarse a poderes ocultos. Posteriormente en otra ocasión, esto después de la guerra de liberación (en la que Barroso estuvo todo el tiempo con nosotros en el Cuartel General, conviviendo y actuando con toda eficacia), el Generalísimo me dijo:


  La verdad es que no me agrada nada la conducta política de Barroso, pues sé de buena tinta que ha tenido una reunión con ciertos elementos de Estoril.


  Volví a defenderle, pues considero que aunque es posible que sea monárquico, yo también lo soy, y no por eso dejo de ser leal al régimen. Barroso no es capaz de ninguna incorrección. En fin, Franco no estaba muy seguro de él, y por ello me parece paradójico que el ministro decrete mi cese cuando hay el precedente del general Badía, que se quedó dos años más después de su pase a laB, y nombre a Barroso, en quien no tuvo completa confianza política. Claro que yo no le he pedido quedarme en el cargo, cosa que sí hizo Badía. Tal vez no me hubiese hecho caso si se lo hubiera pedido; Badía no era su primo, y yo tengo siempre ese inconveniente. Esto de la situaciónB es el absurdo mayor que pudo hacer el ministro. Un despilfarro para la Hacienda nacional. Es decir, se rebaja en dos años en activo, pero se aumentan a cuatro para seguir cobrando igual y sin hacer nada. El presidente del Tribunal Supremo de Justicia se jubila a los setenta y cinco años, y el de igual categoría militar a los sesenta y seis años pasa a la B. El jefe de la Casa Civil de S.E. puede estar en el cargo hasta que se muera de viejo o esté inútil, como lo está el actual. El de la Casa Militar, aunque esté rebosando salud, tiene que cesar en su cometido a los sesenta y seis años. Comprendo que se exija a un capitán general de región que sea hombre de buena salud y energía para su mayor actividad. Pero que el presidente del Supremo de Justicia Militar se tenga que retirar nueve años antes que el Civil, no lo comprendo.


  Nunca me hice ilusiones de que jamás el Caudillo me agradeciese los servicios que le he prestado con absoluta lealtad y entrega; es demasiado frío para ello, y yo ya le conozco bien hace tantos años. El Caudillo trata mejor a aquellos con los que no tiene demasiada confianza que a sus amigos de toda la vida. Yo no le adulé jamás; quizá estribe ahí la explicación de su conducta. Hoy que me he marchado del servicio militar activo, acuden a mi recuerdo aquellos tiempos en que era tan perseguido por la república y apenas tenía amistades. Yo no le abandoné nunca; ni siquiera al tener que hacer el viaje en el avión inglés, sin tener pasaporte como él lo tenía, con nombre supuesto, y saber que me jugaba la vida por ello, pues lo natural era que las autoridades francesas me detuvieran en Agadir o Casablanca por viajar sin documentación. Después, durante la guerra, me volví a sacrificar al pedirme él que no me fuese a mandar una unidad, como reiteradamente le pedí; porque ello me ilusionaba y también por mi carrera, ya que quedándome a su lado la sacrificaba por completo. En fin, mi vida militar está llena de actos de abnegación por el Caudillo que jamás han sido correspondidos.


  Estoy triste por la frialdad e indiferencia que el Caudillo me demuestra en estos momentos, al ser el final de mi carrera en activo después de treinta años a su constante servicio. No por ser sensible a esto he de dejar de ser leal. No soy de los que por resentimiento se cambian de chaqueta, como sucedió con muchos ministros de Don AlfonsoXIII. Afirmo cada vez más mi lealtad a los ideales del régimen por los que el Ejército se levantó en armas y mi profunda e inalterable convicción monárquica.


  El Escorial, 12 de agosto de 1956


  Juan Bautista Sánchez González


  Hoy he almorzado en el «FelipeII» con el general Mizzian y el editor Herrero. El primero me ha hablado alarmado de la conducta antirrégimen del teniente general Bautista Sánchez, capitán general de Barcelona. Dice que no asiste a ninguna fiesta del régimen y que sólo hace alarde de su monarquismo. Esto mismo me ha dicho varias veces el Caudillo, manifestando que Bautista Sánchez expresó varias veces a personas de relieve su ansiedad por el retorno monárquico. Lo que no comprendo es que si no se tiene confianza en una persona se le dé un cargo de tan alta autoridad. Pienso que muchas cosas serán sólo habladurías. El señor Portolés me ha ofrecido un cargo en el consejo de administración de la empresa constructora que él dirige. Le he dicho que como se dedica a construcciones para el Estado, yo no podía aceptar nada, dado los puestos de confianza que he tenido. Más tarde Mariñas y Herrero me ofrecieron otro puesto para un negocio editorial en Cataluña. Pero no acepté ni éste ni otros varios que me han venido ofreciendo.


  16 de agosto de 1956


  «¡Mucho lujo, mucho lujo y ostentación!». El almirante Nieto, metido en negocios


  Hoy me he presentado a Muñoz Grandes con motivo de mi pase a la situaciónB y quedar a sus órdenes. Me ha recibido con mucho afecto, justo es reconocerlo, cuando quiere sabe ser amable y afectuoso. A continuación ha pasado a comentarme cosas de la familia de Franco; me ha dejado atónito el que él me las dijese con tanta crudeza. «No han tenido suerte con la boda de su única hija». Luego de comentar esto, ha añadido: «Yo no sé lo que pasa allí, pero antes eran de una absoluta austeridad y ésta era una de las mejores cualidades que tenían; hoy eso ha desaparecido de un modo alarmante». Le he dicho que desgraciadamente esta opinión la tenían muchos generales que me hablaban de ello; pero que yo no podía hacer nada por evitarlo, y que el consuelo que tenía de dejar la jefatura de la Casa Militar era el no tener que ver y tragar tantas cosas que desaprobaba y que me entristecía que ocurriesen. Además, a Franco no le gusta que le hablen de inmoralidades o que le informen de murmuraciones, pues a veces si se trata de un ministro contesta: «Ya le diré que tú me has dado cuenta de esto». Y efectivamente, a veces he tenido que aguantar caras largas y crearme muchos enemigos. También ha censurado Muñoz Grandes «que los hermanos del Caudillo estén metidos en muchos negocios, porque esto perjudica el prestigio de Franco». Luego me ha hablado de las cacerías que se convierten en bolsas de negocios, y con el pretexto de divertir a S.E. se consiguen en ellas permisos de importación de todas clases, se cotiza la amistad con S.E. para presumir de influencia, y así pagar menos tributos y conseguir se condonen multas, etc. Dice el ministro: «Si tiene el Pardo allí al lado y Aranjuez a su disposición, ¿qué necesidad tiene de asistir a estas cacerías que va?». Me ha dicho le parecía mal que la señora del Caudillo llevase tanto lujo de alhajas; que esto no puede sentar bien a nadie y que se comenta desfavorablemente entre el elemento militar que defendemos la austeridad en todo, y más en la vida de un gobernante en el cual todo el mundo se fija. Ha dicho con su brusquedad característica: «¡Mucho lujo, mucho lujo y ostentación! Y eso le está dañando mucho». Ha comentado también lo de la pesca, y con este motivo ha añadido que no le gustaba nada el almirante Nieto, que está metido en negocios. Le he contestado que el almirante es listo y se ha dado perfecta cuenta de la debilidad del Caudillo, y que ayudándole le prestaba buenos servicios y se hacía indispensable. El ministro parece estar muy bien informado de todo, lo que prueba que son públicos muchos asuntos que yo creía que no habían trascendido tanto. La finca de Valdefuentes tampoco le parece bien a don Agustín, y por último me ha dicho: «El poder tan enorme que tiene un dictador rodeado de un sinfín de malos amigos hace que éstos le animen por su afán de lucro a desviarse de la vida de austeridad y buen ejemplo que debe llevar».


  18 de agosto de 1956


  El Caudillo pierde prestigio. El odio de Serrano Suñer a la monarquía. Franco es sólo «franquista»


  Hoy he hecho entrega del mando de la Casa Militar al general Barroso. Con este motivo hemos charlado extensamente de diferentes asuntos, continuando nuestra conversación en el hotel Ritz, donde le he invitado a comer. Barroso se lamenta de lo poco que se cobra en la Casa Militar, dice que pierde dinero con el cambio de destino. Hablamos de Alcubilla, que es uno de los generales más trabajadores e inteligentes, competentísimo en todo lo referente al Ejército. Habló del Caudillo y dijo que a algún ministro le había oído quejarse de que no quiere resolver asuntos importantes y de trascendencia, dejándolos para más adelante, lo cual constituye un síntoma alarmante. Me ha dicho no le había gustado la frase del discurso de Franco en Sevilla, diciendo que estaba seguro de que iba a vivir aún veinte años más. Que se ha criticado que dijese esto. Barroso se lamenta también de que pasa el tiempo y no hace nada por resolver el problema de la sucesión. Que actualmente no hay el menor peligro de un golpe de Estado para derribar al Caudillo; pero que es notorio que va perdiendo prestigio en España, lo cual confirma que los españoles nos cansamos de todo. Dice que es un error mantener tanto tiempo a los ministros, que se agotan y se desgastan. Hay ministros, dice Barroso, como por ejemplo Arburúa, que lleva demasiado tiempo y está muy discutido; cosa que también perjudica al Caudillo. La pena de todo esto, me dice, es que don Paco es un señor que se ha separado del ambiente militar y del contacto con sus compañeros, deslumbrado por el bienestar y el lujo que entró por su casa desde que es Jefe del Estado. Barroso pasa a comentar la situación política que el Generalísimo no sabe cómo resolver; dice que si falleciese se crearía una situación catastrófica, pues el Ejército no está unido ni satisfecho, y que todo dependería del más audaz. Barroso opina que Serrano Suñer le hizo mucho daño al Caudillo, pues le inspiró y aconsejó que se entregara por completo a Falange, separándole cuanto pudo del Ejército y de la monarquía, a la que tenía verdadero odio.


  Estoy totalmente de acuerdo con Barroso, y los dos convinimos que al terminar la guerra Franco debió traer al trono a Don AlfonsoXIII, quien por su conducta en relación con el Movimiento lo merecía, y ello hubiera sido bien acogido por el Ejército y por la mayoría de los españoles. Se habrían evitado muchas cosas, principalmente el distanciamiento de Don Juan. Al margen de esto, el rey siempre distinguió a Franco antes de la república con su afecto; y cuando la guerra lo alentó con todo patriotismo. Franco, por consejo de Serrano Suñer y por el desvío hacia él y su mujer de parte de la aristocracia, se entregó a la Falange, que en su mayoría no es monárquica. Yo digo que como él no es falangista de corazón, se desprenderá de este partido cuando vea que le conviene, ya que como siempre he mantenido, él es sólo «franquista» y desde luego patriota, eso sí, cien por cien. Barroso es antifalangista y no se da cuenta del papel importante que en el Movimiento desempeñó la Falange. Yo le he dicho que la creo necesaria; que lo que sí es conveniente es atraerla a la monarquía dentro de una constitución que llene y una los ideales del Movimiento Nacional. Barroso encontró mal que Franco, en el discurso de Sevilla, dijese: «La monarquía no puede vivir sin Falange, pero en cambio ésta sí puede vivir sin monarquía».


  20 de agosto de 1956


  La intransigencia de Acedo Colnaga


  Por la información de prensa extranjera me entero de que La dépêche du midi del 26 de julio comenta la actuación del gobernador de Barcelona, Acedo, con motivo del entierro de M.Forn, republicano catalán que vivía en el exilio y que fue a morir a su pueblo natal, Canet de Mar. Acedo no ha estado acertado al imponer multas por asistir al entierro. La misma afirmación me ha hecho el Caudillo, que me dijo: «Esta vez Acedo no ha estado ecuánime; con su intransigencia ha causado un perjuicio al régimen, y así se refleja en la prensa de todo el mundo». Como de costumbre, la prensa extranjera con ese motivo ataca a Franco. No saben que el Generalísimo no es capaz del menor acto de violencia, y no pierde la ecuanimidad, pues su carácter es así.


  25 de agosto de 1956


  La rivalidad Franco-García Valiño


  Trata ahora la prensa extranjera de la rivalidad entre Franco y García Valiño, con motivo del cese de éste como alto comisario, cese que es normal dada la independencia alcanzada por el protectorado nuestro. Causa asombro que París Press diga que Valiño causa temor a Franco. Franco no teme a nadie. Si le temiera le traería a su órbita, pero no le relevaría por esto. Valiño, como todo general que vale y se distingue, tiene envidiosos en el Ejército y en especial en el generalato. Es enemigo del actual ministro, así que éste no habrá perdido ocasión de criticarlo. Tal vez por informes apasionados de índole particular a veces, García Valiño ha caído mucho en el alto concepto en que le tenía el Caudillo. Muchos no le perdonan su rápida ascensión en la carrera; pero no debe olvidarse que su división batió el cobre de firme y constantemente en la guerra, y que los ascensos se los ha ganado, que no se los regalaron.


  8 de noviembre de 1956 (jueves)


  Los sucesos de Hungría. Juan Bautista Sánchez González, «terco como un buey». Las universidades laborales, innecesarias


  Hoy he despachado con el Caudillo y le he dado cuenta de un anónimo que he recibido en el que se hacen comentarios a los proyectos de las huevas leyes constitucionales que está estudiando la ponencia presidida por el señor Arrese. En dichos proyectos por lo visto se da fuerza al partido de Falange y se obliga al nuevo monarca a jurar los principios del Movimiento. El Caudillo lo ha leído íntegro y me ha dicho:


  
    Muchas cosas de las que pone me parecen bien; comprendo que los actuales ministros están gastados, pero algunos son de difícil sustitución. Un ministro como Arburúa, del que se murmura bastante, no es fácil de sustituir, porque Arburúa es el hombre que más sabe de comercio exterior y mantiene muy bien la balanza comercial de pagos. Suances de esto no sabía nada, y por eso no tuve más remedio que sustituirlo. La labor del ministro de Industria, señor Planell, la considero buena, pues entiende mucho de asuntos industriales[11]. No me gusta la actuación del ministro de Hacienda. Gómez Llanos es muy flojito, poco enérgico y no lleva nada bien su departamento[12]. El ministro de la Gobernación, don Blas Pérez González, me parece estupendo, es de lo más leal y vale mucho; es un abogado de primera fila, que cuando obtuvo el título con notas sobresalientes fue pasante del señor Sánchez Román en Barcelona; esto no quiere decir que sea de izquierdas ni que proteja a los masones, como algunos creen. Comprendo que le disgusten algunos nombramientos de gobernadores, pero la responsabilidad es del Partido. Tengo gran afecto a este ministro. Girón es muy bueno, pero a veces demasiado impetuoso; he tenido que llamarle la atención algunas veces por lo que dice en sus discursos, hechos precipitadamente para la galería. El ministro de Obras Públicas, conde de Vallellano[13], está muy gastado y no me convence demasiado; me gusta el subsecretario, señor Navarro, creo que lo hace muy bien.


    A los ministros militares los considero algo gastados; me refiero a Muñoz Grandes, del Ejército, y al ministro de Marina, almirante Moreno. Muñoz Grandes, debido a que es un hombre enfermo, tiene mal carácter, crecido por su enfermedad. Lo malo es que no sé qué colocación darle, pues Muñoz Grandes es un general que no puede estar sin trabajo.

  


  «Puede hacerle inspector del Ejército para las misiones que considere oportunas el ministro».


  Ya veremos. El ministro del Aire, Gallarza, es bastante aceptable y tiene prestigio en su Ejército.


  «Las opiniones de los aviadores son contradictorias».


  Al ministro de Agricultura, señor Cavestany, le considero un hombre trabajador y dinámico.


  Después me ha hablado de las autoridades de Barcelona.


  No me convenció la intervención de Acedo en los últimos conflictos estudiantiles, con el pretexto de los sucesos de Hungría y del canal de Suez. El gobernador se metió en la universidad sin tener en cuenta el fuero universitario y ordenó cerrarla por tiempo indefinido. Esto no gustó, como es natural, al ministro de Educación, señor Rubio, pues es él quien tiene que ordenar dicho cierre si lo considera oportuno; tampoco me gusta el trato hostil que da al alcalde señor Simarro.


  Le contesto que el gobernador se quejaba de que el señor Simarro no se ocupaba para nada del ayuntamiento.


  Esto no es cierto, pues la parte económica la lleva muy bien.


  Hablamos después del capitán general Bautista Sánchez. Franco ya estaba enterado del asunto Chamaco, que dio lugar a que dicha autoridad hubiera arrestado en el castillo de Montjuich a un periodista que le aludió en la prensa de Barcelona. Franco me relata la intervención de Bautista Sánchez en los primeros días del Movimiento.


  Estuvo arrestado, pues no se tenía mucha confianza en él. Después se le puso en libertad y fue destinado al cargo de comandante general de Melilla y durante el desempeño del mismo facilitó la salida de los masones de allí, ante el peligro de que los falangistas se los cargaran, para que se pudiesen refugiar en el Marruecos francés. Todo esto que te he dicho lo comentó un falangista con sus amigos en un café de Ceuta, diciendo: «El general Bautista Sánchez debe de ser masón». Él, que ya no tenía mando en Melilla sino en Baleares, pretendió que se abriese un sumario sobre el particular, para castigar al falangista que había hecho dichas afirmaciones, pero el tribunal supremo de justicia militar no autorizó el sumario.


  Cuenta después Franco diversos episodios de los primeros días del Movimiento.


  Yagüe, como era teniente coronel, quería eliminar a todos los coroneles y por ello se opuso a que no se le diera mando a Martín Moreno. Te vuelvo a hablar de Bautista, que es un buen soldado, terco como un buey y no muy inteligente; tiene odios africanos y no perdona nunca. En la guerra, cuando se ocupó Vizcaya, tomó un pueblo donde estaba enterrada su primera mujer. Bautista se fue al cementerio y allí estuvo llorando muchísimo tiempo. Decía la oficialidad que el coronel había recuperado el cadáver de su mujer. Esto no tiene nada de particular y es laudable, pero al poco tiempo se casó con la actual mujer.


  He preguntado al Generalísimo si era verdad lo que publicaba un periódico americano de que cuando Franco mandaba la Legión en Uad-lau un legionario le tiró a la cara un plato de lentejas. Me dice:


  No cuenta el incidente tal como ocurrió. En las dos banderas que estaban en Uad-lau al organizar la Legión hubo muchos casos de indisciplina y de deserción; la gente se escapaba en botes y desertaba. Había que poner fin a tal estado de cosas y escribí al entonces teniente coronel Millán Astray pidiéndole que autorizase la aplicación de la pena de muerte a los legionarios que frente al enemigo cometieran delitos de gravedad. Millán me contestó que había consultado a las autoridades y que de ninguna manera se podía autorizar la aplicación de dicha pena sin las garantías que marca el código de justicia militar. Le manifesté que salía de Uad-lau para reunirme con él. A los pocos días de esto me dan cuenta de que un legionario se negaba a que le sirviesen el plato con la comida. El oficial, que era el hoy coronel laureado señor Montero, dijo al legionario que la comida había que servírsela, pero que si no quería comérsela que no lo hiciera. Se sirvió la comida al legionario y éste arrojó el plato con su contenido a este oficial. Me dio cuenta de esto y ordené tocar a formar, comprobando la veracidad de lo ocurrido por las declaraciones de los testigos. Entonces ordené que un pelotón de legionarios fusilase al compañero rebelde, y desfiló la Legión delante del cadáver. A continuación informé de lo ocurrido al teniente coronel Millán, diciéndole que lo había hecho bajo mi responsabilidad y pensando en la existencia de la Legión, que necesitaba aplicar un castigo ejemplar para restablecer la disciplina.


  Millán lo aprobó y en lo sucesivo ya no hubo ningún acto de indisciplina.


  Por último hemos hablado de la España actual; le he dicho que las leyes me parecían muy rígidas y que a mi juicio debería haber algún derecho a criticar.


  En efecto, nuestras leyes están anticuadas, pues muchas están hechas en la época de la guerra europea, cuando aún vivían Hitler y Mussolini; hay que modificarlas haciéndolas más flexibles. La crítica ya se hace, pues los procuradores pueden hacer enmiendas y defenderlas en el seno de las comisiones parlamentarias. Tengo el proyecto de que en lo sucesivo haya en las Cortes ruegos y preguntas de los procuradores a los ministros, y se publicarán en la prensa para que la opinión esté enterada. A veces la prensa hace campañas inadecuadas, como la hecha recientemente por haber empezado a subir el precio de los alimentos, sin tener en cuenta que estamos en la época en que, por falta de productos del campo, se encarecen automáticamente las cosas; por ello no es posible obligar a que bajen los precios. Se vigilará todo lo posible a los intermediarios, que son los más responsables del encarecimiento de la vida y que se valen de miles de combinaciones para que sus intereses no puedan ser atacados por las autoridades.


  Hablando después de Girón, me ha dicho el Caudillo:


  
    En España no hay necesidad de universidades laborales para que los obreros puedan dominar su oficio y escalar altos puestos de la industria. Precisamente en España es donde la clase media llega a los puestos más encumbrados de todas las profesiones sin universidades especiales para ello. Se ve en el Ejército, en la magistratura, en la medicina, en la ingeniería. Todos los que han sobresalido proceden de la clase media, y aun de la clase más modesta, o sea la pobre. De nuestras fábricas pueden salir obreros especializados sin tener que ir a ningún centro especial.


    En la Iglesia, la mayoría de las dignidades, sobre todo en España, proceden de la clase modesta. El obrero tiene la fábrica para distinguirse, allí es donde sus cualidades son observadas y apreciadas para aprovecharlas en beneficio de la industria. Si es inteligente se destacará entre sus compañeros.

  


  Madrid, 24 de noviembre de 1956


  Rafael García Valiño


  Esta tarde he recibido en palacio la visita del teniente general García Valiño, exalto comisario de España en Marruecos. Conmigo ha estado, como siempre, muy afectuoso; parecía optimista y sosegado. Ha empezado la conversación diciendo que se encontraba muy bien en su situación de descanso después de su larga etapa en África.


  Dice que de acuerdo con el Caudillo patrocinó siempre la política de adhesión al Sultán, en contra de Ben Arafa. Esta política fue traicionada por el Jalifa de nuestra zona, siempre interesado por su pariente Ben Yusef, nombrado por los franceses. Valiño nunca dudó de que el Sultán legítimo volvería a Marruecos, pues tenía muchísimos partidarios. Cuando el Sultán estaba para regresar, el Jalifa empezó a hacer méritos y se dedicó a hacer obstrucción al gobierno que García Valiño había formado para hacer entrega de nuestra zona. M.Dubois, residente francés, decía que en Marruecos no podía haber más que un solo gobierno. Valiño habló a Dubois del gobierno de la zona, y éste le preguntó: «Entonces ¿cree usted que puede haber dos gobiernos en Marruecos?». A lo que Valiño contestó: «Claro que sí, porque España entregará la zona al Sultán, pero no a los franceses».


  Dice que estaba asistido de los principales notables jefes del Partido de Marruecos, que opinaban como él y en contra del Jalifa, cuando a éste se le ocurre la idea de irse a Madrid a conferenciar con el Generalísimo, a lo que se opuso, pues sabía que esa entrevista era revalorizar la opinión del Jalifa en contra de la suya, que era la del gobierno. Que el Generalísimo desautorizó a Valiño, fundándose en que el Jalifa estaba enfermo, y que en vista de ello se consideró dimitido. Que el Generalísimo no le admitió la dimisión, pues no tenía a quién mandar, a lo que Valiño le dijo que podía mandar al ministro del Ejército, teniente general Muñoz Grandes.


  Ha hablado Valiño de este personaje del régimen al que considera de las personas peor educadas que ha conocido. Es un hombre sin consideración para nadie, que le llamaba continuamente por teléfono y le decía: «Hace ya días que no me das ninguna información de la zona»; a lo que Valiño le contestaba: «Todos los días te doy parte de las novedades del ejército de África; pero de la política de Marruecos no tengo que darte parte, pues es asunto del Generalísimo y de la Presidencia del Gobierno»; a lo que el ministro le decía que tenía que estar al corriente de todos los asuntos marroquíes.


  Siempre que Valiño le visitaba, según me ha dicho, sus entrevistas resultaban de una dureza enorme, pues el ministro le hablaba con gran violencia. Un día, dice Valiño, le dijo al ministro que no sabía ni una palabra de los asuntos de Marruecos, ni de su política ni de nada, pues allí sólo estuvo mandando harkas, sin ocuparse para nada de ningún asunto marroquí. Dice que el viaje del Sultán se preparó sin contar con él, que nadie le indicó que tenía él que venir. El Sultán fue quien le dijo que le gustaría verle en Madrid, y por eso vino y le esperó en Barajas. Allí sólo vio malas caras en contra suya, sin explicarse los motivos. Que hasta el último momento no recibió las invitaciones para asistir a los actos oficiales. En cambio el Sultán le guardó todo género de atenciones y preferencias, muy especialmente al hacer su visita a Tetuán, cuando le abrazó y le puso la más alta condecoración marroquí. No sabe Valiño, pues mi lealtad al Caudillo no me permitiría decírselo, que fui yo quien influí en el Generalísimo para que le invitaran a los actos oficiales, ya que la Casa Civil no lo había hecho. Quizá por la poca armonía que existía entre él y el marqués de Huétor, debido al incidente que tuvo con la marquesa hace ya tiempo.


  Me ha dicho que él tenía el propósito de entregar el mando del Ejército al general Galera, pero que Muñoz Grandes se opuso a ello, ordenándole que lo hiciese inmediatamente al comandante general de Melilla, como así lo hizo. Que Galera quiso visitarle en Tánger, pero que esta visita no se hizo por impedirla Muñoz Grandes, quien le dijo: «Eres tú el obligado a ir a cumplimentar a Galera, pero no Galera a ti». Valiño opinaba lo contrario dado el cargo que había desempeñado y del que cesó por la independencia marroquí.


  Ha dicho que Muñoz Grandes no veía con buenos ojos que él estuviera en Tánger, y que le pareció mal que donara una copa para el tiro de pichón de Tánger, pues decía que aquel club tenía fama de inmoral y que no estaba bien que lo visitara un general que acababa de ser alto comisario y que además éste ofreciese un premio. Valiño le contestó que eso de la inmoralidad eran habladurías, pues el club era tan moral como todos sus similares y que iban allí «escopetas» de todo el mundo, que son los que tomaban parte en la mayoría de los concursos; que él dio al club una cantidad modesta y que el resto lo puso el club. Así que no comprendía que le hiciera la menor indicación en este sentido. El ministro le contestó que los generales tenían que hacer alarde de austeridad y no contaminarse con las inmoralidades de la época presente. Que él no veía bien que hubiera señoras de militares que usasen abrigos lujosos y ostentasen alhajas valiosas, pues ello era de mal ejemplo. García Valiño le contestó que los cargos había que vestirlos, y que el que una señora fuese bien vestida no probaba que su marido fuese un inmoral.


  Me ha dicho que el ministro le preguntó cuándo deseaba que se publicase su destino, pues convenía hacerlo cuanto antes, ya que para eso había destinado al teniente general Barroso a la Casa Militar, para que le dejase libre la Escuela Superior del Ejército. Valiño le contestó que prefería quedarse sin ningún destino «a las órdenes del ministro» después de haber mandado la Alta Comisaría, donde pasó amarguras, pero tuvo grandes satisfacciones; lo que más deseaba era descansar un poco.


  Valiño me ha dicho que había quedado contento con el Generalísimo, que siempre le ha tratado con toda corrección y que le permitía que le hiciese observaciones, como una vez que le dijo que se dejaba influir por el ministro; pues en algunas cartas el Generalísimo le hacía indicaciones que ya le había hecho Muñoz Grandes; por cierto, éste le dijo en una ocasión que tenía mucha influencia con el Generalísimo y que él le daba cuenta de la mayoría de los asuntos.


  Valiño estaba agradecido al Caudillo, ya que le había llamado para felicitarle por su actuación y hacerle presente su reconocimiento; también le ha concedido la gran cruz de CarlosIII.


  A Valiño le molestó el nombramiento de embajador en Madrid de Abdejalak Torres[14], pues nunca fue afecto a España, y mucho menos después de las declaraciones que hizo con motivo de los sucesos de Tetuán. Dice que si le dejan hablar en Tánger hubiese puesto a España por los suelos. Ha añadido que cuando Marruecos decidió nombrar un embajador en Madrid se les debió decir: Pueden nombrar ustedes a quienes les parezca, menos a dos o tres indeseables, entre ellos Abdejalak Torres. Dice que el príncipe heredero le dijo un día que la política de España se había llevado bien, pues si se hubiesen decidido por Ben Arafa España hubiese perdido para siempre su amistad y la influencia en Marruecos.


  26 de noviembre de 1956 (lunes)


  Los negocios de la marquesa de Huétor de Santillán


  Me habla el general Barroso de la enorme influencia que tiene en el Pardo la señora de Huétor, esposa del jefe de la Casa Civil. Esta influencia la emplea ella para sus negocios de todas clases, según me dice mi compañero de promoción. Este verano en Pontevedra intentó que un arrendatario de una casa suya la abandonase amenazándole con decírselo al Generalísimo si no accedía a su pretensión. «El Caudillo me amparará —dijo el señor de referencia—, pues tengo formado muy alto concepto de su espíritu justiciero». «Usted abandonará la casa —dijo la señora marquesa de Huétor—, pues el Generalísimo es íntimo mío, me dará la razón y estará de mi parte».


  4 de diciembre de 1956 (martes)


  La política antifrancesa de García Valiño


  Hoy cumple el Generalísimo sesenta y cuatro años y con ese motivo he ido al Pardo a felicitarle. Hemos hablado de muchos asuntos de actualidad, entre ellos de Marruecos, que es un tema que el Generalísimo tiene siempre en el pensamiento. Franco me dice:


  No olvido la actitud de los marroquíes cuando nuestra cruzada; estuvieron al lado del Movimiento militar al iniciarse éste, y lo mismo en el transcurso de la guerra, cuando se presentaron voluntarios a cubrir bajas, incluso de la zona francesa.


  A Franco entonces le admiraban los moros y sentían por él idolatría.


  Toda esa masa de guerreros —dice el Caudillo— no tomó parte en la independencia, que fue trabajada por los intelectuales de las poblaciones y la juventud estudiosa de las mismas, que anhelaban gobernarse por sí mismos. El moro del campo era fanático en materia de religión, por lo que odiaba a los rojos que no creían en Dios. La conducta de Francia prescindiendo del Sultán legítimo ha contribuido a que la independencia fuese bien acogida por Marruecos entero, tanto el de una zona como el de la otra. Además, Francia hizo esto sin consultarnos, y de ahí el gran resentimiento de Valiño, que realizó una política en contra de los intereses de nuestros vecinos y que repercutió como es natural en el apresuramiento de obtener la independencia conseguida prematuramente.


  Franco ataca a García Valiño sin tener en cuenta que él tiene mayor responsabilidad, pues de no aprobar su política debió ordenarle que hiciera otra en contra de Mohamed Ben Yusef o permaneciese neutral.


  En otra ocasión, charlando con Franco en el Azor, en el verano del 55, me dijo sobre este tema:


  Yo fui quien defendió al Sultán legítimo. Hubo un error de García Valiño, pues hizo una política antifrancesa protegiendo al ejército de liberación, que como es lógico más tarde se volvió contra nosotros. Yo ordené que no se amparase de ningún modo a los fugitivos de dicho ejército, a lo que García Valiño se resistía, y pensé incluso en sustituirle.


  Estas debilidades del Caudillo traen malas consecuencias, pues yo no comprendo que se mantenga a un señor en un cargo llevando una política contraria a la que él mandaba.


  11 de diciembre de 1956 (martes)


  Hoy he hablado con el Generalísimo respecto al nuevo proyecto constitucional o leyes fundamentales, que está elaborando una comisión de procuradores. El que lleva la batuta es el señor Arrese, ministro del Partido.


  Le he dicho que, según rumores, el proyecto constitucional era demasiado falangista y que no estaban conformes muchos políticos, incluso el presidente de las Cortes, señor Bilbao. Franco me ha dicho:


  El proyecto hay que discutirlo detenidamente y luego será sometido a un plebiscito popular.


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  Capítulo cuarto

  1957


  Madrid, 14 de enero de 1957


  El Generalísimo, tranquilo


  Como estaba previsto, hoy ha estallado la huelga de usuarios de tranvías y autobuses de Barcelona, en protesta por la elevación de tarifas, que ha sido de sesenta a ochenta céntimos.


  Tengo una información completa por mis amigos de la Ciudad Condal que transmito al Generalísimo, que como siempre está tranquilo.


  17 de enero de 1957 (jueves)


  Las inmoralidades de algunos ministros


  Esta mañana he despachado con el Generalísimo. Le he expuesto las noticias que tengo de Barcelona por informaciones particulares.


  He dicho a Franco que la opinión pública cree que el actual gobierno está gastado y que se desea un cambio. La campaña en contra de las inmoralidades de algunos de los ministros es intensa, sea cierto o no lo que se dice; así que todo ello causa daño al régimen. El Generalísimo, comentando mis informes, me dice en tono humorístico: «Tus amigos que te informan, ¿habrán cogido el tranvía?». Le he contestado en el mismo tono que nada sabía, pero que cuando nada me han dicho es de sospechar que no. Habrían ido en coche.


  Me dice Franco:


  
    Hay la creencia en España de que los ministros ganan mucho, y no se sabe que el sueldo es modesto en relación con su responsabilidad y el puesto que ocupan socialmente. Arrese me contó un día que un pariente suyo se quedó asustado al ver su sobre de paga; no se explicaba cómo cobraba tan poco.


    Arburúa es un hombre trabajador y ha proporcionado al Estado más divisas que ninguna otra gestión ministerial. La gente habla mucho, ya que empezó de botones y hoy es archimillonario. Pero yo no he recibido ninguna denuncia concreta.


    Arburúa —sigue diciendo Franco— se me quejó varias veces al ministro de la Gobernación de lo blandos que eran los policías destinados a la represión del contrabando de divisas, además de poco eficaces, rogándole que le enviase los más inteligentes y duros que tuviera. De la actuación de Carceller también se habló mucho y no se probó nada en concreto. Sólo que exigía más dólares para la cuenta del Estado, pero como ello no era reglamentario se le sustituyó al surgir la crisis.


    Es difícil reemplazar a Arburúa, pues no hay un economista que abarque un problema tan difícil como es el comercio exterior que Arburúa domina. Pienso en algunas personas que tal vez puedan dar resultado, porque este asunto me preocupa.

  


  Le he dicho que se comentaba en Barcelona que había pocos catalanes en el poder y Franco me ha contestado: «Está Planell». Le he dicho que era el único, que por sus actividades militares había vivido más en Asturias que en Cataluña y que estaba desorientado respecto a los problemas de dicha región; me dice Franco: «Estoy pensando en Matea para nombrarle ministro, aunque por estar dedicado a muchos asuntos es difícil que se pueda desprender de ellos». Le he contestado que me parecía muy bien que le nombrara, pues independientemente de su absoluta lealtad al régimen le consideraba muy preparado y creía que iba a ser un buen ministro.


  De lo que ocurre en Barcelona no me preocupo demasiado, pues no hay un motivo fundado para la huelga; mientras no se altere el orden, el gobierno no piensa intervenir, ya que el aumento de tarifas está de sobra justificado porque el ayuntamiento pierde muchísimos millones por sostener los antiguos. Los tranvías del centro no los utilizan obreros, que van en el metro. La situación se ha de normalizar pronto, pues la opinión se ha de llegar a convencer de que se está haciendo el caldo gordo a los comunistas y demás enemigos del régimen, que desde el extranjero y clandestinamente, por teléfono y octavillas, asustan a los timoratos que siempre están en mayoría por desgracia.


  Pasó luego a comentar los muchos abusos que se dan en la administración española. Uno de ellos es la cantidad que cobran los ingenieros por tanto por ciento del importe de la obra, cantidad que también perciben los que están en el ministerio; dijo:


  Hay que cortar esos abusos que a los ingenieros jóvenes les parece también mal, pues opinan que los proyectos deben pagarse sin regateos, pero sin tanto por ciento de la obra. Con lo que sucede ahora, no habría necesidad de que el Estado tenga cuerpo de ingenieros, pues con encargar la obra a una empresa particular sería suficiente. Me quedé asustado al saber que un perito agrónomo cobra aproximadamente unas ocho mil pesetas mensuales. Yo tenía uno al cargo de mi finca y le pagaba tres mil y casa. Le dijo a Sanchiz que quería volver al Ministerio y simultanear los dos cargos, trabajando las mañanas en el Ministerio y las tardes en mi finca. Me negué a ello.


  De todo cuanto se refiere a la actuación de los ingenieros de caminos está perfectamente enterado S.E. por lo mucho que le informó sobre este asunto el exdelegado del Estado en la Confederación del Duero, señor Latorre.


  18 de enero de 1957


  La Tabacalera


  La dépêche du Midi publicó el 12 del actual el cuarto artículo de la serie titulada «El franquismo está en crisis» con el subtítulo «Aislamiento político del régimen»; lo firma su corresponsal en Madrid Jean Creach, quien dice entre otras cosas lo siguiente, que por tratarse de mi persona deseo aclarar; «En septiembre del pasado año quedó vacante el cargo de administrador delegado de la Tabacalera (el monopolio español de tabacos), que está controlada por tres bancos importantes. Hace meses que Franco guarda este cargo, cuya renta es muy saneada, para el teniente general Franco Salgado. Este último cumplió sesenta y cinco años en julio, edad en que se retiran los generales. Es primo de Franco y hasta el momento fatal de la retirada, ha sido jefe de su Casa Civil. Franco le ha agradecido sus servicios, pues no se puede violar la costumbre del retiro ya que los demás ejercen vigilancia. La “administración de la Tabacalera” ha tomado buena nota del deseo del “Jefe del Estado” y nadie dudó en Madrid que dicho cargo no fuese asignado a Franco Salgado. Pero se reunió el consejo de la compañía y eligieron por unanimidad un administrador, pero no al candidato del dictador, sino al señor Moreno Torres, antiguo alcalde de Madrid a quien cinco años antes “arrojó” el Caudillo de su alcaldía de la capital por su oposición al régimen. Puedo asegurar que los banqueros no adoptaron esta decisión a la ligera. Juraron que “en las actuales circunstancias no corrían ningún riesgo manifestando su desprecio a un deseo de Franco. Hace un año se hubieran apresurado a complacerle”». Termina el articulista diciendo: «Este despego explica las dificultades que ha encontrado Franco para cambiar ministros o sencillamente ciertos alcaldes de ciudades importantes. Las ofertas hechas a hombres de negocios importantes para que aceptaran altos cargos han sido rechazadas cortésmente».


  Si todo cuanto dice el señor Creach es tan verdad como lo expuesto, mal informado tiene dicho corresponsal a sus lectores de las cosas que ocurren en España. Es desconocer por completo a Franco creer que se ocupa o se ha ocupado alguna vez de colocar a sus amigos, y menos a mí. Franco es lo suficientemente frío y egoísta para no acordarse de quien le ha servido con una vida entera de lealtad. Si yo le hubiera pedido el cargo, tal vez me hubiera dicho que no tenía preparación para desempeñarlo, y ello es verdad. Franco es incapaz de interesarse por nadie ante ningún consejo. Tal vez en este caso habrá sido el conde de Benjumea, tío de Moreno Torres, quien habrá expresado a Franco su deseo en favor de su sobrino, y Franco le habrá contestado que por su parte no había el menor inconveniente.


  21 de enero de 1957


  Inmoralidades del gobierno


  Hoy he despachado con el Caudillo. Le he dado una lista de un nuevo gobierno que corre por Madrid. En ella se dice que a la cartera de Guerra va Alcubilla, a Marina, Abárzuza[1]; al Aire, Longoria; a Gobernación, Blas Pérez; a Justicia, Valiente; a Hacienda, Navarro Rubio[2]; a Obras Públicas, Ruiseñada; a Comercio, Bau; a Industria, Oriol; a Educación, Rubio; a Agricultura, Lamo de Espinosa, y de secretario del Partido, Fernández Cuesta.


  De la conversación con el Caudillo he deducido que algunos nombres son ciertos, entre ellos los de los tres ejércitos, pues Franco me ha hecho enormes elogios. Le preocupa el cargo que le va a dar a Muñoz Grandes, pues no quiere de ningún modo que quede descontento. Le he dicho que le hiciese embajador, a lo que el Generalísimo se ha reído y me ha dicho: «¡Agustín, con lo poco diplomático que es!». Le he contestado que cuando él quería sabía serlo. No me ha comentado mucho los siguientes nombres de la lista.


  Le he dicho que el ambiente contra el gobierno era grande, sobre todo en Madrid y Barcelona. Se habla de inmoralidades dentro del gobierno y se atribuye el carácter de dictador de cada ministro, a cada gobernador o a cada presidente de Diputación. Seguramente impedirán que la prensa critique su gestión. Muchos procuradores se quejan de no tener libertad para la más mínima fiscalización de sus actos.


  Franco dice: «Es verdad, el gobierno está gastado y es necesario el relevo». Yo le he dicho que particularmente los ministros eran amigos míos y que creía que se desenvolvían con buena intención; pero que a la opinión pública no se la podía desdeñar y había que tenerla en cuenta.


  La opinión —dice Franco— es impresionable, y a los pocos meses de un nuevo gobierno pedirá otro y echarán de menos al actual.


  La realidad es que el ambiente no es bueno, como lo prueba la huelga de Barcelona, que sigue, y esto es un síntoma de descontento general, animado sin duda por las campañas comunistas. Le he dicho también que no debía tener a los ministros tanto tiempo en el cargo, pues llega un momento en que están ya cansados de trabajar y se dedican al disfrute del puesto y a sus ventajas, pero ya sin fe ni ilusión. Con cambios más frecuentes la opinión quedaría más satisfecha y los ministros menos gastados. Franco no ha contestado nada a esto, pero no me ha dado su asentimiento, pues se acostumbra a un equipo y no quiere cambiar.


  Madrid, 22 de enero de 1957


  La huelga de Barcelona


  Me dicen que el fracaso de los proyectos de las leyes institucionales, que combaten casi todos los sectores del régimen, tiene de malhumor al ministro del Partido, señor Arrese.


  Este ministro es falangista cien por cien, y como es natural desea que las nuevas leyes se hagan con arreglo al código de la Falange de José Antonio. Los políticos del régimen que no son falangistas no se ponen de acuerdo con Arrese.


  En Barcelona los enlaces sindicales han fallado, según me afirma García Ribes, quien me dice que no han acudido a pesar de haberlos llamado por teléfono. Por lo visto gracias a la Guardia Civil, que amparó el trabajo, no ha habido huelga general. Dice García Ribes que los que disponen de esos cargos sindicales sólo desean disfrutarlos y pasarlo lo mejor posible. Afirma también que Falange no existe en Barcelona y ello prueba la falta de decisión para hacer abortar la huelga.


  Madrid, 29 de enero de 1957 (martes)


  El marqués de Villaverde, un frívolo


  Soy amigo del ministro de Trabajo, señor Girón, y creo que obra de buena fe en el desempeño de su cargo al dedicarse a elevar el nivel moral y el bienestar de la clase obrera.


  Creo que se debería discutir públicamente en las Cortes el asunto de los seguros sociales, que tanto apasiona a la opinión pública. El patrón protesta por lo mucho que supone el seguro y el obrero no se considera atendido y satisfecho de sus ventajas. En este asunto nadie está contento. Me uno a la opinión de Girón, que considera excesivas las cantidades que el patrón paga por cargas sociales, y quien dice el patrón dice el consumidor español. Escribo lo anterior después de haber almorzado con Girón; hemos hablado de estos asuntos; claro es que el ministro se encuentra satisfecho de su obra, no obstante le he encontrado triste y cansado.


  Hemos hablado de la actual situación política y me dice que mucha culpa de lo que sucede la tienen los ministros del actual gobierno, que no sólo hablan mal unos de otros, sino que cuentan todo lo que sucede en los consejos de ministros.


  Hablamos de la propaganda, que califica de desastrosa, y de la falta de visión política de la mayoría de los ministros. «Si esto no se remedia —dice Girón—, se nos comen, mi general». Hoy se nos ataca por supuestas inmoralidades y por incompetencia para resolver los problemas pendientes, pues en la crítica se llega a la jefatura del Estado, que conviene mantener llena de prestigio.


  Me habla mal de la marquesa de Huétor y de las negociaciones que dicha señora hace con joyeros y comerciantes para conseguir que hagan regalos a la señora de S.E. Me cuenta el caso de un anticuario de Bilbao a quien la marquesa dijo presionándole que tenía que regalar a la señora un Cristo de marfil. Dicho joyero lo mandó a la señora de S.E., que tuvo el acierto de devolvérselo.


  Ha hablado también Girón del marqués de Villaverde, de sus alardes de conquistador y de que se dedicaba demasiado a los negocios. El marqués es un frívolo que no se da cuenta del daño que hace a su suegro.


  Todo esto es una pena, dice Girón, y conviene poner remedio al mal. Le contesto que es difícil, pues la señora del Caudillo sabe todo lo de la marquesa de Huétor, pero le hace gracia y no le da importancia. Franco puede ser que se dé cuenta de todo, pero no dice nada y deja hacer.


  30 de enero de 1957 (miércoles)


  La muerte de Juan Bautista Sánchez González


  Hoy al mediodía me he enterado de la triste noticia del fallecimiento en Puigcerdá del capitán general de Cataluña, don Juan Bautista Sánchez, excelente soldado.


  En el último despacho que tuve con el Caudillo me dijo que estaba preocupado por la actitud pasiva de Bautista Sánchez en relación con la huelga de usuarios de tranvías. Parece ser que esta autoridad se inhibió por completo del asunto y no fue a visitar ni a ofrecerse a la autoridad civil hasta seis días después de haberse iniciado la huelga. Al parecer alardeaba de antifranquista y de monárquico partidario de Don Juan de Borbón. Hace días dijo al presidente de la Diputación que ya era hora de que el Caudillo trajese la monarquía con Don Juan.


  No simpatizó nunca con Franco y su trato con él era frío. Alardeaba de austeridad y yo estoy seguro de que efectivamente era austero. Me resisto a creer que fuese desleal a Franco y que conspirase contra el régimen. Sus sentimientos monárquicos eran recientes, pues antes era partidario de la república del 14 de abril.


  Prestó excelentes servicios a la Patria y demostró por su carrera militar un gran cariño y entusiasmo para su profesión, estando siempre en los puestos de mayor riesgo y fatiga.


  2 de febrero de 1957 (sábado)


  Muñoz Grandes: «No sé que hacer con él». «Si los enemigos del régimen quieren tiros, los tendrán»


  He ido a despachar con el Generalísimo y hemos estado comentando el fallecimiento de Bautista Sánchez. Franco me ha dicho:


  Siento su muerte, pues era un gran soldado, pero al mismo tiempo se me ha quitado la preocupación de tenerlo que relevar, pues no convenía ni mucho menos que continuara ejerciendo el cargo de capitán general de Cataluña, dada su manera de pensar en relación con la política del régimen.


  Franco me ha hablado largo rato repitiéndome lo que otras veces me había dicho sobre este general.


  Hemos hablado de la situación política y le he dicho que había que contar con la opinión pública y darle una satisfacción, corrigiendo los defectos de los que se acusa al gobierno, o ilustrándola para que pueda rectificar sus observaciones.


  
    El gobierno está gastado —ha dicho el Caudillo— y lo voy a cambiar, pero no estoy de acuerdo con que no se aprecie la labor realizada por el régimen, y sobre todo lo que éste ha hecho por el progreso de la industria; esto último ha repercutido más en tierras catalanas que en ninguna otra región. Me refiero a las grandes obras del I. N. I. en Cataluña, que han aumentado las disponibilidades eléctricas.


    He pensado en el general Cuesta para ministro de la Gobernación, porque quiero que este Ministerio sea regido por un teniente general, y Cuesta va a ascender ahora.

  


  Además es muy adicto, me parece muy bien, le he contestado. Franco dice:


  Cuando estuvo en Algeciras interpretó muy bien mis órdenes y quedé muy contento de su actuación. Tengo el proyecto de dividir el ministerio de la Gobernación en dos, separando los asuntos de Administración Local y Sanidad. Estos últimos estarían a cargo del actual ministro Blas Pérez. En el caso de no poder ir Cuesta a Gobernación, ¿qué te parece el general Peral?


  Le he dicho que le consideraba inteligente y muy adicto a él, pero que su prestigio militar no era tan elevado como el de varios tenientes generales que actuaron en primera línea en la campaña. Se trata de un buen amigo que tú conoces tan bien como yo.


  Pienso cambiar los tres ministros militares —me dice— pues están muy gastados en sus cargos. Lo malo es que no sé qué darle al del Ejército; es el teniente general más antiguo y temo que se me pueda esquinar. El otro día —continúa hablándome— le pregunté que si, con el fin de que pudiera atender mejor a su salud, deseaba dejar el cargo de ministro, y me contestó que deseaba continuar, que lo de la salud no le preocupaba y que quería seguir en la brecha.


  Le he dicho al Generalísimo que, independientemente de sus méritos, me parecía político su cese en la cartera del Ejército, dado que existe un gran ambiente de descontento en el Ejército en contra suya por su gestión y por su carácter.


  Contentar a Muñoz Grandes preocupa muchísimo al Caudillo. «No sé qué hacer con él, me repite Franco. Puedes hacerlo ministro sin cartera o mandarlo a alguna embajada». «Del Aire no sé a quién nombrar —dice S.E—., pues Longoria, a quien reconozco méritos, no tiene simpatías entre sus subordinados».


  Le he dicho que tenía a Lecea, que goza de esas simpatías, y en todo caso a Rubio. Me ha contestado: «Tienes razón, Lecea, no me acordaba de él. ¿Qué tal está de salud?». Le he dicho que creía que tenía la suficiente para desempeñar el cargo.


  Hablando de la prensa, me dice:


  Tiene bastantes defectos, casi toda la prensa es insulsa. Hay periódicos como La Vanguardia que son muy combativos, pero a Galinsoga hay que frenarle a veces.


  Hablamos del futuro capitán general de Cataluña.


  Todavía no he hablado de este asunto con el ministro del Ejército. Sería muy bueno Alcubilla, tiene excelentes cualidades y revivirá la política del régimen. No sé si el ministro querrá desprenderse de sus servicios como jefe del Estado Mayor Central.


  Le contesto que me parecía estupendo, salvo que se hubiese pensado en él para cargo más elevado (aludo al de ministro del Ejército); pero por el silencio de S.E. veo que no entra en sus planes un fulminante relevo del actual, y menos que sea Alcubilla el sustituto. Me dice:


  A Barcelona quieren ir varios tenientes generales, entre ellos Ríos Capapé y Baturone.


  Le he dicho que los consideraba leales, que a Barcelona tenía que ir uno con talla política y con el prestigio necesario para ocupar un puesto de tanta responsabilidad. El Caudillo, en tono humorístico, me dice:


  ¡A Ríos le echaban mujeres guapas y ya le tenían contento! Creo en la lealtad de todos, pues han sido muy buenos en la guerra. No considero a ningún general del Ejército que se oponga a lo que el Movimiento militar representó. Ello sería una traición y darle la victoria al enemigo sin que tuviese que luchar. Sería hacer traición a los muertos y al fin ellos serían las primeras víctimas. Nunca pensé eso de ningún general. Si los enemigos del régimen quieren tiros, los tendrán y lucharemos. Una cosa es que se manifiesten los defectos del gobierno, eso no me incomoda ni me parece mal; pero otra distinta es que nos crean débiles para tolerar la traición y campañas para rendirnos sin luchar; los que así piensan no me conocen bastante.


  En efecto, le he contestado, no se te conoce bastante, hay mucha gente que te cree débil. No es extraño, pues vamos quedando pocos de los que te conocemos a fondo.


  4 de febrero de 1957 (lunes)


  La huelga de los usuarios de tranvías de Barcelona


  He ido al Pardo a entregar al Caudillo varios documentos y con ese motivo hablamos de la huelga de usuarios de tranvías que se prepara para el día siete. Franco está tranquilo y dice:


  No pasará nada de gravedad. Es natural que los enemigos intenten poner obstáculos a la marcha del régimen, lo malo es que son secundados por gente inconsciente y por muchos que tienen miedo a que les ocurra algo si cogen los tranvías o autobuses.


  Le he entregado un recorte de diario mejicano que recibí por avión, en el que se dice que el general Sánchez González no había permitido pasar un tren de la Guardia Civil y policía armada que se dirigía a Barcelona como medida de prevención y refuerzo a la autoridad civil. El aludido diario afirma que está probada la indisciplina de dicho general, y que el Generalísimo Franco no le había querido castigar, Jo que probaba la debilidad de la situación. También dice que Sánchez González era monárquico y que no se llevaba bien con el gobernador señor Acedo, que es falangista. Franco me dice:


  Acedo se portó muy bien durante la huelga y estuvo tranquilo. El gobierno nunca pensó declarar el estado de guerra en Barcelona; como medida de prevención se reforzó la Guardia Civil y las fuerzas de la policía armada. Por deseos de Acedo se pasearon en autobuses fuerzas de la policía con el fin de dar la sensación de que el orden estaba garantizado y de que los obreros no tenían nada que temer acudiendo al trabajo y no secundando una huelga que desde el extranjero se quería mantener para estropear la labor del gobierno. En efecto, los obreros acudieron al trabajo. Esta proyectada huelga, lo mismo que la de usuarios de tranvías y la que se proponen en Madrid, son maniobras políticas de los elementos exiliados y de los enemigos del régimen en el extranjero para poner la opinión en contra.


  A Franco se le veía tranquilo. Aunque llegasen a ocurrir sucesos de gravedad, el Generalísimo no perdía los estribos y procedía con la máxima ecuanimidad. Hablando de la prensa extranjera, me dice:


  Entre los elementos exiliados se hace campaña pintando trágicamente a España, y como ello no es verdad, al llegar aquí la propaganda que puede infiltrarse sus efectos son escasos.


  Un telegrama de Méjico dice: «La pobreza y la miseria que se extienden por toda la Península acogerán con gran beneplácito cualquier movimiento encaminado a derrocar a Franco. Así lo afirmó hoy don Manuel Martínez Feduchy, embajador de la República Española en el exilio».


  Eso es lo que desearía el señor Martínez Feduchy que ocurriese, pero sin ser buena, la situación no es tan grave como para hablar de miseria.


  23 de febrero de 1957 (sábado)


  Cambio de gobierno


  Hoy he despachado con Franco y me ha dado cuenta de la forma en que va hacer el cambio de gobierno. Me han cogido de sorpresa muchos nombramientos, pues nada me había dicho de ellos, sobre todo el del ministro del Ejército, general Barroso, y el de la Gobernación, general Alonso Vega. Franco nunca ha tenido confianza política con Barroso, lo ha considerado siempre de tipo liberal; ¿qué habrá pasado para cambiar de criterio? Barroso será leal, no lo dudo, pero muchos más méritos tienen Alcubilla y Martín Alonso; me refiero a méritos de campaña, mando de unidades, conocimiento del Ejército, etc.


  DeAlonso Vega me dijo un día: «Es demasiado duro y no tiene flexibilidad suficiente para la cartera de Gobernación». Por lo visto ha cambiado de criterio. También continúan de ministros otros que pensaba cambiar, como el de Propaganda. En fin, que todo sea para bien de España.


  2 de marzo de 1957 (sábado)


  El carácter minucioso de Franco. Los enemigos de la Cruzada. «Las monjas se asustan». Jorge Vigón. Muñoz Grandes, capitán general


  Resuelta la crisis en la forma anunciada por Franco, si se exceptúa al exministro Blas Pérez González, que no ha querido aceptar ningún puesto en el nuevo gobierno, a pesar de habérsele ofrecido de un modo insistente el Ministerio de Sanidad; rasgo que le honra, por haber demostrado con ello que es digno y con amor propio, al no conformarse con la cuarta parte del ministerio que ha regentado durante muchos años.


  Hoy he ido al Pardo y he encontrado al Generalísimo muy animado y con su habitual optimismo; me ha dicho que acababa de redactar el decreto-ley por el que se promueve a la dignidad de capitán general al teniente general y exministro del Ejército don Agustín Muñoz Grandes. Sin duda ha deseado dar un carácter especial a este decreto, cuando él mismo lo ha redactado, en vez de confiárselo al ministro del Ejército o al de la Presidencia. Esto demuestra su carácter minucioso, lo cual mucha gente desconoce; no saben que nadie le prepara los discursos, declaraciones de gobierno, entrevistas de prensa, etc., etc. Prueba de ello lo personalista que es en sus actuaciones de gobernante.


  He dicho al Caudillo que al parecer la opinión pública estaba más tranquila, y que como es natural daba un margen de confianza al gobierno en espera de su actuación, que considera debe ser de enmienda de errores del anterior.


  Es natural que la gente se canse de los gobiernos, pero a veces la crítica es olvidadiza e injusta. Nadie se acuerda de las dificultades que tuvo que vencer el actual régimen —me dice—, olvidándose de que cuando terminó la Guerra de Liberación nuestra economía estaba en un estado desastroso.


  Tanto es así que los dirigentes rojos aseguraron a Francia e Inglaterra que no era posible que se pudiese mejorar la economía española, y que estaba irremisiblemente perdida.


  Nuestra guerra se ganó por un verdadero milagro, gracias a nuestra fe en la victoria, a los altos ideales que defendíamos y a la ayuda grande de la Providencia.


  Tuvimos que importarlo todo y empezar a fabricar municiones buenamente como pudimos, pues todas las fábricas militares y la mayor parte de la industria nacional estaban en poder de los rojos.


  Por ello mi prisa —dice Franco— en conquistar el norte para apoderarme de la industria bilbaína y del carbón de Asturias; no quise apresurar la ocupación de Barcelona por no tener divisas para facilitar algodón a las fábricas catalanas. En cambio antes ocupé Valencia para poder exportar las naranjas y demás fruta de su espléndida huerta. En la paz organicé el I. N. I. para que el Estado acometiera aquellas empresas que la iniciativa privada no quería o no podía emprender. Ante la iniciativa de dicha entidad, muchas empresas particulares variaron sus métodos y empezaron a modernizar y ampliar sus factorías, pues tuvieron miedo de ser rebasadas por la actividad de la acción estatal y por los planes económicos que había trazado el gobierno. Estalló después la guerra europea y no pudimos tener ayuda de nadie, elevándose las dificultades hasta lo infinito; el pueblo español las soportó con una entereza y un patriotismo enormes, dignos de toda alabanza y elogio; no teníamos nada y había que pagar el coste de la guerra y las deudas contraídas por el gobierno de la república con diferentes naciones. Muchos ignoran lo que los gobiernos del régimen han tenido que luchar para tratar de vencer tantas adversidades económicas y evitar que el pueblo español se muriera de hambre.


  Le he dicho que los españoles estamos descontentos cuando mejor se vive en España, y nos dejamos impresionar con propagandas tendenciosas.


  
    Es verdad —dice Franco—, a Primo de Rivera se le echó después de haber terminado victoriosamente la campaña de Marruecos y ocupado nuestro protectorado, no agradeciéndole el haber cortado la sangría que ello significaba y el enorme gasto de dinero; a S.M. el rey AlfonsoXIII se le obligó a marcharse cuando España estaba en pleno progreso, por la campaña infernal de mentiras que propaló la mayoría de la prensa, lo cual impresionó al pueblo que votó por la república en las célebres elecciones municipales; no hay que olvidar que uno de los argumentos que se empleaba contra Primo de Rivera era que la libra estaba a cerca de cuarenta pesetas.


    En la actualidad, se quieren repetir estas campañas. Se dice por la prensa exiliada y por las radios que marchamos a la bancarrota económica y que la peseta está por los suelos. Se inventan todo género de catástrofes, se repite continuamente lo de los jornales bajos, el pueblo hambriento, etc. Nadie se acuerda de que el gobierno rojo fue el que, antes de su fuga, destrozó la economía con el robo del oro y causando todo género de destrucciones. Han querido crear al régimen un sinfín de dificultades para luego decir que toda la culpa es mía y de mi gobierno. Halagan al pueblo diciéndole que hay que trabajar menos y que deben subir los salarios; pero no le dicen que con ello sube la vida y se derrumba la economía de una nación.

  


  De todo esto, le digo yo, es una pena que no se ilustre al pueblo. Debería ocuparse el ministro de Propaganda, pues con la cantidad de medios que tiene para ello, se debe dar cuenta de las intenciones de los enemigos de la Cruzada.


  
    La campaña roja —dice Franco— trata ahora de dividir y minar a las fuerzas que son la base del Movimiento Nacional, la Falange, el Ejército y la Iglesia. Se procura sembrar cizaña y dividirlos. Por cierto, que no estoy de acuerdo con la actuación de algunos prelados, entre ellos el cardenal arzobispo de Toledo y el arzobispo de Valencia. Tratan de congraciarse con el pueblo atacando al gobierno y diciendo que los jornales son bajos. Por estas campañas no ha habido más remedio que aumentarlos, sobre todo a los más necesitados, como es el peonaje, pero ya habrán visto que el aumento no lo soporta bien nuestra economía, y ahora la campaña de nuestros enemigos se basa en esas dificultades económicas.


    Se dice que en Barcelona se estaba sembrando el pesimismo en los conventos, haciendo llegar a las monjas rumores de que deben preparar las maletas porque muy pronto tendrán que marcharse al extranjero. Es frecuente que los revolucionarios se valgan de este procedimiento para enervar los ánimos, pues las monjas se asustan y difunden su pesimismo entre sus amistades y familiares. En Barcelona hay bastante clero separatista y enemigo del régimen, que sin duda contribuirá a otra campaña de desasosiego y pesimismo.

  


  Le digo que cuando la huelga de usuarios de tranvías de Barcelona, algunos amigos míos, al enterarse que él estaba muy sereno y tranquilo y de que se contaba con la lealtad del Ejército y de una enorme masa de opinión que ha luchado a favor de la Cruzada, se quedaban muy satisfechos y decían: «Me has quitado un peso de encima, me siento más optimista después de oír eso». Franco me dice:


  Es tonto que alguien se crea que soy capaz de faltar a mi deber y de hacer traición a la Cruzada y a los que han dado por ella su vida. Eso no lo haré jamás.


  Comentamos sobre el nuevo gobierno. Le digo que muchos atribuían la continuación del ministro de Industria señor Planell a la amistad que éste tenía con el director del I. N. I., Suances:


  No se debe a eso —me ha contestado—. Estoy contento con su actuación, no veo que Planell se deje influir por Suances, pues en muchos asuntos no está ni estuvo conforme con él. Suances es muy terco y nunca quiere dar su brazo a torcer. Como muchas veces me está diciendo que quiere dimitir, el día menos pensado le complazco en sus deseos.


  Le he referido la entrevista que tuve con el embajador señor Mateu, y le he dicho que éste no había aceptado ser ministro de Obras Públicas por la carta muy especial que le había escrito el ministro Carrero Blanco, carta que le he leído. Franco dice:


  Conozco la carta y la he aprobado, pues no quería que Mateu hiciese un sacrificio por complacerme, y por ello se le escribió. Mateu tiene sus actividades en industrias propias y que no son sociedades anónimas; por eso el cargo de ministro le crearía más dificultades que a otros. Tardó mucho en contestar a dicha carta, y al fin se recibió su respuesta alegando que sus actividades, estado de salud y próxima boda de su hija le impedían aceptar.


  He contestado al Generalísimo que estaba seguro de que si a Mateu no se le hubiese escrito esta carta, era muy probable que hubiese aceptado, pues así me lo dio a entender él.


  El nombramiento de Vigón[3] para ministro de Obras Públicas, he dicho a Franco, ha causado sorpresa en algunos militares; por sus actividades, aficiones y preparación no parecía el más adecuado. Me ha replicado:


  Vigón es persona trabajadora y lista. Es también monárquico del antiguo partido Renovación Española; así que viene a sustituir políticamente a Vallellano. Además, Vigón, con motivo de la discusión de las leyes fundamentales, demostró tener un gran sentido político. Presentó unas enmiendas que me causaron gran impresión.


  Se refería a los derechos que había de tener el nuevo rey, pues en el proyecto de Arrese al rey se le daba demasiada intervención en el gobierno del Estado, y ello gastaría la institución monárquica. Cuanto menos sean la responsabilidades, será mejor, pues éstas debieran recaer por completo en el jefe de gobierno y sus ministros. «Prefiero la opinión de Vigón —dice Franco— a la de Arrese».


  El ministro de Hacienda, señor Navarro —me ha comentado Franco—, dejó muy buen recuerdo en su actuación como subsecretario de Obras Públicas; vale mucho y será un buen ministro de Hacienda.


  Después se ha referido a Alonso Vega, nuevo ministro de la Gobernación.


  Tengo gran fe en él, desempeñará el cargo con gran acierto. Al cesar en activo le ofrecí la embajada de la Argentina, que Alonso Vega no aceptó diciendo que no quería alejarse de España y que estaba contento con su cargo de la Siderúrgica de Bilbao.


  Le he contestado que Alonso Vega tenía fama de muy enérgico, y que probablemente, y así lo deseo, no tendrá necesidad de demostrarlo. Su sola presencia en Gobernación bastará para garantizar el orden. Le he dicho que me parecía que a los tradicionalistas les hubiese gustado más el nombramiento para ministro de Justicia de don José María Valiente a que continuase Iturmendi. El Generalísimo me dice: «Valiente es más de la C. E. D. A. que tradicionalista; Iturmendi lo ha hecho bien y considero que todavía no ha llegado la hora de su relevo». Le he dicho que Valiente era tradicionalista de corazón, independientemente de lo que hubiese sido antes, y que sin meterme en los méritos de Iturmendi, a quien aprecio mucho, estaba convencido de que a los tradicionalistas la presencia de Valiente en el gobierno les hubiese gustado mucho.


  «Le ofrecí —dice Franco— una cartera a Oriol, pero éste me contestó que antes tenía que preguntárselo a Don Juan; entonces yo dije que retiraba mi ofrecimiento, pues le había ofrecido el ministerio a él particularmente, no como representante de ninguna filiación política. ¿Cómo ha sentado el nombramiento de Barroso como ministro del Ejército?», me ha preguntado Franco. Le he dicho que no había hablado con ningún compañero de este asunto, pero que creía que bien, pues la opinión militar estaba en contra del anterior ministro.


  El Generalísimo ha nombrado capitán general a Muñoz Grandes por tenerle algo de miedo y quererle tener contento, ya que cree que Muñoz Grandes arrastra una gran opinión civil y militar. Me consta que al enterarse Muñoz Grandes de que Franco le iba a nombrar capitán general, le contestó que no necesitaba el ascenso por haber dejado de ser ministro.


  4 de marzo de 1957 (lunes)


  Añoranzas de la nobleza


  He vuelto a despachar con S.E., pues tenía que darle cuenta de algunos asuntos.


  Al final del despacho me ha contado S.E. [que García Valiño fue a Tánger siendo alto comisario para saludar a Don Juan y que a éste le costó trabajo recibirle; que hablaron mucho de Marruecos y que Valiño le dijo que de allí no sacaría otra cosa que su entrega y dos permisos de importación. A Don Juan no le gustó que le hablase de esta forma. Valiño se refería al permiso de dos coches a los que tiene derecho a traer a España al cesar en su destino]. La información la tuvo Franco por conducto del conde de los Andes.


  Pasa Franco a comentar el asunto de la boda de la hija de Mizzian y de las incidencias que ha habido con motivo de la oposición de dicho general a reconocer la boda de su hija con un católico, así como de la conversión de ésta llevada a cabo por el padre Martín Artajo.


  Franco me dice:


  
    Le he manifestado al ministro del Ejército que no se meta en este asunto. No quiero caer en las redes que trata de tenderme el señor Gil Robles, que ha sido o va a ser nombrado abogado de esta cuestión. El marido de la hija de Mizzian me ha escrito por conducto de la secretaría y se le acusó recibo con un saluda de Felipe Polo. Por parte del novio se han sacado copias del saluda con el fin de dar al asunto mayor publicidad.


    No puedo aprobar lo que se ha hecho con Mizzian, que prestó a España muy buenos servicios y que siempre ha sido muy respetuoso con nuestra religión católica, facilitando incluso la labor del clero castrense y colmando de atenciones al obispo de Sión cuando éste hacía sus visitas apostólicas a las guarniciones en las que Mizzian tenía mando. Se intenta —dice Franco— meterme, lo mismo que al Estado, en un asunto en el que no se debe intervenir. Hasta que el marido de la hija de Mizzian fue con ella a Tetuán, no había en lo sucedido el menor delito para que interviniesen los tribunales de justicia. En Tetuán, el general a las órdenes del Sultán manda a su hija a Tánger y no le deja reunirse con su marido. Se trata de un asunto en territorio extranjero en el que no tenemos la menor jurisdicción; Mizzian no está a las órdenes del gobierno de España y desea causar baja en nuestro Ejército. Que intervengan si quieren las autoridades marroquíes, pero no el gobierno de España, que jamás se ha mezclado en ningún asunto perteneciente a la jurisdicción de los tribunales de justicia, que gozan en España de absoluta independencia en su actuación.

  


  Me habla luego de que no le había parecido bien que en La Vanguardia de Barcelona se hubiese publicado el origen de los títulos de la señora del capitán general de Cataluña, Martín Alonso, pues en dicha capital y región no se le da importancia a la nobleza.


  La nobleza —dice Franco— hace alarde de monarquismo y ataca al régimen; sin duda creen que si viene una monarquía va a ser para dicha clase, con sus fiestas palatinas y privilegios, que es lo que la nobleza añora. Pero vendrá una monarquía con carácter social, dedicada exclusivamente a las necesidades y servicios del pueblo.


  Hablamos después de Galinsoga; Franco dice: «Galinsoga es un poco duro en sus artículos y generaliza mucho». Yo le he defendido en el sentido de que por ser muy apasionado por el régimen y por el Caudillo, a veces se le iba la pluma.


  He dado a leer al Generalísimo varias traducciones de noticias del New York Times del día 24 de febrero último, en el que se publica la lista completa de los nuevos ministros antes de ser conocida en España; me dice S.E.:


  El día 23 se lo comuniqué a los antiguos, no tiene nada de particular que el corresponsal del periódico se enterase. Yo —dice Franco— no distingo, como dice ese periódico, entre ministros gastados y no gastados; todo eso son fantasías de los periodistas extranjeros, que hacen caso de todo lo que les cuentan. Hay muchas circunstancias que obligan a cambiar a un ministro y esto no quiere decir que esté gastado.


  9 de marzo de 1957


  «Instauración», no «restauración». «Los monárquicos no juegan limpio». Carrero Blanco, «duque de Olivares»


  Me ha dicho Franco que no le había gustado el artículo escrito por Pemán[4] sobre la restauración de la monarquía. Me ha leído el significado de la palabra «restauración» en su diccionario de la Academia de la Lengua. Dice que es «volver al punto de partida o componer una cosa que está deteriorada por el tiempo».


  Nosotros —dice Franco— vamos a la instauración, pero nunca iremos a la restauración, que llevaría otra vez a la monarquía al caos, como en 1931, y para ello no hubiese sido necesaria la guerra civil.


  Le digo que según mis noticias los monárquicos de Don Juan querían colaborar y que para ello habían visitado al ministro de la Gobernación los señores Rato y Luca de Tena (hijo), pero que el ministro interpretó mal la visita y lo primero que les dijo fue: «¿Qué quieren ustedes de mí?»; y también: «Para un cargo vacante tengo a 9010 aspirantes». En vista de ello nada le dijeron del objeto de la visita.


  El Caudillo me ha dicho:


  No juegan limpio, pues lo primero que han hecho es recibir con cierta hostilidad el nombramiento de Vigón, como se demostró en el acto en honor a «Acción Española» celebrado en el Ritz. No me gusta que mis ministros se deban a ninguna disciplina de partido y solamente a sus ideales y a lo que ellos significan aún políticamente, pero sin que representen ni tengan que obedecer ninguna orden de partidos a los que yo no reconozco oficialmente.


  Franco se me ha quejado de la división que había entre los partidos monárquicos, especialmente entre los tradicionalistas, en los que había varias ramas, unos de Fal Conde, otros de Cora Lúa, etc.


  También hay división en la monarquía alfonsina, hay partidarios de Don Juan y de Don Juan Carlos. No cabe duda de que todo esto —dice Franco— es lamentable, pues todos deberían unir sus esfuerzos para conseguir una monarquía tradicional y católica; que no fuera absolutista, pero tampoco una república coronada, y sí social en armonía con las corrientes modernas.


  Se ve claramente que Franco no encuentra el apoyo necesario para la solución del problema político previendo el día en que él falte o esté imposibilitado de gobernar, y por ello va capeando los temporales que se le van presentando, que cada vez aumentan en intensidad.


  Franco me dice:


  Yo hubiera designado un ministerio homogéneo, de tipo falangista, por ejemplo, pero inmediatamente toda la rama monárquica se hubiese puesto enfrente y haría opinión y ambiente en contra. Digo Falange como de otro sector político. Por ello repartí las carteras entre los que tienen ideas afines a las de los sectores que han contribuido al Movimiento Nacional.


  Se lamenta de que corran bulos infundados, como el de que el ministro Arburúa repartió, los últimos días en que desempeñó el cargo, muchos permisos de importación, cuando eran permisos corrientes de trámite. Todo eso se dice para desacreditar a dicho señor.


  Por la tarde he hablado en Palacio con el embajador Lequerica. Dijo que no le agrada la solución que ha tenido la crisis, que según él ha sido amañada por Carrero Blanco, al que llama irónicamente duque de Olivares, pues no se olvida que Carrero es íntimo de Ruiseñada, quien a su vez es mayordomo mayor en ejercicio de S.M. la reina Victoria; así que es clara esta misión: «Carrero, Ruiseñada, la reina Victoria e Inglaterra». La citada reina no puede ver a Franco, según dice Lequerica.


  6 de abril de 1957 (sábado)


  La detención de Dionisio Ridruejo. «Don Juan se deja mangonear por el último que llega»


  He hablado con el Caudillo sobre el asunto del petróleo en Jaén y me dice que son rumores exagerados y demasiado optimistas que no sirven para otra cosa que para ponernos en ridículo en el mundo.


  Puede haber petróleo —me dice—, pero en la actualidad no hay nada que justifique tanto optimismo, ni mucho menos.


  Comentamos después la detención del señor Ridruejo a consecuencia del artículo aparecido en la revista de La Habana Bohemia. En él se relata una entrevista que tuvo Dionisio Ridruejo con un periodista y que según Franco cae de lleno en la ley contra el comunismo.


  Me dice el Generalísimo que ordenó al embajador en La Habana que hiciera una reclamación en nombre del gobierno español por injurias y calumnias; que el embajador estuvo muy débil y que se contentó con las explicaciones que le han dado, diciendo que se deploraba lo sucedido, pero que en Cuba no suelen admitirse reclamaciones sobre campañas tendenciosas de la prensa y que en la mayoría de los casos lo mejor es callarse.


  El marqués de Vellisca, nuestro embajador[5], se conformó con lo que le dijeron y se le llamó la atención diciéndole que debería haber formulado una querella criminal por injurias a su jefe de Estado, amigo de Cuba, pues en el artículo se le llama asesino, acumulando un sinfín de falsedades.


  Se dice que Franco mandó matar al capitán general de Cataluña Sánchez González.


  Franco no está conforme con la actitud del embajador y se duele de lo poco enérgicos que son algunos de nuestros diplomáticos en el extranjero, pues me dice que a veces están en plan de frivolidad, sin quererse enemistar con nadie y sin tomarse interés en los asuntos que les están encomendados.


  Me dice que a veces es culpa de los ministros de Asuntos Exteriores, que no quieren indisponerse con algunos de sus subordinados y no emplean la energía cuando hace falta para desempeñar bien su misión.


  Por último le digo a Franco que varios amigos míos, y lo mismo me pasaba a mí, estamos preocupados por la proyectada estancia del príncipe Don Juan Carlos en San Javier para hacerse aviador militar. Me contesta:


  Vuela con todo género de precauciones, las mismas que se toman ahora cuando viaja en avión.


  Le hablo de Don Juan, según referencias del piloto del hijo, mi sobrino Pepe Vierna. Le digo que Don Juan estaba en plan muy religioso y que hablaba muy bien del Caudillo. Al parecer está bien rodeado y el conde de Ruiseñada influye mucho en su ánimo.


  Me dice el Caudillo:


  Hay otros que tienen más influencia que el conde; no sé cómo opinará ahora Don Juan, pero hace un mes me escribió una carta bastante dura, reprochándome todo lo malo que ocurría en España. Don Juan es débil, y se deja mangonear por el último que llega.


  Me cuenta la anécdota de un señor que va a Fátima en una misión española, y que al aparecer Don Juan, dice a los que le rodeaban: «¡No le saludéis que es masón!». Esta anécdota se la contó el mismo Don Juan al comandante Vierna cuando le visitó en su casa de Estoril. Franco está convencido de que Don Juan no es masón, pero dice que está muy influido por bastantes que le visitan y que lo son. La influencia inglesa también es muy acusada, y lo mismo la de su madre, la reina Victoria.


  Madrid, 6 de mayo de 1957 (lunes)


  El oro depositado en Moscú


  He ido al Pardo a despachar con Franco. Le pregunto si es verdad que el gobierno español negociaba secretamente con la Unión Soviética la devolución del oro robado por los rojos y depositado en Moscú; Franco me dice que no le daba demasiada importancia a este asunto y que creía que Rusia lo devolvería.


  No le supone nada a Rusia —me dice—; en España la opinión se interesa mucho por este asunto y en cambio no aprecia lo que significa la pérdida de una cosecha, como ocurrió el pasado año con la naranja a consecuencia de las heladas, con una pérdida que supone la mitad del oro enviado a Rusia. El documento está en nuestro poder y estoy seguro de que no habrá necesidad de recurrir al Tribunal Internacional de La Haya, pues, repito, los rusos lo han de entregar sin que tengamos que hacer para ello grandes esfuerzos.


  Madrid, 10 de mayo de 1957


  Los generales, en los cuarteles


  Hoy invito a almorzar al teniente general Alcubillas, jefe del Estado Mayor Central.


  Me ha contado Alcubillas que en cierta ocasión recibió un aviso del conde de los Andes, diciéndole que deseaba conocerle y que le rogaba una entrevista; se la concedió y el conde le estuvo hablando de la situación política de España y de la necesidad de terminar con el actual estado de cosas, haciendo resaltar la conveniencia de que venga la monarquía con Don Juan. Le dijo también que los generales contraerían con la Patria una responsabilidad grande y que la Historia les juzgaría severamente. Alcubillas le contestó que los generales estaban metidos en sus cuarteles y que no pensaban, al menos él lo creía así, en meterse en asuntos políticos; que eran fieles al Generalísimo, que era quien disponía de más elementos de juicio para saber lo que más convenía a la Patria. Como es natural, el conde de los Andes no quedó satisfecho de esa manera de pensar.


  Madrid, 17 de mayo de 1957 (viernes)


  El Movimiento militar no tuvo carácter monárquico


  En el día de hoy no puedo por menos que dedicarle un recuerdo a S.M. el rey Don AlfonsoXIII, q.e.p.d., en el setenta aniversario de su nacimiento.


  Siguiendo con el tema de Don Alfonso, paso a comentar un artículo de Julio Juste que llega a mis manos, en el que se trata de la responsabilidad de dicho rey en la preparación y desarrollo de la guerra civil. Jamás oí decir a ninguno de los que intervinieron en la preparación del Movimiento militar que se contara con S.M. el rey. Nunca oí que se nombrase al rey y se hablara de monarquía como ideal de dicho Movimiento; sonaban los nombres de los dirigentes, se hablaba de Sanjurjo, de Mola, de Franco, de Queipo, etc., pero no del que había sido rey de España, porque el Movimiento militar no tuvo carácter monárquico, aunque lo fuéramos muchos firmantes del mismo y un sinfín de jefes y oficiales decepcionados con la actuación de los republicanos.


  Que Don Alfonso estuviera con el Alzamiento, o, mejor dicho, que lo viera con simpatía, es cosa distinta; con el Alzamiento han estado la mayoría de los españoles que no querían ver que su Patria fuese un feudo de Moscú y que aspiraban a que fuera gobernada en forma digna y no al dictado de Stalin[6], como pretendían los comunistas y demás compañeros de viaje. Incluso el propio Lerroux escribió a Franco varias veces.


  1 de junio de 1957 (sábado)


  «Don Juan no tiene quien le aconseje bien»


  Comento en el despacho del Generalísimo la polémica entre Lequerica y don Ramón Sierra, a propósito de la correspondencia de éste con don Emilio Romero[7]. El Generalísimo es menos apasionado que Lequerica y casi siempre disculpa a Don Juan y le defiende de los ataques que le dirigen sus enemigos. Para Lequerica Don Juan expresó su manera de pensar en el manifiesto del 19 de marzo de 1945 publicado en Suiza.


  Franco me repite que el manifiesto lo publicó por querer salvar la monarquía y no dejar a España completamente excluida del trato de las naciones del mundo. Es decir, que creía que la monarquía podía atenuar las sanciones decretadas o dar una salida si el régimen fallara.


  Franco coincide con Lequerica diciendo que el peligro número uno de la monarquía son los monárquicos antifranquistas, y que, como también dice este embajador, para mantener el sistema del estado actual con monarquía, ésta ha de dar garantías previas, plenas de coincidencia y complicidad con el período político iniciado el 18 de julio. Franco me dice:


  Los que más facilidades deberían dar para que mi sucesor sea un monarca, más lo dificultan. El mismo Don Juan, que no tiene quien le aconseje bien, recibe a todos los que quieren visitarle, aunque sólo vayan a encizañar. Está bien que reciba a generales españoles o a personas que estén compenetradas con los ideales del Movimiento. Pero que reciba en audiencia al señor Menchaca y Careaga, bilbaíno rojo que se declaró autor de diversas publicaciones clandestinas como «El boletín nacional de información reservada», y de un manifiesto sedicioso que atribuía a juntas militares inexistentes, y por lo que se le ha detenido recientemente, prueba una falta de asesoramiento que lleva a la confusión y al pesimismo. En Falange —sigue hablando Franco— existe disgusto por todas estas cosas que no animan a tener confianza en Don Juan, pues cada día da más pruebas de la debilidad de su carácter y acoge por igual a todos los que se acercan a él.


  Le he dicho que no se podía ignorar que en la opinión pública existe un frente extenso para traer la monarquía, y que si él muere sin dejar sucesor, volvería una monarquía con una constitución similar a la de 1876. Franco me contesta que «son los monárquicos los que deberían hacer todo lo posible para la elección de un rey; pero no veo clara su actitud». Le digo que no se olvide de que los españoles sólo nos unimos en momentos de peligro, y que por ello cada sector monárquico desea un rey; pero la gran masa de pueblo quiere que la monarquía vuelva a España traída por él, y de esa forma consolidarla.


  10 de junio de 1957 (lunes)


  El general Asensio Torrado


  En el despacho de hoy comentamos un artículo del general Asensio Torrado, publicado en El diario de Nueva York el 27 de mayo último. Comenta Asensio los sucesos de Colombia y la caída de Rojas Pinilla, así como la impresión que estos sucesos han hecho a Gordón Ordás. Éste afirma que estos sucesos tendrán repercusión en España, lo mismo que lo sucedido con Perón en Argentina.


  Tanto Asensio como Gordón —dice Franco— sólo piensan en derribar al régimen español y en justificar el gasto enorme de dinero que les permite darse muy buena vida; este dinero procede en su mayor parte de la fortuna personal y ahorros modestos de un sinfín de españoles a los que desvalijaron las cajas de caudales de diferentes bancos. Viven desvinculados de lo que pasa en España y escriben no lo que sucede sino lo que ellos desean que suceda. Engañan a parte de la opinión pública mundial, pero no a los españoles que aquí residimos, y menos al Ejército que no se ocupa de ellos; la inmensa mayoría de la oficialidad no les conoce. Dicen que nuestro régimen ha empobrecido y deshonrado a España, y son ellos los que la arruinaron en los años de la república y la deshonraron con su forma de gobierno.


  Franco dice lo anterior sin la menor indignación y con absoluta tranquilidad.


  Habla de «Pepito Asensio», como siempre le llamábamos sus amigos y compañeros. Me recuerda las cartas suyas que tiene en las que se le ofrecía para colaborar con él en el Estado Mayor Central.


  Asensio fue siempre ambicioso sin más ideal que su estómago. Si hubiera creído en el triunfo del Movimiento o éste le hubiese cogido en África, no habría titubeado. Franco me dice:


  Tienes toda la razón, yo también lo creo así. Es inteligente y siente la milicia, pero es un egoísta de primera magnitud. Pancista cien por cien, sin el menor ideal fuera de su estómago.


  Esto lo decía Franco sin la menor excitación, con su frialdad habitual.


  22 de julio de 1957 (lunes)


  «El príncipe no está bien aconsejado y debería callarse y no hablar tanto»


  En el despacho de hoy he comentado con el Caudillo el voto de García Valiño en contra del proyecto de la ley de la enseñanza técnica. Me ha dicho:


  Si a García Valiño no le gusta el proyecto debe abstenerse, pero nunca votar en contra, pues el cargo me lo debe a mí por nombramiento directo mío. Es natural que esa ley haya disgustado a los que quieren defender intereses creados, pero conviene a la nación, porque así habrá mayor número de buenos ingenieros.


  Lo malo, le he dicho, es que ello puede provocar el descontento de colectividades cultas y muy unidas para defender su prestigio e interés. También le he dicho que había personas que querían comparar el asunto con el de los artilleros en época de Primo de Rivera. «Esto es distinto —me ha dicho—, además, los ingenieros no tienen armas».


  Después le he hablado de lo que dice la prensa suiza sobre las declaraciones de Don Juan Carlos. Franco me ha dicho: «Lo mismo que Don Juan, el príncipe no está bien aconsejado y debería callarse y no hablar tanto».


  Le he aconsejado que tratara bien a García Valiño, porque tenía mucho prestigio adquirido en nuestra guerra, donde se acreditó como buen general. Seguramente, como otros tenientes generales, está dolido de que fuese ministro Barroso, mucho más joven y de menos méritos guerreros. Franco me ha contestado:


  García Valiño está de sobra recompensado, pues empezó la Guerra de Liberación de comandante moderno y la terminó de general. Con mi hija, cuando hizo su viaje a Tetuán, se portó muy mal; dejó en mal lugar al Jalifa y no se dignó a ir a despedirla.


  Yo le he disculpado diciéndole que, a mi juicio, el viaje fue muy mal proyectado, pues que el alto comisario no tuviera conocimiento detallado del mismo y no hubiese dado su aprobación, está mal.


  Me habla Franco de un feo asunto de un buque contrabandista del que se ocupó la embajada de Francia. Se decía que el barco era propiedad del señor Álvarez y también de García Valiño. En vista de ello intervino el ministro del Ejército y parece que la embajada ha desmentido todos los rumores, dejando en buen lugar el prestigio y la honradez del mencionado general.


  Madrid, 28 de julio de 1957 (domingo)


  He estado en el Pardo a despedir a Franco, que se va como todos los años de veraneo a San Sebastián, La Coruña, etc. A partir de hoy el gobierno, ministros, etc., se ausentan de Madrid.


  30 de julio de 1957 (martes). Valle de los Caídos.


  El Valle de los Caídos


  Con ocasión de mi estancia en El Escorial, estuve hace dos días en el Valle de los Caídos, visitando el magnífico monumento creado por Franco para conmemorar la Cruzada y enterrar allí a los caídos de la misma.


  La prensa extranjera se ocupa mucho de esta obra de Franco y dicen que éste desea que guarde sus restos mortales. Aunque seguramente le enterrarán allí, no creo que él lo hiciera pensando en esto, sino para perpetuar la victoria sobre el comunismo; tal vez haya querido imitar a FelipeII, que levantó el monasterio de El Escorial para conmemorar la batalla de San Quintín.


  Según mis noticias las obras se pagaron con el sobrante del importe de la suscripción nacional que se hizo a raíz de la Cruzada y que administra el ministro de la Gobernación, y se terminaron con el beneficio de un sorteo especial de la lotería. El antiguo ministro don Blas Pérez debe estar perfectamente enterado de todo este asunto, la forma de administrar los fondos, comprobantes, etc.


  Esta obra está exclusivamente inspirada por Franco hasta en los más mínimos detalles. Él fue quien hizo los diseños de los adornos de los altares, de los relieves del pórtico con escenas de la Pasión, etc., etc.


  En España no hay ambiente para ese monumento, pues aunque dure el miedo a otra guerra civil, gran parte de la población tiende a perdonar y a olvidar. No creo que ni los familiares de los blancos ni de los rojos sientan deseos de que sus deudos vayan a la cripta, que si sólo es para los blancos establecerá para siempre una eterna desunión entre los españoles.


  11 de septiembre de 1957 (miércoles)


  Don Juan Carlos, encantador


  Hoy he estado en Marín a visitar a mi sobrino, el segundo comandante de la Escuela Naval Militar, y a su familia. El mayor de los hijos de este sobrino es guardiamarina y se hallaba en la enfermería de la escuela. He ido a verle y he tenido el gusto de saludar a S. A. R. el príncipe Don Juan Carlos, alumno de la Escuela, y que por una pequeña enfermedad se encontraba también en plan de curación.


  Sin adulación de ninguna clase, a la que no soy nada propenso, y menos en estas memorias que tal vez no se publiquen nunca, puedo afirmar que Don Juan Carlos me ha parecido encantador; no cabe muchacho más simpático, agradable y sencillo.


  Barcelona, 19 de octubre de 1957


  Las inundaciones de Valencia


  He hablado al Caudillo de las inundaciones de Valencia y le he dicho que allí le esperaban en los primeros momentos. Me ha contestado que desde el primer día de la catástrofe, se había ocupado de este asunto, dando órdenes a los distintos ministros para auxiliar dicha región, sin que se escatimaran medios y esfuerzos, y que en el consejo de ayer se le había dedicado más de cuatro horas, queriendo dar solución a los problemas que se plantean. Le he contado que, aparte de su esfuerzo en bien de Valencia, creía que tanto en esta región como en el resto de España, sentaría muy bien su visita en estos momentos. Me ha contestado:


  El próximo jueves iré; considero más práctico para Valencia ir después de unos días que en los primeros momentos, en que era difícil enterarse de la magnitud de la catástrofe y precisar la clase de auxilios que convenía enviar y los sitios donde serán más necesarios. Considero más práctico y útil enviar a cuatro ministros para que me informen de todo. Me parece excesiva la lista de peticiones que hace el alcalde de Valencia.


  Franco me ha dicho:


  Han llegado hasta mí, a través de un ministro, críticas sobre la actuación del capitán general de Valencia (Ríos Capapé); parece que no estuvo a la altura de las circunstancias y que no tuvo la menor iniciativa en los primeros días. No obstante, estoy enterado de que de Madrid, Zaragoza y otros sitios salen fuerzas en auxilio de la región inundada. Estoy contento de la Marina, en especial del capitán general de Cartagena, señor Mendizábal, que se portó muy bien. Espero informaciones con más detalle de la conducta de Ríos, pues hasta que le escuche no es posible darse cuenta de su actuación.


  Madrid, 4 de noviembre de 1957 (lunes)


  El Alzamiento militar


  Hoy, hablando con el Caudillo, comentamos el artículo publicado en la revista Reino, y firmado por el ministro de Obras Públicas, Jorge Vigón[8], sobre la actuación del general Mola en la preparación del movimiento militar. En este artículo se da la impresión de que fue Mola la figura principal en la preparación del Movimiento, y Franco un satélite de pequeña magnitud. Franco me ha dicho: «No me ha gustado, no comprendo cómo Vigón lo ha escrito sin estar bien enterado de la actuación de sus primeras figuras». En efecto, le he dicho, he leído en la prensa extranjera que cuando tú permitiste publicarlo parece que estabas conforme con él y que reconocías que tu papel en la preparación del Movimiento fue secundario.


  Franco me refiere la reunión que tuvo en la mañana del 9 de marzo de 1936, día en que por la tarde salió de Madrid para Cádiz y Canarias a incorporarse a su destino de comandante general de las islas. Franco dice:


  Como tú sabes, a dicha reunión, celebrada en casa del agente de bolsa don Juan Delgado, asistieron el general Mola y los coroneles Varela y Galarza[9]. Se cambiaron impresiones sobre el Alzamiento militar en el caso de que la república continuase en el mismo derrotero que hasta entonces. Se acordó que si el gobierno disolvía la Guardia Civil o el Ejército, ello sería motivo de alzamiento, y también si dicha disolución se iniciaba, para disimular, con regimientos aislados. Se trató también —continúa diciéndome— de la intervención de Mola en el futuro alzamiento, y éste puso dos condiciones. La primera que dicho movimiento no fuese contra la república, y la segunda que se debería seguir usando la misma bandera con el color morado. Yo —dice Franco— le contesté diciéndole que no podía darle garantías de que el Movimiento no acabase con la república, pues estaba demostrado que para los españoles la república era el caos y que nos llevaba rápidamente al comunismo. En cuanto a la bandera actual, le seguí diciendo, nada nos dice a los españoles. Ha servido para presidir todos los actos de bandidaje de este régimen. La otra, la roja y gualda, es la verdadera bandera de la Patria, que incluso conservó la primera república, y que por tradición era la venerada por todos los que debían intervenir en el Movimiento militar, y que la implantaría en los primeros momentos. Después de mucho discutir, Mola admitió lo que yo le decía y prometió sublevar Navarra, Burgos y Logroño, apoderándose de todo el territorio comprendido en su región militar. Se designó a Saliquet para el levantamiento militar de Cataluña y al general Goded para Valencia. A mí me propusieron ser quien dirigiese el Movimiento, pero no acepté, pues estaba seguro de que el general Goded no me obedecería con agrado, ya que le había notado una actitud muy especial cuando desempeñó el cargo de jefe del Estado Mayor Central. Prefiero, dije —sigue hablando Franco—, que el jefe del Movimiento sea el teniente general Sanjurjo, pues por su mayor categoría y prestigio militar, su jefatura será reconocida por todos los generales, y por su carácter modesto y sencillo se dejará aconsejar en todo lo que redunde en bien del triunfo del Alzamiento. Más tarde —dice Franco— Goded me envió recado de que en el futuro Alzamiento militar él se consideraba un cuerpo de caballo a retaguardia mía.


  [Me habla Franco después de la intervención del general Rodríguez del Barrio, que se encontraba enfermo en el hospital militar. Dijo que este general, por tener gran prestigio y por haber servido lealmente a la república, podría ser una garantía para el Ejército de la necesidad de un levantamiento militar; así que Franco decidió ir a visitarle antes de salir para Canarias con el fin de oír su opinión y animarle a intervenir].


  Si me dice que no, pensé, le animaré y le diré que siendo como es un patriota y un gran soldado, podría encontrar una muerte gloriosa y no oscura, como la que al pobre le esperaba por la enfermedad que padecía; en fin, que fui decidido a convencerle por todos los medios. Efectuada la visita, le expresé mis inquietudes y proyectos de preparación militar del Movimiento para salvar a la Patria. El general Rodríguez del Barrio se mostró conforme, dada la situación de España, y me dijo que estaba dispuesto a unirse con todas las fuerzas que dependían de su inspección y a las órdenes del teniente general Sanjurjo. No tuve que convencerle en ningún aspecto.


  Madrid, 9 de noviembre de 1957


  Franco ha estado comentando conmigo la inundación de Valencia y me ha dicho que había variado respecto a la opinión del teniente general Ríos Capapé que había comentado conmigo en Barcelona.


  Al principio se creyó en Valencia que nadie les ayudaba.


  
    Sí —dice Franco—, incluso el Ejército, sin tener en cuenta que la Capitanía General tenía un metro de altura cubierto de agua a su alrededor; lo mismo sucedía en la mayoría de los cuarteles y establecimientos militares, muy especialmente los parques de automovilismo. Por todo ello el capitán general y su estado mayor se dedicaron a vencer sus propias dificultades. Había que situar al personal, ganado y material. Teniendo que dejar sueltos a muchos caballos y mulos para que no pereciesen ahogados.


    El capitán general envió al Grao un camión para recoger al gobernador civil, que se encontraba aislado en la azotea de la Comandancia de Marina. La Marina actuó rápidamente; claro que los marinos de los buques de guerra podían ir en botes y efectuar muchos salvamentos, como así lo hicieron. La conducta del almirante Mendizábal fue valiente y eficaz. La catástrofe ha sido mayor de lo que se dice, pues además de los efectos de la riada, hay que lamentar lo del barro amontonado en la población. No se escatimarán esfuerzos hasta conseguir que Valencia recupere todo lo perdido y evitar en lo sucesivo que vuelva a ocurrir otra inundación de esta magnitud.

  


  Esto último que dice no lo creo demasiado; recuerdo que cuando la inundación de Orihuela dijo esto en un discurso y a los dos años hubo otra inundación parecida a la anterior. Claro está que aquello no fue tan terrible como lo de Valencia.


  28 de noviembre de 1957 (jueves)


  Los sucesos de Ifni. «La hábil política de Rusia»


  Por fin he despachado con el Caudillo; estaba muy preocupado por los sucesos de Ifni y lamentaba el proceder del gobierno marroquí, que parece ver con complacencia la actitud del ejército de liberación; por lo visto éste no tiene otra misión que favorecer los planes del partido Istiqlal, que el rey no controla.


  
    Ese ejército —dice Franco— el día en que tenga fuerza se volverá contra la monarquía, y la primera víctima será el propio monarca y su familia; porque en realidad es Rusia la que anima a dicho partido, valiéndose de un sinfín de agentes comunistas que gastan el dinero que haga falta para conseguir adeptos y hacer propaganda contra los ideales religiosos y políticos del pueblo marroquí.


    Rusia —sigue hablando Franco— hace una política muy inteligente. A Siria le anticipa divisas para que esta nación desarrolle sus fuentes de riqueza, en especial la agricultura, algodón, energía eléctrica, etc. Siria le pagará con sus productos que tanto han de beneficiar su economía. Lo mismo hace con Egipto, prestándole el dinero suficiente para construir la presa de Asuán; Rusia recibirá el pago de estos préstamos en la forma que más le conviene, en algodón, y hará el anticipo en maquinaria. Todo eso me preocupa —dice Franco— porque veo que esta enorme nación que es Rusia va conquistando simpatías en los países árabes; aunque no tendrá en ellos la soberanía política, se puede servir de su economía como si fuese propia; hay que contar además con el poder de los partidos comunistas que se van creando en cada país. Es decir, que en un futuro no largo, y en una situación extrema, Rusia se puede considerar como dueña y señora de los países a los que ahora ayuda y socorre. Reconocer todo esto y proclamarlo, como hice en Cartagena (lo que no gustó a un sector de la opinión), es reconocer la verdad. Ante esta realidad, ¿quién puede dudar —sigue hablando Franco— de que esta Rusia de hoy en nada se parece a la Rusia de los zares, en la que por no haber disciplina social, ni autoridad, ni control de la opinión pública, la nación no progresaba y sus enormes recursos y riquezas se perdían completamente sin la menor utilidad?


    El comunismo, el hitlerismo, el fascismo y el falangismo son sistemas políticos distintos, pero todos ellos tienen algo en común, como es el mantenimiento de la autoridad del Estado, base del orden en un país, la disciplina social y económica, etc.


    La hábil política de Rusia me hacer perder el sueño y me preocupa muchísimo.

  


  Luego pasa a hablarme de los problemas navales. «Nosotros no podemos sostener una flota de unidades grandes, y menos tener portaaviones».


  Le hablo de lo dividida que está la Marina en la cuestión del rearme; hay un sector que desea tener portaaviones, y otro, que es el joven, que dice que lo que hace falta son unidades pequeñas y muy modernas.


  La opinión de la gente joven es la acertada —dice Franco—, porque una nación pobre como España no puede sostener grandes unidades que costarían inmensas cantidades; además, no sería ésa nuestra verdadera misión en una guerra futura, en la que por intervenir naciones ricas y poderosas, ellas llevarían el peso del ataque.


  13 de diciembre de 1957 (viernes)


  La guardia mora. Ceuta y Melilla


  Esta mañana he despachado con el Generalísimo y le he informado del mal ambiente que notaba en el Ejército (generales y jefes) en relación con los sucesos de Ifni; también de la indignación de la opinión pública ante la conducta del gobierno de Marruecos, y especialmente del heredero del trono. Franco me dice:


  Es natural que los militares estén preocupados y lo sientan como cosa propia, sobre todo los generales que se han pasado parte muy importante de su vida en nuestra antigua zona del protectorado. Nosotros ahora no hacemos otra cosa que lo que exige la opinión mundial y lo que la misma Francia está haciendo para salvaguardia de sus intereses y derechos históricos.


  Después ha comentado lo difícil que es mantener nuestro control en todo el territorio de Ifni, debido a su extensión, y añade:


  
    Por ello nuestra actuación será el mantenernos en la población y garantizar la defensa de la misma, operando luego con fuertes columnas que recorran el territorio.


    Hasta ahora nuestra política ha sido fortalecer la autoridad del Sultán para que en Marruecos no reinase la anarquía. Ahora resulta que el Sultán no sabe agradecer este gesto de España y no controla o no quiere controlar a las bandas del ejército de liberación; así nuestra conducta tendrá que ser distinta.


    Es natural la indignación de la opinión pública con el Sultán —sigue comentándome Franco—, el príncipe heredero y demás autoridades marroquíes, y por ello es justificado el recelo contra la guardia mora, que siempre me ha sido leal y ha prestado a España muy buen servicio. Pero hoy no sería político, además de ser peligroso, el mantenerla. Por ello he dispuesto que cada guardia se incorpore a su grupo de regulares de procedencia.

  


  Le he hablado de Ceuta y Melilla, y de la necesidad de que se refuercen dichas plazas. Me ha contestado:


  Se han reforzado las guarniciones y ocupado puntos estratégicos para que la defensa sea más eficaz. Desde luego, Francia se está portando muy bien con nosotros en este asunto y está a nuestro lado con motivo de esta agresión.


  Me habla después del faro del Cabo Bojador y me dice:


  Allí hicieron traición los pocos soldados indígenas que había para la defensa. Por dejadez del capitán general de Canarias, el ministro de Marina no se atrevió a enviar infantería de marina.


  Le pregunto a qué se debió el gesto de la escuadra ante Agadir y Tánger.


  No tuvo otro objetivo —dice— que hacer ver a los marroquíes que podíamos destruir los centros de aprovisionamiento del ejército de liberación, y que también estábamos dispuestos a garantizar la vida y hacienda de nuestros compatriotas.


  Digo a Franco que estas medidas de fuerza habían causado buena impresión en el elemento militar, muy preocupado por lo sucedido, que atribuye en parte al exceso de confianza en los dirigentes marroquíes. Franco dice:


  Por la fuerza y la amenaza no se retrocederá ni un paso, y desde luego Ifni y los demás territorios de soberanía serán mantenidos cueste lo que cueste.


  Madrid, 18 de diciembre de 1957


  El Opus Dei. Las amistades de doña Carmen


  Hoy he almorzado con mi antiguo amigo Juan Antonio Suances, presidente del I. N. I. Es paisano mío y amigo desde la infancia.


  Charlamos del actual gobierno y Suances opina que tiene una tendencia muy acusada a Estoril. No cree en la influencia de Carrero Blanco, pues opina que no tiene la suficiente talla para ello y le extrañaría que el Caudillo le concediese la beligerancia de que tanto se habla.


  Este gobierno no durará por falta de capacidad de sus componentes, aunque tenga buena voluntad. No podrán resolver los problemas pendientes y así se gastarán rápidamente. La opinión pública impondrá su sustitución. Me habla del exministro Girón, diciéndome que, teniendo en cuenta su acusada personalidad, había propuesto al Caudillo que le nombrase presidente de Escombreras. A Franco no le pareció mal.


  Al comunicárselo Suances a Girón, éste le contestó que no lo aceptaba, pues tenía un policía que le seguía a todas partes y ello era prueba de falta de confianza en él por parte del gobierno. A don Camilo no le es muy grato Girón, dice Suances, y por eso le tiene vigilado. Los ministros del gobierno, sigue comentando Suances, no deberían atribuirse la menor representación del Opus Dei, pues ello es peligroso y puede ocasionar el desprestigio de una institución que S.S. el Papa autoriza. Los jesuitas no ven esto bien y no sienten simpatías por el Opus. Tampoco están de acuerdo con sus procedimientos.


  Cree Suances igual que yo que la persona que tiene verdadera influencia es su mujer, y que fuera de ésta hay pocos que la tengan, ni siquiera los ministros, a los que suele tratar con bastante indiferencia.


  Carmen, me dice Suances, me es muy simpática por la pasión que siente por su marido, pero comprendo que le perjudica por las amistades que tiene.


  Lo malo del Caudillo es el abandono en que ha tenido a los ejércitos, a los que deja por completo en manos de sus ministros respectivos. La opinión pública, y en especial la militar, le atacan, pues, dicen con razón que en esto que es lo que él entiende de verdad, no tiene disculpa tal abandono. En vez de haber aprobado enormes aumentos de plantilla y leyes de retiro enormemente gravosas para la economía del país, se hubiera debido ir con energía a la reducción de personal, y pagarlo con el debido decoro.


  Lo de Ifni le cogió por sorpresa y nos cogió muy desprovistos de material.


  Madrid, 21 de diciembre de 1957


  «Tal vez nos pedirán luego Granada». «El príncipe que tiene más derecho a la corona es Don Juan»


  He despachado con el Generalísimo, informándole del mal ambiente que hay con el asunto de Marruecos.


  Hablamos de Mizzian y los dos estamos de acuerdo considerando a este general un patriota.


  
    Precisamente —me dice el Caudillo— el general Galera tiene buena impresión sobre la conducta de Mizzian, que está descorazonado por la actitud del ejército de liberación y por la indisciplina de Marruecos.


    El gobierno español —me dice Franco— jamás ofreció entregar a Marruecos ningún territorio de soberanía, y sí la zona del protectorado que se extiende entre el río Dra y el paralelo 21; así me lo pidió personalmente el príncipe heredero, quien me dijo que conforme les había entregado la parte norte de esa zona, debía entregarles el sur. Se les puso la condición que de acuerdo con España se fijasen los límites definitivos de la nación marroquí, a lo que el príncipe no respondió de forma categórica.


    Al ver el gobierno español que el rey no imponía la disciplina en el ejército de liberación y que el jefe de éste no actuaba con claridad, se hizo saber a S.M. que no se le entregaría esa zona del protectorado mientras no se diesen garantías de que el ejército real era capaz de mantener la autoridad en toda la nación marroquí. Por lo visto esta actitud disgustó al príncipe, que estaba ya preparado para entrar en la zona sur del antiguo protectorado.

  


  Franco me hace una descripción de la zona de Ifni y me dice después:


  El Sultán y su gobierno jamás piensan conceder nada a España y sólo desean ocupar todos nuestros territorios de soberanía en el norte de África y los de Ifni y Sahara, sin dar compensación de ninguna clase a España. Tal vez nos pedirán luego Granada y los territorios que dominaron en la Península.


  Le he dicho que Melilla era muy vulnerable, y lo mismo Ceuta, y que ello justificaba la necesidad de dar una amplitud mayor a las zonas de soberanía.


  El error de Francia —dice Franco— fue haber deportado y destronado al Sultán legítimo, pues ello contribuyó a la unión de todos los marroquíes y aceleró la independencia, que no se hubiese producido tan rápidamente de no darse esta circunstancia. Valiño también tuvo la culpa por su política personal antifrancesa.


  Franco me dice:


  El general Zamalloa se me quejaba de que en España no se le da mucha importancia a lo que ocurre en Ifni; yo creo que se le da más de la que tiene, y ello es debido a que llevábamos diecinueve años sin haber oído sonar un tiro, y ahora cuando hay unas bajas, la opinión nacional reacciona en forma patriótica, pero algo desorbitada. La pena es que la actitud del gobierno de Rabat obliga a la opinión española a ponerse en contra del pueblo marroquí, que siempre, sobre todo el que fue de nuestra zona, se portó lealmente y nos ayudó en la Cruzada.


  Hoy he almorzado con el embajador Lequerica; antes, en el Pardo he cambiado impresiones con el Generalísimo.


  Franco no quiere dar mucha importancia a la entrevista de Don Juan con los tradicionalistas, aun cuando es partidario de que se unan todas las ramas monárquicas y acaten de corazón la ley del referéndum votada por toda la nación, que es la base legal para la permanencia del actual régimen.


  Franco me afirma una vez más: «El príncipe que tiene más derecho a la corona es Don Juan, conde de Barcelona; ¡qué lástima que esté tan mal aconsejado!». Yo le contesto: Si tú y el Ejército, con parte de la opinión nacional, proclamaseis a Don Juan, éste vendría a España y se le sometería a un plebiscito nacional que ganaría con facilidad. Franco me responde:


  Don Juan no hace nada por acercarse al régimen y no conoce a España más que a través de lo que le dicen los que van a Estoril a contarle impresiones pesimistas y a pintarle lo más negra posible la situación española.


  Con Lequerica también he hablado de este asunto, que con razón tanto apasiona a muchos españoles. El embajador es más radical que el mismo Caudillo. Él no quiere a Don Juan ni a ningún rey. Él quiere una regencia nombrada por el Consejo del Reino el día que Franco desaparezca.
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  Capítulo quinto

  1958


  22 de febrero de 1958 (sábado)


  El general José Miaja


  Despacho en el Pardo con el Generalísimo y comentamos el fallecimiento del general Miaja[1], ocurrido el pasado mes de enero. Franco me dice:


  
    Miaja era un pobre hombre que se subió al carro triunfante de la república para medrar, pero era una completa medianía. Ése fue el error de aquel régimen, que persiguió a los generales de más prestigio en el Ejército diciendo que habían medrado por el favor real, cuando ello no era verdad; en cambio, acogió a todos los fracasados, desprestigiados y vividores.


    Estaba resentido —dice el Caudillo, refiriéndose a Miaja— con la república moderada por haberle quitado el mando de una división de Madrid, por lo mal que desfilaron y se presentaron las tropas a sus órdenes en el desfile del 14 de abril, ante el presidente de la república en la Castellana.

  


  Digo a Franco que Miaja era menos inmoral de lo que pretendía Queipo en sus célebres charlas.


  17 de marzo de 1958 (lunes)


  La autopista Barcelona-París


  Hoy he despachado con el Generalísimo, informándole de lo bien que ha sido acogido su discurso de fin de año en América. El departamento de Estado y el de Defensa están preocupados por lo que pueda pasar en Marruecos y consideran al gobierno del rey con poca fuerza e incapaz de contener a los extremistas. Al parecer, el ejército americano está de nuestra parte en los desagradables asuntos de Ifni.


  Informo a Franco de las noticias confidenciales que me han dado personajes catalanes sobre la labor del ayuntamiento de Barcelona, que por lo visto pretende resucitar la Lliga regionalista y hacen por desprestigiar al gobierno diciendo que éste se opone a que se haga la autopista Barcelona-París. Franco niega que el gobierno se haya ocupado de este asunto. Al decir yo que, según mis informadores, no había mucha moralidad en la administración municipal, me contesta:


  No me extraña mucho, pues esa corporación, si se exceptúa los tiempos de alcaldía del señor Maten, nunca ha sido un modelo de austeridad. La Lliga siempre ha tenido fuerza en Barcelona, en cambio la Falange no arraigó mucho, pues los gobernadores no supieron darle impulso y elegir mandos de prestigio y arraigo en la población. Acedo, el gobernador, es bueno, pero a veces se muestra poco diplomático y se dispara en sus discursos. Al catalán se le convence con el ejemplo y la austeridad, sin necesidad de parecer duro. De todas formas, Acedo es un gran gobernador y de lo más leal.


  28 de marzo


  Ifni. El Sahara


  El Generalísimo me ha estado hablando de la cuestión de Ifni y Sahara, lamentándose una vez más de la poca vista que han tenido los altos comisarios desde el general Marina, al no haber ampliado los límites de la zona de soberanía de las plazas de Ceuta y Melilla.


  Ello se pudo hacer muy bien —dice Franco— al terminar la guerra de 1909, cuando la agresión de los moros a las minas del Rif. El alto comisario no hace caso de las instrucciones que desde aquí se le dan, sólo se ocupa de su lucimiento personal.


  Le hablo después de que se quería suprimir la pensión correspondiente al teniente general Mizzian, por alegar el Supremo que su paso a la reserva había sido a petición propia.


  Franco me dice:


  Esto no puede ser, es una injusticia a Mizzian, que se batió constantemente en defensa de la misión de España en Marruecos y durante nuestra guerra.


  Le digo a Franco que hablaría con el teniente general Pimentel, exponiéndole sus puntos de vista para que, como presidente del Consejo Supremo, anulase esa injusta medida.


  
    La labor política realizada en Ifni —me dice Franco— ha sido escasa, y la mayoría de los altos jefes que por ahí han pasado no han estado en contacto con los indígenas.


    El coronel Del Oro fue quien hizo mejor labor y estaba muy bien preparado. En el Sahara ha pasado lo mismo, pues se pudieron crear muchos intereses que favoreciesen al indígena. Nuestros mandos han seguido siendo muy aficionados a los puestos aislados guarnecidos por pequeñas fuerzas, que son fácilmente sitiadas, y cuando esto ocurre hay que ir a socorrerlos y librar combates en sitios elegidos por el enemigo y no por nosotros. Eso fue lo que se hizo con frecuencia al guerrear para la implantación del protectorado. Ahora se mira con prevención a los indígenas, a los que se ha desarmado ante las confidencias de que se iban a sublevar para asesinar a los españoles; no se tiene en cuenta que esa confidencia la dio un cabo indígena que no puede ser más leal, y hay que suponer que como él habrá muchos.


    Lo que sucede —sigue hablando Franco— es que entró miedo a los mandos, y ocurre lo que sucedió en Regulares en Melilla, cuando el desastre de Annual, que por haber descubierto el jefe que había algunos soldados que intentaban escapar, se desarmó a todo el mundo, lo cual ocasionó un verdadero desastre.


    Muchos consideran cómodo el desarmar a los indígenas, pero ello puede traer consecuencias fatales. Soy partidario de utilizar a los indígenas como soldados dándoles un fusil de siete milímetros y no mucha munición, para que^se defiendan. Si se escapan no pueden reponerlas por no existir de esta clase en otros ejércitos que no utilizan ese fusil.

  


  Me habla después de sus planes de riego en relación con nuestro territorio del Sahara; está seguro de que se encontrará bastante agua. Habla de petróleo, de fosfatos y demás productos.


  Se construiría un puerto que diera salida a estos productos y que sirviera además para las necesidades del Ejército.


  Le he encontrado muy optimista en relación con los planes del futuro, pero no creo que sus colaboradores tengan demasiada fe. A Franco, cuando habla de Marruecos y de los servicios allí prestados, se le nota lo feliz que ha sido mandando aquellos leales y bravos soldados marroquíes en plena juventud, cuando apenas tenía veinte años.


  Franco siempre me dice: «Conmigo siempre se han conducido como excelentes y leales soldados».


  29 de marzo de 1958 (sábado)


  Atenciones de los condes de Barcelona con doña Carmen. La huelga de los mineros de Asturias. La novela de Emilio Romero


  En el despacho de hoy he comentado con el Generalísimo las atenciones tenidas por los condes de Barcelona con Carmen durante su estancia en Lisboa, la invitaron a tomar el té y fueron a despedirla al Veracruz.


  Franco me contesta:


  En efecto, los condes de Barcelona han estado muy atentos; antes de salir Carmen para Lisboa, manifestaron por conducto de Nicolás su deseo de invitarla, pero como Nicolás es tan abandonado se retrasó en dar el encargo, que también se hizo más tarde por conducto de la embajada; así que llegó tarde el deseo de los condes de que fuese aceptado e incluido en el programa oficial en el que figuraba otra merienda. El ministro Castiella[2] aconsejó que se aceptase la de SS. AA. RR. y que hiciera un hueco para ello, y lo mismo opinó el general Vigón diciendo que así el régimen nada perdía, y que negarse era dar armas a los que desean que Don Juan esté distanciado de mí. Ya sé —dice Franco— que muchos comentaron la noticia diciendo que ello equivalía a un reconocimiento oficial de Don Juan, sin tener en cuenta que una atención por su parte no varía la situación política.


  Le he preguntado si Carmen estaba satisfecha: «Sí, mucho, los príncipes estuvieron muy afectuosos, lo que constituye un hecho agradable».


  Mi impresión es que Franco estaba contento. «Me preocupa el viaje de Don Juan en el Saltillo, creo que no debería hacerlo, pues es peligroso —me dice—. Un deportista español invitado no quiso ir porque no era partidario de tal viaje».


  Le he dicho que me gustaría conocer la opinión de cierta parte de la aristocracia, que alardeaba de no querer nada con él ni con su mujer.


  Ésos han procedido así, pues lo que desean es una monarquía que esté a su servicio y al de sus intereses, y no al servicio del pueblo; por ello adulan a los príncipes que están fuera de España y creen que éstos van a venir pronto; pero cuando los reyes están en peligro no se preocupan de defenderlos y dejan que se vayan para congraciarse con los enemigos triunfantes.


  Comentamos luego la pasada huelga de los mineros en Asturias; me dice Franco:


  
    Ha estado muy mal llevada por las autoridades, yo nunca fui partidario de la militarización de los obreros, pues aún se complican más los incidentes, que pueden llegar a adquirir una inusitada gravedad. Además, los enlaces sindicales, que en su mayoría son de izquierdas y bastantes de ellos comunistas, no hacen más que complicar las cuestiones y no procuran el remedio. Los obreros no desean trabajar ocho horas, pero exigen que se las abone el patrón. Si la producción en las siete horas es igual a la que se hacía en ocho no hay inconveniente en que se les abone. El no trabajar supone una pérdida grande para la producción y la disminución de divisas en nuestra balanza comercial.


    Es una pena —dice Franco, lamentándose— el proceder de los jueces de primera instancia, que se apresuran a poner en libertad a los detenidos que coaccionaban a los trabajadores para que interrumpiesen el trabajo. Se amparan en el Fuero de los españoles, que aplican con una benevolencia grande para los detenidos y con perjuicio para los intereses del Estado. En vista de ello no hubo más remedio que publicar un decreto suspendiendo determinados artículos de dicho Fuero.


    Los ingenieros de minas —me dice el Caudillo— están muy poco en contacto con los mineros y no bajan a los sitios donde éstos trabajan para compartir sus fatigas y enterarse bien de si el trabajo se efectúa con garantías de seguridad, velando en todo momento por su bienestar.

  


  Después se sigue lamentando:


  
    Y los paniaguados de las empresas, que siempre están colocándose en sitios burocráticos, sin soportar las penalidades del minero y cobrando tanto o más que él. Todo eso tiene que terminar, pues de esos abusos viene el descontento, y estos conflictos afectan muy hondamente a la economía nacional.


    ¿Has leído la novela del señor Romero La paz empieza nunca, que te dejé?

  


  Le he dicho que no me parecía bien tantas palabras soeces como m, c, p, etc., etc., pues se puede ser muy hombre y muy viril sin pronunciarlas; lo mismo las comparaciones de tono irrespetuoso que se hacen de la Sagrada Hostia. De la lectura de este libro se saca la consecuencia de que el autor no está contento con nada y con nadie. Se mete con la monarquía, con la república, con Gil Robles, con Azaña, etc., etc. Sólo desea el sindicalismo de las J. O. N. S. y la dictadura de la Falange. En cambio, estoy conforme con todo lo que dice de injusticias sociales. Y Franco me dice:


  
    Lo de las palabrotas podía suprimirlas. El autor tiene razón cuando habla del obrero del campo y de la vida que lleva, que no puede ser más dura.


    Al hacer el relato de la vida de la juventud en un pueblo de Ciudad Real, donde los jóvenes sólo se reunían una vez al año y el resto del tiempo lo dedicaban a trabajar o a buscar trabajo, el autor pone de manifiesto la necesidad de una mayor justicia social que yo trato de implantar en toda España; esta justicia se va dejando sentir en muchos sitios y no cesaré en mi empeño. Tiene razón en fustigar a la república, que nada hizo en este sentido, a pesar de las promesas que se hicieron al pueblo. La república no hizo más que destruirlo todo sin hacer mejoras sociales, y por ello casi todos los españoles resultaron defraudados y desilusionados, lo mismo los de derecha que los de izquierda.

  


  «La novela me pareció bien», ha vuelto a afirmar el Caudillo.


  Resaltar la injusticia social me parece bien, pues este régimen tiene la obligación de extirparla por completo, sin tener en cuenta otra clase de consideraciones. Franco me dice:


  Ya se ha hecho mucho, pero no cejaré hasta que la justicia social llegue a todos los pueblos de España. Hay que darse cuenta de que las cosas no van tan aprisa como uno quiere.


  Le he dicho que si la Falange Española Tradicionalista y de las J. O. N. S. hubiese estado sola en el gobierno tal vez se hubiera procedido con más energía para combatir las injusticias sociales. «Eso no ha sido posible, porque los gobiernos deben tener una representación de las fuerzas que han contribuido a la victoria».


  Madrid, 7 de abril de 1958 (lunes)


  «Lo de mi marcha es una tontería»


  Hoy he despachado con Franco y le he dado cuenta del ambiente pesimista que se respira en la calle.


  Se dice que las autoridades no hacen nada para frenar la carestía de la vida. Suben a diario artículos de primera necesidad y las clases adineradas hablan de sus amistades que ponen el dinero en el extranjero.


  Le digo también que entre los militares había descontentos por los rumores que corren de que va a haber reformas y que rebajan las edades, siendo la de coronel a los cincuenta y seis años. La opinión pública se queja de que en los cargos políticos se esté tanto tiempo, como sucede con muchos gobernadores y alcaldes. Se tolera que muchos catedráticos no vivan en sus destinos. La opinión pública más adicta se queja de lo mal que se hace la propaganda, cuando el gobierno tiene todo el poder en sus manos. ¿Qué se ha dicho al público sobre los territorios de Ifni o sobre el Sahara? Nada en absoluto, parece que hay interés por que sólo se preocupen por el fútbol.


  Al actual gobierno se le considera débil y poco preparado para resolver los problemas nacionales, y especialmente el económico. Se rumorea tu marcha; Franco escucha con la paciencia de siempre estas manifestaciones mías, pero noto por su cara que no le hacen mucha gracia.


  
    Es muy difícil abaratar la vida —me dice—, pues para ello hay que eliminar un sinfín de intermediarios y acaparadores que tienen raíces muy profundas en determinados organismos, y muy especialmente en los ayuntamientos. El nivel ha subido en toda España y el consumo es cada vez mejor. Antes, en los pueblos y aldeas de España se vivía muy mal, y casi todo lo que se producía en materia de alimentación se llevaba a la población más cercana. Hoy el pequeño agricultor vive mejor y no tiene que molestarse en salir de su casa para vender los productos del campo.


    Lo de mi marcha —dice Franco— es una tontería que se dice; lo mismo que cuando se habla de mi salud, que gracias a Dios es magnífica. Hay gente que cree que con decir que estoy enfermo se van a realizar sus aspiraciones. Que digan lo que quieran y que Dios siga protegiendo mi salud. En los cargos hay quienes disfrutan viéndolos cambiar cada día, pero eso no puede ser. Te habrás fijado —me dice— que se habla mal de un ministro alto funcionario y el día en que cesa por algún motivo, ya nadie dice nada; pero al poco tiempo se le recuerda y se dice que era mejor que el nuevo que está actuando.


    Mucha gente habla de las personalidades políticas por lo que oyen comentar a sus amistades. Otros, por los favores que reciben; si se les niega un permiso de importación o un coche, dicen que el ministro es una calamidad, si se les concede, es bueno, hasta que les niega algo, y entonces ya no se le tienen en cuenta los favores recibidos.


    Es muy difícil en un país tan apasionado como el nuestro tener contentos a todos. Hay personas amargadas que hablan siempre mal de los que están en el poder.


    Eso de la nueva rebaja de edades no es verdad, y se dice para sembrar el descontento. No hay duda de que hay que buscar salida a un sinfín de jefes y oficiales que sobran y que en el Ejército tienen escaso porvenir.

  


  21 de abril de 1958 (lunes)


  Los problemas de Abastos


  Hoy he despachado con el Generalísimo y le he dado cuenta de diferentes asuntos de actualidad.


  Hablamos de los deseos del general Perón de venir a vivir a España, lo cual no parece bien en la Argentina, sobre todo al elemento militar. Le digo que la mayoría de las naciones no deseaban acoger a Perón, pues ello ocasionaba trastornos y jaleos.


  El Generalísimo me dice:


  Estoy procurando dar largas para contestar a la petición que ha hecho Perón de residir en España; siento no poder acceder a ello, porque Perón se portó muy bien con nuestro país cuando se retiraron los embajadores por orden de la O. N. U. y Perón se negó a retirar el suyo. En todo momento se portó muy bien con nuestro país.


  Le digo que las naciones en algunos casos no pueden tener gestos románticos y que hay que tener más en cuenta la conveniencia nacional que el corazón. «España no entiende de ingratitudes, siempre hemos sido un pueblo noble y caballeroso».


  El problema de Abastos va muy bien —me dice entusiasmado—, en estos últimos años el consumo ha aumentado de una manera enorme. El azúcar se consume en cantidad doble de la producción nacional y hay que importarlo. Lo mismo ocurre con la carne, que hay que importar de Dinamarca (por cierto, gusta mucho a los consumidores).


  Después me habla de las maniobras internacionales.


  
    Cuando se enteran de que España va a hacer una compra grande —me dice Franco— como la que se hizo de aceite de soja, suben el precio de un modo enorme, últimamente, al creerse en los Estados Unidos que habíamos desistido de comprar ese artículo, bajó el precio y se pudo adquirir mayor cantidad. El problema es grande —me dice— teniendo en cuenta las modestas divisas que poseemos para ello; siempre está diciendo el ministro de Comercio y el delegado de Abastos que van a congelar gran cantidad de atún a fin de lanzarlo al mercado cuando escasee la carne, sobre todo en época de turismo.


    También se podría congelar una gran cantidad de corderos cuando éstos empiecen a perder peso, aunque esto es difícil de realizar por falta de cámaras frigoríficas de grandes dimensiones. El atún podría conservarse en Vigo, Barbate y en sitios próximos a las almadrabas. Me han elogiado al actual delegado de Abastos, que es persona de trabajo y de ideas, sólo que no tiene demasiada práctica.

  


  Le he dicho que todas las dificultades que el gobierno tenía en materia de Abastos deberían explicarse en la prensa, radio y televisión, empleando gráficos que el pueblo entendiera. Que deberían admitirse las críticas y la controversia en la prensa y en las Cortes; de esa manera se destruirían las campañas clandestinas que siempre hacen los enemigos del régimen y un sinfín de descontentos, muchos de ellos de buena fe. Esto, como es natural, afecta más que a nadie a las clases modestas, pues ven que la vida sube y los ingresos están estacionados. Nadie se preocupa de explicar el motivo.


  «Reconozco que en este asunto la propaganda no marcha», me dice el Caudillo.


  Por último me dice, comentando una hoja anónima sobre el viaje de su mujer a Lisboa:


  No se ajusta a la verdad, pues Carmen no solicitó visitar a Don Juan y fue él quien expresó su deseo de que fuese a tomar el té con ellos.


  3 de mayo de 1958 (sábado)


  «Mis poderes son vitalicios». Don Juan y la guerra de España. El general Rodrigo


  Hoy he despachado con Franco y le he leído algunas cartas de amigos residentes en el extranjero que están asustados por las noticias que reciben sobre la marcha de Franco, renunciando a su cargo.


  También le he dado a leer un ejemplar de la revista Bohemia, de La Habana, donde se hacían consideraciones sobre el porvenir político español y el deseo de muchos españoles de que se hiciera un plebiscito, con la seguridad de que a Don Juan le votarían incluso los comunistas, pues es la única puerta que se puede elegir para entrar en la fortaleza del régimen de Franco y derribarlo. También le he dado un comentario que hace el embajador Lequerica a la citada revista.


  Le aconsejo que se ponga más en contacto con la opinión pública, pues a mi juicio guarda demasiado silencio. Me parece bien que no contestes a todos los rumores que se lanzan con tanta frecuencia a la voracidad pública, pero conviene que el país conozca tu manera de pensar. Ahora se te presentará la ocasión con motivo de la apertura de las Cortes.


  Sí, sí —me dice—, te prometo que hablaré algo. Diré que mis poderes son vitalicios y que no está en mis planes el dejar el gobierno de la nación. Pero diré que como ya tengo sesenta y cinco años y puedo perder la salud, conviene que todo esté previsto y haré resaltar que aun cuando vuelva la monarquía, ésta tendrá como base los postulados del Movimiento Nacional.


  Franco al hablar de Don Juan siempre le trata con mucho respeto. No está conforme con su proceder, pero le tiene simpatía.


  Yo no le hubiera aconsejado firmar el manifiesto, le digo.


  Don Juan fuera de España está metido de lleno en el ambiente extranjero, y así tendía una cuerda de salvación que pudiese servir de enlace con el resto del mundo.


  Disculpo como tú a Don Juan, le digo, pues estando alejado de la Patria no podía ver la realidad, y esto le hacía ver peligros irremediables creyendo que su deber era salvar la institución monárquica. Pero yo jamás lo hubiese firmado, como lo hicieron otros que hoy están haciendo negocios con la protección de ministros y altos funcionarios del régimen. Don Juan, en el ambiente hostil en que se encontraba y sin otros medios de información, se dejó informar por consejeros que veían a Franco lanzado del poder violentamente; pero los de aquí no tienen disculpa.


  Recuerdo al Caudillo que Don Juan se portó muy bien en la guerra, y que tal vez fuese una equivocación no haberle dejado participar y haber accedido a sus deseos de luchar por España y por el Movimiento Nacional. Franco me dice:


  Yo consideré, y no me arrepiento de ello, que había que conservar para la Patria la vida del joven príncipe que se presentó valientemente a luchar por cuanto significaba el Movimiento Nacional.


  Pregunto al Caudillo su opinión sobre el homenaje hecho por parte de los fueros políticos carlistas al príncipe Don Juan, bajo la presidencia del señor Arauz de Robles. Me contesta el Caudillo:


  
    Esto ha contribuido a dividir más a la Comunión Tradicionalista unida en el ideal y en la doctrina de lo que debe ser la futura constitución de la monarquía; discrepan en quién va a ser el príncipe que ha de llevar la corona; la persona —dice Franco— es lo de menos, lo esencial es la doctrina de la nueva constitución.


    No se hacen cargo de que a los príncipes que eligen para reyes de España no los conoce nadie, ni tienen ambiente en el país. Son extranjeros, y además se olvidan de que los descendientes directos de Don AlfonsoXIII son los herederos legales de la Corona de España.

  


  Asiento a sus consideraciones y le digo que era un dolor que los españoles no nos unamos en un gran ideal nacional, desprovisto de pequeñas banderías, para hacer una constitución monárquica basada en la tradición, aunque modernizada, teniendo en cuenta los tiempos actuales y la mayor cultura del pueblo, y sin olvidar los derechos individuales de cada ciudadano, que la Iglesia Católica es la primera en defender. Que no sea tan liberal como la de 1870; pero tampoco tan absolutista al estilo de CarlosIV o FernandoVII. Franco me dice: «Puede hacerse sobre la base de los postulados del Movimiento Nacional y se podría hacer el proyecto de la nueva constitución». Le contesto que si lo hacía él y era aprobada por referéndum, tendría garantías de éxito, pero que después de muerto no tendría el Consejo del Reino autoridad suficiente para implantarla, lo que ocasionaría el caos y un confusionismo espantoso. El Caudillo me dice: «La ley de sucesión ya ha sido aprobada con una arrolladora votación y ya no es necesario que se vote de nuevo».


  Franco me habla después del general Rodrigo. Me dice:


  Es algo ligero y además habla mal de todo el mundo. Una vez me dijo en forma despectiva «yo no saludo a ésos», refiriéndose a varios ministros del gobierno. Tú comprenderás que eso no lo dice una persona reflexiva. Además, es muy apasionado.


  Le contesto que hablando así con sus amigos se permitía alguna expansión en forma humorística, pero nunca con mala intención. Siempre está en broma y habla con ironía. «Yo le quiero —dice Franco—, pero no me agrada que sea tan apasionado».


  Franco recibe los informes sobre este asunto del ministro de la Gobernación, al que el capitán general no quiere demasiado bien, y estoy seguro de que esto último es lo que molesta a Franco. Considero que Rodrigo, de los actuales tenientes generales es uno de los más echados para adelante, y por ello no me agradaría que, herido en su amor propio, se distanciara del régimen. Rodrigo puede ser muy útil en momentos de apuro. La pena es que no sea monárquico.


  Madrid, 19 de mayo de 1958 (lunes)


  Los príncipes de tos tradicionalistas


  Comento con Franco que se decía que muchos ministros no le habían aplaudido. «Ya sabes que no todos prodigan los aplausos, y sobre todo teniendo puestos de confianza», me responde.


  Le pregunto si el discurso lo había leído antes al gobierno. Él elude contestarme, lo que interpreto en el sentido de que no lo había hecho.


  A continuación me ha dicho:


  El cargo de general jefe del alto Estado Mayor se lo voy a dar a Muñoz Grandes, pues de esa forma si me ocurre algo, teniendo cubierto ese puesto tan importante y da máxima confianza, estoy seguro de que habría de interpretar mi voluntad y se haría cargo del poder.


  Le pregunto si él excluía a S. A. R. Don Juan de Borbón para subir al trono, una vez él muriese o na pudiera seguir gobernando. Me ha respondido:


  Quien tiene que designar al rey es el Consejo del Reino, pero desde luego yo no le excluyo. Si Don Juan acepta los postulados del Movimiento sin reserva alguna, no existe motivo legal para excluirle.


  A los príncipes que apoyan los tradicionalistas, ¿los consideras candidatos para el trono de España y deben ser tenidos en cuenta por el Consejo del Reino? Me contesta Franco textualmente:


  Estos señores son desconocidos por el pueblo y no tienen arraigo en la mayoría de los españoles.


  Resumiendo:


  1.o Franco no piensa dejar el poder por propia voluntad.


  2.o No excluye a Don Juan de Borbón para que sea rey de España, siempre que acepte los postulados del Movimiento.


  3.o Está convencido de que Muñoz Grandes realizará su pensamiento político expuesto el otro día en las Cortes.


  4.o Deja al Consejo del Reino la responsabilidad de resolver la sucesión el día que él falte, pues antes de ese acontecimiento no piensa dejar ya instaurado al rey.


  2 de junio de 1958 (lunes)


  Don Juan y Don Juan Carlos, los herederos legales


  He despachado con el Generalísimo después de una temporada de no poder hacerlo, por haber estado Franco dedicado a la pesca del salmón en ríos asturianos.


  Le felicito por haber pescado cerca de sesenta salmones, algunos de catorce quilos, y me contesta:


  En efecto, he tenido mucha suerte, pues ningún pescador antes de ir yo había cogido más de trece, y algunos estaban satisfechos como si hubiesen hecho una proeza.


  Este comentario me parece algo ingenuo, pues me consta que las autoridades competentes hacen todo lo posible para que el Caudillo tenga verdadero éxito en su temporada de pesca. ¡Así se las ponían a FemandoVII!


  Digo a Franco que la impresión del embajador Lequerica era que se iba a quedar sin ningún amigo, pues los que le rodean se van apartando de él y abrazando de corazón la causa de Don Juan.


  «De mí —dice Lequerica—, que soy ante todo franquista, dice el gobierno que no puedo llegar a ser presidente de las Cortes por no tener garantías de convicciones monárquicas».


  Franco me dice:


  
    Yo ya tengo sesenta y cinco años y es natural que prepare mi sucesión, pues me puede ocurrir algo —como yo tantas veces he dicho—. Para ello no hay otros príncipes que Don Juan y Don Juan Carlos, su hijo, que son por este orden los herederos legales.


    Es una pena la formación inglesa, y por supuesto tan liberal, de Don Juan. No es verdad que Don Juan dijese a un periodista en los Estados Unidos que su padre gobernó con los socialistas; lo que pasó fue que les dio cargos y enchufes, que no es lo mismo.


    Me consultó Areilza la forma en que había de recibir a los príncipes en nuestra embajada en los Estados Unidos y le di instrucciones para que lo hiciera con todos los honores reales, como les corresponde. Areilza así lo hizo, por lo que le felicité; tal vez, sin que yo pueda asegurarlo, se excedió un poco, pero lo esencial es que lo consultó todo antes de la visita real.

  


  Digo a Franco que si su deseo no excluía a Don Juan para rey, debería decirlo públicamente, haciendo resaltar la conducta patriótica de este príncipe en la Guerra de Liberación.


  Le hablo después de lo mal que trata el ministro de la Gobernación a los tradicionalistas del señor Valiente, según se me quejó éste, diciéndome que los persiguió todo lo que pudo en el acto de Montejurra. Franco me dice:


  Los tradicionalistas querían hacer un acto nacional y no local, y por ello el ministro les puso cortapisas, lo cual no significa persecución ni mucho menos. El mismo Don Juan —dice Franco— está comprometido a respetar las ideas tradicionalistas; lo malo es que existen muchas capillitas y cada cual no desea más que triunfe lo suyo, sin admitir a otros, aun cuando tengan ideales muy aproximados.


  Después le vuelvo a hablar de la sucesión, pues creo que debería dejarlo arreglado. Le digo que aun cuando viniera una monarquía como él deseaba, sería un régimen demasiado liberal, con el peligro de que no fuese lo suficientemente fuerte y sirviera únicamente de paso a una república que con el afán de revancha hundiría a España en el caos. Me contesta:


  Voy a formar una ponencia para redactar las leyes constitucionales que deberán ser la base del nuevo régimen y que deberá jurar el rey que en su día se proclame.


  Madrid, 9 de junio de 1958


  Las elecciones portuguesas. El general Humberto Delgado


  Pregunto a Franco su impresión sobre las elecciones de Portugal. Me contesta:


  
    La campaña electoral ha sido desastrosa y se han producido muchos desmanes provocados por los enemigos del régimen. Por miedo o comodidad se ha abstenido mucha gente, y de todo ello se ha aprovechado el candidato de la oposición, Humberto Delgado, que ha tenido en muchos sitios una lucida votación. Con el procedimiento electoral portugués puede ocurrir allí un serio contratiempo.


    Toda la oposición al régimen, y muy especialmente la masonería, apoyará a Humberto Delgado.


    El gobierno portugués es un quebrado cuyo común denominador es fijo y lo que varía es el numerador; por ello estos vaivenes pueden costar un disgusto serio al régimen de Salazar; podría venir un presidente que retire la confianza a Salazar.


    Un día pregunté a Salazar si era partidario de la república, y me contestó que aunque simpatizaba con la monarquía, comprendía que por el elevado número de años que hacía que este régimen había desaparecido, ya no tenía arraigo en el pueblo portugués; aparte de que el actual régimen se podía considerar republicano, pues el presidente lo es de la república portuguesa y él era el jefe del gobierno. En España, le contesté —me sigue diciendo Franco—, la república dejó un recuerdo de caos y anarquía y por ello la mayoría de los españoles sentimos terror ante esa forma de gobierno. España debe su unidad y su época de esplendor a la monarquía, que si bien decayó en alguna época, no puede negarse que fue cuando se hizo más liberal y con mayor influencia de los elementos perturbadores, los masones, el socialismo, etc., etc. La monarquía liberal en España tuvo muchos errores, pero con todo no se puede comparar con la república, que fue la anarquía y no supo o no quiso mantener el principio de autoridad.

  


  Digo al Generalísimo que las últimas manifestaciones del gobernador militar de Lisboa y del ministro de Defensa Nacional parecen una advertencia de que no se toleraría un cambio de régimen.


  
    Estoy conforme —me dice Franco—, el señor Do Santos es un buen y leal colaborador de Oliveira Salazar y no tolerará que el país caiga en la anarquía. En Portugal la masonería está muy extendida y hay muchos masones que apoyan al régimen, aunque se oponga a él el núcleo más importante. Por ello es difícil allí el secreto en las actuaciones gubernamentales; un día pregunté a Salazar quién era la persona de su confianza a la que podía en cualquier momento notificar una información de elevado interés y que conviniese que Salazar conociese. Salazar me contestó: Me la manda usted directamente a mí sin la intervención de nadie, y menos de ningún portugués.


    Lo ocurrido durante el período electoral —sigue hablando Franco—, ha sido grave y seguramente inspirado por las logias de diferentes países americanos y alguna francesa, que, aliadas con los elementos extremistas, tratan de eliminar al régimen de Salazar para implantar una república democrática que influyese en el ambiente español para destruir nuestro régimen. En vista de la pasividad y poca energía que veía en el gobierno portugués, hablé de este asunto, en plan de amigo y confidente, al embajador del vecino país en España, y él me contestó que si me parecía bien se lo diría a Salazar; le contesté que consideraba que era obligación suya hacerlo.

  


  Digo a Franco que después de su discurso parecía que el ambiente en España estaba más tranquilo. Me contesta:


  El presente parece que sí, pero yo tengo noticias por información directa de las logias masónicas de que se prepara una campaña de grandes proporciones en contra del régimen español que no tardará en estallar. Por ello tenemos que estar prevenidos.


  Hablamos después del Valle de los Caídos y le digo que en algunos sectores había sentado mal que se pudieran enterrar en la cripta lo mismo los que cayeron defendiendo la Cruzada que los rojos, que para eso aquéllos están bien donde están. Y que también había oído elogios suyos diciendo que estaba inspirado por la Iglesia Católica. Franco me dice:


  
    En efecto, es verdad que ha habido alguna insinuación muy correcta sobre el olvido de la procedencia de bandos en los muertos católicos. Me parece bien, pues hubo muchos en el bando rojo que lucharon porque creían cumplir un deber con la república, y otros por haber sido movilizados forzosamente. El monumento no se hizo para seguir dividiendo a los españoles en dos bandos irreconciliables. Se hizo, y ésa fue siempre mi intención, como recuerdo de una victoria sobre el comunismo que trataba de dominar a España. Así se justifica mi deseo de que se pueda enterrar a los caídos católicos de los dos bandos.


    Nosotros no luchamos contra un régimen republicano, luchamos para frenar la anarquía que reinaba en España y que sin remedio conducía a una dictadura comunista. Con el alzamiento del Ejército y la guerra se cortó el paso al comunismo.

  


  23 de junio de 1958 (lunes)


  Los tradicionalistas y Don Juan


  En el despacho corriente con el Generalísimo hablamos de los tradicionalistas. Franco me dice:


  
    La rama que defienden los señores Valiente y Zamanillo[3] se está portando muy bien con el régimen; pero no se comprende que sean partidarios y que hagan propaganda en favor de un príncipe extranjero que no tiene el menor arraigo en el país y que nada inspira, a los españoles. Comprendo —dice— que estén resentidos con sus correligionarios que fueron a Estoril a ofrecerse a Don Juan; porque no contaban con la autorización del partido y fue un acto poco leal para con el resto de los tradicionalistas, que no piensan como ellos; no estando, además, facultados para hablar en nombre de toda la «Comunión Tradicionalista».


    El ministro de la Gobernación —sigue hablándome Franco— es muy impresionable y a veces poco político; no tuvo flexibilidad para tratar a los tradicionalistas, y por ello éstos se quejan de su actuación. En general, los militares —dice— proceden con poca flexibilidad, y en política no se puede proceder así. El ministro de la Gobernación nombró un gobernador civil en Tenerife que lo primero que hace es descolgar un cuadro de Primo de Rivera de su despacho; lo cual, como es natural, produjo gran consternación en los elementos políticos de la isla. Todo ello es debido a que el ministro no se pone de acuerdo con el del Partido para nombrar gobernadores. Lo que deben hacer, y así se lo dije a los dos ministros, es que el del Partido debe proponer en caso de vacante a varias personas de prestigio y significación política, para que el de la Gobernación elija al que considere mejor.

  


  Le digo que, estando ya definido el régimen en una monarquía católica y representativa, qué príncipe le era más grato para que en su día ocupe el trono; me contesta:


  Todavía no he dicho nada sobre el particular para evitar discrepancias prematuras en este asunto. Es una contrariedad para mí que Don Juan siga un plan liberal. Recientemente en Nueva York estaba dispuesto a visitar al separatista Casals; no lo hizo por consejo de nuestro embajador, Areilza. Si en su día Don Juan no interesa por su conducta política, se nombrará a su hijo el príncipe Don Juan Carlos, pues lo esencial es la doctrina o constitución de la nueva monarquía, siendo secundaria la persona que vaya a ser rey. En todo caso, la ley de sucesión prevé que puede nombrarse un regente.


  Hablamos luego de la entrevista del Caudillo con un periodista de Le Fígaro que se publicó en la prensa de Madrid. Franco me dice:


  Al principio, sabes, me resistí a concedérsela por tratarse de un periódico que siempre ha tratado mal al régimen español; pero nuestro embajador me pidió que accediera, pues el periódico se comprometía a publicar literalmente lo que yo contestase en un lugar destacado. He de reconocer —dice Franco— que cumplió su palabra y se portó con toda corrección. Al principio me envió un cuestionario políticamente tendencioso que no me agradó; le manifesté que tenía que variarlo. De pronto se presentó el periodista, haciéndome nuevas preguntas que fueron contestadas en la forma que el periódico publicó.


  Me habla luego del embajador Lequerica, haciendo grandes elogios de su lealtad y de su sensibilidad política. «Se da cuenta en seguida —me dice Franco— de la opinión pública».


  Le digo que Lequerica no tenía confianza en los príncipes sucesores de Don AlfonsoXIII, para que puedan ocupar el trono de España. Franco me dice:


  Los considero influenciables por Inglaterra y por la reina Victoria. Lequerica teme que deseen servir a una monarquía liberal con una constitución como la de 1876 y que todo ello degenere en una república parecida a la que motivó el Movimiento Nacional.


  Ése es el temor de muchos españoles, le contesto; Franco dice: «Lo importante es la constitución de la nueva monarquía».


  Madrid, 30 de junio de 1958 (lunes)


  El Real Madrid y el Atlético de Bilbao. La masonería en Portugal


  Después de mi despacho con el Caudillo, como de costumbre, charlo un rato con él; comentamos primero el partido de la final de Copa entre el Real Madrid y el Atlético de Bilbao. Franco me dice:


  Me gustó mucho el entusiasmo del Bilbao por obtener la victoria. El Real Madrid —me dice— acusaba la falta de Genio y de Koppa; además, se le notaba el cansancio después de una larga temporada de trabajo en la que ha tenido tantos triunfos.


  Le pregunté si le había gustado Di Stéfano; me dice:


  Fue una lástima que no haya podido jugar como otras veces, estaba marcadísimo y no le dejaban desarrollar su juego. Tres por lo menos le seguían. El partido fue correcto y, dada la calidad de los equipos, lo pasé muy agradablemente. El público estuvo a la altura de la capital de España, bastante imparcial para encuentros de esta naturaleza.


  Hablamos de otras cosas y le digo que se decía en diferentes sitios que en Portugal se habían perdido las elecciones. Me contesta:


  
    Eso no es verdad, se han ganado, y el candidato de la oposición sólo ha obtenido aproximadamente el veinte por ciento de los votos, y eso en las capitales, que fue donde sacó más, porque los distritos rurales votaron a favor del gobierno.


    Este candidato —dice Franco— ofreció a sus electores todo cuanto le pareció oportuno para sorprender su buena fe, incluso la disminución de impuestos, aumento de sueldos, baja del coste de la vida, etc., etc., Claro, con esta propaganda ha habido muchos que picaron y le han creído. La lucha fue dura y la oposición actuó con gran violencia, sobre todo en el norte. En Portugal, ya te dije que la masonería está muy extendida e incrustada en los organismos oficiales, perturbando mucho su marcha y ejerciendo una influencia nefasta. Con Oliveira Salazar hablo mucho de estas cosas; pero no creo que haya conseguido convencerle del peligro que para el régimen portugués representan estas elecciones presidenciales, que pueden ocasionar la caída del jefe del gobierno, destituido por el presidente triunfante.

  


  Hablamos del ministro de Comercio. Le digo que parecía que la opinión pública ya no le criticaba tanto; me contesta:


  Es bastante teórico y un hombre extremadamente frío. Arburúa —dice— era más dinámico y consiguió muchas divisas para el Estado, pero dada la opinión pública que tenía no tenía más remedio que prescindir de sus servicios.


  Hablamos luego del pabellón español en la exposición de Bruselas, diciendo yo que según mis informes no había gustado a muchas personas que lo habían visitado.


  La culpa es de los diplomáticos, que, tratándose de asuntos del Exterior quieren intervenir en todo, aun cuando no entiendan; a mí me enseñaron los planos de la instalación y me pareció todo muy pobre, hasta el punto de que di orden de que se modificaran. Por lo visto allí había un arquitecto que se negó a reformar y mejorar nada, diciendo que él entendía del asunto y que no admitía la menor indicación. Por fin se consiguió resumir el proyecto haciendo resaltar nuestra producción de artesanía y nuestro adelanto industrial.


  Le digo que lo consideraba acertado, pues según me habían dicho sólo presentábamos bailaoras y limpiabotas adornados con los colores nacionales. Le hablo del pabellón ruso, que gustó mucho, y me dice:


  No tiene nada de particular que gustara, pues Rusia tiene una industria muy adelantada, mucho dinero y no escatima nada para la propaganda en el extranjero.


  Comentamos el destino a Valladolid del jefe del Estado Mayor del Aire teniente general Longoria, para el que el Caudillo tiene elogios. Hablamos de aviación y me dice:


  Tuve que luchar mucho con el anterior ministro del Aire, que no sabía controlar la industria civil de aeronáutica, aprobando la construcción de aparatos carísimos y que luego resultaban anticuados para la guerra. Eso pasó con la construcción de aparatos Messerschmitt y otros que resultaron poco prácticos. Al fin con gran esfuerzo se han conseguido muchas cosas. Hoy los cazas nuestros no sirven para limpiar el aire de aviones, pues con las velocidades modernas de los bombarderos éstos pueden permanecer en el aire y defenderse bien sin temor a los cazas. En aviación —dice Franco— pasa como con la Marina, cuesta tan caro sostenerla que se hace impracticable para una nación pobre, y no hay más remedio que tener solamente lo más imprescindible para la propia defensa. Esto no lo quieren ver muchos y se creen que lo que es factible para una nación rica lo puede ser igualmente para España. En la Marina se suspira por un portaaviones que nosotros no podemos sostener, pues unido a los aparatos que lleva costaría unas cantidades astronómicas. España con sus islas y posesiones africanas puede tener aeródromos suficientes para su defensa inmediata.


  Le he leído una carta de un general americano en la que se lamenta del lujo de muchas embajadas, aludiendo a la nuestra, en las que se prodigan los festejos suntuosos, cócteles, diversiones diplomáticas, etc. Ello no aporta otro beneficio que irritar a los contribuyentes americanos, que dan su dinero para ayudar a estos países que lo malgastan de esa forma. La carta termina diciendo: «Desplegar el lujo de esas embajadas es rasgo de poca psicología». Franco me dice:


  Tiene razón ese general americano; desgraciadamente hay diplomáticos a quienes gusta mucho ese plan de frivolidad, aunque, como le pasa a Areilza, se gaste dinero suyo en esas fiestas.


  Le digo que se debería hacer una revisión en muchas organizaciones iberoamericanas, que nada hacen y no sirven para nada. En cambio debe cultivarse a nuestros compatriotas en el extranjero, que viven al margen de España; nuestras representaciones nada hacen por atraerlos, convencerlos y enterarlos de la labor del régimen. «Tienes razón en lo que dices —me dice Franco—. Trabajo siempre en corregir ese mal».


  Madrid, 15 de julio de 1958


  Los acontecimientos de Iraq. Los pocos méritos guerreros del general Barroso


  Esta tarde he ido a despachar con el Generalísimo; estaba muy preocupado por los acontecimientos del Iraq, donde acaba de triunfar la revolución izquierdista y han asesinado al príncipe heredero y al primer ministro Nuri-al-Said, proclamándose la república.


  Franco cree que el rey Faisal ha muerto también, siendo extraño que nada se sepa de su muerte. Me dice:


  Las tropas americanas, según mis noticias, están desembarcando en el Líbano a petición del presidente, y el Consejo de Seguridad está reunido para tratar de la agresión en Oriente Medio. Lo que sucede —opina Franco— es por incomprensión de los occidentales que siguen una política vacilante y medrosa que envalentona a los comunistas, ya que éstos saben que sin una agresión directa los Estados Unidos no harán nada. Los pueblos musulmanes aún no están preparados para una independencia absoluta, pero no olvidan el apoyo decidido que encontró Nasser[4], y por ello están convencidos de que pueden hacerlo todo sin arriesgar nada. No había necesidad de abandonar Egipto y de alentar a los nacionalistas. Después vino la invasión de Inglaterra y Francia sin contar con los Estados Unidos. Este acto fue una agresión, y los americanos no tuvieron más remedio que obligar a estas dos naciones a desistir de la empresa. Ahora mismo es seguro que los ingleses y americanos hubieran visto con gusto el abandono de Argelia por Francia, sin tener en cuenta que es preferible que esté allí esta última nación y no un pueblo entregado al comunismo sin la menor responsabilidad.


  ¿Qué hará Rusia?, le pregunto.


  Tal vez no sea imposible que desembarque fuerzas en algún sitio por propia iniciativa o a petición de naciones filocomunistas. No se puede precisar su reacción, pero ello no justifica la política inactiva suicida que venían practicando los americanos, con lo que pierden prestigio en el mundo. Hay muchos políticos en las naciones occidentales que no son comunistas; pero les va muy bien flirtear con Moscú y defender de esa forma sus sinecuras, como le sucede a Mr. H., presidente de las Naciones Unidas. Hay muchos demócratas que ven con simpatía a los comunistas y confraternizan con ellos.


  Hablamos de la política marroquí. Digo a Franco que hay bastantes personas que critican que no se haya defendido el protectorado.


  
    No estoy conforme con esas opiniones; pues dada la política que hizo Norteamérica en favor de la independencia —dice Franco— la política francesa en relación con el Sultán y la situación de nuestras fuerzas, no hubiera sido posible defendernos si lo hubiésemos intentado; sólo retirar las fuerzas españolas a sitios estratégicos hubiera costado un sinfín de bajas.


    Ante esas consideraciones y con el deseo de mantener nuestra amistad con el pueblo marroquí, he creído que lo mejor era conceder la total independencia de nuestra zona. Tal vez la Historia juzgue que ha sido prematuro.

  


  Hablamos de política interior. Le cuento que el ministro del Ejército, Barroso, me había dicho que estaba cansado del cargo por exceso de trabajo y por no tener mucha salud para desempeñarlo. Franco me dice:


  Barroso está disgustado con el ministro de Hacienda que en las Cortes calificó el presupuesto del Ejército como gasto no productivo; esto Barroso lo consideró como ofensivo, inspirando unos artículos que iban a aparecer en el ABC con la firma de dos militares. Arias Salgado me consultó —dice Franco— si debían publicarse y le contesté que de ninguna manera, pues el ministro de Hacienda no ofendió al Ejército y su discurso fue correcto. Dicho ministro es militar y aunque es del Cuerpo Jurídico nadie le da lecciones de espíritu militar y de cariño al Ejército. Lo que sucede es que al ministro de Hacienda le molesta que sus colegas le anden pidiendo constantemente créditos suplementarios, cuando ellos tienen atribuciones, dentro del presupuesto, para hacer cambios de crédito. Además, el del Ejército tiene fondos particulares por más de noventa millones de pesetas; este dinero puede aplicarlo a gastos no previstos y evitar hacer propuestas de aumento de créditos por valor de dos o tres millones de pesetas. El ministro se ha comprometido conmigo a hacer el Ejército más eficaz, pero sin suprimir cargos y sin perjudicar al personal, pero no lleva el asunto con la premura debida.


  Después me dice: «Barroso debió de ser republicano, pues Azaña le tuvo de agregado militar en París durante la república». Le contesto que yo en estos momentos le consideraba monárquico de Don Juan, y que me había dicho que no estaba contento por no ver tan inminente la llegada de Don Juan para gobernar. «Es muy diplomático —me dice— y muy trabajador, aunque no demasiado listo. Es político y le creo leal, no habla mal y está bien intencionado». Le respondo que yo opinaba lo mismo, pero que en el Ejército existían varios tenientes generales con méritos más elevados que los del actual ministro, quien por sus pocos méritos guerreros no está a su altura en prestigio profesional.


  Madrid, 16 de julio de 1958


  «La Pasionaria es más lista que el hambre»


  Con motivo del día de la Virgen del Carmen he ido al Pardo a felicitar a Carmina. He charlado con el Caudillo en unión del teniente general Asensio y del general Laviña, de su Casa Militar.


  Franco ha comentado los asuntos del Líbano e Iraq diciendo:


  Si ocurre algo irreparable por parte de los rusos, será dentro de poco, antes de cinco o seis días. Pero no lo considero probable, creo que las Naciones Unidas tomarán cartas en el asunto. La política de occidente se caracteriza por sus debilidades y miedo a la opinión pública, cosa que en Rusia no cuenta para nada, pues los rusos, por temperamento y por estar acostumbrados, no dicen nunca nada ni se lo dejan decir; ya que siempre han tenido gobiernos autócratas y obedecen ciegamente y se resignan sin hacer la menor reclamación.


  A continuación me cuenta varios episodios de jóvenes españoles que fueron enviados a Rusia a raíz de nuestra Guerra de Liberación; me dice el Caudillo:


  Estos chicos se quedaron asombrados al ver que en Rusia había, como en todas partes, pobres y ricos. Estuvieron en un campo de concentración y se escapaban con frecuencia para conquistar chicas, que a algunos les pegaron enfermedades venéreas; en vista de ello, a los enfermos les llevaban al sanatorio, de donde también se escapaban, dedicándose a conquistar lavanderas que lavaban en un río cercano, sin hacer caso a los vigilantes que tenían. Las autoridades, no sabiendo cómo meterlos en disciplina, consultaron con la Pasionaria, que es más lista que el hambre, y que dio el siguiente consejo: «La mejor solución es nombrar vigilantes a tres o cuatro de ellos de más carácter». Los nombrados quisieron imponerse, pero fueron desbordados por sus compatriotas que les dieron una paliza y… continuó el caos. Esto prueba que el español no es de igual carácter que el ruso, no siente por igual la disciplina, y por ello los directivos comunistas no sienten simpatía por nosotros, pues dicen que nos inclinarnos siempre al anarquismo, que no somos disciplinados. Rusia ha mejorado mucho —dice Franco— en estos veinte últimos años y el pueblo está mejor alimentado.


  La Coruña, 1 de septiembre de 1958 (lunes)


  Una ballena de veinte mil kilos


  He ido al Pazo de Meirás a despachar con el Generalísimo. Estaba muy eufórico por haber pescado días atrás en el Azor una ballena de unos veinte mil kilos. Todo entusiasmado, me refirió el trabajo que le había costado: «Me costó más de veinte horas de lucha hasta que al fin se rindió», me dice.


  En su conversación refleja su enorme entusiasmo por la pesca: «Espero coger un ejemplar mayor. Disfruto mucho con este deporte y constituye un descanso grande de mi trabajo y preocupaciones».


  Hablamos de asuntos internacionales:


  Estoy preocupado por el conflicto chino y por las islas de la China Nacional, Quemoy y Matsu, fuertemente atacadas por la China comunista. Tengo miedo de que Norteamérica caiga en la emboscada que está tendiendo Rusia para debilitarla al mismo tiempo que a China —me dice—. Los Estados Unidos no consideran que la pérdida de esas islas, tan cercanas a la costa de la China comunista, sea un motivo esencial para una guerra de gran envergadura que se convertiría en la tercera guerra mundial.


  En relación con la política interior le he encontrado tranquilo, sin alarmarse por los partes y las previsiones del ministerio de la Gobernación.


  Nada de particular tendría —me dice— que los enemigos del régimen intenten hacer algo valiéndose de los estudiantes cuando empiece el curso en octubre y se abran las universidades. De todas formas, han de ser escaramuzas, pero nada serio. Los políticos revolucionarios exiliados no se dan cuenta de que han pasado más de veinte años desde la terminación de nuestra guerra, se creen que los estudiantes son tan manejables y tienen la misma mentalidad que los de aquella época. La mentalidad es distinta que en 1930, cuando muchos trabajaban por la república y en 1938 por el comunismo.


  Madrid, 2 de octubre de 1958


  «Los ministros no representan a ningún partido político»


  Por deber de lealtad he dado cuenta al Generalísimo de una nota que recibí en la que se dice que nuestro embajador en los Estados Unidos parece estar algo arrepentido por creer que se pasó de rosca en sus homenajes regios del verano y monta sus contrapartidas. Cree dicho embajador que Franco parece un poco arrepentido de haberse dejado ganar la mano por Vigón, don Camilo, Castiella e Iturmendi, y que tenía deseos de frenar los pasos excesivos que en determinado sentido estaban dándose hace días. Este embajador tuvo una entrevista con Vigón y Sangróniz, les contó su teoría del frenazo y éstos se irritaron muchísimo; no hay frenazo, le dijeron, pero si lo hubiera nosotros haríamos andar al Generalísimo. Sangróniz también echaba fuego por los ojos ante la idea de una detención en los intentos monárquicos; por lo visto Vigón echó en cara al embajador que con su excesivos festejos monárquicos de mayo había levantado la liebre, dando lugar a que el Caudillo se diese cuenta de adonde querían llevarle e interrumpirse la maniobra.


  Franco me dice:


  Nada de lo que se refleja en dicha nota es verdad, pues a mí ningún ministro me ha manifestado su impaciencia por la venida de la monarquía. Ellos han aceptado el cargo sin condición alguna y no están en el gobierno representando ningún partido determinado. Están sí por su prestigio personal y no ignorando yo sus ideales; por ello yo al nombrarlos sabía quién era monárquico, juanista o tradicionalista, o falangista, etc., etc.; pero en el gobierno no representan a ningún partido político. No me han apremiado en nada y yo tampoco nada les prometí.


  Creo sinceras esas afirmaciones de Franco. Creo que los ministros están encantados con sus carteras, y que en su mayoría se dan buena vida, no sintiendo ganas de apremiar a Franco para que tome una determinación, no vaya éste a disgustarse.


  18 de octubre de 1958 (jueves)


  Camilo Alonso Vega


  Despacho con el Generalísimo preguntándole qué tal estaban sus relaciones con Don Juan de Borbón. Me contesta:


  Estoy preocupado, pues obra muy ligeramente, como si no existiese el actual régimen y el Movimiento Nacional. Está apartado y entregado a los enemigos de la actual situación, no tiene remedio, estoy muy descorazonado con él.


  Es una pena, le digo, y no cabe duda de que esto sucede por no vivir Don Juan en España, pues aquí tendría una información exacta y veraz de la realidad del régimen nacional. Muchos de los que van a Estoril le hablan mal del régimen para situarse el día en que sea rey, sin perjuicio de estar ahora estupendamente llenos de enchufes, con cargos, consejos, etc. «La estancia de Don Juan en España ocasionaría muchos trastornos», dice Franco.


  El Generalísimo demuestra su pesar, y se ve que es sincero su disgusto, ante la actitud de Don Juan. De todos modos yo estoy convencido de que no está dispuesto, al menos por ahora, a traer a ningún rey. Si Don Juan se acercase más al régimen creo que se fortalecería la rama monárquica; somos muchos los que la sentimos de verdad y tememos que una monarquía liberal degenere en una república y luego en comunismo.


  Apartar al Caudillo y al régimen de la futura monarquía lo considero un error tremendo y de fatales consecuencias.


  Luego me habla Franco de las diferencias entre los generales Rodrigo y Alonso Vega, que no son de origen político; con este motivo me vuelve a hablar de lo poco políticos que son los militares entre ellos. El actual ministro de la Gobernación, Alonso Vega, «juzga a las personas —dice— “buenas o malas”, pero no existe para ellos nada intermedio. Hay muchas facetas en la política que conviene conocer, y lo mismo con la manera de ser de las personas que ejercen cargos públicos. Don Camilo —me sigue diciendo— se empeña en dar colocación a amigos suyos de la división que mandó en Navarra durante la guerra, y ha habido que sustituir a varios; uno de ellos protestó varias letras y su conducta no es clara; otro tuvo la desgracia de que su mujer perseguía al presidente de la Diputación y le ponía los puntos. Éste se quejó y dio cuenta al ministro, pero tuvo que saltar de su puesto. Todo eso es debido a que se pone en puestos de gobierno a personas que no se las conoce lo suficiente, y no se sabe lo que dan de sí ellos y sus familias».


  Le pregunto si era verdad que don Camilo perseguía a los tradicionalistas:


  No, no es verdad —me responde—, lo que pasa es que el ministro quiere garantizar el orden por encima de todo y no autoriza los mítines sin una garantía. El último mitin de Ciudad Real —me dice Franco— fui yo quien le dijo que podía autorizarlo.


  ¿Es verdad, le pregunto, que don Camilo es uno de los ministros que más desea que vuelva la monarquía cuanto antes, como se dice en tertulias políticas?


  No lo creas —me contesta—, lo que sucede es que se considera obligado desde la guerra a Bilbao, y por ello es amigo de muchos bilbaínos, que son monárquicos; aunque él lo es, creo que no tendrá mucha prisa por la instauración.


  Desde que está de ministro, le digo, me parece que está más contento y de mejor carácter, tratando a sus subordinados con más humildad.


  Me habla del general García Valiño, al que recibió en audiencia hace días.


  Se me quejó —me dice Franco— de los puestos que le ponen en actos oficiales en relación con su prestigio; me dijo también que sus compañeros le aprecian poco y que apenas se acercan a saludarle, que está pasando por una mala situación económica y que deseaba que le diera una embajada, pues en otros países daban a los generales más embajadas que en España. Yo le contesté —me dice Franco— que estando en activo como estaba era más difícil complacerle, pues los cargos militares deben estar ocupados por los generales de plantilla.


  Al terminar de charlar, he dicho a Franco que me daba pena su descorazonamiento con Don Juan, notándole además pesimista en relación con su sucesión: «No debes cruzarte de brazos, pues la solución para el día en que tú mueras sería más difícil. Hoy existe mucha gente que considera el régimen como cosa transitoria, mientras tú vivas; si quieres que las esencias del régimen perduren es necesario que tú instaures la monarquía que ha de sustituirte, pero no lo dejes para que lo hagan cuando tú te mueras».


  Me contesta Franco:


  El primero que no hace nada por facilitar la sucesión es Don Juan. La rama tradicionalista no puede ser la solución, pues legítimamente la sucesión monárquica está en Don Juan o en su hijo Don Juan Carlos. Los tradicionalistas —me dice—, con Don Javier[5], desean destruir lo que Dios ha hecho legitimado, la sucesión de Don Carlos a Don AlfonsoXIII y a sus herederos.


  Madrid, 6 de diciembre de 1958 (sábado)


  «Las ramas tradicionalistas no son hoy legítimas». El general DeGaulle


  Hoy he despachado con Franco. Hablamos del momento político de España y comentamos el pensamiento de Lequerica respecto a una carta suya.


  El Caudillo me repite una vez más que la monarquía es el régimen que él cree que conviene a España, aunque tiene defectos y reyes desastrosos como CarlosIV y FernandoVII; en cambio la república fue un verdadero caos las dos veces que se instauró en nuestra nación.


  Dentro de la monarquía —me dice— no considero más heredero legítimo que Don Juan de Barbón. Todas las ramas tradicionalistas no son hoy legítimas, y a sus representantes nadie les conoce en nuestro país. Lo malo es lo mal aconsejado que está Don Juan, lo liberal que es, y que prescinde del actual régimen hablando en muchas ocasiones como si éste no existiese.


  Le he dicho que llegado ese día sin sucesor legal, triunfaría el general más audaz, y que lo más probable sería que se decidiese a proclamar a Don Juan o a esperar la venida del rey que fuese proclamado o elegido por un gobierno de concentración o por unas Cortes Constituyentes que Dios sabe si traerían la monarquía que conviene a España, basada en los ideales del Movimiento, o una república. En ese caso, además del desastre que ello supondría para España, la Historia le haría responsable de haberse cruzado de brazos y de no haberse ocupado de su sucesión. Franco me insiste:


  Con el Consejo del Reino nada anormal puede ocurrir. Este Consejo proclama al rey que considere más conveniente para España, pues es una de sus atribuciones más importantes. Si este organismo hubiese existido en 1931 la monarquía no hubiera caído, ya que el Consejo en último caso hubiera suspendido las facultades al rey y nombrado su regente. En Hungría hubo un regente durante muchos años y nada ocurrió políticamente.


  Le contesto que una vez él faltase, el Consejo del Reino tendría muy poco o ningún prestigio, pues hoy sólo tiene el que él le da.


  Hablamos del triunfo del general DeGaulle en Francia. Le considera muy liberal.


  Estoy seguro —me dice— que defraudará a los que hoy le han votado. Mantuvo después de la guerra a un ministro del Ejército que era comunista, y con esto está juzgado; ya los aliados —me dice— le aguantaron demasiado y no debieron tener con él tantas consideraciones. Inglaterra le explotaba cuando gobernó la otra vez, e incluso tenían instalado un aparato en su despacho que registraba todo lo que DeGaulle hablaba, y luego lo copiaba un agente del servicio secreto inglés. A nosotros nos informaba Londres, y por ello estamos perfectamente enterados del pensamiento y de los planes del presidente del gobierno de la nación vecina.


  Madrid, 24 de diciembre de 1958


  Girón, vigilado por la policía. El clero catalanista


  Esta mañana he felicitado las Pascuas al Caudillo; no he podido hablar mucho con él por tener que preparar el discurso de fin de año.


  Le he contado que en Torremolinos había hablado con el exministro señor Girón, al que encontré optimista en relación con la política del actual gobierno. La única queja que me expuso es que está vigilado por la policía y que a todas partes a donde va le sigue un agente. Esto le molesta, pues supone una falta de confianza con un hombre público que prestó buenos servicios al régimen y a España. Franco me dice: «He dado órdenes para que cesen esas vigilancias; estoy convencido de que ahora ya no existen».


  También le he hablado de las quejas que me había formulado el gobernador civil de Barcelona, señor Acedo. Éste se lamenta de que cuando pronuncia un discurso exaltando a la Falange, el ministro de la Gobernación le manifiesta su disconformidad, diciéndole que no debe prodigar tantos elogios. Esto mismo le ha sucedido cuando censuró discretamente la política que sigue el clero catalanista; política que no frena ni mucho menos el arzobispo doctor Modrego[6] y que patrocina de una manera ostensible el abad mitrado de Montserrat.


  Franco me dice:


  
    El actual ministro de la Gobernación presta muy buenos servicios, pero no tiene demasiado sentido político. Le gusta el mando, pero no tiene la flexibilidad que necesita todo gobernante. Quiere ignorar la existencia del ministro secretario del Movimiento, que es el que lleva la política del gobierno, y a ella debe supeditarse el ministro de la Gobernación.


    La Falange es una fuerza, del Movimiento, pero no es única ni exclusiva, como quieren establecer. Los gobernadores deben tener en cuenta las instrucciones que reciben del ministro del Partido. En relación con el catalanismo, el gobernador se excedió un poco en el discurso que pronunció, y así se lo hice saber cuando me visitó.


    El gobernador debió dar cuenta al gobierno con toda clase de pruebas de las actuaciones de las autoridades eclesiásticas, si es que éstas no proceden correctamente. Lo mismo si se trata del arzobispo que del abad mitrado. El gobierno tiene medios sobrados para que se les llame la atención, pues para ello hay un concordato con el Vaticano, y estoy seguro de que recibiría la ayuda del nuncio, a quien el gobierno informaría, con toda clase de pruebas, de toda actuación no correcta de las primeras autoridades eclesiásticas de Barcelona.


    El cardenal de Tarragona —me dice Franco— manifiesta su descontento con cierta parte del clero de su arzobispado, y me dijo que estaba llamando al orden y corrigiendo estas extralimitaciones.


    El arzobispo Modrego me tiene pedida una audiencia que pienso concederle después de Navidad. Pienso quejarme de su pasividad y le recordaré el juramento prestado de lealtad al régimen que debe cumplir como buen católico.


    Acedo —dice el Caudillo— es muy buena persona y un gran político, pero a veces se deja llevar de arrebatos y dice cosas que debería tener calladas, sobre todo cuando previamente no informó al gobierno, teniendo además instrucciones concretas.


    Acedo —continúa diciendo Franco— no está en buena armonía con el alcalde de Barcelona, del que el gobierno no está descontento, y que procura administrar lo mejor posible. En realidad, en Barcelona es difícil encontrar un alcalde que esté compenetrado con la Falange, y si se exceptúa a Mateu, de muy buenas condiciones en todos los sentidos, sobre todo en el orden administrativo, no ha habido ningún alcalde con la energía suficiente para que la política y la administración sean como deben ser.

  


  Me despido de Franco felicitándole las Pascuas.
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  Capítulo sexto

  1959


  Madrid, 12 de febrero de 1959


  «New York Times», baluarte de la masonería internacional


  Esta mañana he despachado con el Caudillo. Comentamos la comida del hotel Menfis, de la que tanto se habla en Madrid y en el extranjero. Le entrego un ejemplar del New York Times del día 2 en el que en primera plana y con gran detalle se comentaba la comida debajo de grandes titulares: «Banquete monárquico».


  Franco me dice:


  
    He leído el periódico y es el baluarte de la masonería internacional; de ahí procede su antipatía y sus constantes ataques al régimen español; una vez —me dice— un corresponsal de dicho periódico quiso tener una entrevista conmigo para ser publicada. Me resistí mucho a concederla, pero tanto insistió Martín Artajo que por fin accedí; no recuerdo —dice Franco— los detalles de la entrevista, pero sí que comentó con ironía que yo había cambiado en mi despacho las fotografías de Hitler y de Mussolini por otras de S.S. el papa PíoXII y del presidente del Brasil. Eso no es verdad, porque la fotografía del papa PíoXII la tengo en mi despacho desde el mismo día que la recibí, y lo mismo la del presidente del Brasil, señor Kubitschek. Nunca tuve en el despacho la foto de Mussolini, y si es verdad que tuve la de Hitler, fue retirada al enfriar España sus relaciones con la Alemania hitleriana, bastante antes de terminar la segunda guerra mundial. Estos corresponsales son poco serios y se dedican a comentar cosas sin decir toda la verdad de ellas.


    El periodista, queriendo echar en cara la ayuda americana, me dijo —dice Franco— que no comprendía cómo era menor que la que se daba a otras naciones menos unidas a su país que el nuestro.

  


  A Franco no se le notaba ninguna preocupación por lo del hotel Menfis. Al preguntarle cómo había sorprendido al ministro de la Gobernación (Camilo Alonso Vega) lo ocurrido, me contesta: «No se dio importancia al acto, considerándolo la policía como una de tantas comidas que se celebran en Madrid».


  Me contó Lequerica que Emilio Romero, director de Pueblo, había hecho el comentario de que los que atacan al régimen tienen «impunidad y protección», y en cambio si un modesto obrero, socialista o no, hace crítica de los salarios u organizaciones, sufre todo el peso de la ley.


  Creo que no está bien ni el exceso de severidad ni la impunidad, las dos cosas ocasionan males mayores. Franco me dice:


  El gobierno no ha de perder la serenidad, pues para mí son iguales todos los ciudadanos, y además el motivo no es lo suficientemente grave como para castigarlos severamente.


  Me dice también:


  El infante Don Alfonso de Orleans desea hacer un viaje a Francia y a otros países europeos para contrarrestar la labor realizada por ministros nuestros en bien de la economía. En vista de ello ordené al ministro de la Gobernación que no se le diera el visado de salida en su pasaporte y que se le retirara el pasaporte diplomático.


  Le digo que tal vez no fueran verdades esos propósitos, pues el infante no iba a anunciarlos a bombo y platillo para que la policía se haya podido enterar. El infante siempre te fue leal y muy compenetrado con nuestro Ejército, al que perteneció. Así que me parece muy raro eso que me has dicho. Franco me contesta: «Bueno, pues volveré a estudiar este asunto».


  Madrid, 21 de febrero de 1959


  Planes sobre la instrucción del Ejército


  Despacho con el Generalísimo, que se había acostado muy tarde la noche anterior por haber durado mucho el Consejo de Ministros (terminó sobre las tres de la madrugada).


  Me ha empezado a hablar del teniente general Barroso, comentando que éste dice que tiene poca salud. Franco cree que es muy buena. Yo creo, le he dicho, que es muy pesimista, pues habla de dejar la cartera para el 31 de julio, fecha en que pasa a la situación B. Franco me dice: «Barroso siempre ha sido pesimista y se afecta por las contrariedades corrientes que todo el mundo tiene».


  Se lamenta, le he dicho, de las contrariedades que tiene por la falta de dinero en el presupuesto del Ejército. El Generalísimo me dice:


  
    Lo que pasa es que no sabe gastar bien lo que tiene y no se da cuenta de que existen muchos gastos que debe suprimir. ¿De qué sirven —me pregunta Franco— tantos parques de automóviles, con una enormidad de funcionarios y obreros que devengan retiros, pensiones y demás emolumentos, cuando en nuestra guerra no fueron necesarios, y con la industria particular atendíamos todas nuestras necesidades? Lo que no es preciso para la guerra tampoco es necesario para la paz. Lo mismo pasa con el ingreso en las academias militares, convocando un sinfín de plazas. ¿Para que, pasando el tiempo, la mayoría de los que ingresan tengan que retirarse de comandantes o vayan a destinos civiles?


    El ministro no comprende bien mis planes sobre la instrucción del Ejército —me dice Franco— y cree que todavía se puede instruir a los soldados en los cuarteles o en los paseos de las poblaciones. Al soldado se le instruye modernamente en los campamentos fuera de las poblaciones, donde deben estar las unidades preparándose para la guerra. Estas unidades fijas serán las que el país puede sostener, sean las que sean, pero deben ser verdaderas unidades de instrucción con sus plantillas completas. De esa forma el soldado puede estar más tiempo en el Ejército, no vegeta en las poblaciones, y la oficialidad se puede dedicar más tiempo a su preparación profesional y a estudiar, lo cual se necesita para el conocimiento a fondo y el empleo del moderno material de guerra.


    Sucede —sigue hablando Franco— que los ministros no saben defenderse de la presión que ejercen los papás o parientes que tienen hijos que aspiran a ser militares.

  


  Le pregunto por nuestros asuntos de Marruecos y me dice:


  En nuestros territorios de soberanía del África occidental sólo ocupamos una pequeña parte, porque no hay necesidad de tener puestos armados en los límites de los mismos para que estén expuestos a ser comidos por harkas enemigas o ejércitos de liberación. Hoy hacemos acto de presencia en lo que nos interesa conservar, no sé si el día de mañana, cuando Marruecos quiera fijar su frontera, nos convenga, y lo mismo a ellos, ceder algún territorio a cambio de otros que permitan ensanchar los que limitan las plazas de soberanía. Para que nuestro embajador conozca bien mi pensamiento en relación con este asunto, le he mandado llamar.


  5 de marzo de 1959 (jueves)


  El exilio. El «plan Rapacki»


  Despacho con el Generalísimo, que acababa de tener varias consultas telefónicas con sus ministros; me dice:


  Hay pocas personas que se den cuenta de la intensidad y diversidad de las preocupaciones que pesan sobre mí, de la cantidad de problemas que tengo que resolver, vigilando que las soluciones que doy sean bien interpretadas.


  Le contesto que sólo los que le veíamos en su despacho oficial podíamos darnos cuenta de sus preocupaciones y de su gran trabajo. No cabe duda de que lleva las preocupaciones con calma y serenidad. Por ejemplo, esta mañana las llamadas de los ministros han sido constantes.


  Me dice después Franco:


  
    A pesar de todo lo que ha ocurrido en el mundo y en España desde que comenzó el Alzamiento Nacional, los rojos en el exilio tienen la misma mentalidad que en 1936. Hace días el embajador Aznar me contó que estando en Caracas, recibió una llamada telefónica del antiguo jefe de la aviación española, Romero Basart, que se encontraba en un pueblo próximo. Le habló como si estuviese en el 36, con la misma manera de pensar igual de roja y con grandes deseos de represalia. Creen que van a volver pronto y que todo el pueblo les va a recibir con los brazos abiertos. Nada han aprendido en el exilio, y todas las fantasías, mentiras y demás que desde aquí les escriben se las creen completamente y se quedan convencidos de que van a venir de un día a otro.


    Ellos —sigue hablando Franco— no se informan por gente imparcial que les diga las cosas tal como son, sin apasionamiento ninguno. El que nosotros les hayamos derrotado en una guerra que duró tres años y que no estemos dispuestos a regalarles la victoria no cuenta para nada en la mentalidad de Romero, a quien se permitió venir a España después de la guerra; aquí nadie le molestó y pudo ver la situación en su realidad.

  


  Al despedirme le he preguntado su opinión sobre la grave situación internacional que amenaza al mundo con una guerra mundial.


  
    Es cierto —me dice— que la situación es grave y que el mundo vive ante una amenaza constante de guerra, pero lo que más me preocupa, pues constituye un peligro enorme, es que el señor Kruschev[1] no sepa darse cuenta del potencial y del espíritu de resistencia de sus enemigos, y se lance como lo hizo Hitler a una guerra catastrófica.


    Creo que aunque se llegara a una situación límite de tirantez, podría detenerse la guerra pensando en las terribles consecuencias de la misma. Con la energía nuclear podrían quedar inhabitables regiones enteras, y países en ruinas, así que tengo esperanzas de que Rusia no se decida a llegar a una situación de guerra. A mí —dice Franco— el «plan Rapacki» no me parece mal del todo, pues una Alemania unificada y en parte desarmada podría servir de barrera entre Oriente y Occidente. El que Alemania estuviera desarmada fue el objetivo de los combatientes al terminar la última guerra mundial, y por consiguiente no hay que rasgarse las vestiduras porque ahora se pueda ir a lo que hace años fue la aspiración de todos; me extraña que el señor Kruschev no emplee estos argumentos, que no pueden ser más consistentes.

  


  Le contesto que a mi entender lo que deseaba Rusia era una Alemania unida pero comunista, y que por ello no aceptaba la reunificación con arreglo a la fórmula de unas elecciones libres, como desean los occidentales. Franco me repite:


  No veo mal ese «plan Rapacki», tengo confianza en que la actual crisis llegue a suavizarse en conferencias mediante concesiones mutuas, aunque no se resuelva totalmente, pues a los soviets, y sobre todo a su presidente, les interesa más tener un mundo intranquilo, bajo la amenaza de la guerra, o sea la guerra fría, que permitir elecciones libres en los países satélites y en toda Alemania; elecciones que perdería Rusia con toda seguridad.


  Madrid, 14 de marzo de 1959


  «Una monarquía basada en los principios del Movimiento»


  En el despacho de hoy, Franco ha comentado conmigo una información sobre una entrevista que dicen tuvo S. A. R. Don Juan de Borbón con un falangista, por lo visto disidente. Dice el Caudillo:


  
    Don Juan se queja de que no le dejen venir a España y dice que le tratamos peor que a otros pretendientes. Debe tener en cuenta que es el pretendiente a la Corona, lo cual le da una gran importancia, y que en su situación política, no sería conveniente ni oportuno autorizarle a vivir aquí. Es verdad que yo no le dejé combatir en la guerra, pues su vida podía ser muy necesaria para la Patria, y para mí era un deber conservarla. Esto nunca lo negaré, quiso servir en los requetés y más tarde en la Marina, en el Baleares o en el Canarias.


    No es verdad —sigue hablando Franco— que yo disculpara el manifiesto de 1945. Lo que hice fue escuchar sus explicaciones y darlas por buenas, teniendo en cuenta que por vivir fuera de España tendría poca o mala información.


    Es injusto en todo lo que dice de mí, y sobre todo el mal trato que dice que le doy políticamente. Está entregado a los enemigos del régimen que quieren hacer tabla rasa con la Cruzada, y con la rotunda victoria alcanzada. Me achacan actitudes que yo nunca he tomado, pues por su alta jerarquía y personalmente me merece todo género de consideraciones.


    Los que ahora van a adularle le toman como instrumento para derribar este régimen y traer una monarquía contraria a los principios del 18 de julio, para después combatirla como hicieron con la que representaba su padre.

  


  No creo, le digo, que Don Juan quiera venir a reinar a España apoyado por los de izquierdas.


  Conforme —me contesta el Caudillo—, pero siempre que puede procura meterse conmigo, cuando yo procuro estar en buena actitud con él. Manifiesto siempre, y tú lo sabes, que él o su hijo Juan Carlos deben ser los herederos del actual régimen, pero dentro de una monarquía basada en los principios del Movimiento, no en una que sea igual o parecida a la que cayó el 14 de abril, pues no duraría ni un año y ocasionaría el caos en España, haciendo inútil la Cruzada. Así se daría paso a una república con su Kerenski, y al poco tiempo al comunismo o al caos de nuestra Patria.


  Yo he vuelto a repetir mi criterio en este asunto: Debes procurar que la futura monarquía sea establecida por ti, sin importarte el que pases a segundo plano o categoría, pues tus méritos nadie los va a negar, y mucho menos el rey que la nación elija a propuesta del Consejo del Reino. Si el rey propuesto no aceptase y no hubiese otro apto, el Consejo del Reino podría nombrar un regente. «En ese caso sobraría el Consejo del Reino». Le he Contestado que me refería a un referéndum de la constitución de la monarquía, pues comprendo que una vez aprobada ésta al monarca lo elija dicho Consejo. Franco me repite su pensamiento.


  Todo está hecho y dentro de una legalidad absoluta. Hemos ganado la guerra —dice— y se celebró el referéndum hecho con la máxima legalidad; por consiguiente no es necesario otro.


  Después hablamos de la lista de españoles que tienen divisas en el extranjero. Franco añade poco nuevo a lo que se sabe; me dice:


  Ha llegado a España un representante de un banco suizo ofreciendo disponer de una cantidad elevada de divisas, si el gobierno se comprometía a no publicar la lista y a echar tierra al asunto. Eso es un cohecho y por ello el gobierno acordó no hacer caso a dicha propuesta.


  Es un asunto muy desagradable, le he dicho, porque hay muchos españoles que por su profesión y por necesidades ineludibles de familia, no tienen más remedio que disponer de divisas en países extranjeros. Franco contesta:


  Deben ser declaradas y yo no me hubiese opuesto a que las tuvieran las personas que alegasen algún motivo justo. Lo que no puedo permitir es que se vulneren las leyes, como sucede en este caso en que el gobierno se enteró por una denuncia.


  Madrid, 6 de abril de 1959


  «La economía de la Patria»


  Despacho con el Generalísimo. Le encuentro satisfecho por el éxito de la inauguración del Valle de los Caídos, verificado el pasado 1 de abril, aniversario de la Victoria.


  Me dice:


  
    En los últimos discursos he querido llevar al ánimo de los españoles el enorme esfuerzo económico realizado por el régimen. Al iniciarse nuestra guerra, me di cuenta de que aunque la ganáramos iba a encontrar una Patria en ruinas, con su economía por los suelos, sin industrias, con todo destruido, y encima teniendo que pagar el coste de la contienda de los dos bandos en lucha. Por ello me dediqué con el mismo afán e interés a los asuntos económicos que a la dirección de la contienda. Más tarde me enteré con verdadera indignación y pena —dice Franco— del inaudito despojo del oro del Banco de España y de los depósitos particulares de los bienes y alhajas de los diferentes bancos de España. Nunca me imaginé que hubiera quien se llamase español y se prestase a hacer este gran latrocinio en contra de su propia Patria.


    Había que afrontar el duro panorama —dice Franco— que se presentaría el día en que terminase la guerra. Traté este asunto con el consejo de ministros y se acordó elaborar un detallado plan económico para que los españoles no nos muriéramos de hambre por falta absoluta de medios para subsistir.


    Este plan es el que sigue rigiendo en la actualidad, y gracias a una perseverancia tenaz en su ejecución pudimos elevar nuestra economía y seguir viviendo. Muchos españoles no se dan cuenta de este enorme esfuerzo. Los rojos, al ver que no podían ganar la guerra, hicieron además del despojo del oro del Banco de España, todo lo posible para destrozar materialmente nuestra economía y crearnos así más dificultades; para luego echárnoslas en cara mediante un gran sector de la prensa internacional y la exiliada, fundada por ellos con cargo al tesoro robado; sin que sus lectores ni muchos españoles que no conocieron nuestra guerra por ser muy jóvenes se den cuenta de que el propósito de nuestros enemigos no fue otro que el dejarnos una España hundida materialmente y sin ningún poderío económico. Por ello pronuncié un discurso detallando nuestra tenaz y enorme labor de restaurar la economía de la Patria.

  


  18 de abril de 1959 (sábado)


  La repoblación forestal. El Consejo del Reino


  En el despacho con Franco le hablo del plan «Cepal» para la fabricación de papel con el fin de poderlo exportar y abastecer en parte el mercado europeo. Con este motivo Franco comenta conmigo la repoblación forestal y dice:


  
    La impulso constantemente y se están obteniendo muy buenos resultados, especialmente en Galicia, por ser allí magnífica la calidad del pino para obtener celulosa.


    En 1931, después de venir la república, me encontraba sin destino y planté en la finca de mi mujer, que está cerca de Oviedo, pinos por valor de siete mil pesetas; me dijeron que hacía un disparate. Hace poco vendí los pinos y me pagaron setecientas setenta mil. Aquí, en mi finca de Valdefuentes, también planté pinos y corregí la forma de hacer hoyos de las plantaciones por otro procedimiento en que no se desperdicia el agua y se retiene mucho mejor. Ello me está dando un resultado estupendo, pues con menos agua que en el norte de España mis pinos se desarrollan con igual intensidad que en aquellas tierras. Estimulo la plantación de pinos, sobre todo del pino gallego, que es de gran calidad y excelente para la fabricación de la celulosa.

  


  Le pregunto si era verdad los rumores que corren de que van a ser traídos a España y llevados a El Escorial los restos de S.M. el rey Don AlfonsoXIII (q.e.p.d.). Me contesta:


  No, pues este acto se tomaría como pretexto para alterar el orden y dividir a los españoles. Los enemigos del régimen y los monárquicos de nuevo cuño se aprovecharían para convertir un acto solemne, que debería ser de respeto y afecto a la memoria del monarca fallecido y de manifestación de unión de los españoles, en un acto de desunión, de luchas de partidos y de propaganda, que sólo favorecería a los enemigos del Movimiento Nacional.


  Hablamos después de la situación de Portugal y Franco me dice:


  Me preocupa el estado de Oliveira Salazar, que no se encuentra muy bien. El ambiente allí no es bueno y los enemigos del régimen portugués trabajan intensamente; sería una gran desgracia que Oliveira se muriera, dado lo difícil de su sucesión.


  Le contesto que también estaban preocupados los españoles por la sucesión suya, asimismo muy difícil y peligrosa; menos mal que tú tienes muy buena salud, le he dicho. Franco me contesta: «En relación a España todo está previsto y el Consejo del Reino actuará con elevado patriotismo». Le repito lo que le he dicho en otras ocasiones, que no se debía tener demasiada fe en dicho consejo. Franco me responde:


  Quiero reformar la ley por la que se rige el Consejo del Reino para que quede bien determinado que el desempeño del cargo debe ser en relación con lo que representa cada consejero, y no por la persona en sí. Ahora cesaré a algunos que nada representan.


  Me habla Franco de la visita que le hizo un periodista español que ha vivido mucho tiempo en Cuba: «Este periodista me contó la gesta del presidente Castro[2]; dice que fue motivada porque, al caer en cierta ocasión prisionero de Batista, los secuaces de éste castraron a Fidel, quien cuando recuperó la libertad se lanzó al campo con lógica vehemencia en sus deseos de venganza. No considero segura esta versión», dice Franco.


  Hablamos del cese del alcalde de Bilbao, lo que se atribuye a una maniobra de los nacionalistas vascos, según me han contado; Franco me dice:


  
    No es verdad, ya llevaba muchos años en el desempeño de su cargo y estaba muy gastado. Por otra parte, en el reciente incendio de Bilbao, se advirtieron muchos defectos en la extinción: falta de presión del agua, la muerte de seis personas, el no haber acudido el alcalde al lugar del siniestro, todo contribuyó a que se le destituyera. Estando yo en Bilbao —dice Franco— observé que en sus alrededores se construían casas para obreros sin atender al menor plan de urbanización.


    Se construía en sitios donde no había agua ni alcantarillado, ni el menor servicio. Se construía en forma anárquica. Me quejé de ello al ministro de la Vivienda y me informaron de que esas casas las hacía la alcaldía y otras los obreros por su cuenta. Todo esto indica un abandono que resaltaba más en Bilbao por la riqueza de su población y lo bien urbanizada que está, con residencias magníficas. El gobierno, a pesar del cese de dicho alcalde, le quedó agradecido a los servicios prestados. Lo que se tendrá en cuenta si queda disponible algún cargo en que Zuragoita pueda servir a la Patria y al régimen.

  


  2 de mayo de 1959 (sábado)


  El abad de Montserrat. La marcha de AlfonsoXIII


  He despachado con Franco, a quien he dado cuenta de diferentes hojas que arrojan por Madrid los partidarios y enemigos del príncipe Don Juan Carlos, que como cadete de la Academia del Aire mañana tomará parte en el desfile de la Victoria. Me dice el Generalísimo:


  No obstante lo que dicen esas hojas, el príncipe desfilará y no pasará nada; no se atreverá nadie a meterse con él. Si sus admiradores le aplauden, no me parecerá mal, pues tienen perfecto derecho a hacerlo.


  Hablamos después de los incidentes ocurridos en Montserrat con motivo de la concentración tradicionalista a la que asistieron el señor Zamanillo y dos príncipes de la rama de don Javier, lo cual Franco no considera haya sido oportuno.


  La actuación de los tradicionalistas no le ha parecido mal, pues han dado pruebas de su patriotismo y decisión ante la actitud de unos grupos que se negaron a saludar cuando se tocó el himno nacional.


  Franco no está contento con la política que hace el abad de Montserrat con su exagerado catalanismo. Para celebrar el día de la Virgen y la entrega de un altar, trabajó en Roma para que viniera a España el cardenal francés monseñor Tisserant, desairando con ello a los cardenales españoles. Me dice Franco:


  Expusimos nuestras quejas al nuncio de S.S. y en Roma se dispuso que dicho cardenal viniera a Madrid a saludarme y pudiese ser cumplimentado por los ministros del gobierno y autoridades principales de la nación, como así ha sucedido. Estoy descontento con el arzobispo Modrego, que no ayudó en este asunto de Montserrat. Le manifesté mis deseos de verle —sigue diciendo Franco— pero no me ha pedido audiencia, a pesar de haber venido a Madrid varias veces. El abad —dice Franco— había invitado a la ceremonia de Montserrat a todos los alcaldes de la provincia de Barcelona, diciendo al ministro de la Gobernación que le gustaría que asistiera al acto. El ministro me lo consultó y también su propósito de que asistieran todos los gobernadores civiles de la región. Yo le contesté que me parecía bien, pues así se daría al acto un carácter más nacional.


  Me habla después de la campaña que hace Ecclesia, revista católica que no tiene la menor censura por parte del Estado. Franco se lamenta de que no obstante lo que hizo el régimen en bien de la religión y de la Iglesia Católica, ni una sola vez dicha revista publica un artículo laudatorio. Franco me ha parecido preocupado por la actitud de Don Juan, que cada vez acentúa más su espíritu liberal y se aleja de lo que el régimen representa. Me dice Franco:


  Es una pena, y lo malo es que su hijo está completamente entregado a su padre. Es una pena —me repite—, pues con los reyes que proponen los tradicionalistas no hay que contar, ya que no tienen el menor arraigo popular, y además sus partidarios están muy divididos.


  Franco hace historia de la ley Sálica de FelipeV, ley francesa, ya que en España siempre han gobernado las mujeres. Dice:


  FernandoVII al abolir la ley no hizo otra cosa que restablecer una costumbre española, pues la guerra civil que estalló después de su muerte no fue otra cosa que una defensa de los ideales que representaba el príncipe Don Carlos frente a los de Doña IsabelII. Fue la lucha del principio absolutista contra el liberal, pasando a segundo plano el defender o atacar la ley Sálica. En la actualidad, al haber recaído en los descendientes de Don AlfonsoXIII los derechos de sucesión de la Corona, no hay razón para que estén divididos los monárquicos, siempre que el sucesor encarne los principios por los que se luchó en la Cruzada. Por ello es una pena esta división y que el príncipe Don Juan sea cada vez más liberal.


  Creo, le digo, que la sucesión ha de quedar asegurada en vida tuya. Me contesta Franco: «Si Muñoz Grandes viviera para cuando yo falte, tiene la suficiente talla para ser nombrado regente».


  Franco se vuelve a lamentar de la actitud de los monárquicos y me dice: «Fíjate, dejar desamparado a Don AlfonsoXIII el día de su marcha y ahora están tan impacientes por la venida del hijo». Hay muchos de ellos que critican la salida del rey para el exilio el 14 de abril de 1931, diciendo que debió defender el trono hasta morir.


  Creo —dice Franco— que al rey lo dejaron solo y que al no contar con la guardia civil no le quedó otro recurso que marcharse, creyendo de buena fe que con ello evitaba derramamiento de sangre.


  Madrid, 8 de junio de 1959


  La Iglesia y las censuras de prensa


  He despachado con Franco después de que lo hiciera su secretario particular Felipe Polo, quien según me ha dicho le ha informado de las conversaciones sostenidas con el exministro señor Arburúa, referentes a la estabilización de la peseta y a las consecuencias de dicha medida.


  Esos informes de Felipe Polo son francamente pesimistas, y lo mismo la entrevista que según me ha dicho tuvo un representante de Falange con el exministro; por lo visto en ella se criticó la operación de referencia, considerándola inoportuna y un descrédito del actual ministro de Hacienda. He dicho a Felipe que según Arburúa era un error querer «estabilizar» la miseria, y que el momento no podía ser más inoportuno. «Ya ven ustedes —dice el exministro—, que la Falange que tanto contribuyó a que yo cesase como ministro de Comercio, ahora viene a mí a contarme sus preocupaciones sobre el momento financiero presente». Por lo visto Arrese tampoco está conforme con la política del ministro de Hacienda, y lo mismo Solís.


  Con todo esto, Franco estaba preocupado. Le he entregado una carta del jefe de requetés de Cataluña, con una copia de un escrito dirigido al abad de Montserrat, en la que se quejaba de la orden que éste había dado prohibiéndole la entrada en el monasterio. También le he entregado otro documento; Franco no ha leído ninguno y solamente los ha señalado con un lápiz poniendo: «Abad de Montserrat».


  Después ha abierto un cajón y me ha leído la copia de una carta que ha dirigido al cardenal de Toledo, contestando a un escrito de los metropolitanos en el que se quejan de la censura de la prensa y piden con extensos argumentos que sea levantada.


  En el escrito de contestación [le dice Franco que la primera víctima del levantamiento de la censura sería la misma Iglesia, que sufriría ataques de sus enemigos, sacándose a relucir las inmoralidades que cometen algunos de sus miembros; que aun cuando sean pocos los casos, daría lugar a contarlos exagerándolos, de modo que dañarían los intereses espirituales de nuestra religión. Franco me ha contado casos concretos que él conoce, los de un exobispo al que fue suprimida la dignidad, de sacerdotes, monjas, etc. Esto, aun cuando fuese excepcional, sería aireado por parte de la prensa en menoscabo del prestigio de la religión católica, causando en la opinión impresiones penosas].


  Además —dice Franco— en dicho escrito digo que no entra en las facultades de la Iglesia el ocuparse de la censura de la prensa, que es de la exclusiva responsabilidad del gobierno de la nación.


  Después, al hablar de las preocupaciones de nuestro embajador Lequerica en relación con la política que sigue el régimen, contesta Franco: «El embajador es un tanto pesimista». Le he dicho que yo procuraba animarle y que le daba razonamientos para que no se sintiera tan preocupado, y que él me contestaba que yo era de las pocas personas que le levantaban el espíritu, pues el gobierno ampara demasiado a los enemigos del régimen que procuran minarlo todo lo que pueden, pero la mayoría están bien enchufados.


  16 de julio de 1959 (jueves)


  La poética económica


  Después de la misa del día del Carmen, he saludado al Generalísimo en su despacho oficial.


  Le he dado cuenta de una conversación que tuve con el financiero señor Soriano que me encargó que le felicitase por los planes financieros que el gobierno lleva a cabo y que dice constituirán la coronación de la obra del Caudillo en un plazo de dos años.


  Franco me contesta:


  
    Yo no soy demasiado optimista, pues hay muchas dificultades que vencer. Este plan —dice— hubiera debido hacerse antes, pero los ministros de Hacienda que he tenido no han visto claro el asunto, eran unos técnicos que no querían mirar hacia el exterior.


    Después de nuestra guerra —sigue hablando Franco— nos quedamos muy mal en todo cuanto se refiere a la economía. Estaba el país destrozado, lo mismo en barcos mercantes que en ferrocarriles, puentes, carreteras, calles, etc. Hubo que rehacerlo todo por completo, y en ello trabajó intensamente el que fue ministro de Obras Públicas, señor Peña Boeuf, que trazó un gran plan de obras públicas y que se fue ejecutando poco a poco con arreglo a nuestras posibilidades. Hubo que fomentar la industria organizando el I. N. I. para construir lo que la industria privada no podía hacer, y tuvimos que aumentar nuestra flota petrolera y la marina mercante. En fin, pocas naciones se habrán encontrado con tantas dificultades, teniendo además al mundo conjurado contra nosotros.


    Los ministros de Hacienda competentes teóricamente jamás miraron al exterior, si se exceptúa a Arburúa, que ha sido el que ha conseguido que entraran más divisas en el Instituto Nacional de la Moneda Extranjera. El actual es competente, pero creo que no está bien rodeado y que le engañan. Hay un contrabando grande de primeras materias, entre ellas cobre, que traen para diferentes fábricas. También se contrabandea tabaco. Moneda española sale mucha, con parte de ella se paga este contrabando y otra en forma oculta. Mucha de esta moneda se emplea también vendiéndola a los turistas, lo que ocasiona que perdamos las divisas equivalentes.


    Siempre digo a los ministros correspondientes: Si usted quiere cuarenta o cincuenta hombres buenos que se encarguen de reprimir este contrabando, fiscalizando las agencias de turismo, yo se los puedo proporcionar [se refiere a jefes del Ejército retirados]. Pero no me hacen caso. Esta falta de divisas nos crea enormes dificultades.

  


  Le contesto que el ambiente era de expectación y que los negocios estaban parados. Franco me dice:


  Como se han contenido los créditos para disminuir la inflación, el público encuentra más dificultades para comprar a plazos, y esto hace que necesite más metálico para pagar las neveras, etc. Hoy se compra poco en los comercios, por las excesivas facilidades que antes se han dado para vender a plazos que no hay más remedio que pagar. El comerciante vende caro y las fábricas tienen exceso de existencias, como una de Béjar que me parece que ha quebrado hace poco. Por todo lo dicho, al público le queda poco dinero para gastarlo en los comercios.


  Hablando de otro asunto le he dicho que corría el rumor de que iba a ser cambiado el presidente de las Cortes. Me contesta:


  No pienso cambiarlo, lo que pasa es que tiene manías propias de su edad, como el negarse a pagar dietas a observadores que van al extranjero a asambleas parlamentarias. Por lo demás, está muy bien de salud. Hay políticos como éste y Lequerica que también son muy susceptibles y están pensando que me voy a meter con ellos.


  Franco me dice:


  No hay que preocuparse por el actual régimen, pues nunca llegará una situación como cuando la caída de Primo de Rivera; no hay los peligros de aquella época.


  Madrid, 22 de octubre de 1959 (jueves)


  Cinco mil perdices. «El cargo de ministro no es rentable»


  El Generalísimo, como de costumbre en esta época, está dedicado a la caza, y por ello mis despachos con él son menos frecuentes dado los pocos días que se disponen.


  Después de darle cuenta de asuntos de interés, hablamos de caza y me dice: «En la última cacería batí el récord matando en muy pocos ojeos cerca de cinco mil perdices».


  He comentado después la carestía de la vida, reconociendo Franco la falta de energía de los alcaldes, especialmente el de Madrid, que carece de ella para luchar contra los intereses creados, sobre todo en los asentadores. Dice Franco: «Hay concejales que lo son y esto contribuye a que no se combata el mal». ¿Por qué lo consientes?


  Me cuenta Franco:


  El gobierno francés me ha informado del deseo del infante Don Juan de ver a DeGaulle, y se le ha contestado que no había inconveniente por nuestra parte.


  Me habla Franco de la estabilización:


  Opino que dará resultado. Lo malo es que nos vamos a quedar sin ministros de Hacienda, pues Navarro tiene once hijos y necesita ganar más dinero para sostenerlos y educarlos. El cargo de ministro no es rentable y un hombre como él gana mucho con su bufete. Le sucede lo mismo que a Blas Pérez, que siempre estaba deseando recuperar su bufete.


  5 de noviembre de 1959 (miércoles)


  «Veinte años más de vida». La inflación económica


  Le he dicho al Caudillo que se comentaba mucho la última parte de su discurso en el Palacio Nacional, en el que expuso sus deseos de poder presentar a las Cortes los planes y programas que pronto serán estudiados para su ejecución. Le digo que a los amigos les había gustado mucho está demostración de optimismo, pero que los enemigos, ante el temor de que esa esperanza sea realidad, se suben por las paredes. Franco me dice:


  Debo y se debe ser optimista y confiar en que Dios me va a conceder esos veinte años más de vida. Hay que trabajar como si esa esperanza fuera realidad.


  Hablamos luego de la política que se sigue en Nueva York por nuestra representación en la O. N. U. Franco me dice:


  Se gasta allí mucho dinero en propaganda y no se persigue nada político. Me pareció bien la actitud adoptada por Lequerica con motivo de la presencia en la O. N. U. del presidente de Méjico, señor López Mateos. Lequerica y la delegación española asistieron a la reunión en la que los rojos exiliados, creyendo que no iba a ir nadie de nuestra representación, pensaban asistir como si fueran los verdaderos representantes de España. Quedaron desagradablemente sorprendidos al ver que no les salió bien su plan.


  23 de noviembre de 1959 (lunes)


  Hoy he despachado con el Generalísimo después de su corta enfermedad gripal, de la que está curado. Me ha dicho:


  Si no fuera por los funerales de Primo de Rivera en el Valle de los Caídos, no hubiera habido necesidad de dar cuenta a la prensa, porque ha sido muy benigna.


  Le he entregado una carta cerrada del señor Valiente que me envió para él. Antes de abrirla me dice: «En una reunión presidida por Valiente gritó uno de los concurrentes: “Muera Franco”».


  Le he dado cuenta de un escrito anónimo, a mi juicio bastante bien hecho, sobre el plan de «estabilización» que el Caudillo ha leído; después me ha dicho que muchas cosas eran verdad. Se cita a los ministros que están de acuerdo con dicho plan, que son los de Hacienda y Comercio, y se dice que los demás discrepan mucho de los mismos, y entre los más opuestos cita al de Industria, señor Planell, que prefiere el proteccionismo.


  
    Todos están de acuerdo —dice Franco—, pero es natural que para la gestión de cada ministro prefieran ellos el plan antiguo de inflación, pues así pueden atender con más facilidad al pago de las obras, importaciones para las industrias, etc. Y no sólo atienden a las necesidades urgentes, sino a las futuras que, anticipando su realización, se pagaban con presupuesto del año próximo, se extendían certificados a los contratistas y los bancos les pagaban hasta que el Estado, con cargo al presupuesto próximo, abonase la cantidad. Había tal desorden con el pago de intereses que al fin y al cabo salía todo en perjuicio del consumidor, que es el pueblo español. El anterior ministro de Hacienda, señor Benjumea, no dominaba por completo el cargo que ejercía, y dándose cuenta de ello me planteó su dimisión que al fin acepté. Estaba lo mismo que sus colaboradores aferrado al plan antiguo, que producía la inflación, y a la excesiva intervención de las materias primas, que daba lugar a que éstas desapareciesen y se repartiesen entre los menos. Nada se podía hacer sin el desarrollo del plan general del gobierno en el que se necesitaban muchas materias primas que no teníamos y que hacía subir la balanza de pagos, como pasaba con el algodón, hierro, carbón, tabaco, etc. Actualmente nuestros pagos al exterior han disminuido mucho. Teníamos que fortalecer la balanza de pagos y nos dedicamos a fomentar el turismo, que hoy está proporcionando bastantes divisas, pero que aún pudieran ser más si no fuera por la poca vigilancia que se ha ejercido en la exportación de nuestra moneda.


    Resultaba que lo mismo en Suiza que en Tánger y otros sitios, se hacía un enorme contrabando de nuestra moneda, que se empleaba en comprar materias primas que llegaban a España de contrabando. A los que lo hacían les tenía sin cuidado el cambio bajo a que vendían la peseta, pues con lo que compraban se resarcían aquí con creces. Lo mismo pasaba con el turismo, que vendía la peseta a las agencias extranjeras y el turismo entraba con ellas en España, sin proporcionarnos grandes ventajas. Por ello intenté poner en los bancos interventores oficiales para que diesen cuenta de quiénes eran las personas que movilizaban sus cuentas corrientes para esta clase de asuntos. No encontré buena acogida y por ello no se llegó a realizar. Fíjate tú —me dice Franco—, si de una cuenta corriente se sacan dos o tres millones de pesetas, es fácil conocer los negocios de las cuentas corrientes tan elevadas. Que los gasten en España está muy bien, y nadie tiene derecho a hacer más averiguaciones, pero si se ve que ese dinero no se invierte, hay que sospechar que se intenta pasar al extranjero, y entonces es cuando tienen que intervenir las aduanas y la policía para impedir tal contrabando. Se han dado casos de autorizar la importación de pequeñas piezas para la industria y no llegó a importarse ninguna, pues las había en España, sin duda importadas de contrabando; con el sistema de no intervención se perjudica a otras industrias, como le pasó a la Maquinista, que Elcano le encargaba maquinaria para barcos que hoy no se pueden hacer, pues sobrepasan el plan establecido. La Maquinista y la Bazán no pueden cobrar las cantidades que les deben, y los bancos no les adelantan el dinero. Es decir, que se fabrica a un ritmo superior a lo que nuestra economía puede soportar. Las sociedades anónimas aumentaban constantemente su capital, pagaban a los accionistas con acciones nuevas, simulando para ello un dividendo elevado que no reflejaba la realidad del negocio, que al final, cuando la Bolsa ha reflejado más la realidad, y los bancos han disminuido el crédito, se ha visto que había mucho de ficción y de inflación. Tiene razón ese escrito al decir que se abusó de la inflación y que el gobierno no ha tenido más remedio que imponer restricciones de créditos.

  


  3 de diciembre de 1959 (jueves)


  Ser ministro: las ventajas del cargo. «Las muchas cualidades buenas de Areilza»


  En el despacho de hoy con el Generalísimo, al final comentamos el viaje del presidente de los Estados Unidos, Eisenhower, y la labor realizada por el embajador Lequerica para que este viaje se realizara. Franco me ha hecho elogios del representante de España en la O. N. U., repitiéndome lo que me ha dicho siempre de este embajador, que tiene grandes cualidades políticas. Me dice Franco: «Le ofrecí la embajada de Washington y no quiso aceptarla, lo que sentí mucho». Le contesto que la aspiración de Lequerica era volver a ser ministro y que esto se lo dice a todas sus amistades. Es de los exministros que se lamentan de su cese y no le importa manifestarlo, no es como otros que dicen con la boca chica que están encantados, que ahora ya son libres y pueden dedicarse a su trabajo particular. Franco me dice: «Lequerica es sincero y dice lo que siente». Yo le he manifestado que como ahora ser ministro duraba por lo menos cinco años, sus colaboradores se acostumbraban al cargo y a las ventajas que éste proporciona, y no tiene nada de particular, sino que es muy natural que sienta nostalgia del cargo. Franco me dice:


  Las ventajas son pocas, pues ganan más con sus trabajos profesionales y sus negocios, y los tengo que tener tiempo en el cargo, pues para hacer una gestión fructífera es preciso que el cargo se ejerza por lo menos cinco años.


  Me dice Franco: «Areilza es buen embajador, tiene muchas cualidades buenas».


  Hablamos luego del problema de la sucesión y dice el Caudillo: «Opino que hay que procurar la continuidad del régimen, sea con un rey o con un regente». Yo le digo que lo malo es que esto último no es tan fácil de encontrar, pues no se vislumbra la figura política que pueda sustituirle, sin ser un príncipe de sangre real. Me dice Franco: «Ya verás como surge cuando llegue el caso, no te preocupes».


  Hablamos después del incidente en el que se dio un «muera Franco» en un banquete de la Comunión Tradicionalista. Éste me dice:


  Me extrañó que a dicha comida hubiese asistido el obispo de la diócesis y el general gobernador militar. Después me enteré —dice— de que el acto era un homenaje a los tradicionalistas caídos en la Cruzada, y por consiguiente podían asistir las autoridades.


  Franco me dice: «No dudo de que existen tradicionalistas que no sienten simpatías por el régimen».


  Les he defendido diciendo que los dirigentes me parecían leales y buenas personas, y que no tenía nada de particular que hubiese algunos fanáticos que no transigiesen con nada.


  Madrid, 23 de diciembre de 1959 (miércoles)


  El viaje de Eisenhower


  Despacho con el Caudillo, a quien felicito las Pascuas; también le doy la enhorabuena por el éxito del viaje del presidente de los Estados Unidos, general Eisenhower. Franco me dice:


  Estoy muy satisfecho del gran recibimiento que el pueblo de Madrid le ha tributado. Ha sido un verdadero plebiscito y referéndum del pueblo a mi política exterior.


  No desmiente que sectores monárquicos hayan protestado de dicha visita ante el embajador de los Estados Unidos.


  Puede ser —me dice— que hayan ido los dos o tres exaltados de siempre, que nada cuentan en la opinión pública. Eisenhower me ha contado detalles de sus entrevistas con los jefes de los estados que había visitado. Me he quedado perfectamente informado de la marcha de la política exterior en el mundo por todo lo que me ha dicho. Así que estoy muy satisfecho de este viaje.


  Comentamos luego el discurso del ministro del Ejército, Barroso, en Zaragoza, al entregar a S. A. R. el príncipe Don Juan Carlos los despachos de oficiales de Infantería, Aire y de alférez de navío. Franco me dice:


  Barroso me leyó en Madrid el discurso y yo lo aprobé íntegramente. Es muy natural, como tú dices, el elogio que hizo de S.M. el rey Don AlfonsoXIII (q.e.p.d). y las manifestaciones de respeto a S.M. la reina Victoria.


  Como siempre, Franco se ha mostrado respetuoso con el último rey, por el que siempre sintió simpatía, aunque no haya hecho nada para que volviese a reinar después de que se ganó la Guerra de Liberación, pues podía haberlo hecho con una constitución basada en los postulados del régimen sin que nadie se hubiese opuesto. En Franco influyeron entonces su ministro y cuñado Ramón Serrano Suñer, la Falange y sobre todo los consejos que, a través de Serrano, recibía de Hitler, Mussolini y su yerno Ciano[3], quienes opinaban que los monarcas son siempre refractarios a los dictadores y que hacen lo posible por su fracaso.
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  Capítulo séptimo

  1960


  Madrid, 16 de enero de 1960 (sábado)


  «Don Juan no tiene remedio»


  El despacho de hoy con Franco ha sido un poco precipitado por tener que recibir la visita del almirante jefe de la VI flota de los Estados Unidos, M.George W.Anderson, acompañado del embajador de este país M.Lodge. Hemos estado comentando el discurso que Don Juan pronunció en diciembre último ante un nutrido grupo de españoles de diferentes sectores monárquicos que lo vitorearon en Estoril.


  Franco me dice: «Don Juan no tiene remedio y cada vez se puede confiar menos en él». Le digo que vive fuera hace mucho tiempo y que está impresionado por lo que le dicen los enemigos del régimen; que lo que quiere el país es la monarquía que ha de unir a todos los españoles, blancos y rojos. Franco me dice:


  
    Don Juan debería comprender que para eso no hubiese sido necesaria la sangrienta guerra civil, para que todo quedase igual que en la segunda república. La unión ya está hecha, pues aquí no se persigue a nadie por sus ideales, y muchos de los que teníamos enfrente hoy están desempeñando cargos y desarrollando diferentes actividades sin que nadie les moleste. Los que no vienen del extranjero es que tienen cuentas pendientes con la justicia o no les da la gana volver. Muchos jefes políticos que fueron republicanos y socialistas en 1936 han regresado a España y no son molestados.


    Es una pena —dice Franco— que Don Juan esté mal aconsejado y siga aferrado a la idea y deseo de la monarquía liberal. Es una persona muy agradable, pero políticamente se va con el último que le aconseja.


    El régimen —continúa hablando Franco— desembocará en una monarquía representativa en la que todos los españoles podrán elegir sus representantes en el Parlamento y tener así intervención en el gobierno del Estado, lo mismo que en los municipios.


    Ante la eventualidad de que Don Juan no pueda gobernar por su liberalismo o por otro motivo, se ha preparado la educación de su hijo, el príncipe Don Juan Carlos, quien por su esfuerzo e interés ha logrado alcanzar las tres estrellas de oficial de los tres ejércitos y ahora irá a la universidad.

  


  Franco parecía estar muy satisfecho con la marcha de la educación de Don Juan Carlos.


  No será difícil que cuando termine sus estudios civiles se le reconozca oficialmente el título de príncipe de Asturias, como presunto heredero de la Corona de España.


  Le he dicho que tal vez Don Juan no quiera renunciar a sus derechos en favor de su hijo, y que en ese caso qué determinación creía él que debiera tomar la nación; me contesta:


  Todo está previsto, pues aun cuando yo espero del patriotismo de Don Juan que renunciará a favor de su hijo, si no lo hiciera así se nombraría un regente; pero no creo que Don Juan haga eso. Ese proceder no ha ocurrido nunca, pues tú recordarás —me dice— que el rey Leopoldo de Bélgica, en pleno ejercicio de sus funciones, renunció a la Corona en favor de su hijo por haberlo exigido el partido socialista, sacrificándose en bien de la monarquía, que está por encima de las personas. Si eso lo hacen los reyes en favor de su dinastía cuando están reinando, qué no hará Don Juan cuando no tiene esa facultad y puede jugarse la suerte no sólo de su dinastía, sino también la de la monarquía misma. Creo —sigue hablando Franco— que en este asunto no ha de haber ninguna dificultad, pues conozco de sobra el amor de Don Juan por su dinastía y no querrá ni mucho menos adquirir esa responsabilidad ante la Patria y la Historia, que le juzgará muy severamente.


  23 de enero de 1960 (sábado)


  Fidel Castro


  Hoy he despachado con el Generalísimo; después comentamos la cuestión palpitante, la expulsión del embajador de España en Cuba, señor Lojendio, marqués de Vellisca. Franco opina:


  
    Yo creo que actuó en forma poco diplomática, pues pudo desmentir las afirmaciones de Fidel Castro sin necesidad de presentarse en el estudio de televisión a protestar y querer allí refutar las calumnias que Castro había lanzado contra su país. España y su régimen —dice Franco— han sido vejados muchas veces en todos los países, y sin embargo nuestros embajadores no han protestado. Lo que ahora ha sucedido es que el insulto y la calumnia fueron personales e hirieron el amor propio de Lojendio. De todas formas, ayer dije en el Consejo que nuestros representantes no debían dejar pasar ninguna calumnia, tanto si procedía de la prensa como de un particular; deben acogerse a las leyes del país donde están para amparar su derecho; costaría eso nombrar un buen abogado, pero vale la pena, pues no se deben permitir insultos y difamaciones cuando las leyes castigan a los que se valen de estos procedimientos. En España —sigue hablando Franco— no se permite que se insulte a ningún país extranjero ni a elevadas personalidades. Muchos diplomáticos viven en el extranjero indiferentes a todo cuanto la prensa dice de nuestra Patria y su régimen sin molestarse en desmentirlo.


    El acto de Lojendio puede significar que el presidente Castro, que está en plan comunista, no sólo rompa sus relaciones con España, sino que reconozca al gobierno rojo en el exilio, lo que redundaría en perjuicio de la gran colonia española que allí reside y de nuestras relaciones comerciales, que son bastante intensas con dicha nación. Hoy se publica una nota de Asuntos Exteriores en la que se afirma que nuestra política exterior tiene por principio el no meterse en asuntos internos de otros países.

  


  Pregunto el alcance que había tenido la visita de las comunidades religiosas de La Habana al embajador Lojendio el día 7 del actual y que hoy relata la prensa; Franco me dice:


  Esta visita fue hecha para contrarrestar la labor que está realizando un sacerdote vasco que se dedicaba a combatir al régimen español y al Movimiento Nacional, diciendo que no todos los obispos firmaron el documento de los metropolitanos durante la Cruzada, pues el suyo no lo firmó. También afirma que con el Movimiento no estaban todos los católicos ni todos los sacerdotes. Este sacerdote vasco no pudo hablar en Brasil, pues no se lo permitieron, pero sí en La Habana, y por ello las representaciones de las órdenes religiosas cumplimentaron a Lojendio y se pronunciaron los discursos de que habla la prensa.


  Madrid, 4 de febrero de 1960 (jueves)


  El embajador Lojendio


  Pregunto al Generalísimo si era verdad que se había desvanecido en el coche cuando regresaba de Jaén; me contesta:


  Sólo tuve un fuerte dolor de cabeza debido a las emanaciones de gasolina que se metieron por la parte posterior del coche por defecto del tubo de escape, que no expulsaba bien los gases. Carmina también estaba enferma y se acostó al llegar. Ya está el coche arreglado y se han tomado medidas para que no vuelva a ocurrir el incidente.


  Franco me vuelve a hablar de Lojendio y me dice:


  En la revista Bohemia, que se mete tanto con el régimen español, se insulta a Lojendio y se le trata de borracho. Debería protestar en la prensa; es verdad que se jugó la vida, pero comprometió los intereses españoles que tenía la obligación de defender. Ello puede significar también, aparte de lo que te dije el otro día, la expulsión de las comunidades religiosas de origen español.


  Me dice que el expresidente Perón estaba en Torremolinos y que de allí se iría a Italia. Añade Franco: «Se han interpretado mal las declaraciones que dicho político hizo a un periodista». Le digo que el teniente general Gallarza, amigo suyo, había pedido autorización para irle a esperar y que se le denegó; contesta:


  Es verdad, pues aunque la visita tenía carácter particular, no se puede olvidar que Gallarza es el general que manda el sector aéreo de Andalucía.


  Madrid, 24 de marzo de 1960


  «Mientras tenga salud»


  Comento con el Generalísimo la impresión de la proyectada entrevista con Don Juan de Borbón en el parador de Ciudad Rodrigo; Franco me dice:


  El objetivo de dicha entrevista es informar al príncipe de diferentes asuntos que creo deben interesarle, sobre todo el referente a la fase final de la educación del príncipe Don Juan Carlos. La entrevista tendrá carácter reservado y sólo se dará un comunicado si Don Juan y yo nos ponemos de acuerdo.


  Cuando todo estaba dispuesto para emprender el viaje, informaron a Franco que muchas radios y periódicos extranjeros se ocupaban del asunto, dando todo género de detalles, incluso diciendo que Franco tenía el proyecto de entregar el poder a Don Juan. Como se había faltado a la convenida reserva por parte de algunos amigos de Don Juan, Franco decidió suspender la entrevista, y así lo comunicó a Estoril.


  Digo a Franco que son muy ingenuos los que creen que va a dimitir, pues si estuviesen enterados de sus pensamientos en este asunto a nadie le pasaría por la cabeza que fuera a dejar su puesto. Franco me dice:


  Ya he dicho en diferentes ocasiones y actos políticos que mientras tenga salud y facultades físicas y mentales no dejaré la jefatura del Estado.


  Madrid, 2 de abril de 1960


  Nueva entrevista Franco-Don Juan


  He dicho al Generalísimo que por informes de diferentes amigos parece que la entrevista con el príncipe Don Juan de Borbón había sido muy cordial y que al abandonar Franco el palacio de los condes de Ruiseñada, en la provincia de Cáceres, dio un abrazo muy efusivo al príncipe. Franco me dice:


  En efecto, ha sido de mucha cordialidad, pero he dicho a Don Juan todo cuanto tenía que decirle y él debía conocer.


  Añade el Caudillo:


  Lo que más me preocupa es la educación del príncipe Don Juan Carlos en la universidad. Don Juan deseaba que su hijo estudiara en la universidad de Salamanca, contra la opinión mía y la del duque de la Torre, pues no nos agradaba el ambiente político de dicha universidad y el de algunos de los profesores que allí hay. Ése es uno de los motivos por los que el duque dimitió del cargo que tenía cerca del príncipe Don Juan Carlos.


  Franco me dice:


  Sostuve el derecho del régimen y del Estado a intervenir en la educación del hijo de Don Juan, y así se lo expresé en esa carta, diciéndole además que si no se aceptaba este criterio renunciaría al Consejo del Reino. Esto alarmó mucho a Don Juan y fue uno de los motivos de que se celebrara la pasada entrevista. Por lo visto Don Juan temió que se le excluyera de la sucesión de la Corona.


  Me dice Franco:


  Muchos periodistas extranjeros tenían habitaciones alquiladas en casas particulares cerca del parador. A los pocos días Don Juan propuso que la entrevista se celebrase en la finca que los hijos del fallecido conde de Ruiseñada poseen en la provincia de Cáceres, situada en un sitio apartado.


  Acompañaban a Franco los jefes de su Casa Civil conde de Casa Loja y Fuertes de Villavicencio, incorporándose por la tarde los ministros de Educación Nacional, señor Rubio, y el de Obras Públicas, señor Vigón.


  Franco salió de Madrid en la mañana del martes día 29 de marzo y regresó a las 11 de la noche; Don Juan salió de Estoril el día anterior, durmió en la finca y no regresó a Portugal hasta el miércoles por la mañana.


  La cuestión principal tratada ha sido la de la educación del infante Don Juan Carlos.


  Franco reiteró los reparos expuestos y que ya había hecho por carta. También se opuso a que el príncipe estudiase en San Sebastián, diciendo que aun cuando él podía vivir en el palacio de Miramar, el ambiente de la población en invierno era muy reducido y que su opinión era que el príncipe debía vivir en El Escorial, en el pabellón que allí existe y que está completamente arreglado; y así, estando cerca de Madrid, podía estudiar y trabajar en los centros de enseñanza de la capital.


  El príncipe —dice Franco— no va a obtener un título determinado, y por lo tanto no puede matricularse en una especialidad concreta. Debe recibir una cultura superior en ciencias, economía y otras materias.


  Franco me habla de Don Juan y me dice:


  Don Juan es listo y discurre bien en muchas cosas, pero está influido por ideas muy liberales y se deja mangonear por sus íntimos. Me quedé asustado —dice Franco— cuando me dijo Don Juan que sus discursos se los preparaba el señor Sainz Rodríguez, que es un político de izquierdas y masón. Yo le manifesté —me dice Franco— que no debía fiarse de este personaje.


  Le he preguntado si Sainz Rodríguez era el mismo que desempeñó la cartera de Instrucción Pública en un gobierno suyo. Franco me dice:


  Sí, es ése, yo no le conocía bien, fue Serrano Suñer quien me lo recomendó. Por eso le conozco ahora muy bien.


  Me cuenta Franco:


  Don Juan me ha dicho que hace poco el jefe del gobierno inglés, Mr. MacMillan, le preguntó que si era verdad que había renunciado a sus derechos a la Corona de España a favor de su hijo Don Juan Carlos, y Don Juan le contestó que no había pensado nunca en eso.


  También dice Franco, sin decir quién se lo había dicho, pero sin duda en este último viaje:


  Cuando se hablaba de que los alemanes iban a invadir España en la última guerra europea, el entonces capitán general de Canarias, el fallecido teniente general García Escámez, se había puesto de acuerdo con los elementos monárquicos de Estoril para hacerse independiente del gobierno español, proclamando la monarquía de Don Juan en las islas.


  Franco me sigue hablando:


  Cuando estuve oficialmente en Canarias después de la última guerra europea, me extrañó que en un sitio visible hubiese una fotografía de Don Juan de tamaño bastante grande, con una expresiva dedicatoria. Mi sorpresa fue grande, pues yo sabía que García Escámez había sido siempre partidario de la república y no sabía a qué venía tanto cambio de ideales políticos. Ahora me lo explico.


  Yo le he dicho que lo que ahora se estilaba era poner una fotografía de Don Juan y enfrente otra de él; Franco me dice: «En un edificio oficial sólo debe estar la mía. Lo que me han contado ha sido una auténtica sorpresa». Franco, como se sabe, concedió a los herederos de García Escámez el título de marqueses de Somosierra.


  Le hablo de los rumores que corren respecto a su próximo viaje a Barcelona en el mes de mayo. Se dice que se proclamará regente vitalicio y que encargará la jefatura del gobierno al capitán general Muñoz Grandes. Franco me contesta: «Jamás he pensado en ello, eso son bulos de la gente». También le digo que había oído que iba a definir el Movimiento Nacional, separándolo del Partido, al que se considera sólo como una parte de dicho Movimiento. En España, le digo, hay muchos españoles que no simpatizan con la Falange, y sin embargo lucharon por el Movimiento. Franco me contesta:


  El Movimiento Nacional aceptó por completo la doctrina de Primo de Rivera, y el actual partido falangista es la unión de los partidos políticos que lucharon en la Cruzada; por lo tanto los que no aceptan las teorías del Partido son disidentes del régimen.


  Yo le contesto que los mismos tradicionalistas habían aceptado la unión en el Partido único, pero que no habían renunciado a sus credos e ideales. Los mismos falangistas no han querido aceptar a los monárquicos de Calvo Sotelo, que se habían unido al Movimiento, y no fomentaron la unidad de los partidos políticos, aunque ahora parece que están más unidos a los tradicionalistas. Es triste, le he dicho, pero la unidad que se debía hacer con la sangre de los caídos no cundió demasiado, y desde las esferas del gobierno, me refiero a los ministros del Partido, se dio de lado a los que no eran falangistas. Le he dicho que yo no era antifalangista, pues los vi luchar en los frentes, y fueron los que crearon el ambiente popular del Movimiento. Tampoco soy antirrequeté, pues los requetés se batieron heroicamente en los campos de batalla, y lo mismo las milicias de Renovación, que fueron disueltas. Creo que siguen las agrupaciones, pero no está hecha la verdadera unión para defender al régimen. Franco me dice: «Si hubiese un momento de peligro todos se unirían ante el enemigo común que es el comunismo».


  9 de abril de 1960 (sábado)


  «Una camarilla enemiga del régimen». Pedro Sainz Rodríguez


  Hoy he despachado con el Generalísimo. Antes le visitó el duque de Frías, nuevo jefe de la Casa del príncipe Don Juan Carlos, que ha tenido con él una hora de conversación. Después llegó el ministro de Educación Nacional, señor Rubio. Por fin me ha llegado el turno a mí. Franco me habla de la incomprensión que hay respecto a la nueva monarquía:


  La aristocracia y otros españoles se creen que va a estar basada en ceremonias palatinas, lujos, etc., y con pocos contactos con el pueblo. La futura monarquía —dice Franco— ha de ser eminentemente social o dejará de existir para siempre.


  Me ha vuelto a repetir que en la entrevista con Don Juan se lo había dicho todo sin dejarse nada en el tintero. Por lo visto, Don Juan se le quejó de la conducta del embajador Lequerica, muy apartado de lo que él representa. Franco dice:


  Yo defendí al embajador, diciendo que no era enemigo suyo ni antimonárquico, sino un hombre inteligente que no veía claro el porvenir de la monarquía si ésta no aceptaba los principios del Movimiento Nacional. También se me quejó Don Juan —dice Franco— de que bastantes jefes de comisiones españolas oficiales que han ido a Portugal no le hayan cumplimentado. Yo le dije que éstos tenían libertad para hacerlo o no, pero que no se les podía obligar.


  He aludido al teniente general Rodrigo, que fue presidiendo una comisión militar y no visitó a Don Juan.


  Franco me dice:


  No estoy demasiado contento con la última entrevista, pues se adelantó poco —se refiere a la entrevista de Don Juan—. Don Juan vive con una camarilla enemiga del régimen, siendo el más peligroso Sainz Rodríguez; no me gusta nada que este personaje esté en Lisboa, me gustaría alejar de Estoril a Sainz y que viviese en España.


  Teniendo en cuenta que este señor fue ministro de Franco, queda claro la mala información que tiene cuando nombra a sus ministros. Se dejó aconsejar por Serrano Suñer, tan apasionado en aquella época por Sainz Rodríguez.


  Franco me dice:


  
    Hay mucha gente que no se da cuenta de las ventajas que ha proporcionado a España el régimen instaurado después de la victoria; una de ellas es la disminución enorme de la criminalidad, que se traduce en que la población penal de España sea de las más pequeñas del mundo. No se oye blasfemar por ningún lado, según me informan; el respeto a la autoridad está muy arraigado en el pueblo y el orden es absoluto. Que se comparen estos años del régimen con los cinco de la república y se verá que hay un abismo en bien de la Patria.


    Algunos olvidan todo esto y son ingratos con el régimen que les ha proporcionado enormes ventajas. Que recuerden aquellos tiempos en que no hacían más que adular a los gobiernos republicanos ante el temor de que les confiscasen las propiedades sin darles las debidas indemnizaciones.

  


  Le contesto que había poca gente que echara de menos aquellos tiempos; lo que sucede ahora es que muchos de los que viven bien y están además enchufados, aspiran a vivir mejor, pues creen que la monarquía va a ser la protectora de los ricos en detrimento de las ventajas sociales que el actual régimen ha concedido a los trabajadores de nuestra Patria, y que a mi juicio no son aún demasiadas. Franco me dice: «Mi lema en la legislación del trabajo es menos ricos y menos pobres, y lo seguiré aplicando con mayor intensidad».


  Aconsejo a Franco que dé libertad de prensa para asuntos que afecten a los intereses de los españoles, pudiéndose criticar la actuación de los ministros, de los gobernadores, de los alcaldes y todo género de funcionarios; para eso yo daría completa libertad a los periódicos. La opinión pública te concede que no caciqueas tú, pero dice que das demasiada libertad a los ministros, y éstos hacen lo que les parece mejor y toleran abusos de poder de sus subordinados.


  Franco me contesta:


  En las Cortes está recomendada siempre la libertad de las discusiones, y creo que existe en las comisiones donde cada cual puede decir lo que le parezca; de allí salen los proyectos de ley bastante modificados, y algunas veces son retirados.


  18 de abril de 1960 (lunes)


  «Cosas del ministro de las que no estoy enterado»


  Hablo a Franco de lo que se dice en la entrevista que tuvo con Don Juan y del comunicado de la misma, que es distinto del que dio Don Juan en Estoril.


  También he comentado con él varios artículos publicados en los Estados Unidos por el periódico New York Times y firmados por su corresponsal en Madrid.


  Con esos comentarios Franco me vuelve a hablar de la entrevista; dice:


  
    Fue para tratar de la educación civil del príncipe Don Juan Carlos, en lo que se llegó, como se sabe, a un perfecto acuerdo. Don Juan —dice Franco— no negó ningún principio del Movimiento Nacional, con los que está conforme. Lo malo es que públicamente no rectificó en nada.


    No es verdad lo que dice la versión de la prensa americana de que los ministros que fueron estuvieron en pie. Lo que pasó es que los ministros de Obras Públicas y Educación fueron por la tarde a cumplimentar a Don Juan, y con él se quedaron cuando yo me marché. No sé si estaban de pie o sentados, pero si estaban de pie es que Don Juan también lo estaba, pues éste es sumamente correcto. Lo que pasa es que los corresponsales extranjeros quieren sacarle punta a todo.


    En la mesa el que estuvo muy serio fue el diplomático señor Padilla, a quien Don Juan lleva siempre consigo. A este señor le protegió en Burgos Serrano Suñer.


    La nota publicada en la prensa la llevó redactada Don Juan; yo le puse algunos reparos. Al llegar a Madrid —me sigue hablando Franco— y fijarme que faltaban algunas palabras sobre el Movimiento Nacional no tuve inconveniente en ponerlas, pues Don Juan en su conversación no se opuso a ello cuando se comentaron.


    No era cosa de consultarle, pues sabía que había de estar conforme.

  


  Hablamos luego del teniente general Martínez Campos; Franco me dice:


  
    Discrepo de Don Juan en algunos detalles de la educación del príncipe. Lo he sentido —dice Franco— pues este general es sumamente leal, lo mismo a Don Juan que a mí.


    Ahora se ha designado de enlace con Don Juan Carlos al general Castañón; espero y confío que lo hará bien. Ya se ha entrevistado con el duque de Frías.

  


  Hablamos después de los tradicionalistas, que se quejan de que el ministro de la Gobernación no les autoriza los actos públicos que organizan; me dice Franco:


  Ésas son cosas del ministro de las que no estoy enterado. La orientación política de los tradicionalistas es distinta de la del régimen, aun cuando no esté en frente de éste.


  Me repite su concepto sobre el tradicionalismo:


  El tradicionalismo luchó más por los principios que por las personas. Olvidan que la sucesión legal a la Corona de España está en el actual príncipe Don Juan, heredero de AlfonsoXIII. Al rey que ellos preconizan no le conoce nadie, y los españoles no permitirán nunca que reine un rey francés.


  Le aconsejo que reciba al señor Valiente y que hable con él con toda claridad, exponiéndole sus puntos de vista. Le digo que la rama que dirigen Valiente y Zamanillo acepta los principios del Movimiento, pero no a Don Juan ni a Don Juan Carlos.


  Esto es lo malo —dice Franco—, la monarquía vendrá con estos príncipes o con un regente, pero nunca con reyes tradicionalistas.


  Le cuento después que según me dijo Galinsoga en el ABC se negaban a recibir sus artículos y se los devolvían; Franco me dice:


  No lo creo, y es un tópico que ahora quiere esgrimir Galinsoga, porque lo que le ocurrió no fue por hacer propaganda a mi favor, sino por su conducta irreflexiva ante el párroco de Barcelona, insultando a los catalanes. Esto es la verdad, conforme se lo manifestó Galinsoga al ministro Gual Villalbí. Ahora es muy cómodo decir que todo lo que le pasa es por las campañas que ha hecho a mi favor, como si fuera el único periodista que las ha hecho.


  Le hablo de dos visitas que ha hecho casi seguidas el capitán general Muñoz Grandes al general García Valiño. En la última parece que le dijo que deseaba hacer las paces y olvidar las diferencias. Franco se ha alegrado de la noticia, pues desea la verdadera unión del Ejército, y mucho más tratándose de dos generales de brillante historial militar.


  Madrid, 13 de mayo de 1960


  La falta de una constitución


  Hoy he ido a despachar con el Caudillo, con el que he cambiado impresiones sobre su estancia en la Ciudad Condal. Hablamos de la política catalana. Franco me hace elogios del gobernador civil de Barcelona, señor Acedo, pero le considera poco flexible y lamenta que no se lleve bien con el actual alcalde. Le digo que el señor Acedo está disgustado por el poco caso que le hace el ministro de la Gobernación. El Caudillo me dice: «Creo que no hay ningún fundamento serio. Acedo es muy susceptible». Franco me dice:


  
    En mi viaje a la isla de Mallorca pude apreciar grandes progresos en todos los órdenes. Todo está preparado para el turismo, hay buenas carreteras y han aumentado los grandes hoteles.


    Me encuentro muy bien de salud y contento de las muestras de afecto que me dio el pueblo catalán. Allí pude conocer muchos de sus problemas que me expusieron las autoridades y los presidentes de entidades y corporaciones, lo mismo que muchos particulares. Aquí lo estoy estudiando con todo cariño para encontrar soluciones adecuadas.


    En Cataluña, como en casi toda España, preocupan en extremo los problemas económicos que tanto afectan al bienestar de todos. Por ello —sigue diciendo Franco—, agradece el público que sus gobernantes vayan directamente a encararse con estos problemas para verlos en su verdadera realidad con el fin de que la solución sea la más acertada. Es verdad —dice— que los enemigos políticos siempre están al acecho para dificultar la marcha del gobierno.

  


  Me dice después, hablando de Lequerica:


  Es pesimista y teme que el actual régimen sea sustituido por una monarquía liberal que dé paso a los enemigos y a los rojos exiliados.


  Le digo que, en efecto, ése era el temor de dicho embajador, y como nada se hacía por que las Cortes promulgaran una constitución que luego votara el pueblo español, todo seguía igual que hace veintiún años, y con ello la incertidumbre sobre el porvenir político de la nación. Le he dicho también que una Constitución que garantizase los derechos políticos de los españoles, es decir, que no fuese una dictadura, sería votada por la mayoría de los españoles, que si no desean un régimen liberal, tampoco quieren una dictadura. Es una pena que esa constitución no esté ya discutida y propuesta a la aprobación del pueblo español mediante un referéndum.


  Lequerica —dice Franco— no quiere hablar de monarquía, pues está convencido de que Don Juan es liberal, lo que yo creo también, y de que no tiene remedio, pues su liberalismo está inculcado por sus amistades inglesas y españolas; éstas lo que desean es volver a lo que tanto daño causó a la Patria, que trajo la república y una guerra civil.


  Madrid, 13 de junio de 1960


  El abad Escarré. Jordi Pujol


  Después de despachar con el Caudillo, charlamos y cambiamos impresiones sobre temas de política actual.


  Le hablo de la crónica del corresponsal del New York Times del 2 de este mes, en la que se hacen comentarios sobre la protesta que elevó al Caudillo el abad de Montserrat, monseñor Escarré[1]. Franco me dice:


  
    El ministro de la Gobernación ha prohibido que en el concierto dado por el Orfeón Catalán en honor a Maragall se cantara el Cant de la Senyera (himno a la bandera catalana), pues ello no conducía a nada y podía dar lugar a incidentes, ya que desde que se prohibió cantar Els segadors, que es el himno separatista, muchos disidentes de Cataluña querían dar este matiz al Cant de la Senyera.


    Los ministros ya se habían marchado y desde las tribunas altas se empezó a cantar lo que no se había autorizado, con protesta de muchos espectadores y aplausos de otros. Intervino como es natural la policía, que hizo varias detenciones. Uno de los principales agitadores fue el señor Pujol, como se dice en el artículo de Welles, al que, con mandamiento judicial, se le registró el domicilio, encontrándosele propaganda separatista y de agitación subversiva.


    Es también cierto —sigue hablando Franco— que el padre Escarré dirigió una carta muy impertinente al ministro de la Gobernación, protestando por la actuación de la policía y defendiendo a los agitadores. Dicho ministro le contestó con ecuanimidad y energía, lamentándose de que el abad alentase con su conducta a los grupos agitadores que, con el pretexto de amor a Cataluña, siembran la indisciplina y el descontento, haciéndole el juego al comunismo. —Me dice Franco—: El padre Escarré parece que contestó muy comedido, queriendo quitar hierro al asunto.


    Una comisión catalanista fue a visitar al arzobispo Modrego, y como se dice en la crónica, el arzobispo se negó a intervenir.


    Recientemente —dice el Caudillo— concedí una audiencia a este arzobispo y a otros obispos. Me quejé de la conducta de los seminarios catalanes, que siembran el separatismo en los seminaristas, que por ser muy jóvenes no están formados en sus ideas políticas. El arzobispo me dijo que en sus seminarios no se puede ingresar hasta los quince años. Le contesté que a esa edad se es demasiado joven para tener criterio propio y una formación política. Manifesté a todos los reunidos que si los católicos de toda España se enteran de esas campañas antipatrióticas que se hacen en algunos seminarios catalanes, se formaría contra las jerarquías eclesiásticas un ambiente que sería también poco favorable para la Iglesia Católica, y que por ello no lo exponía a la consideración pública; pero que me dolía que eso ocurriera, así que les rogaba que hicieran lo posible para que en los seminarios no se hiriera el sentimiento patriótico nacional, pues no son centros para hacer política. No es verdad que sacerdotes católicos boicotearan mi despedida, eso es una fantasía del articulista del periódico americano. La verdad —sigue hablándome Franco— es que yo no quiero molestar a nadie para que vayan a Pedralbes a despedirme, dado lo intempestivas de las horas a que suelo salir de Barcelona y lo lejos que está el Palacio; sólo me despiden, como sabes —dice Franco—, las autoridades principales. Para que en Roma se sepa la verdad de la conducta del padre Escarré, designé al ministro de la Gobernación para que asistiera en nombre del gobierno al acto de la canonización del beato Rivera. Alonso Vega expondrá allí nuestras quejas y se enterarán de la verdad y de las actividades del referido abad.

  


  Franco me dice:


  No creo que sea verdad que en muchos conventos y sacristías se tenga admiración por don Indalecio Prieto, a menos de que sientan ganas de que vuelva a gobernar para que vuelva a repetirse la quema de las iglesias y conventos, y los demás episodios de la segunda república; pero si esto ocurriese, no habría ya la más mínima esperanza de salvación. También es triste y lamentable —dice el Caudillo— que haya alguien que ponga sus esperanzas en los movimientos subversivos de algunos seminarios y en las campañas de los curas separatistas. Todo ello me produce pena y amargura.


  Le hablo de lo mal que había sentado a la opinión pública la supresión del partido internacional de fútbol con Rusia que se había de celebrar. Franco me dice:


  
    Ello fue motivado por la campaña que se ha venido haciendo en las radios rojas anunciando el recibimiento monstruo que en el Estadio Bernabeu se iba a hacer al equipo de Moscú, demostrando así —dice Franco— la repulsa del pueblo español a mí. Todo ello unido a la actitud de Kruschev al exigir que se tocase el himno comunista y se izase la bandera con la hoz y el martillo, lo que daría lugar a incidentes que se encargarían de explotar los comunistas de España y los agentes que vendrían con el equipo ruso. Se ofreció jugar en su campo, concediendo todos los derechos al equipo moscovita, lo que no fue aceptado.


    Elola y otros señores de la Federación insistían mucho en que se debía aceptar el que se jugase, pues no pasaría nada. Les dije que al gobierno no le parecía prudente y se fueron bastante entristecidos.

  


  Le digo que por qué no se publicaba en la prensa el motivo y me ha respondido: «Ya lo saben los federativos». Le he dicho que como la opinión deportiva quería el partido, tal vez estuviese menos entusiasta el día en que se jugase la Copa suya. Me contestó:


  No lo creo, pues esa opinión ha sido siempre muy correcta conmigo, y lo seguirá siendo. El fútbol español no necesita jugar en Moscú para reafirmar su gran prestigio que hoy le reconoce todo el mundo.


  Barcelona, 30 de junio de 1960


  Denuncias por malos tratos. La destitución de Luis de Galinsoga


  Hoy he despachado con Franco y al final hemos comentado la explosión de unas bombas dentro de maletas en las estaciones de Barcelona, Madrid, San Sebastián, Bilbao y otros sitios más. El Generalísimo dice:


  Estoy convencido de que se trata de una agresión de los elementos comunistas que residen en Francia, con el fin de desprestigiar a España, sembrar el pesimismo en el pueblo español e intranquilizarlo.


  Le he preguntado si la policía tenía alguna pista y me ha dicho:


  Trabaja intensamente, pero cree que los verdaderos autores están en Francia.


  Le digo que tal vez los atentados hayan tenido por objeto asustar al turismo, y me contesta:


  No lo creo así, pues éstos son casos aislados que no impresionan a los turistas ni les hacen variar sus proyectos. Ahora se registrarán todos los equipajes que queden depositados en las consignas para ser facturados en los distintos trenes, y también los paquetes postales, y se han tomado toda clase de precauciones para evitar que se repitan actos tan vandálicos, que, además del daño material que ocasionan, causan víctimas inocentes.


  Hablamos después de la campaña que realizan los elementos separatistas de Barcelona; Franco me dice:


  Todo estaba preparado para deslucir los actos celebrados con motivo de mi estancia. Se comprobó que el señor Pujol es un elemento separatista, y en el registro hecho en su casa se le encontró mucha propaganda de esta índole.


  Le pregunto qué motivo había habido para que la prensa publicara una nota diciendo que se había nombrado un juez para esclarecer lo de los malos tratos. Me contesta diciendo:


  Estoy seguro de que eso no es verdad, y así, después de lo que resulte de las diligencias judiciales, se confirmará la falsedad de las declaraciones de los que firmaron las denuncias y se les podrá exigir las debidas responsabilidades con arreglo a las leyes. Creo que el actual alcalde de Barcelona es un buen español y que si hace tiempo tuvo relación con personalidades separatistas, hoy su adhesión al gobierno es sincera.


  Hablamos luego del actual gobernador de aquella provincia, señor Acedo, y Franco me dice:


  Es muy buen gobernador, aunque le considero algo impulsivo. Desde luego tiene mi confianza.


  He dicho a Franco que Acedo está molesto porque dice que nada se le consulta; así sucedió en el caso de Galinsoga, que fue debido a que el capitán general llamó al ministro y le manifestó que se iba a organizar una protesta con los cláxones de los coches en el partido de fútbol al que iba a asistir dicho ministro. En vista de esto se destituyó a Galinsoga. Acedo se quejó de que dicha medida se tomara sin contar con él. Franco me dice: «Galinsoga no tuvo tacto y con su violencia y las frases que empleó perdió la razón».


  Madrid, 11 de junio de 1960


  La crisis cubana. El Plan de Estabilización


  Hoy he preguntado a Franco qué le había parecido el presidente argentino Frondizi. Me contesta: «Le considero hombre de gran altura, muy amable y bien preparado para su elevado cargo». Hablamos luego de Perón y Franco me dice:


  Frondizi nunca había hablado con él. El error de Perón fue haber hostigado sin motivo alguno a la Iglesia Católica, enemistándose de este modo con una enormidad de argentinos que profesan esa religión. Tal vez de no ser por ese error aún estaría gobernando. Las fuerzas obreras de la Argentina están clasificadas en «comunistas, socialistas y peronistas». Estas últimas eran las que tenían más fuerza y las comunistas más escasas; pero los agentes de Moscú están haciendo una gran propaganda en toda la América hispánica. Frondizi me hizo alarde de su cariño por España diciendo que, aunque desciende de italianos, siente la tradición española con verdadera intensidad. Me manifestó que la crisis cubana le interesa mucho y sobre todo la intervención de Moscú en los asuntos del hemisferio americano.


  Hablamos luego de la crisis cubana y Franco me dice:


  No creo que por ella llegue a estallar la guerra general; pero Fidel Castro no se hubiera atrevido a hostilizar a Norteamérica si no estuviera bien respaldado por Rusia; además, no controla las dos fuerzas esenciales de su país, que son la economía y el ejército; éste está en manos de su hermano y aquélla de Ernesto Guevara. Sin controlar estas fuerzas no es fácil dirigir la política internacional de su país y se verá dominado por esos dos mandamás. Norteamérica no puede, como muchos creen, hostilizar abiertamente a Cuba, ya que tiene que mantener la base naval de Guantánamo y no puede correr el peligro de que otros países americanos se solidaricen con Cuba. Estoy convencido de que una vez más a los americanos les ha fallado el servicio de información, pues demostraron estar muy despistados sobre las intenciones y manera de pensar de los fidelistas y sobre la verdadera política del expresidente Batista. En la época de éste había en La Habana un lujo enorme. Los barrios burgueses llamaban la atención por lo suntuoso y el despilfarro en todas las manifestaciones del bienestar. Ello era contemplado por las clases humildes de la capital y comentado por todo el país con gran indignación, dado el contraste de la mísera vida de éstas, especialmente en la zona oriental de la isla. A Fidel le fue fácil hacer propaganda en el pueblo y vencer militarmente a Batista, que ya había perdido su popularidad. Los americanos hubieran debido ver estas cosas y tomar una decisión enérgica a favor de los fidelistas, y no con medias tintas y recelos, por no estar enterados de lo que sucedía en Cuba. Rusia, en cambio, con sus agentes atizando el fuego del descontento y con el objetivo fijo de ganarse las simpatías de las clases populares cubanas, se introdujo.


  Para hablar de estabilización le he hablado del descontento que habrá por parte de todos los funcionarios, al ver que la vida aumenta en un 35% y los sueldos y jornales de los trabajadores no suben en la misma proporción. Franco me hace historia del plan de estabilización, de todas las disposiciones que se han dado y de las vicisitudes ocurridas para establecerlo:


  Los bancos han operado con demasiado rigor al suprimir radicalmente muchas obras. Además, en la época del anterior ministro se hacían obras públicas cuyo gasto no estaba consignado en presupuesto, y los bancos prestaban con la garantía del certificado de Obras. Para poner en orden tal estado de cosas hubo que dar marcha atrás, paralizándose las obras y los contratos por falta de dinero. Hubo el error de hacer demasiadas casas a altos precios, que hoy son muy difíciles de vender pues no hay dinero para comprarlas. Por las facilidades dadas en la compra a plazos hay mucha gente modesta que ha adquirido sus radios, neveras, tocadiscos, lavadoras, etc., etc. Estos pagos hay que hacerlos mensualmente y ello disminuye el presupuesto para los gastos fundamentales de luz, casa, comida, etc. Así queda poco dinero para comprar telas y cosas corrientes. Antes se especulaba mucho con nuestra moneda valiéndose del contrabando, del turismo y de la exportación de pesetas al extranjero, especialmente a Tánger. Todo ello ha variado, pues como el valor de la peseta está estabilizado no hay necesidad de especular con ella. Además, al conservar el valor de la peseta, sus poseedores no se desprenden de ellas con la facilidad de antes y se ahorra mucho más.


  Le digo que el exministro de Comercio señor Arburúa criticaba el plan de estabilización y que le preocupaba el paro obrero ocasionado por los despidos que hay en las fábricas; Franco me contesta:


  Es frecuente que los que desempeñaron un cargo critiquen la labor de su sucesor y todo lo encuentren mal. El plan de estabilización es una necesidad, y de no emprenderlo marchábamos a la bancarrota y al predominio de los especuladores que encarecían la vida y hacían, sin tener capital para ello, todo género de negocios. Hoy existen dificultades, no lo quiero negar, pero son menos de las que esperábamos. Estamos en un momento difícil que se resolverá sin grandes trastornos. Arburúa debe tener en cuenta que nuestra balanza comercial, que siempre liquidaba con déficit, hoy tiene superávit, y sobre todo que hoy se vive en plan más real y verdadero.


  Hablamos luego del nuevo embajador en los Estados Unidos, del que Franco dice: «Lequerica le critica como si tuviera manía persecutoria». Lo que sucede, le digo, es que Lequerica conoce muy bien la política americana y cree que el nuevo embajador es enemigo de la política económica que allí se sigue con España, y que la suya será contraria a la que venía desarrollando su antecesor. Dice Franco:


  Lequerica no tiene ningún motivo de queja, pues a él se le ofreció la embajada y no la aceptó; así se lo dije el día que vino a verme. No era fácil encontrar un buen embajador para los Estados Unidos que domine el idioma y que tenga la debida preparación financiera que hace falta en estos momentos. Tardamos en hacer el cambio por no saber a quién mandar. Sé que el cuñado del nombrado le critica por ser él aspirante al cargo. Además, la política que realiza un embajador es la que el gobierno le dicta, y si se ve que el nombrado no le agrada o no sirve, se le destituye y se nombra otro.


  Comentamos la última junta general de Manufacturas Metálicas Madrileñas. Cuento a Franco que había sido muy tumultuosa y que hubo muchos accionistas que amenazaron a los componentes de la junta con el juzgado, pues los balances no estaban bien hechos. Le digo que su hermano Nicolás había hecho bien en darse de baja por enfermo, pues si hubiese asistido a la junta general tal vez hubiera oído muchos insultos, como le sucedió a Oriol. Franco me dice:


  Fui yo quien le aconsejó que no debía ir, pues todo accionista al ver que sus acciones bajan, hace responsable de ello al consejo de administración y desahoga su mal humor en la junta general, como si ésta pudiera poner en orden una sociedad en quiebra y elevar sus acciones en poco tiempo.


  Le digo también que hubo protestas al decir los que componían la representación de la junta que el valor real de cada acción era de 650 a 700 pesetas. Franco dice:


  Creo que esa sociedad se irá levantando poco a poco. La Cierva se metió en construcciones antieconómicas para su sociedad y los bancos le restringieron la ayuda, y lo mismo otros acreedores; en vista de ello se fue a la suspensión de pagos. El gobierno acudió en su ayuda, pues es una sociedad que conviene sostener por ser de utilidad en la economía de la nación. Tengo fe en que vuelva a ganar prestigio con un plan racional y una política de austeridad.


  24 de septiembre de 1960


  Los enemigos de la Falange


  Hoy he estado hablando con Franco de Málaga y de la gran labor que allí están realizando el gobernador civil, G.Rodríguez Acosta, y el alcalde García Grana. Franco me dice: «Estoy muy satisfecho de estas autoridades, desempeñan muy bien sus cargos». Al decirle que corrían rumores de que el gobierno quería quitar al gobernador, me ha respondido que no era cierto y que de salir de allí sería para desempeñar un cargo más elevado. Hablamos del asunto de Sevilla, sobre la construcción de casas de la Diputación por Carranza y Franco me dice:


  
    Esta autoridad procedió irregularmente, pero con honradez. Estoy seguro de que la Dirección General de Administración procederá en este asunto con gran espíritu de justicia, defendiendo como es natural el interés público. En Sevilla se ha hecho una política que fue casi siempre contraria a Falange, dificultándose todo lo posible las disposiciones y las leyes para una buena colonización. Allí dominan mucho los terratenientes, que se oponen a todo lo que sea justicia social; hay excepciones, desde luego, pero la mayoría se opone a lo que significa esta justicia, y como consecuencia de ello a lo que es el espíritu de la Falange. Ahora hay allí un gobernador que es persona culta y honrada, pero no siente el espíritu del Movimiento. A mí sigue sin convencerme, pero Camilo le apoya porque le considera útil. En este caso de la Diputación, como en otros análogos, cuando intervienen las autoridades se considera que éstas proceden así por venganza política; esto es muy cómodo, pero no es justo, pues es escudarse en dichas diferencias de política cuando no se obra con absoluta corrección.


    La Falange tiene gran número de enemigos, pues hay muchos que creen que se puede volver a una monarquía burguesa y palaciega. Eso ha terminado para siempre. O la monarquía será popular o no durará después de unas elecciones democráticas. Por ello creo que en el futuro España tendrá una monarquía basada en los ideales del Movimiento Nacional, o habrá que proclamar un regente que se comprometa a servir dichos ideales.

  


  Madrid, 8 de octubre de 1960


  La lealtad de José María de Porcioles. «Nasser no es comunista». El problema de Argelia


  Hoy, al final del despacho con el Caudillo le pregunto el motivo de no haberse nombrado al gobernador civil de Barcelona que va a sustituir a Acedo. Me dice Franco:


  No se ha nombrado porque no me he decidido por ninguno de los más calificados para serlo y de los que puede esperar una gestión fecunda el ministro de la Gobernación. Hay generales que reúnen condiciones para ello, como el teniente general Cuesta Monereo, pero éste, a quien se ha ofrecido el cargo, no lo quiere por preferir continuar en el servicio del Ejército mientras siga en situación activa. Tal vez sea más conveniente un general de división para que sea de inferior categoría que el capitán general de la región. Entre los hombres civiles cuyas cualidades se han examinado tampoco hemos encontrado quien reúna méritos indiscutibles para el cargo. Se pensó en el señor Basanta, pero como tiene muchos cargos particulares y es secretario del Banco de Crédito Local, lo cual es incompatible con el cargo de gobernador civil, se le dijo que tendría que renunciar al mismo, y el señor Basanta contestó que no deseaba renunciar. Tal vez el señor Matías Vega, jefe del cabildo insular de Gran Canaria, haga un buen gobernador. El de Zaragoza, Pardo de Santayana, no creo que lo hiciese mal; el de Salamanca igual, y así otros, pero todavía no nos hemos decidido por ninguno.


  Le digo que el de Málaga, Rodríguez Acosta, por sus brillantes cualidades y energía, lo haría muy bien; y lo mismo el exgobernador civil de Valencia, señor Salas. Franco me contesta:


  En efecto, los dos son muy buenos, pero el exgobernador Salas tiene un bufete que abrió recientemente en Madrid y sería perjudicarle en sus intereses. El señor Rodríguez Acosta conviene mucho que continúe en Málaga por ahora.


  Le hablo de una reciente entrevista que tuvo conmigo Acedo, quien se expresó en términos de gran consideración y afecto para el Generalísimo y para Alonso Vega. Franco me dice:


  Acedo ha sido un gran gobernador y un excelente amigo, al que quiero bien, y le estoy agradecido por los grandes servicios que prestó a España, al régimen y a Cataluña en el difícil cargo de gobernador civil de Barcelona. No tuvo suerte con algunos de sus candidatos para concejales del ayuntamiento de Barcelona, que no son un modelo de moralidad.


  Le digo que el gobernador no estaba conforme con la política del alcalde Porcioles[2], a quien consideraba demasiado catalanista en política. Dice Franco:


  En esto Acedo está equivocado, pues el señor Porcioles es leal al régimen y ha dado grandes pruebas de ello.


  He expresado mi extrañeza de que se le dijese a Acedo que podía presentar la dimisión, que tenía ya planteada hace meses, sin tener elegido un sustituto. Franco me contesta:


  Eso fue cosa del ministro, una precipitación, desde luego, pues si bien Acedo manifestó varias veces su deseo de marcharse, es natural que hasta no tener designado el que le fuese a sustituir, hubiese esperado el gobernador, y no hubiese quedado la provincia con menos autoridad.


  Hablamos luego de política exterior. Le pregunto qué le habían parecido los discursos de Lequerica en los últimos debates de la O. N. U. contestando a Kruschev. Me contesta:


  La primera réplica dirigida al jefe de la U. R. S. S. ante los insultos y ataques que a él le había dirigido, me pareció bien, pues estuvo contundente y enérgico. Me agradó menos su intervención en el debate general, pues no pegaba con aquel ambiente. Debió ser más duro con la política internacional rusa y su dominio sobre los países satélites de la Europa oriental. Debió recordarles el exterminio de los tanques rusos con el heroico pueblo húngaro, que derramó su sangre por su independencia. Esa política es peor que la colonialista más exaltada, pues resulta paradójico que cuando las grandes potencias europeas están concediendo la independencia a sus colonias en todo el mundo, se declare el señor Kruschev su defensor y tache de colonialistas a dichas naciones, cuando la U. R. S. S. tiene bajo su dominio tiránico a media Europa, esclavizando a pueblos que no tienen ninguna libertad. Debió recordarles la política rusa antes de nuestra guerra y los acuerdos del Komintern para implantar el comunismo en España en 1936, estableciendo el eje Moscú-Madrid para desde nuestra península poder extender la propaganda a Marruecos y la América española. Recordarles lo que dijo Stalin de que España sería la segunda república comunista de Europa; la creación de los frentes populares y la actitud de Stalin cuando pidió y obtuvo en Potsdam sanciones para nuestra Patria. Debió decirles cómo Rusia se apoderó por la fuerza de las naciones bálticas, de Polonia, Bulgaria, Checoslovaquia, Rumanía, Hungría, etc., etc., extendiendo además la soberanía rusa al oeste de Europa; en fin, que pudo decir muchas cosas contundentes, más duras y claras. Tampoco me gustó el que en cambio hubiese recordado la ayuda americana, dando cifras de los dólares que nos han prestado. La ayuda fue bastante modesta y no valía la pena que la recordase con tanto detalle. Hubiese estado bien hacer alguna alusión y agradecérsela, pero no con tanto lujo de detalles, como si eso hubiese sido exclusivamente la causa del resurgir de nuestra Patria. En cambio me gustó mucho el discurso del embajador de Filipinas, pues este diplomático se expresó en términos muy enérgicos, diciendo muchas verdades y extrañándose de que ninguna nación se atreva a recordar las atrocidades que ha cometido Rusia, esclavizando a las naciones del este europeo, teniendo la osadía de llamar imperialistas y colonialistas a las naciones de Occidente que se apresuraron a dar la independencia a la mayoría de los pueblos que habían civilizado.


  He dicho a Franco que me había extrañado que estuviese tan efusivo con Nasser el día de su entrevista en Barajas, de paso para los Estados Unidos. Siendo Nasser filocomunista y amigo de Rusia, la opinión pública se había extrañado también de esa efusión entre él y el jefe árabe. Franco me dice:


  Nasser no es comunista, y así lo ha manifestado. Lo que sucede es que Rusia les presta su ayuda financiera en la construcción de la presa de Asuán, y además les compra productos, cosa que no hacen los Estados Unidos. Por ello no tiene más remedio que llevar una política de neutralidad, pero no simpatiza con el comunismo. Además, en las diferencias que hemos tenido con Marruecos, al darnos la razón en la cuestión de Ifni y el Sahara español se portó muy bien con España. Nasser desea venir oficialmente a España y se buscará una oportunidad para que dicho viaje pueda realizarse. Él está agradecido porque no hemos reconocido a Israel.


  Le pregunto si era optimista respecto a la rápida resolución del problema de Argelia, y me contesta:


  No, no soy optimista, pues DeGaulle lleva mal este asunto; quiere resolverlo en las urnas cuando se trata de una operación militar. En otra escala se parece el caso al de Marruecos, cuando el general Primo de Rivera quería retirarse a la costa y no ocupar todo el territorio en plan militar. Primo de Rivera no comprendió el problema que entonces solamente tenía la solución del completo dominio militar para que pudiésemos cumplir la misión que se nos había confiado y no ser arrojados del territorio que se nos había asignado para pacificar en la conferencia de Algeciras. Vencimos militarmente y desde entonces reinó la paz en Marruecos sin sonar un tiro hasta que España concedió la completa independencia del territorio ocupado. Francia dispone del dominio militar absoluto en Argelia, tanto por mar como por tierra y aire. Puede vencer militarmente la rebelión y evitar por completo el contrabando de armas. Tiene que dar la sensación de que puede y quiere ganar la guerra, para que todos los argelinos, o la inmensa mayoría de ellos, se convenzan sin duda alguna de que ésa es la verdadera voluntad de Francia: considerar Argelia como parte de su territorio. Con debilidades, con plebiscistos que son difíciles de hacer con las debidas garantías en un país tan extenso, y con poca preparación del espíritu ciudadano, sólo se conseguirá que muchos argelinos con negocios en el país teman que no se gane el plebiscito y que se tomen más tarde con ellos todo género de represalias. Hay el peligro de que si se ganara el plebiscito no fuese acatado por los rebeldes bajo mil pretextos; en esto los comunistas son maestros. Una rebelión alentada por los países comunistas no puede resolverse como pretende el jefe del gobierno francés. Tiene que dar la batalla militarmente, y si ello no lo considera oportuno, no le queda otra solución que resignarse a que se pierda Argelia, que la nación francesa considera como una prolongación de su territorio metropolitano. La decisión, la que sea, debe tomarla con toda rapidez, pues el comunismo ya se encargará de soliviantar a la nación francesa y presentarla dividida, lo que desmoralizaría al ejército. Si no es enérgico, rápido y vence militarmente, perderá Argelia.


  27 de octubre de 1960


  Los hijos de Don Jaime


  Hablando hoy con el Caudillo de la actuación en la O. N. U. del embajador Lequerica, Franco me repite parte de lo que me dijo anteriormente y después me dice:


  
    Con total corrección se podían decir muchas verdades, recordando los planes de Moscú desde 1935 de apoderarse de la Península Ibérica. Hablar también de nuestras provincias de África occidental, sin la afirmación rotunda de que son españolas, pero afirmando que nuestra Patria las considera como provincias hermanas.


    Se preocupa de lo que sucede en el Adiggio o en el Tíbet, cosa que a nosotros no nos afecta, aunque es natural que se preocupen por esos problemas las naciones a quienes afectan, que bastante tenemos nosotros con defender lo nuestro. Me parece muy bien que no haya tratado de las agresiones de Rusia contra España en nuestra Guerra de Liberación, pues una cosa es defendernos cuando nos atacan y otra provocar conflictos en las Naciones Unidas.

  


  Le pregunto si era cierto que la reina Victoria había dicho que prefería para futuro rey de España a su nieto el hijo mayor de Don Jaime. Franco me contesta:


  Eso es un rumor traído de Estoril, pero estoy seguro de que la reina Victoria no ha hecho la menor manifestación sobre tan delicado asunto. Ayer recibí la visita de los dos hijos de Don Jaime, que están estudiando en Madrid. Me resultaron muy simpáticos y presentaron amables excusas por no haberme visitado antes. Hablamos de diferentes asuntos y aunque el mayor me dijo que él no siente apetencia por subir al trono, yo le dije que el futuro rey tiene que educarse en centros docentes de España para que, viviendo dentro de su ambiente, ame a la Patria y la conozca mejor, y así la pueda servir con eficacia. El mayor me pareció inteligente y culto.


  Luego comentamos una circular de un abogado de la C. E. D. A., señor Simena, sobre la cesión de unos terrenos propiedad del Ayuntamiento de Sevilla a una asociación benéfica del clero y del Opus Dei. Franco me manifiesta:


  Dicho señor es un despechado y el Ayuntamiento tiene facultades para atender a instituciones pobres socorriéndolas con dinero y con medios propios, como son los terrenos cedidos. No hay que olvidar que se trata de sacerdotes pobres y que por sus escasos ingresos no tienen medios para comprar terrenos y para hacer viviendas modestísimas o residencias colectivas.


  Hablamos del temor del capitán general Rodrigo a que le sustituyan en el mando de la primera región militar, y Franco me dice:


  No hay motivo para ello, eso son bulos que le van contando. Rodrigo cree que el ministro no piensa en otra cosa que en quitar mandos. Tal vez lo tenga con el general Castejón, cosa que sentiré mucho, pues lleva enfermo muchos meses y no aciertan los médicos a curarle. Castejón no sólo no mejora sino que está peor. Tal vez el ministro piense en Cuesta para sustituirlo, pues dicho general tiene ilusión por mandar Sevilla antes de pasar a la B.Claro es que si Castejón se cura o va mejorando no habrá la menor sustitución.


  Informo a Franco de que se han recibido muchas cartas de Barcelona lamentando la sustitución de Acedo. Me contesta Franco:


  No me extraña nada, porque Acedo fue un buen gobernador, pero no tuvimos más remedio que aceptar su reiterada dimisión.


  Le digo que se habían recibido quejas por la forma en que se hacían las elecciones sindicales en Barcelona. Una de ellas, muy enérgica, del señor García Ribes. Franco me dice:


  Las elecciones se hacen con legalidad; al gobierno no le agrada la conducta de este señor porque tiene por costumbre alentar a los obreros para que pidan aumento de jornales, soliviantándolos con promesas que él no va luego a cumplir, y le echa la culpa al gobierno; si el gobierno no hace más mejoras es porque no se pueden hacer. Con el propósito de hacer una política personal no es posible hacer nada útil en un sindicato.


  11 de noviembre de 1960


  La elección de Kennedy


  Hoy hablamos de las elecciones americanas. Le pregunto si cree que el triunfo de Kennedy[3] será beneficioso para España. Me responde:


  Hubiese sido mejor que ganase Mr. Nixon. Con los republicanos tenemos muchos más amigos y nos comprenden mejor. El presidente Eisenhower es muy leal a la amistad española y ha resuelto favorablemente las dificultades que se han ido presentando. Entre los demócratas hay bastantes enemigos del régimen que aún no se han dado cuenta de los motivos del levantamiento militar, que no ven que nuestro triunfo lo ha sido contra el comunismo internacional y que si hubiéramos sido derrotados Moscú sería dueño de la Península Ibérica, y la situación de Europa sería catastrófica.


  Le pregunto el efecto causado por el resultado de las elecciones en la embajada americana. Me dice:


  
    Están consternados, sobre todo la familia del embajador Lodge, que siente muchísimo tener que dejar España, pues tienen además una hija en relaciones con un español.


    Estoy preocupado por el debate de la comisión política en la O. N. U. sobre colonialismo, donde el delegado de la R. A. U. atacó a las provincias españolas de Fernando Poo e incluso dijo que las islas Canarias eran una colonia sobre la que España debía informar a la organización internacional. Respecto a esto último se dieron cuenta de su ignorancia y han rectificado. La labor que realizan nuestros representantes es muy incómoda, pues todo territorio que no esté enclavado en el conjunto de nuestra Península se considera colonia. Con los portugueses en franca unión estamos llevando a cabo una gran labor para que resplandezca la verdad. Los territorios portugueses de ultramar están al lado de la metrópoli y se manifiestan unidos para que no triunfen los enemigos del occidente que lo que desean es que Moscú los asimile. Tengo esperanzas de que el buen sentido se imponga en esta fiebre de independencia que llega al extremo de que Marruecos desea apropiarse de Ceuta y Melilla, reivindicándolas como parte de su territorio nacional; cuando en realidad estos territorios están unidos completamente al resto de España, y sus habitantes son españoles en su casi totalidad; Marruecos no ejerce allí la menor influencia.

  


  Hablamos luego de la boda de Doña Fabiola de Mora con el rey de Bélgica. Pregunto a Franco si pensaba asistir a esta ceremonia. Me dice:


  No entra en mis planes ausentarme de España, y seguramente irán en representación nuestra mis hijos. Me alegro mucho de esta boda; ella es encantadora por todos conceptos, una gran señora que hará muy buen papel en su reinado.


  26 de noviembre de 1960


  Incidente en el Valle de los Caídos


  Pregunto a Franco su impresión sobre el incidente ocurrido en el Valle de los Caídos durante los funerales por José Antonio Primo de Rivera. Me dice:


  Al ir a alzar el sacerdote la Sagrada Forma, un falangista llamado Ramón Alonso Urdiales dio un grito y oí la palabra Franco, solamente. Pero lo que gritó fue «Franco, traidor a la Falange». Yo creo que este falangista iba confabulado con otros y al ver que no contestaban a la exclamación bajó el tono de voz y por eso no oí el resto. Lo que agrava el asunto es que dicho individuo es soldado y presta sus servicios como escribiente en el Gobierno Militar; sin duda debe de tener alguien que le protege cuando faltaba a la oficina sin que le llamen la atención.


  Le pregunto si se había comprobado la complicidad de otro falangista que además llevaba una pistola. Me contesta:


  Un juez se ocupa de este asunto y por ahora no se puede opinar nada sobre dicha complicidad. El individuo que dio el grito es de la carrera del magisterio, hijo de un guardia civil que en nuestra guerra estuvo en zona roja y que por no haber tenido ninguna responsabilidad en su actuación continúa prestando servicio en el Benemérito Instituto. No se cree que haya influido nada en la actitud de su hijo, sin duda influido por otros compañeros no contentos con la actuación del Partido y su marcha política. El individuo debe de tener cómplices, desde luego, pero éstos no se atrevieron a intervenir ni a contestar a su grito. Tratándose de un soldado en filas, este asunto pasará a la jurisdicción militar.


  Hablamos de la actuación en el debate de las Naciones Unidas de nuestro embajador Lequerica. Franco dice:


  No estoy conforme con la forma de enfocar los asuntos de este embajador, sobre todo en el asunto de las colonias portuguesas. Un embajador debe someterse a la política que le dicte su gobierno, sin tomarse iniciativas que le desvían de aquello.


  Comentamos la llegada hace días de Don Juan a Cartagena, para arreglar una avería en la radio de su yate. Franco me dice:


  La arribada a aquel puerto fue una verdadera necesidad y no es justo que los enemigos de la monarquía critiquen que los almirantes hayan ido a cumplimentarlo debidamente; es un acto de cortesía a un hijo de Don AlfonsoXIII; es un príncipe español.


  17 de diciembre de 1960


  Ceuta y Melilla. El problema sucesorio. DeGaulle y Argelia


  Pregunto a Franco su opinión sobre la última intervención de Lequerica, defendiendo el derecho de España a Ceuta y Melilla. Me contesta:


  Me ha parecido muy bien, ha estado muy enérgico y hábil. Sus anteriores intervenciones fueron algo flojas, y en alguna no hizo caso de las instrucciones que se le habían dado, lo que no gustó al ministro ni a mí. Esta contrariedad nuestra debió de ser comentada indiscretamente por algún funcionario del ministerio de Asuntos Exteriores, dando lugar a que llegase a conocimiento de la embajada inglesa, que dio la noticia en el boletín de que Lequerica iba a dimitir; esto le causó algo de alarma y sorpresa, pues no había pensado en tal cosa.


  El Caudillo comenta la pretensión de Marruecos de reivindicar las plazas de Ceuta y Melilla, y añade:


  Esas plazas son completamente españolas desde hace varios siglos, y allá nuestros compatriotas son la inmensa mayoría de la población. Así que en cualquier votación o plebiscito que hiciese falta hacer, la voluntad de España quedaría definida; aunque no se llegará a eso, pues como dijo bien Lequerica, jamás los sultanes de Marruecos han reivindicado ningún derecho a esas plazas españolas. Marruecos está en plena indigestión de independencia y desea anexionarse todo cuanto se le antoja sin hacer caso de la soberanía de nuestra patria sobre territorios propios, que no hemos de ceder y sí defender a cualquier precio. Fue lamentable la falta de visión de los altos comisarios de no tratar de conseguir del Sultán de Marruecos la ampliación de la zona de soberanía del territorio de Melilla entre 1909 a 1913, dejando incluido en ella el Gurugú, de donde viene el agua para la plaza. Aun cuando hoy tenemos ocupado este monte que la domina, vamos resolviendo poco a poco el problema del agua, pues se han hecho perforaciones en varios sitios y se han encontrado pozos; seguramente prosiguiendo estos trabajos la población quedará abastecida sin necesidad de la del Gurugú. Uno de estos días reuniré la Junta de Defensa Nacional para tratar de aumentar la defensa de las plazas de soberanía. El campamento de Tanima se evacuará muy pronto. Allí está la legión de la zona de Melilla y no viene a nada el tenerla en terreno de la soberanía marroquí, aun cuando los marroquíes en Ifni tengan posiciones en zonas nuestras.


  A continuación me sigue hablando y dice:


  Sobre el problema sucesorio hay quien me aconseja que, en vista de la manera de pensar de Don Juan, que cada vez acentúa más su política liberal, debería declararle excitado de la posibilidad de reinar en España. Esta medida la considero innecesaria y prematura, pues supondría romper definitivamente con esta rama de la casa de Borbón, que en realidad constituye la legalidad dentro de la monarquía española. Estoy seguro de que el príncipe Don Juan Carlos seguiría a su padre y no se avendría a reinar. Si se llegara a un momento de verdadera necesidad y siguiera Don Juan en igual actitud que ahora, yo le pediría que renunciase a sus derechos al trono en favor de su hijo. Estoy seguro de que, dándose cuenta de que se juega definitivamente el que la monarquía pueda reinar, Don Juan, a quien considero patriota por encima de todo, renunciará a favor de su hijo. El rey Leopoldo de Bélgica y otros han hecho lo mismo en defensa de la dinastía, debiéndose considerar que Don Juan no es rey en ejercicio de su función, como lo era el rey Leopoldo.


  Después pasamos al tema de la importancia que se ha dado al discurso pronunciado por don Manuel Chacón en la toma de posesión del nuevo gobernador civil de Barcelona, por haber aludido a Prim, a la Lliga regionalista y a la C. E. D. A. Dice Franco:


  No podemos olvidar que el general Prim fue un gran militar y un gran patriota. LaC. E. D. A. y la Lliga se pusieron al lado del Movimiento Nacional y colaboraron en todo con el mismo; por eso considero que no se les debe tratar como enemigos.


  Hablamos luego de Argelia; Franco se expresa como otras veces, cree que DeGaulle no ha estado acertado al plantear el problema argelino y su resolución. Dice:


  Lo pudo resolver inmediatamente a favor de Francia a raíz de alcanzar el poder. Para ello fue designado por el ejército argelino con el aplauso del metropolitano y de la opinión francesa. Le sobraban elementos, y aun cuando los rebeldes estuvieran apoyados por las naciones musulmanas, sus efectivos se habrían agotado rápidamente. No creyó conveniente hacerlo así y fue dilatando la solución, buscando procedimientos políticos, con vacilaciones, dudas y falta de fe, y de esa forma se encuentra hoy con una dura oposición que no tenía antes. Muchísimos argelinos musulmanes que hubieran deseado continuar siendo franceses dudan hoy del triunfo de DeGaulle y no se atreven ya a dar la cara ante el temor a las represalias el día de la total independencia, en la que ya van creyendo es inevitable. Fue un error del presidente su último viaje a Argelia, ya que nada podía ofrecer. Su viaje solamente le fue útil por haberse podido dar cuenta de lo mal informado que estaba, pues se encontró con que los seguidores del F. L. N. se le han adelantado para atraerse a la población musulmana; que provocó los disturbios que le amargaron los días de su visita. El marroquí, cuando tiene una gran garantía de que no se le abandona, es fiel y leal a la palabra dada; pero cuando sospecha alguna retirada, hace méritos para que se le perdone su sumisión. Esto pasaba en el Rif y pasará ahora en Argelia, pues está desapareciendo la garantía de que Francia va a continuar en aquel territorio que colonizó.


  Comentando los asuntos de Cuba, Franco dice:


  Castro está arruinando a tan próspera nación haciéndola comunista, lo que no se imaginaron nunca los que le ayudaron a alcanzar el poder. Tengo noticias de que en la isla cada vez hay más descontento y de que se organizan guerrillas para oponerse a las fuerzas de Castro. La protesta de los obreros electricistas es un síntoma del ambiente de aquel país, donde cada vez el descontento es mayor, no creyendo que Rusia les preste una ayuda decisiva y completa.
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  Capítulo octavo

  1961


  Madrid, 7 de enero de 1961


  Las matanzas hitlerianas


  Mañana se celebra el plebiscito en Francia, y sobre esto hablamos hoy Franco y yo. Él me repite su idea sobre el error que cometió DeGaulle al no oponerse militarmente a la independencia de Argelia. Dice además:


  Estoy seguro de que ha de triunfar DeGaulle, pero este triunfo de nada le va a servir, pues se ha llegado a un momento tan trágico que la Argelia argelina que preconiza el presidente se convertirá en una Argelia independiente, y probablemente enemiga de Francia. Este problema lo hubiera debido resolver tan pronto como ocupó el poder, pues para eso fue elegido por el ejército argelino.


  Hablamos luego de las huelgas de Bélgica; Franco dice:


  Creo que el conflicto se arreglará pronto, porque la opinión de ese país y la de todo occidente está convencida de que se trata de una huelga política en contra del sistema democrático; los socialistas han alardeado mucho de defenderlo, pero esto sólo lo hacen cuando se trata de su propio conveniencia. La ley de reformas económicas será decidida por el Parlamento, y como en toda democracia liberal el Parlamento representa la voluntad nacional, ante la que el pueblo y la opinión de los socialistas deben someterse; a no ser que sigan la táctica de las izquierdas españolas en los tiempos de la república; entonces se daba el caso de que cuando el triunfo era de las derechas, no aceptaban la voluntad de la nación y se lanzaban a la toma del poder por medios revolucionarios, como sucedió en Asturias y Cataluña en 1934, aunque el patriotismo del Ejército no vaciló en cumplir con su deber, derramando su sangre y venciendo dichas revoluciones.


  Comenta Franco un artículo del conde de Montarco en el ABC de hoy titulado Hacia un nacionalismo europeo. Franco dice:


  Si los gobiernos fascistas fueron eliminados tanto en Alemania como en Italia, no fue por haber fracasado sus doctrinas ante otras que agradaran más a la opinión pública y a las masas proletarias de estos países, como supone el autor. Fracasaron por haber perdido la guerra en forma tan desastrosa. De no ser por esto, hoy seguirían estos países con su régimen. Es verdad que el hitlerismo persiguió injustamente a los judíos, y tienen la responsabilidad histórica de los grandes crímenes cometidos con los de esta raza durante la guerra, lo cual produjo con razón el horror del mundo que se enteró de la matanza una vez terminó la contienda. Todo ello fue motivo justificado de la repulsión mundial a un régimen que no quiso evitar tan terrible matanza. Sin embargo, de los crímenes de los gobiernos comunistas no se habló, y se echó tierra encima. La matanza de Katyn y otras fueron olvidadas por la prensa aliada ya que Rusia había triunfado, contribuyendo eficazmente a la victoria de los aliados. En España no se pensó nunca en copiar a dichos regímenes, pues nosotros lo que hemos hecho es dar ocasión al pueblo para que elija a sus representantes en los sindicatos y en los ayuntamientos. Después, estos organismos y los provinciales elegirán sus representantes en las Cortes, nombrando a sus procuradores. Dimos preferencia al voto del jefe de familia, que es el que por haber formado un hogar tiene la verdadera responsabilidad en la marcha de la nación, y por ello puede elegir a los componentes de las corporaciones mencionadas. Somos una democracia organizada donde se garantiza la libertad para emitir el voto. No se coacciona a nadie en las elecciones de los diferentes colegios de médicos y abogados para la elección de sus representantes en Cortes; los nombrados tienen libertad completa para la defensa de sus derechos y para la discusión de las leyes que elabora el Parlamento a propuesta del Consejo de Ministros; está además el Fuero de los españoles, que se cumple con todo rigor en el país, y la independencia del poder judicial, de la que pueden dar fe todos los magistrados de la nación y las numerosas sentencias del Supremo contra disposiciones ministeriales que se juzgan arbitrarias y que el gobierno tiene la obligación de cumplir y cumple a rajatabla. En España la garantía que tienen todos los españoles ante el abuso del poder público es absoluta, superando siempre a la que había en los gobiernos liberales que hemos tenido en este siglo y en el anterior, en los que las garantías constitucionales estaban casi siempre suspendidas y los sindicatos eran órganos revolucionarios que tenían en un puño a las masas obreras y para conseguir fines políticos las lanzaban a la lucha a mano armada contra el poder público, mientras los dirigentes, siempre a seguro y ocultos, esperaban tranquilos los resultados. Las leyes laborales que hoy rigen en nuestro país son las más adelantadas del mundo en beneficio de los productores, cuyo nivel de vida ha aumentado enormemente desde que existe este régimen; y cada vez subirá más, como el de los funcionarios y la clase media.


  Comenta luego Franco la estancia de sus hijos, los marqueses de Villaverde, en la boda de los reyes de Bélgica:


  Don Juan de Borbón ha estado muy amable con ellos y les testimonió su afecto ante todos los aristócratas españoles que asistieron a la boda. Don Juan es muy amable y constituye para mí una gran contrariedad que sea tan débil y tan liberal.


  26 de enero de 1961


  Las relaciones España-USA


  He notado a Franco algo preocupado ante el nombramiento del nuevo embajador de los Estados Unidos en España. Me dice:


  Se habla de que viene Mr. Betow, que es un demócrata con tendencia izquierdista y que no creo tenga demasiados conocimientos en asuntos españoles. Tengo esperanzas de que si éste es el propuesto se acoplará a la verdad y no se dejará impresionar por lo que le cuenten los enemigos del régimen. Yo confío en que nuestra diplomacia realizará en Washington una hábil política para que la nueva administración se dé cuenta de las realidades de la política española.


  También le he dado cuenta de una información recibida de Washington en la que se recomienda que no se debe confiar en la nueva administración, pues aparte de la buena intención de Kennedy, no hay que olvidar a elementos jóvenes de inclinación socialista y amigos de ensayar teorías nuevas, como la función social del capital, la justa distribución de la riqueza, la tierra para el que la trabaja, etc., etc., que en Cuba no han dado el menor buen resultado. Franco me dice:


  Desconfío mucho de esos elementos izquierdistas que quieren imitar a los comunistas para apaciguarlos, pero cuando éstos consiguen gobernar, como pasa en Cuba, son peores y más autoritarios que los gobiernos que han derribado. A mí eso no me asusta, y practico una política social en bien del pueblo y de la clase media, como se está aplicando con la colaboración de la Falange, pero no creo que esos radicalismos «castristas» den el menor bienestar al obrero, que ve destruidos sus sindicatos y resulta dominado por una feroz dictadura al servicio exclusivo de Moscú.


  A continuación hablamos del incidente del transatlántico portugués Santa María. Franco me dice:


  Me preocupan las intenciones del excapitán Galvao y de los secuaces que embarcó para realizar su plan de piratería; entre estos secuaces debe de haber españoles que tal vez deseen realizar algún acto hostil contra nuestras islas de la provincia de Guinea. He ordenado la salida del Canarias para poder prevenir toda contingencia y que no tengamos la menor sorpresa.


  En este asunto del Santa María Franco, como es natural, está completamente compenetrado con Portugal y cree que al Santa María no se le debe dejar salir del puerto del Brasil donde va a dejar el pasaje. Dice Franco:


  Creo que esta nación, si el traslado del pasaje no se hace en alta mar, no debe permitir que la tripulación se quede a bordo y al servicio de Galvao, pues en realidad su acto no es de piratería a la antigua usanza, sino de bandidaje. Veremos cómo interviene la marina americana, pues tampoco creo que dejen en libertad al barco para su futura actuación en una de las colonias americanas o en otro sitio que les convenga para sus fines subversivos.


  6 de febrero de 1961


  Los gobernadores civiles. La cuestión cubana


  Hablamos hoy sobre el comentario que hizo Lequerica de que el embajador de Inglaterra en Madrid había dicho a un amigo suyo que la monarquía tenía que instaurarse en España lo más pronto posible. Franco dice:


  Es costumbre de los embajadores ingleses meterse en la política interior de las demás naciones, y sobre todo en España. Pero a mí no me interesa lo más mínimo su opinión, pues en España continuará el régimen, con monarquía con un rey o un regente.


  Me habla Franco del actual gobernador de Sevilla y dice:


  Sigue con una política contraria a los postulados del Movimiento Nacional. Lo malo es que le sostiene el ministro de la Gobernación, sin duda aconsejado por el señor Morís, director general de Administración Local, y es muy amigo suyo. Espero que se presente una oportunidad, o que el gobernador cometa una pifia, para destituirlo. Hace poco fue a dar una conferencia a Sanlúcar de Barrameda, sitio donde ejerce mucha influencia el infante Don Alfonso de Orleans, pero estuvo correcto. Este gobernador fue asesor jurídico del Campesino en nuestra guerra, y aunque dicen que hizo muchos favores a los nacionales, ello prueba que tenía bastante influencia con los rojos para poder hacerlos. Nunca ha ido del todo bien la política sevillana y hemos tenido poca suerte con las autoridades que allí han gobernado. El año pasado me propuse ir en Ferias para inspeccionar las obras que allí se realizan y las mejoras hechas. El gobernador pidió al ministro de la Gobernación que me aconsejara que no fuese por ahora. Accedí a ese deseo, pero me pareció extraño, pues todos los gobernadores están deseando que yo visite sus respectivas provincias.


  Sigue hablando Franco de la política sevillana; trata de la construcción de viviendas por parte de la Diputación provincial y de la obligación que se exigía a los futuros propietarios de adelantar cincuenta mil pesetas. Como la Caja de Ahorros depende en parte de la Diputación, nadie sabía en definitiva si las casas eran de una o de otra dependencia. El asunto está pendiente de aclaración y expediente para exigir responsabilidades. Franco me dice:


  El actual gobernador civil de Cádiz no hace una labor eficaz; es muy poca cosa y no tiene la menor visión política. En las elecciones municipales de Sanlúcar salió triunfante la candidatura monárquica frente a la del gobierno, por haber presentado candidatos de muy poca talla. No me explico de dónde saca Camilo estos gobernadores. Tal vez se encariña con sus consejeros y hace caso a lo que le dicen sin consultar antes con el ministro del Movimiento, que es quien debe llevar la política del gobierno; pero don Camilo no quiere comprender esto.


  Hablamos de la cuestión cubana y Franco dice:


  No creo eficaz en absoluto la invasión proyectada por los desafectos al régimen castrista. Los que salieron de Cuba son en su mayoría propietarios y terratenientes que no gozan de simpatías en el pueblo cubano. Si los que desean ocupar Cuba tuviesen un programa social que ilusionase a grandes sectores de opinión de la isla, sería más fácil el éxito de la invasión proyectada. Además, el pueblo modesto está con la ilusión de que va a mejorar su situación, y aún no ha llegado al desengaño ni ha sufrido lo suficiente; le pasa lo mismo que al pueblo proletario español cuando la sublevación del general Sanjurjo, a la que no quise unirme porque estaba convencido de que el pueblo aún no estaba desengañado de la república. En cambio, cuando ocurrió el Movimiento el pueblo se unió a él, pues vio que nosotros defendíamos unas reformas sociales que se contenían en el credo de la Falange, e incluso en zona roja los soldados movilizados a la fuerza lucharon sin fe y sin entusiasmo.


  Enseño a Franco un periódico en el exilio en el que se critica la política que siempre ha seguido el departamento de Estado americano, donde existen según referencias muchos elementos que son compañeros de viaje de los rusos. Franco lee el periódico y me dice:


  La masonería, que está incrustada en muchas dependencias estatales de Norteamérica y de la mayoría de las naciones occidentales, es la institución que más favorece al comunismo, y ataca a los gobiernos que no siguen a rajatabla las reglas de la democracia inorgánica, por no poderlos mangonear; pero en cambio son indulgentes con los de tipo comunista, a los que adulan con mucha frecuencia.


  Franco me relata la historia política alemana después de la primera guerra mundial; dice:


  Hitler levantó en aquella época la fe del pueblo alemán, que estaba a punto de caer en el comunismo. Lo mismo le sucedió a Mussolini, en cuyo caso la Corona contribuyó mucho a frenar excesos, cosa que no se pudo hacer en Alemania por faltar este poder. Inglaterra sentía una enorme antipatía por estos regímenes totalitarios al ver el levantamiento y el poderío que estaban alcanzando estas naciones. Rusia también los odiaba, pues los totalitarios barrieron por completo al comunismo en sus naciones, que supieron elevar con energía, autoridad y patriotismo. Estos regímenes de Hitler y Mussolini, al perder la guerra, cayeron estrepitosamente, y en cambio Rusia, al triunfar con la enorme ayuda de los aliados, consiguió enormes ganancias territoriales y el fortalecimiento del comunismo. Es natural que a los soviets les agrade que las naciones de occidente tengan gobiernos liberales y democráticos, pues así los podrán derrotar más fácilmente, ya que la propaganda en contra de dichos gobiernos la pueden hacer impunemente. Si es preciso fundan periódicos, los compran, predican la libertad de prensa y de palabra para toda clase de ideas y minan los cimientos de las naciones en que operan. Pero esa libertad de la que se aprovechan está vedada para la Unión Soviética y los países satélites en los que ellos dominan, y todo funciona con la más feroz disciplina, no permitiéndose, bajo severísimas penas, otra política que la que el gobierno ordena, con sanciones durísimas de prisión y deportaciones a Siberia. Se ha visto bien claro en Bélgica con las huelgas que ocasionaron una grave crisis política y social en este país que pudo dar al traste con la institución monárquica. En esta huelga la mayoría de los que formaban los piquetes eran comunistas y no permitían que los obreros se acercaran a las fábricas a reanudar el trabajo. Se habla mucho de la libertad de prensa, pero esa libertad no existe en la práctica; pues la mayoría de los periódicos son sociedades anónimas o pertenecen a particulares, y en ellos se dice lo que el director ordena, y éste recibe las consignas del propietario o del consejo de administración. La prensa masónica defiende y propala las consignas secretas de la secta, que en su mayoría son en contra de la religión católica y de los países en que no se permiten sus actividades. En dichos sectores están incrustados como «hermanos» elementos socialistas y comunistas que laboran en armonía con las consignas de los partidos políticos de estas ideas. La prensa en su mayoría no defiende en primer término los intereses de los ciudadanos o del país donde actúa, sino que depende casi siempre de los grandes trusts. Occidente entrega armas eficaces al comunismo, que las emplea con todo éxito para sus fines de dominación mundial y siguiendo las consignas de Moscú.


  20 de febrero de 1961


  Un pronóstico de José María Gil Robles


  Hoy, después del despacho, he preguntado a Franco si piensa colocar pronto al embajador Lojendio, marqués de Vellisca. Me dice Franco que Lojendio sólo desea ir a París, y que para eso tendrá que esperar. Le he dicho que lo que desea es una buena embajada, pero no precisamente París. Enseño al Caudillo varios ejemplares del periódico cubano El Diario de la Marina, en el exilio, donde se publican fotos y artículos de la actitud violenta del exembajador contra Fidel Castro, elogiando el gesto de este embajador. Franco me dice:


  Un embajador acreditado ante un jefe de Estado no debe reaccionar nunca con actitudes de extrema violencia, sin contar previamente con el gobierno al que representa.


  En este asunto Franco ha mantenido siempre igual criterio. También comentamos la maniobra contra el régimen en el Colegio de Abogados. Franco me dice:


  Fraga[1], Valiente, Zamanillo, Elola, Fernández Cuesta y otros, con su esfuerzo hicieron que fracasara la conjura de Gil Robles, Ruiz Gallardón, Álvarez de Miranda y otros.


  Comentamos las manifestaciones hechas por el jefe de la C. E. D. A. en Barcelona en el sentido de que vendría a reinar Don Juan de Borbón, y que a los dos años de reinar éste volvería la república. Franco dice a esto:


  Si la monarquía se estableciese como desea y patrocina Gil Robles, ese pronóstico podría considerarse acertado.


  7 de marzo de 1961


  El Banco de España


  Con motivo de los comentarios sobre unas fotografías publicadas en la prensa en las que sale Don Juan Carlos dando la mano al Caudillo en El Escorial, y otra en Paris-Match besando la mano a Carmen en una cacería en el Pardo, comento al Caudillo lo que oía por ahí sobre el asunto. Franco dice:


  Una cortesía no tiene ninguna relación con el futuro del régimen; y la manifestación de Don Juan Carlos es cosa natural y obligatoria. Para España y la monarquía siempre será útil el que haya un príncipe español, educado en la Patria y el ambiente de la nación, para que en su día el Consejo del Reino pueda contar con él.


  Le comento el artículo publicado en Arriba del 8 de febrero pasado titulado Capitalismo y Sindicalismo, de su director don Rodrigo Royo. Franco dice:


  No está justificada esa alarma, pues son distintos los conceptos de capitalismo y capital. Nosotros no vamos contra el capital y sí contra los abusos de éste y la indiferencia que pueda existir respecto al elemento productor; por ello, como dije en la clausura del congreso, el sindicato encauza las inquietudes y anhelos de los obreros y patronos o propietarios. El gobierno es el órgano que estudiará las conclusiones presentadas para que lleguen a las Cortes y puedan éstas decidir lo que más convenga a cada uno de los factores de la producción. Es decir, que sólo iremos contra el abuso del capital cuando éste no se oriente hacia las verdaderas necesidades del país. Hoy la banca privada está metida en un sinfín de empresas a las que protege, y no ayuda con préstamos a los que considera rivales para sus negocios. Los ministros de Hacienda han estado muy entregados a las sugerencias de la banca, aun cuando siempre han obrado de buena fe. El actual es muy bueno y entendido, pero no le gusta demasiado el cargo y desea dejarlo. A Navarro, antes de ser ministro le ofrecieron la dirección de un banco, con un buen sueldo que no le venía mal dado el número elevado de hijos que tiene.


  Pregunto a Franco el motivo de no haberse incautado el Estado del Banco de España, ya que éste había perdido el oro de la nación que era la garantía del billete. Creo que este banco nacionalizado sería un instrumento más eficaz para la política económica del gobierno. Franco contesta:


  
    Tal vez hubiese sido acertado haber procedido de esa forma.


    Hay mucha gente que se asusta de todo y no se da cuenta de que han pasado ya los tiempos del predominio de la banca y de la plutocracia, y que no hay más remedio que dar vida al sindicato, que es el organismo que canaliza las aspiraciones de los trabajadores en armonía con los justos derechos del capital. Hay que dar al obrero una participación efectiva en las empresas y que obtenga una parte de los beneficios.

  


  Le digo que esta participación debe ser garantizada, no vaya a suceder como en Manufacturas Metálicas, en que se dieron a los obreros acciones a cambio bajo, y en realidad lo que se les daba era un papel que no valía ni la quinta parte, o menos, de lo que el obrero tenía que pagar. Claro es que con los accionistas corrientes el timo fue aún mayor. Franco reconoce que esa empresa tuvo muy mala administración.


  18 de marzo de 1961


  El problema del Sahara y la actitud de Marruecos


  Hoy he encontrado a S.E. algo preocupado. Al poco rato le han llamado por teléfono; le hablan del Sahara. Se lamenta conmigo el Caudillo del proceder del gobierno de Rabat, que no tiene ni la atención de contestar a las reclamaciones que sobre lo ocurrido le hace el gobierno español. Franco me dice:


  Continúan las concentraciones en la región de Meseid y se interceptan telegramas cifrados del alto mando de Marruecos en los que se dan instrucciones a los jefes de las concentraciones rebeldes para su más eficaz actuación. Ello prueba la complicidad del gobierno marroquí con los actos de vandalismo que se han producido y con los que al parecer se están preparando contra nuestras tropas.


  El Caudillo me adelanta el contenido de una nota oficiosa que publicará la prensa sobre este asunto y que también se mandará al gobierno de Rabat, a las Naciones Unidas, a los países árabes, a Francia, Inglaterra y a los Estados Unidos. En dicha nota se detallan las agresiones sufridas con la condescendencia de Marruecos. Franco me dice:


  He enviado barcos, aviones y tropas de refuerzo al Sahara y se rechazará por la fuerza cualquier acto de agresión que se produzca. En Asuntos Exteriores no son partidarios de mezclar en esto a las Naciones Unidas. Yo he mantenido mi criterio, pues de otra forma, cualquier encuentro con los rebeldes podría ser tomado como acto de agresión de iniciativa nuestra. Con la comunicación a las Naciones Unidas se pone de manifestó nuestra decisión de no agredir a nadie, pero también de defendernos si se ataca nuestra soberanía.


  8 de abril de 1961


  Don Juan y los tradicionalistas


  Comentamos la visita a Don Juan de un grupo de tradicionalistas, el día de los mártires de la Tradición. Franco me dice:


  Don Juan se expresa siempre en plan liberal, colocándose en término medio entre los rojos y nosotros. A pesar de recibir a los tradicionalistas (una rama), no acepta la doctrina de éstos y no tiene razón de ser que los considere de su política. Para mí lo malo de los tradicionalistas no es su doctrina, que es muy buena, sino su empeño en traer un rey extraño a nuestra Patria, al que nadie conoce, que ha vivido siempre en Francia y por quien nada siente el pueblo español. Además, la legalidad está solamente en los herederos de Don AlfonsoXIII.


  8 de mayo de 1961


  Viaje a Andalucía


  Hoy me dice el Caudillo que ha regresado contento de sus largas excursiones por Andalucía, que no se cansó nada en absoluto y que considera fructífero su viaje. Me habla de Sevilla y del gran recibimiento que se le tributó, aunque fuese superado por los de Málaga y Córdoba. Dice:


  En Sevilla pude observar que la preocupación por las clases modestas no ha sido tan intensa como en las restantes provincias andaluzas. Hay terratenientes que poseen una infinidad de fanegas de tierra y emplean muchos trabajadores en las épocas de siembra y recolección; pero en el resto del año a esos obreros de la tierra se les deja morir de hambre. Me decían que eso se hizo siempre así, lo cual no disculpa que se siga haciendo ahora. En Andalucía hay muchos millonarios que se creen que han nacido para ser siempre ricos, sin importarles para nada el necesitado, «que para eso Dios le destinó a ser pobre». Si no trabaja el obrero no hay por qué ocuparse de alimentarle, eso es lo que dicen los terratenientes. Yo digo que las bestias de tiro y carga tampoco trabajan todo el año y les dan de comer todos los días; el obrero del campo no va a ser menos digno que esto. Observé en Sevilla, en los alrededores de la capital, muchas chabolas que me han producido una impresión muy penosa. Estaban pegadas a un cementerio y en ellas viven hacinadas numerosas familias; el piso, resbaladizo, húmedo y lleno de toda clase de inmundicias, despide un olor repugnante. Con las pisadas, las inmundicias se van enterrando, las moscas son infinitas y martirizan a los que tienen que vivir en medio de tanta podredumbre. En ningún lugar de Marruecos he visto espectáculo tan deprimente. Como comprenderás, es natural que me indignase ante lo que veían mis ojos, y me dijeron las autoridades que ya se habían suprimido otras chabolas parecidas. Contesté que en un país civilizado no se puede permitir que ni en los alrededores de una población ni en ningún sitio viva gente de esa forma. Si no tiene el Ayuntamiento medios para corregir tales deficiencias, que se los pida al Estado; pero no es humano ni de cristianos el que nuestros semejantes vivan en un estado de abandono tan lamentable.


  La fuga del general Salan


  Hablamos luego de la fuga del general Salan[2] y de la campaña que contra Franco hace la prensa francesa, parte de la americana y de diversos países; Franco me dice:


  
    Me molestó muchísimo la marcha de dicho general y no me agradó el comportamiento de parte de la policía. A Salan no debieron permitirle la salida de Barajas; la policía y los jefes del aeropuerto no cumplieron con su deber y han expuesto a su país a complicaciones con Francia.


    Serrano Suñer se prestó a preparar la huida despistando a la policía en su casa de campo. Sin duda lo que deseaba era notoriedad y que se hablase de él.

  


  Le digo que se había comentado su discurso de Huelva y que en Madrid algunos amigos me aseguraban que se había metido con la Iglesia Católica. Me contesta:


  Lo que yo dije es que la Iglesia Católica está por encima de la política, y que cuando se mete en política o es beligerante en asuntos de esa índole, no hay que extrañarse que la combatan no por cosas que afectan al dogma, sino por asuntos de orden político.


  En relación con esto, me refiere a continuación la siguiente anécdota que le había contado hace mucho tiempo el cardenal Segura, con ocasión de una visita que hizo al Papa.


  Su Santidad PíoXII estaba consternado por una gran manifestación fascista que se había acercado al Vaticano dando mueras a S.S. «¡Qué horror! —decía el Papa—, mire que dar mueras al jefe de la Iglesia Católica, cuando en la manifestación había muchos católicos, con el bien que hace la Iglesia en el mundo». El cardenal Segura le contestó: «Santo Padre, lo que sucede es que la Iglesia Católica se ha hecho beligerante en la lucha contra el fascismo, y por eso los miembros del Partido le contestan de esa forma».


  Castro y la política cubana


  Pasamos a hablar de Cuba. Franco dice:


  Castro lleva una política completamente equivocada. Injustamente se pone frente a la Iglesia Católica y persigue a sus ministros y sacerdotes, a las comunidades religiosas que tanto bien hacen al pueblo y algunos de cuyos miembros le ayudaron a hacer su revolución para vencer a Batista. La Iglesia en Cuba ha defendido, como era su obligación, su doctrina y sus dogmas, y Castro hubiera debido limitarse a corregir los abusos del régimen anterior, demostrando así que su deseo era ir contra toda injusticia social. Pero me parece una torpeza y una monstruosidad entregar su nación a los comunistas rusos y chinos, que procuran por todos los medios esclavizarla. Distribuir la tierra con mayor justicia, pero no arrebatarla a sus legítimos dueños. Castro engañó a los que le ayudaron a hacer la revolución, que hoy se separan de él y algunos son enviados al paredón y llenan las cárceles. Nunca tuve fe en la invasión, pues sabía la enorme cantidad de armamento que recibió Castro de los países comunistas.


  20 de mayo de 1961


  El abandono de los suburbios sevillanos


  Le digo que se había comentado mucho su enfado de Sevilla al ver el abandono en que estaban los suburbios. Me contesta: «Ya se está poniendo remedio a esas lamentables deficiencias». Aprovecho para informarle de que en Madrid pasa lo mismo, y que familias enteras duermen en chabolas diminutas, mezclados todos en un hacinamiento lamentable. Sobre este asunto le entrego una nota muy bien detallada de la labor que realiza en estos sectores la asociación de «Luisas de Marillac». Otro de los problemas que tienen en estas zonas es la carencia de colegios. Describo a Franco los trabajos que realiza esta institución benéfica y le sugiero que se trate de prestarle ayuda, pues cuenta con pocos medios económicos. Franco se queda con la detallada nota y me consta que después la ha entregado al ministro de la Gobernación. Franco disculpa a las autoridades por el abandono en que tienen a los suburbios, pero reconociendo que se podría remediar y hacer más. Yo le digo que los Ayuntamientos, sobre todo los de Madrid y Barcelona, se pueden gastar mucho dinero en representación, banquetes, fiestas, etc., lo cual no es necesario. La administración de los fondos benéficos también debería hacerse con gran austeridad por personas verdaderamente solventes. Hay instituciones, como por ejemplo esta de las «Luisas de Marillac», que con pocos medios hacen milagros. A estas instituciones se les debería ayudar para que puedan extender su radio de acción, tan eficaz. Franco me dice:


  Estoy dispuesto a meterme con este asunto para intentar resolverlo y evitar esta vergüenza que son los suburbios en las inmediaciones de las grandes capitales; pues aunque en el extranjero ocurran cosas parecidas, eso no disculpa el que nosotros lo tengamos.


  10 de junio de 1961


  Luis María Ansón


  Comento con Franco la cena del hotel Fénix, celebrada el 20 de mayo último, en honor de Ansón, por habérsele concedido el premio «Luca de Tena». Franco dice:


  Es lamentable que con un permiso concedido para una reunión de carácter literario, ésta se haya convertido en un mitin político. También deploro la actitud de los militares, los generales que asistieron al acto. Hubieran debido marcharse al ver el carácter político que se daba al homenaje a Ansón. No sólo no lo hicieron, sino que se quedaron hasta el final encantados.


  3 de julio de 1961


  Rumores de crisis. El terror al Mercado Común


  Hoy, después de despachar, hemos hablado de las recientes maniobras de Palma de Mallorca. Me dice:


  
    En conjunto me han gustado, pero me pareció excesiva la intervención que ha tenido la infantería de marina, sin duda por el deseo del mando de hacer resaltar a este cuerpo, y también por imitación de los marines de los Estados Unidos; sin tener en cuenta que en este país la guerra se hizo en el mar del Japón y en los archipiélagos de Filipinas y demás del Océano Pacífico, lugares muy propicios a la intervención en los desembarcos de la infantería de marina. Nosotros no estamos en ese caso; y por eso no era necesario tan excesiva intervención; se ve que el espíritu de cuerpo del general que intervino en la confección del plan de operaciones tiene influencia en el ministerio, pues acaparó todo el material moderno que se había adquirido para estas maniobras de desembarco. Por cierto que cuando éste es necesario para el ejército de tierra, se presta en forma muy restringida. El sitio para desembarcar no me gustó; en sus inmediaciones hay unas lagunas que no permiten el avance, y las tropas tienen que avanzar marchando paralelas a la costa para desembarcar más tarde en una carretera y ponerse en columna de viaje, dando la sensación de no existir ningún enemigo; me parecieron excesivas las precauciones en el momento del desembarco, porque no siempre se puede disponer de un material que proteja a las tropas por completo. Nosotros desembarcamos en Alcazarquivir y en Alhucemas sin tantas precauciones.


    Cuando la guerra nuestra estaba casi terminada, concebí la idea de hacer un desembarco de tropas en las costas de la provincia de Gerona para cortar la retirada al enemigo y que no se llevasen a Francia todo el material de guerra. El almirante don Francisco Moreno dio un informe pesimista y la maniobra no se llevó a cabo. Hay mucho militar que cree que en la guerra no hay que dejar nada al azar y está equivocado, pues siempre hay que arriesgar algo. Las operaciones de los «comandos» en la última guerra europea lo demostraron así. Por lo general la decisión y el espíritu agresivo son completamente necesarios.

  


  Le informo después de la aspiración de los tradicionalistas a que les conceda una audiencia a unos cien o ciento cincuenta excombatientes y personas que hayan desempeñado cargos en nuestra Cruzada. Franco no lo ha encontrado político ni tampoco le entusiasma la idea. Me dice:


  Ya he convenido que desfilen unos cuarenta mil excombatientes de paisano, y estoy seguro de que el desfile resultará muy bien, pues lo harán con mucho entusiasmo.


  Le informo de los rumores de crisis que circulan por la calle, y me contesta con rapidez:


  Carecen de fundamento. Para una buena obra de gobierno es necesario que éste dure mucho. Ahora, con ministros nuevos se perdería mucho tiempo en espera de que estuvieran impuestos en la labor de conjunto. La pasada crisis fue provocada por los propios ministros, que estaban muy desunidos. El de Hacienda, Gómez de Llano, no sabía por dónde se andaba y no seguía las orientaciones que daba el gobierno. Muchos ministros estaban reñidos con Arburúa y otros con Girón. Hablaban mal unos de otros y esas disputas eran tan apasionadas que llegaban al público. No tuve más remedio que provocar la crisis, separando del gobierno a estos ministros tan mal avenidos. Ahora estoy satisfecho del plan de estabilización que desarrollan los ministros de Hacienda y Comercio, que al fin se han dado cuenta que la labor que habían hecho sus antecesores en su departamento era bastante aprovechable. Estoy convencido de que sin la creación del I. N. I. y el desarrollo de sus difíciles actividades no hubiera sido posible ahorrar muchísimas divisas que permitieron más tarde el plan de estabilización. Ahora se habla mucho del Mercado Común, pero es un asunto muy grave al que hay que ir con cautela y un sinfín de precauciones, pues en esto una ligereza puede ser gravísima para nuestra economía. Tenemos la ventaja de que la mano de obra es más barata que en otros sitios, pero en muchos artículos no podemos competir con el extranjero. Parece que el nivel de vida tras el telón de acero va aumentando, y ello puede facilitar el que nos compren muchos artículos de conservas que les son necesarios.


  Consecuencias que saco de esta conversación: no habrá crisis y al Caudillo le preocupa el Mercado Común, al que tiene terror. Antes de irme le pregunto su opinión sobre el partido de fútbol que presenció para entregar la «Copa del Generalísimo». Me ha dado toda clase de detalles sobre lo que le habían parecido los jugadores, sus nombres, las jugadas que hicieron mejor a su juicio. Me llevo la sorpresa de ver que es tan entendido en esto, ya que sólo ve uno o dos partidos al año. Tengo la seguridad de que no perdió el menor detalle. Es un hombre a quien todo le interesa y que lo observa todo con especial atención. Recuerdo que hace años, en San Sebastián, en una fiesta en su honor en un teatro, al día siguiente cuando me vio me dijo: «Anoche tenías un palco enfrente y estabas en animada conversación con Juanito Yagüe; ¿de qué hablabais?». No le pasó inadvertido que el general me estaba contando algo de interés.


  20 de julio de 1961


  Los planes regionales. La división de Alemania


  Hablo con el Caudillo que está contento del desfile militar del día 17, en especial por el de los excombatientes, que con tanto entusiasmo le vitorearon. Luego hablamos de asuntos económicos; no está Franco satisfecho de la forma con que se llevan los diferentes planes regionales y se lamenta de la poca energía de los que están al frente de ellos, que en bastantes casos protegen más a los que tienen bienes de fortuna que a los desheredados campesinos. Dice:


  Esto me causa disgustos y preocupaciones. Estos abusos los vi en la visita que hice a la provincia de Jaén, y también en la que realicé al pantano de Guadalhorce. Como es natural, los corté de raíz. Las autoridades provinciales, de un modo simplista quieren que se desarrollen a toda velocidad sus planes de mejora, como si el Estado dispusiese de abundante dinero para ello. No queda más remedio que establecer un orden de prelación, y sobre todo hacer que los diferentes ministerios dictaminen si el proyecto que se desea llevar a cabo es o no de verdadera necesidad. Recientemente, en mi visita a Cádiz, pude observar que muchos de los que formaban la manifestación en mi honor y que me aplaudían, llevaban unos carteles que decían: «Queremos el puente». Por lo visto había sido Carranza para que yo me impresionara y me animase a que se gastasen muchísimos millones en una obra que solamente acortaría en 15 kilómetros la distancia entre Cádiz y Puerto Real. Cuando existen tantas necesidades más perentorias y de máxima urgencia, no se debe pretender realizar otras que pueden esperar. El plan de Málaga por ahora es imposible llevarlo a la práctica, dado la lejanía de esta capital y lo costoso y difícil que sería instalar allí industrias alejadas de los principales centros de producción de materias primas.


  Le he recordado lo malas y estrechas que son las carreteras de esta provincia, y me contesta: «Por ahora no se pueden mejorar».


  Hablamos luego de Alemania y de su situación dividida. Franco me dice:


  Ahora se está viendo claramente lo que yo predije antes de terminar la guerra mundial; que con la destrucción de Alemania sólo se conseguiría que Rusia se adueñara de más de media Europa y que sería muy difícil hacerla volver a sus antiguas fronteras. La pasión y los odios de la guerra cegaron a los dirigentes aliados que torpemente firmaron los acuerdos de Yalta.


  La Coruña, 30 de agosto de 1961


  El conflicto de Berlín


  Más que nada he ido al pazo a saludar al Generalísimo, al que he encontrado muy bien, con aspecto fuerte. No cabe duda de que los que sueñan con verle enfermo están perdiendo el tiempo. Hablamos de pesca, que este verano ha sido menos intensa; Franco me dice:


  En el Azor lo paso muy distraído, y como estoy en comunicación directa con toda España me entero de todo cuanto ocurre y puedo dar instrucciones a los ministros. Me llevo allí muchos asuntos pendientes y los estudio con toda tranquilidad.


  Hablamos del conflicto de Berlín:


  No soy nada optimista, los occidentales proceden con mucho miedo y esto no hace más que envalentonar a Kruschev. Tienen que mantenerse enérgicos y firmes en sus posiciones y derechos sobre la antigua capital de Alemania. Rusia tiene la ventaja de que para ella no existe opinión pública, y por lo tanto oficialmente no cuenta para nada el pueblo ruso y sus satélites. No creo que la guerra convenga a nadie, pues con las bombas atómicas desaparecerían instantáneamente millones de beligerantes. Kruschev tiene una total iniciativa y está pendiente del congreso comunista que se verificará para octubre próximo. Tiene que dar en dicho congreso la sensación de energía ante el mundo occidental, no olvidando que la China comunista es partidaria de la guerra contra occidente como mejor solución para el dominio mundial del comunismo. Yo creo que la situación de los Estados Unidos será difícil hasta entonces; si Kruschev tiene una brillante aprobación de su política, podrá disminuir un poco la tensión; yo no creo, salvo algo imprevisto, que se vaya a la guerra.


  Le pregunto qué tal se defendía con el nuevo presidente de los Estados Unidos; me dice:


  Por ahora muy bien, pero no me fío mucho, pues Kennedy está rodeado de bastantes izquierdistas y enemigos del régimen español.


  Madrid, 7 de octubre de 1961


  Los sueldos de los maestros


  Hoy hemos comentado la situación internacional. Franco me repite conceptos expuestos en su discurso de Burgos con motivo de los veinticinco años de su jefatura del Estado. Dice:


  Creo que hay que dar esperanzas a los pueblos de las diferentes naciones sojuzgadas y avasalladas por los rusos de que han de recuperar algún día su libertad; es lamentable la actuación de los políticos aliados que intervinieron en el armisticio del final de la guerra europea; demostraron no ser estadistas por haber tenido una falta total de visión política.


  A continuación le he dado cuenta de un escrito en el que los maestros se quejan del poco sueldo que cobran. Le digo que había oído bastantes quejas en este sentido, y que por eso se lo llevaba. Franco me contesta:


  Tienen razón, pero los maestros son un ejército dado su gran número, y el menor aumento hará subir muchísimo el presupuesto.


  Le contesto que no obstante valía la pena hacerlo, pues era una cosa justa; con el estómago vacío no es posible ejercer con entusiasmo una profesión tan trascendental para la cultura del país; me contesta:


  Se están construyendo viviendas para estos profesionales de la enseñanza, que las desean mucho; yo los aprecio, pues son muy patriotas, excelentes educadores y leales al régimen. Tanto el gobierno como yo nos preocupamos de estudiar el modo de dar adecuada solución a sus problemas económicos.


  Comentamos la gran labor que hace en Huelva el obispo doctor Cantero con la «Cruzada de alfabetización». Franco elogia mucho a este prelado. Con motivo de la próxima inauguración de las torres del Pilar en Zaragoza, que ha costeado doña Leonor Sala, viuda de Urzáiz, le pregunto si asistiría a dicho acto. Me dice que no cree que pueda asistir, aunque hará todo lo posible.


  Por último comentamos la actuación de muchos franceses que trabajan en España en contra del gobierno de DeGaulle. Franco me dice:


  No se puede tolerar y no habrá más remedio que prohibir estas actividades, obligando a dichos franceses a vivir en sitios distintos. No estoy conforme con mandarlos a Lanzarote como me proponen, pero sí deseo que no estén reunidos y se dediquen, amparados en nuestra hospitalidad, a hostilizar al gobierno legítimo de la vecina nación.


  26 de octubre de 1961


  Las buenas intenciones de Kennedy. El ejército ruso


  Comentamos los incidentes de Berlín con motivo del paso a oriente de diplomáticos y jefes americanos. Franco me dice:


  
    Soy pesimista en este asunto, pues lo que ahora se está haciendo por parte de los Estados Unidos es jugar con fuego, y el día menos pensado se encuentra la humanidad metida en una terrible conflagración mundial.


    Kennedy está animado de buenas intenciones, pero se deja llevar de algunos consejeros que no están bien enterados de la política rusa y de su manera de ser. La Rusia de hoy no es como la de antes. Hay que reconocer que se ha transformado muchísimo, su cultura es grande. El ejército tiene espíritu y excelente armamento. El pueblo desea vivir mejor y compara su nivel de vida con el de los países occidentales. Por ello sus dirigentes ya no tienen a sus órdenes un pueblo dócil que se somete a todo. Hoy los rusos tienen grandes deseos de prosperar, trabajar, estudiar, con un gran interés por ser más cultos, y con la esperanza y el deseo de vivir mejor. Saben el que más y el que menos cómo se vive en París, Londres o Nueva York, y mantienen la esperanza de llegar a esos niveles de vida o superarlos. Por todo esto al gobierno ruso le será cada vez más difícil seguir gobernando en forma despótica, prescindiendo de lo que opina o piensa el pueblo. Rusia a mi juicio comete un error al tener parte de su ejército en países satélites, que siempre han de mantener su deseo de ser independientes y odiar a sus invasores. En la última guerra mundial el ejército alemán perdió mucho de su poderío al tener que ocupar Francia, Bélgica, Noruega, Dinamarca, Yugoslavia, Grecia y demás países. Si este poderoso ejército hubiera estado reunido, hubiese costado gran trabajo a los aliados vencerlo, pero así, desperdigado en la forma que estaba, fue totalmente vencido; ejércitos y cuerpos de ejército fueron derrotados sin apenas combatir. Nosotros vencimos al ejército de Napoleón no en batallas campales, donde casi siempre nos derrotaban fácilmente, y sí en la guerra de guerrillas, en las que al enemigo se le hacía la vida imposible, y se daba cara a cuanto soldado francés se encontraba desperdigado en pueblos o caminos.

  


  Pasamos luego a hablar de la industria y Franco dice:


  Cuando una industria trabaja únicamente por presión del Estado, no existe el menor estímulo para los particulares. Nosotros hemos creado una industria que era completamente necesaria para el interés general de España, pero al mismo tiempo hemos estimulado la iniciativa privada, y a la sombra de la industria estatal se han creado miles de industrias particulares que cada vez aumentan más. No se puede limitar la industria privada y el estímulo de los hombres, que tienen siempre la aspiración de vivir mejor y sacar ellos y sus familiares claras ventajas de su esfuerzo personal. Hoy son frecuentes y bien visibles las divisiones en la Unión Soviética, y también entre ésta y otros países comunistas. Se desea adoptar una política distinta al comunismo de Lenin y de Marx con el convencimiento de que se necesita algo más práctico y flexible. El pueblo aspira a tener libertad en un grado más amplio; esto lo saben los dirigentes que no permiten la menor desviación para que así el pueblo continúe disciplinado y sometido al despotismo del que ocupa el poder y del partido comunista.


  Le pregunto su opinión sobre el ejército ruso.


  Tienen un soldado magnífico, pero con poca iniciativa, pues tiene miedo a la responsabilidad que siempre le es exigida de un modo inexorable. El soldado es fatalista y va a donde le mandan sus superiores, aunque sepa que es casi seguro que pierda la vida. En carros de combate están muy bien, y hoy disponen de numerosas divisiones acorazadas. En aviación de guerra fallan en instrumental de precisión para los aparatos de bombardeo, aun cuando los pilotos son magníficos y de gran corazón. A última hora las armas clásicas serán las que tengan que intervenir para decidir la contienda; si queda algún soldado con vida para ello, si es que se emplean armas nucleares, a las que hoy temen los comunistas y los occidentales, afortunadamente.


  9 de noviembre de 1961


  José Luis Aranguren y la monarquía «no monarquizante». Queipo de Llano, «un virrey militar»


  Hoy entrego al Caudillo un trabajo firmado por José Luis Aranguren[3], del 10 de julio último, sobre el tema «El régimen político de España en 1971». Digo a Franco que yo estoy convencido de que lo que dice este señor será lo que efectivamente suceda en España, no sé en qué año, pero sí después de que él fallezca. No hay preparado nada distinto de lo que el señor Aranguren predice. Es decir, que después del régimen actual, la monarquía será instaurada o por los monárquicos o por la nación (una nación que no es muy monárquica, según opina el señor Aranguren). Al rey le quedan dos caminos: o satisfacer las aspiraciones de los monárquicos o las del resto de la nación. Si no renuncia al primero, la monarquía a un plazo más o menos largo está condenada. Sólo una monarquía no «monarquizante» es viable. Franco me dice:


  No estoy conforme con esas predicciones, pues este señor se olvida del actual régimen, que en los últimos veinticinco años ha transformado España calmando sus pasiones, llevando adelante una reforma social y conquistando una consideración internacional de tranquilidad y confianza que nuestros enemigos políticos reconocen. Pienso, como el embajador Lequerica, que este régimen no tiene sucesión, sino continuación.


  Le contesto que Lequerica se lamenta de que la mayoría de las personalidades que sirven al régimen actual desean lo contrario, es decir, la «sucesión» y no la «continuación». Dice Franco:


  Esto puede ser verdad, pero es que se olvidan de que hoy existe un Consejo del Reino que si hubiera actuado en épocas pasadas de nuestra historia no se hubiera dado el caso de que continuasen reinando reyes como CarlosII el Hechizado, CarlosIV, FernandoVII, IsabelII, etc., ya el Consejo los hubiera destituido, evitando de esa forma males tremendos para la Patria; así no hubiéramos tenido que lamentar la guerra carlista. Esta institución del Consejo del Reino es importantísima, pues está compuesta por los representantes de todas las entidades más importantes de España. En ella está la representación de las Cortes Españolas, el capitán general del Ejército, el presidente del alto Tribunal Supremo, en representación de la justicia española, el representante de los sindicatos, etc.


  Me habla después de la conducta de Sainz Rodríguez cuando la guerra:


  Lo mismo me venía criticando de Queipo que a éste le iba criticando de mí. A Queipo le gustaba que le dejaran libertad para el nombramiento de todo el personal civil y militar, para poder intervenir en todos los asuntos de la región. Yo le dije un día que dejase el mando militar de aquel ejército, que se podía encargar del gobierno civil de la provincia. De no ser así, deseando intervenir en lodo parecería un virrey sevillano. Queipo me contestó que sólo deseaba ser el jefe militar. El que metía cizaña en todo era Sainz Rodríguez.


  Sabiendo lo anterior, ¿por qué le nombraste ministro? Me contesta:


  Fue Serrano Suñer quien me aseguró que estaba muy cambiado y que estaba seguro de que por sus condiciones de persona muy culta e inteligente podría ser un buen ministro de Educación Nacional.


  Comentando luego la proyectada reforma bancada me dice:


  Se va a preparar la nacionalización del Banco de España para que cumpla mejor sus cometidos y pueda ser controlado más eficazmente por el Estado.


  Le digo que me parecía que esa reforma ya hubiera debido hacerse al finalizar la guerra, cuando el Banco quedó sin oro que respaldase la emisión de billetes; Franco me contesta:


  Yo fui partidario de esta medida, pero se opuso tenazmente el ministro de Hacienda, Amado, que no la consideraba adecuada. Luego con Benjumea ocurrió igual.


  Antes de irme le dejo una nota sobre lo que ocurre en los suburbios con las escuelas «gratuitas», en las que se exige setenta y cinco pesetas de entrada y cincuenta mensuales, además de hacer comprar libros, babis y otros efectos. Naturalmente, tratándose de pobres absolutos esto no puede hacerse así, ya que por esto la mayoría de estos niños se quedan sin asistir a las escuelas y vagan por las calles o están hacinados en las chabolas los días de lluvia. Franco me dijo:


  Eso no se puede consentir, me quedo con tu nota para poner remedio inmediato a estas imperdonables deficiencias.


  30 de noviembre de 1961


  Los fantasmas de Lequerica


  Comento hoy con el Caudillo el estado de nuestras relaciones con los Estados Unidos, tema que preocupa a la opinión pública. Digo a Franco que según la opinión del embajador de la O. N. U., señor Lequerica, se debe enviar a un embajador que no sea un funcionario, pero que tenga bastante representación y capacidad para darse cuenta en todo momento de la situación y pueda tener perfectamente informado al gobierno. Lequerica es partidario de que vaya el actual ministro de Asuntos Exteriores, señor Castiella; también me dio otros nombres que yo no consideré adecuados y por ello no se los he dicho al Caudillo; éste me ha contestado en tono humorístico:


  Lequerica ve fantasmas y enemigos por todas partes. No hay motivo alguno para sospechar que nuestras relaciones con los Estados Unidos se puedan enfriar. Lo que sí podrá ser necesario al cumplir el contrato de la base de Torrejón es que se aleje más de Madrid, que se la lleven a la provincia de Ciudad Real. Si estallase la guerra nuclear puede ser que con esa medida nada práctico se consiguiese, pues el objetivo del enemigo sería Madrid, como capital de la nación, pero al menos no podrían justificarse alegando que a sus puertas estaba una base aérea. Además, alejándola la tranquilidad será mayor. Yo acepté esa base cuando era creencia general que la U. R. S. S. no tenía armas nucleares; así que ahora la situación ha cambiado.


  Franco se lamenta de los que atacan a los Estados Unidos diciendo que han hecho poco por España, y desde luego no aprueba esta conducta. Dice:


  Nada nos han exigido en relación con nuestra política y nos han ayudado económicamente. Es muy fácil la crítica cuando se hace falseando la verdad y las conveniencias nacionales.


  14 de diciembre de 1961


  La boda de Don Juan Carlos


  Cambiamos impresiones sobre el próximo viaje de Mr. Dean Rusk, secretario de Estado norteamericano. Le he dicho a Franco que, según el embajador Lequerica, esta visita se debe a Mr. Charles Patrick Clark, que visitó a dicho señor y le aconsejó que debía visitar España un mayor número de altos funcionarios civiles y que él mismo debía hacerlo, lo mismo que lo hizo Foster Dulles, y que también debía visitar nuestro país Robert Kennedy o la señora de Kennedy. Franco me dice: «Considero muy útil la visita del secretario de Estado, aunque me parece un tanto corta de tiempo». Le pregunto si el nombramiento del nuevo embajador en Grecia estaba relacionado con la boda de Don Juan Carlos con la princesa Sofía[4]. Me contesta:


  Luca de Tena pidió el cargo al ministro de Asuntos Exteriores, Castiella, y aunque no era mi candidato, accedí por considerar que este señor sería útil con ocasión de la boda de Don Juan Carlos, sin olvidar que es el propietario de un periódico de la importancia y prestigio del ABC de Madrid. Luca de Tena reaccionó muy bien al enterarse de que se proyecta hacer una boda mixta de rito católico y ortodoxo, lo cual no es admisible ni lo toleraría el pueblo español. No estoy del todo contento con el nombramiento, pues me agrada que mis embajadores estén compenetrados conmigo, sobre todo con mi pensamiento político; Luca de Tena está entregado a Don Juan, piensa como él, así que parecerá más embajador de Estoril que mío. Ya veremos cómo se desenvuelve y si su conducta es fiel a la representación que ostenta. De salud no está bien, así que no espero que tenga una gran capacidad de trabajo en el desempeño de su misión.
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  Capítulo noveno

  1962


  8 de enero de 1962


  El accidente de caza


  Hoy he despachado por primera vez después del accidente de caza que tuvo Franco; la herida en la mano le ha hecho sufrir muy fuertes dolores. Me dice que aún le sigue doliendo bastante y que pasa malas noches.


  Le entrego una nota confidencial sobre la visita que realizó el presidente Kennedy a Caracas. Se dice que el presidente recibió a una comisión de rojos españoles a quienes prometió ayuda moral y material en todo lo que necesitaran. Los rojos en cuestión dijeron a Kennedy que de los 166 000 españoles que hay en Venezuela, unos 150 000 son republicanos y exiliados, y por consiguiente antifranquistas. Kennedy según el informe prometió que dentro de poco tiempo arreglaría «lo de España» convirtiéndola en una democracia.


  Franco, después de leer el anterior informe, me dice:


  No creo nada de lo que se dice aquí, esto es debido a la campaña solapada que se hace para que se enfríen nuestras relaciones con Norteamérica.


  Comentamos el nerviosismo que se había apoderado de mucha gente con su reciente accidente de caza. Le digo que había familias que estaban preparadas para salir inmediatamente de España, e incluso la de algún ministro. Con la mayor candidez me pregunta: «¿Y con qué dinero iban a vivir en el extranjero?». Le contesto que de sobra tienen esas familias, y muchas más, asegurada su vida en el extranjero. No comprende que nadie pensara que se iba a morir por la herida de la mano.


  Le pregunto si García Valiño iba a suceder a Rodrigo en la Capitanía General de la IRegión. Me contesta Franco:


  Es el más antiguo, y por lo tanto le corresponde. Lleva varios años ya de director de la Escuela Superior del Ejército en la que ha hecho una labor muy buena. Ya sé que alguno de sus compañeros le pone reparos, pero esto no es justo.


  15 de enero de 1962


  Los planes de Don Juan


  Hoy hace veintiún días del accidente de caza del Caudillo y le he encontrado bastante decaído y desmejorado. Su rostro refleja el dolor y las malas noches que pasa a pesar de los calmantes. Me dice que le sigue doliendo mucho y que espera tener algún alivio cuando le quiten la escayola.


  Pasamos a comentar asuntos de actualidad. Entre ellos la política que se sigue en Estoril y los planes de Don Juan en relación con la futura monarquía, según el boletín de la secretaría del consejo privado de S. A. R. Franco me vuelve a repetir:


  En este asunto estoy de acuerdo con el pensamiento de Lequerica, que opina que Don Juan desea pasar una esponja al Movimiento Nacional, al decir que «ha de ser rey de todos los españoles y que a todos se debe por igual»; a todos los vencidos (frases de Lequerica), separatistas vascos, separatistas catalanes, comunistas, anarquistas, socialistas, de la C. N. T., republicanos de varios matices y terroristas también, ¿por qué no?, todos son españoles. A todos se les brinda desde arriba y como regalo de gigantesca novedad el restablecimiento de sus antiguas posiciones… Si se llega a eso algún día, los rojos, después de haber sido derrotados en los campos de batalla, harían una campaña de escándalo en la prensa como ellos saben hacerla, luego unas elecciones amañadas y tendríamos el Frente Popular en el poder. República y el comunismo después, y para siempre. El rey también quiso volver a la democracia aconsejado por Berenguer y los palatinos. Las consecuencias ya se sabe cuáles fueron. De no ser por nuestra Guerra de Liberación, España sería comunista, un satélite dominado por Moscú, y los españoles esclavos de Rusia. Parece mentira que lo que hemos visto y sufrido no haya servido de escarmiento a toda persona medianamente culta y sensata. Esto no ocurrirá, pues el día en que yo falte, el Consejo del Reino nombrará un regente que resolverá la situación dentro de los postulados del Movimiento Nacional.


  24 de enero de 1962


  Blas Piñar


  Hoy he hablado a Franco del efecto explosivo que había causado en Madrid el artículo de Blas Piñar llamando «hipócritas» a los americanos[1]. Digo a Franco que yo tenía información de muy buena tinta de que el escrito estuvo en consulta de la censura ordinaria y que luego se pasó a la del Ministerio, en donde en veinticuatro horas dieron su conformidad. No hubo sorpresa, según mi informante, y el señor Sedó al ver la firma no tuvo ningún inconveniente en autorizar su publicación. Franco me responde:


  No creo en ninguna maniobra, lo que sucedió fue que la firma de Piñar sorprendió a la censura; y tampoco creo que Piñar obrase de mala fe. Es muy lamentable lo ocurrido porque los enemigos del extranjero realizarán una campaña de prensa para convencer a sus lectores y al mundo de que el artículo fue inspirado por el gobierno español.


  17 de febrero de 1962


  «Las personas ricas están mal acostumbradas»


  Comentando el viaje del rey de Arabia Saudita, dice Franco que es persona muy agradable y que siente mucha simpatía por España. Es fino en su trato y parece de carácter bondadoso. Me dice que ha pasado una temporada en Torremolinos y que le sentó muy bien después de las operaciones sufridas en los Estados Unidos. Hablamos de las autoridades de Sevilla y de la actuación del gobernador civil, que impuso a don Manuel Benítez Salvatierra una multa de 25 000 pesetas por el artículo publicado en Pueblo con el seudónimo de César del Amo. Franco me dice:


  Este artículo fue inoportuno porque excitaba a los sevillanos después de ocurrir la catástrofe de la inundación. No debiera haberse publicado hasta que la opinión estuviese más serenada. A mí me parece bien que se hagan críticas de la gestión de las autoridades y colectividades, lo cual en provincias no suele hacerse o no se permite que se haga. Se hace mucha más crítica de la actuación de los gobernantes en la prensa de Madrid, sin que por ello se moleste a los periodistas. El actual gobernador de Sevilla tiene poco tacto y procede con violencia. Yo no sé cómo lo sostiene Camilo, pues abusa de alardear de poca simpatía por la Falange y en cambio presume de influencia con Estoril. En el último consejo ordené que se construyeran casas provisionales para los damnificados de Sevilla en un plazo de dos meses, como lo hizo en otra ocasión el teniente general Muñoz Grandes. Esto le pareció demasiado rápido al ministro de la Vivienda y al mismo Gual Villalbí. El primero reaccionó al poco tiempo y manifestó que disponía de unos terrenos a la salida de Sevilla y que se podía disponer de ellos, pues contaban con zanjas para alcantarillado y que ello facilitaba la construcción y podría hacerse más rápidamente. En Sevilla llamé la atención a las autoridades por la manía que tienen de construir viviendas para obreros alejadas de la población, sin tener en cuenta que estos productores se tienen que desplazar y hacer gasto de transporte, además de perder tiempo.


  Digo a Franco que el pueblo le quería más cuando se enfadaba con los dirigentes, observación que ya le había hecho varias veces. Me dice:


  En Andalucía las personas ricas están mal acostumbradas y no se ocupan de atender a los trabajadores con la debida esplendidez en relación con el bienestar que ellos disfrutan.


  3 de marzo de 1962


  Las probabilidades de reinar de Don Juan Carlos. El Mercado Común


  Hoy me ha contado el Generalísimo detalles de su entrevista con Don Juan Carlos. Franco volvió a decirle que si bien había terminado los estudios de las academias y universidades, tenía que tener en cuenta que no había terminado su formación intelectual y que necesitaba adquirir más conocimientos de los asuntos de España. Que por ello le aconsejaba que viviera ocho o nueve meses en España:


  V.A. tiene que estar en contacto con el pueblo español para que éste le conozca bien y le ame; así V.A. estaría mejor enterado de las necesidades de la Patria y de las aspiraciones de los españoles.


  Franco me dice luego:


  Estoy seguro de que al presentarse el caso, su padre, en bien de España y de la monarquía, procederá con el patriotismo que caracteriza a los reyes, como Eduardo de Inglaterra y Leopoldo de Bélgica, renunciando a la corona por servir así mejor a los intereses de su Patria y de su dinastía. Le dije a Don Juan Carlos: «Yo os aseguro, Alteza, que tenéis muchas más probabilidades de ser rey de España que vuestro padre». Yo tengo grandes esperanzas de que Dios ayudará a España y de que todo se irá solucionando bien, pero por ahora me tiene amargado y preocupado todo esto, que es muy injusto y desagradable.


  El príncipe Don Juan Carlos contestó al Caudillo que daría cuenta a su padre de la conversación mantenida, porque deseaba proceder de acuerdo con él. Franco dice que el príncipe es muy inteligente, de imaginación despierta y que está bien enterado de los asuntos de España. Hablamos después del Mercado Común. Franco dice:


  Hay presión de los sindicatos liberales de algunas naciones para que no se nos admita, denegando la petición de ingreso. Yo no creo que esto prevalezca, pues se trata de asuntos económicos que no tienen relación con la política. Sería castigar al pueblo español, de esta generación y de la futura. Nosotros no queremos estar al margen de Europa, y por eso solicitamos ingresar en el Mercado Común. Actualmente nuestras exportaciones de frutas las hacemos en mayor volumen a Alemania que a otras naciones, y nos seguirán comprando aunque no nos admitan. En el Mercado Común tenemos aseguradas nuestras exportaciones de productos agrícolas; en cuanto a las industriales, será más difícil y habría que primar dichas exportaciones; de no admitirnos, tendríamos que buscar nuevos mercados procedentes y también incluso exportaríamos tras el telón de acero, ya que no nos pondrían ninguna dificultad. De todas formas, es un asunto que no deja de preocuparme, pues no hay más remedio que incorporarnos a Europa.


  Le contesto que entre el elemento poco afecto a su política se dice que con el actual régimen será imposible que nos incorporemos a la vida económica y política de Europa. Me contesta:


  Estos que así se expresan están equivocados, pues a nadie interesa que España tenga una economía pobre y un nivel de vida bajo, ya que los únicos que ganarían con eso serían los comunistas de todos los países que tienen implantado dicho régimen. Cualquier país del mundo puede tener el régimen que se elija por sorpresa, como les pasa a los rusos y satélites. ¿Y España no puede tener el suyo que ganó en una guerra con cerca de un millón de muertos?


  17 de marzo de 1962


  José María Pemán y la boda de Don Juan Carlos


  Hemos hablado de la última reunión de la Academia de Ciencias Morales y Políticas en la que el presidente interino, señor Redonet, habló sobre la asistencia de un representante a la boda de S.A. Don Juan Carlos en Atenas. En dicha reunión los señores Aunós y Lequerica pidieron explicaciones. Por lo visto Pemán invitó al presidente de la Academia, y si éste no podía asistir había que designar a otro académico para llevar su representación. Los dos académicos citados manifestaron que lo que pedía el presidente era contrario a las tradiciones, pues jamás estas entidades habían asistido a actos análogos. Algo dijo don Cirilo Tornos de una invitación del Consejo del Rey. Vallellano estuvo vacilante, pero partidario de que se asistiese. Jordana de Pozas indicó la conveniencia de consultar al Instituto de España, a lo cual también se opusieron Aunós y Lequerica. El Caudillo tenía información directa de este asunto, pues hace días recibió en audiencia al señor Aunós quien le refirió todo lo sucedido. Dice Franco:


  La conducta de Vallellano fue correcta y discreta. El que envenena este asunto es Pemán, a quien no voy a tener más remedio que llamar la atención, porque está resolviendo sin contar con los ministros correspondientes.


  Lequerica está indignado por lo que ocurre, dice que habiendo en la junta ministros del Caudillo, como Gual y Vallellano, y el presidente del Tribunal Supremo, señor Castán, no han tenido más iniciativa que callarse. Franco cree que a estos señores les ha sorprendido la actuación del presidente interino creyéndose autorizado para hablar de este asunto, y por ello no consideraron oportuno hacer ninguna manifestación. Digo al Caudillo que era una pena que en esto de la boda de S. A. R. el príncipe Don Juan Carlos no hubiese unidad de criterios ni apareciéramos unidos ante el mundo, y que se tome como campaña para presentar desunidos a los que luchamos juntos por la victoria contra el comunismo; en su inmensa mayoría somos monárquicos y nos alegra el acontecimiento de Atenas no sólo por cariño al príncipe, sino también para desligar este acto de todo lo que sea desunión entre los que tenemos el patriotismo a una altura elevada. Franco me dice:


  En todo esto anda mezclada la masonería inglesa para atacar al régimen nacional y meter cizaña para desunirnos.


  31 de marzo de 1962


  La O. A. S.


  Franco me habla del viaje de su médico, Garaizábal, con el equipo de fútbol que fue a jugar a Jena, en la Alemania Oriental. Dice:


  Fue como médico del equipo, y a su regreso me contó sus impresiones. Dice que notó un atraso grande y una gran pobreza en todos los sitios que visitó. Allí se observa lo mal que vive la gente y la falta de toda comodidad. Las mujeres van pobremente vestidas, siendo completamente distinto su aspecto del de las demás mujeres de Europa. Se las ve desnutridas, y sus rostros tristes reflejan amargura. Muchos alemanes le decían que de buena gana hubieran aplaudido al equipo español, pero que no era posible hacerlo por el miedo a las represalias. Los hoteles eran fonduchas de la peor calidad por lo pobres y mal cuidadas. La suciedad enorme. Pocos coches y ambiente de tristeza y desolación. Esto es el comunismo.


  Hablamos luego de los sucesos de Argelia. Franco dice:


  
    Es torpe la conducta de la O. A. S., pues nunca hubiera debido atacar al ejército de su Patria que cumple con su deber. Y tampoco a los musulmanes desarmados. El indígena argelino merece un absoluto respeto y es injusto que se le mate a mansalva. Esto constituye un atropello y no conduce a otra cosa que a que cada vez las represalias sean mayores. Recordarás que en otra ocasión te dije que el general DeGaulle pudo ganar la guerra de haber querido combatir, pero ya que tomó otra actitud, que el pueblo le aprobó en un plebiscito, no viene a nada ejercer represalias dentro de las poblaciones. Los de la O. A. S. pudieron lanzarse a combatir en el campo, pero hoy es tarde y no deben profundizar la separación de argelinos y franceses. Dentro de unos días volverá a ganar DeGaulle el plebiscito por una gran mayoría de votos, y se debe ir a la más estrecha colaboración de argelinos y franceses. Con la actitud actual de la O. A. S., Francia no sacará la menor ventaja.


    Marruecos no creo que se haga comunista, pues el rey lo va a impedir. Allí la fiebre nacionalista es grande, pero no creo que vaya a una guerra para conseguir unas reivindicaciones a las que no tiene el menor derecho.

  


  9 de abril de 1962


  Hoy hablamos del nuevo embajador en los Estados Unidos, Garrigues. Me dice Franco:


  Es verdad que ocupó puestos oficiales en los primeros tiempos de la república; pero al observar el rumbo anárquico que tomaba aquel régimen, renunció a su cargo oficial y se dedicó a asuntos particulares. La prensa norteamericana comenta favorablemente este nombramiento.


  30 de abril de 1962


  La huelga de los mineros


  Después de despachar con el Caudillo, charlamos de diferentes asuntos, entre ellos la boda de Don Juan Carlos. Franco me dice:


  Me he enterado de que los tradicionalistas han criticado que vaya a Grecia el crucero Canarias, porque creen que ello significa propaganda para el régimen monárquico. El Canarias conducirá a mi representante, que es el ministro de Marina, almirante Abárzuza, y lo mismo podría ir si la princesa de Grecia se casara con otra persona y su gobierno no fuera español. Claro es que siendo el novio un príncipe de la dinastía española, se justifica más aún el que se mande un barco de guerra, que ya se había mandado anteriormente a Buenos Aires en la toma de posesión del presidente Frondizi. Los tradicionalistas se creen que la unidad de los partidos políticos no significa que todos estén identificados con los postulados del régimen. Interpretan esa unión como si fuesen independientes y estuvieran únicamente obligados a hacer propaganda de las ideas tradicionalistas. Además, están empeñados en que reine en España un señor extranjero al que nadie conoce y que no tiene el menor ambiente fuera de ellos.


  Le doy a leer una carta del almirante Bustamante escrita al obispo de Cádiz, como capitán general del departamento. Presenta a monseñor Añoveros una respetuosa protesta por la forma en que se han efectuado los ejercicios espirituales en Cádiz, abogando por el aumento de salario que dicen no deben ser menores de ciento veinte pesetas en familias no numerosas, y superiores en las que tengan más hijos. El almirante dice al obispo que si los asistentes a dichos ejercicios fueran patronos o personas que disponen de propiedades, estaría bien que se les dijera todo cuanto se les ocurriese en favor del obrero, tanto de la ciudad como del campo. Pero los ejercicios eran para los obreros solamente, y por lo tanto el auditorio era de personas modestas y por eso no consideraba propio que les hablase de la forma en que lo hizo, sembrando el descontento sin poder corregir el mal que denunciaba. A Franco le ha parecido muy bien la carta del almirante al señor obispo Añoveros pues se ajustaba a la verdad y estaba inspirada en la idea en que se puede arreglar este asunto sin sembrar el descontento en las masas. Hablamos luego de las huelgas asturianas por pedir los mineros aumento de salarios. Me dice Franco:


  En algunas minas ya se han aumentado. Esta nueva petición se debe al aumento de salarios en Altos Hornos y otras sociedades sin hacer la menor consulta al gobierno. Los mineros se consideran con mayores derechos que los metalúrgicos. La huelga va cediendo, pues si bien en algunas minas es difícil hacer aumentos, en otras se accede al deseo de los mineros. Un nuevo aumento de salarios es un asunto muy difícil porque repercute en toda la economía nacional.


  Pregunto a Franco si es verdad que se había entrevistado con Don Juan en Motril, cuando estuvo últimamente por Málaga. Franco me lo niega diciendo que Don Juan se acercó a Cartagena a repostar petróleo para continuar su viaje a Grecia. Se ordenó que se le diera toda clase de facilidades, pero no hubo ninguna entrevista.


  21 de mayo de 1962


  El movimiento huelguístico y los pueblos


  Después de no ir al Pardo en bastantes días, por estar el Caudillo muy ocupado con el asunto de las huelgas mineras, hoy he ido a despachar y le he preguntado por el desarrollo de los conflictos mineros que tanto han dado que hacer estos días. Me contesta:


  La situación parece más favorable y creo que pronto se solucionará el conflicto.


  Me cuenta detalladamente las negociaciones y sus grandes dificultades para poder atender las pretensiones de aumentos de salarios.


  Éstos influyen tremendamente en la economía nacional y si ésta puede resistirlos, contando con el déficit crónico de la R. E. N. F. E., se aumentarán lo que sea posible.


  Después me habla de la intervención del clero de Acción Católica, lamentándose mucho de tal actitud, en especial de la del obispo de Bilbao, doctor Pablo Gurpide, y de los sacerdotes que influyen en Acción Católica y en su periódico Ecclesia. El gobernador de Bilbao se ha quejado de su actitud, que tanto dificulta la labor del gobierno en asuntos laborales. Franco cree que el cardenal de Toledo, doctor Pía y Deniel, es de los que más atacan la labor social del gobierno. Me dice:


  Hace días, en una reunión de metropolitanos, se quejaba el cardenal de Sevilla de la actuación equivocada de cierta parte del clero en asuntos sociales. El cardenal primado lo desmintió en alta voz diciendo: «¡Mentira, mentira!». Todos los reunidos se quedaron sorprendidos ante esta actitud tan violenta y no comprendían el apasionamiento del prelado. El nuncio Antoniutti estaba muy disgustado por el comportamiento de muchos sacerdotes vascos y algunos de otras regiones que excitan a los obreros y critican al gobierno, alentándoles a la rebeldía para el aumento de salarios; estas reivindicaciones no son justas y su solución es de competencia estatal.


  Noto la tristeza de Franco al hacerme estas consideraciones; añade:


  Nadie puede dudar de nuestro interés por el bienestar de los obreros y de sus familias, sin encontrar nunca gran resistencia por parte de los propietarios de las diferentes empresas; por ello es lamentable que se siembre el descontento y la rebeldía, diciéndoles que son explotados y que se les dan salarios de hambre, cuando les consta que eso no es cierto.


  Yo le digo que lo del salario base se presta a mucha confusión, pues un obrero dice lo que es dicho salario, pero no dice que tiene quinquenios, pluses y pagas extraordinarias que le elevan el salario en más del triple. Todo esto no debería tolerarse por el Estado, que tendría que señalar el salario verdadero evitando confusiones. Pasa como en el Ejército, que la paga base es muy reducida, pero que se aumenta con otras ventajas, gratificaciones por hijos, representación, quinquenios, etc. Y esto hace que se eleve bastante.


  El Caudillo dice:


  El movimiento huelguístico es dirigido y alentado desde el exterior contra el régimen, pero partió de la decisión de los patronos metalúrgicos de aumentar los salarios por propia iniciativa. Mi propósito es proceder sin violencia y estoy dispuesto a conceder los aumentos posibles sin que se resienta la economía nacional.


  Me habla después de la supresión de ciertas garantías y del Fuero de los Españoles en algunas provincias del norte. Dice:


  Creo que en el extranjero consideran esa medida como si se hubiera declarado el estado de guerra, lo cual no es verdad. El gobierno necesita proceder de esa forma, de otra no se podía combatir a los que se aprovechan de los obreros españoles con fines políticos. Ello también demuestra que el régimen que yo presido no es una dictadura y que representamos los derechos de los españoles. Si no fuese así no me vería obligado a dejar en suspenso algunas garantías que se restablecerán el día en que el conflicto quede completamente arreglado. El régimen se desenvuelve dentro de unas normas que observan todos los organismos del Estado. La misma policía se adapta por completo a ellas y le está vedado hacer el menor registro si el juez correspondiente no lo autoriza.


  Franco en su charla hace alarde de no querer ser considerado como dictador y de que no lo es, y muestra cierta satisfacción al expresarme su deseo de que se pueda cumplir al pie de la letra el Fuero de los Españoles. Después me habla de la masonería y dice:


  Está muy interesada en este conflicto de la huelga y trabaja a favor de su extensión en toda España, de acuerdo con los comunistas. Recientemente se efectuó en la provincia de Segovia un robo sacrílego de veinte hostias consagradas, dejando^ una en el cáliz. No cabe duda de que todo esto es obra de la masonería, y lo más lamentable es que la policía no encuentra a los autores de esta fechoría a pesar de que la clave del asunto tiene que radicar en el pueblo más próximo al templo. Teniendo como tenemos una policía muy buena, me extraña que no esté a la altura de las circunstancias cuando se trata de un asunto de masonería. Me preocupa el aumento de los masones en muy poco tiempo; hay muchos en el ramo de la enseñanza, lo mismo entre los profesores que entre los estudiantes.


  Por último me vuelve a hablar de la reciente agitación en Canarias y dice:


  Allí la masonería estaba muy oculta, pero ahora parece que vuelve a dar señales de vida y actividad. Lo que allí ha ocurrido es obra suya, pues no existe el menor motivo para tal descontento. ¿Cómo pretenden que hagamos pantanos y obras hidráulicas cuando en las islas no hay ni un solo río cuyas aguas se puedan aprovechar? De esa forma utilizan toda clase de asuntos para hacer alarde de descontento; por ejemplo la pérdida de partidos de fútbol, lo que no deja de ser tonto, pues creen que los equipos insulares pierden porque los árbitros están comprados por el gobierno central. Es decir, que se inventan pretextos para que el pueblo canario se sienta indispuesto o receloso. El gobierno ha concedido a las Canarias todas las ventajas que se merecen, y recientemente se han reducido las tarifas de aviones, no sólo para los naturales de las islas, sino también para todos los españoles residentes en el archipiélago. Todo lo ocurrido allí es fruto de una campaña de agitación contra el régimen para sembrar el descontento entre los isleños. No hay más que leer la prensa extranjera y las distintas informaciones que tenemos para convencerse de que estamos ante una ofensiva roja en la que la U. R. S. S. está interesada.


  2 de junio de 1962


  El régimen de los zares


  Hoy me ha referido Franco un pequeño incidente que provocó el general Rodrigo en el Instituto de Estudios Políticos con ocasión de una conferencia dada por el teniente general duque de la Torre. La mesa estaba presidida por Fraga, director de dicho Instituto. A la derecha estaba sentado el infante Don Alfonso de Baviera. Rodrigo llegó algo retrasado y Fraga le indicó el asiento a su izquierda. Rodrigo, al observar que el infante, que es jefe del Ejército, tenía un puesto preferente al suyo, exclamó: «Ya veo que antes de venir la monarquía coloca usted a un jefe del Ejército en sitio preferente al de un teniente general». Franco estaba dolido de esta actitud y ha dicho:


  No debe olvidar que se trata de un infante de España, sobrino de S.M. el rey Don AlfonsoXIII, y que por cierto, además, no puede ser más correcto y modesto, lo mismo que su hermano Don Eugenio.


  Hablo al Caudillo de la conveniencia de que se vigile el precio de los artículos de primera necesidad. La opinión pública achaca estos abusos a falta de energía con los intermediarios. Le he entregado una nota de precios y su equivalente en 1936. Franco me habla extensamente de este asunto que le preocupa, y sin defender a los intermediarios, me dice:


  No hay que olvidar la cantidad de impuestos que éstos pagan. Reconozco que hay que ser enérgico en este asunto, pero el gobierno cuenta con divisas suficientes para traer aquellos artículos que escasean y se venden demasiado caros.


  Hablando de la U. R. S. S., Franco me dice:


  Yo creo que si hubiese un plebiscito libre triunfaría el régimen actual, pues los rusos actuales no han visto otra cosa en su inmensa mayoría; no cabe duda de que el régimen de los zares no era beneficioso para el pueblo, y de que había muchos abusos. Lo que no me explico es la falta de libertad para que puedan viajar todo lo que les dé la gana, y que no dejen que se les visite con libertad. Por algo será esta desconfianza.


  23 de junio de 1962


  Gil Robles y la unión de Múnich


  Franco estaba hoy muy satisfecho de su viaje a Valencia. Me ha dicho:


  El pueblo valenciano respondió con gran cariño y superó con creces lo que yo esperaba de su entusiasmo por el régimen y su lealtad hacia mí. Valencia sufrió intensamente durante la guerra, padeció la persecución de los rojos y con ella la miseria, el desorden y un sinfín de calamidades. Sabe bien lo que es el comunismo. Además, sufrió mucho con las últimas inundaciones en las que el gobierno no escatimó su ayuda y los planes para que el mal no se repita. Como sabes, tenía proyectado este viaje desde hace tiempo y regreso plenamente satisfecho de las muchas pruebas que me ha dado el pueblo, que nunca ha sido adulador y sí de carácter independiente. El cariño que me han demostrado los valencianos no se me olvidará nunca, y ellos saben que les correspondo de la misma forma. Ahora nadie podrá olvidar que Valencia ha dado un «sí» a mi política y una verdadera aprobación a mi jefatura del Estado.


  Le digo que en Sevilla se comenta mucho que no se haya cubierto el cargo vacante de gobernador, después de la baja en el mismo de Altozano. Me dice:


  La culpa la tiene el ministro de la Gobernación, a quien le ha dado el secretario del Partido una lista de nombres para que escogiese uno, y sigue sin nombrarlo.


  También le digo que se critica mucho el proyecto de la reforma del Guadalquivir, que se pretende rellenar desde el ferrocarril de Huelva-Ayamonte hasta la Torre del Oro. Le doy a leer un escrito del rector magnífico de la universidad de Sevilla, doctor Hernández Díaz, en el que se opone a este proyecto y solicita del ministerio de Educación Nacional que la zona del río que se debate «sea declarada de interés nacional». Franco no está conforme y me dice:


  Ese proyecto no quita belleza a Sevilla, antes al contrario, se establece una zona que redundará en beneficio de la población y en su ornato.


  Después le doy cuenta de los comentarios oídos referentes a la actuación de Gil Robles en Múnich. Casi todos condenan su alianza con los socialistas, pero se discrepa de la decisión de no dejarle entrar en España. Hay quien cree que se le tendría más vigilado en su actuación política dejándole en España, sin dar gran importancia a lo sucedido, pues a la opinión pública no se le oculta que él se llevaba muy bien con Prieto, y lo mismo haría con el sucesor de éste, Llopis. Franco me dice:


  El señor Gil Robles prefirió marcharse y nadie se opuso a su deseo ni se le molestó lo más mínimo, pudiendo descansar tranquilamente en la noche que pasó en Barajas. A mí no me ha sorprendido el contacto de católicos con socialistas, porque ya existe en varios países de Europa, entre ellos Austria, Bélgica e Italia. Pero lo que yo no esperaba de su actuación es que se reuniera en el extranjero con estos socialistas para proyectar un plan de derribar al régimen que él sabe muy bien que salvó a España del comunismo, y por el que tantos españoles se han sacrificado dando su vida. ¡Qué pronto ha olvidado que una de las víctimas señaladas, después del asesinato de Calvo Sotelo, iba a ser él, que se libró de milagro! Si pudiese triunfar esta alianza, no pasarían muchos meses sin que España fuese sovietizada. El enemigo no ceja y hay que estar muy prevenidos.


  Le doy a leer un artículo del Herald Tribune del 13 del actual titulado «Dictadores sitiados», del que es autor Julián Marías[2]. En él se dice que los profesores tienen que prestar juramento de fidelidad al régimen de Franco, y como él no está conforme con el mismo, no quiere jurarlo. Dice también que es la primera vez desde que terminó la guerra civil que España está cambiando. Cree que la monarquía es la mejor solución si es liberal y parlamentaria, pero que si es reaccionaria sería peor, ya que llevaría a una revuelta que implantaría una forma de castrismo en España. Termina diciendo que el heredero de la Corona, Don Juan, que vive en el exilio, podría ganar una mayoría en España, pero lo malo de Don Juan es que «es un pretendiente que nunca pretende». Franco comenta el artículo diciendo:


  La monarquía liberal que él preconiza trajo la república, y ésta el comunismo. Todo esto haría estéril el triunfo de la Cruzada y esta vez ya no cabría la esperanza de una lucha. Sería la mayor traición que se pudiera cometer contra la Patria y los que lucharon por librarla de la tiranía de Moscú.


  7 de julio de 1962


  Rumores de crisis. Doña Sofía


  Hoy he hablado al Caudillo de los rumores de crisis que corren y le he entregado una lista de nombres. Franco la ha leído con detenimiento. Me dice:


  Me extraña que en esta lista aparezca el nombre de González Vicén para la Secretaría del Partido, porque no es persona indicada para este puesto. No es ventajoso para el país cambiar de gobierno, pues los nuevos ministros tardan bastante en ponerse al día en cuanto a asuntos pendientes, lo que produce retraso en sus soluciones. Tampoco es ventajoso para mí, ya que siempre hay alguno que queda más o menos resentido del cese. Pero esto es lo de menos. Ahora el actual gobierno es bastante bueno, hay ministros muy competentes. Al de Información y Turismo le atacan mucho sus compañeros de gobierno, dicen que no da bastante información y que el público la busca en las radios rojas. Yo opino como él y considero que ni la radio ni la prensa deben apresurarse a contar lo que ocurre, pues esas noticias son agrandadas por las radios enemigas. Tú no sabes bien la cantidad enorme que se gastan los enemigos del régimen en el extranjero, y cualquier noticia que recogen referente a un suceso sin gran importancia ocurrido en nuestra Patria, la aumentan en enormes proporciones, y constituye material para el ataque y la propaganda adversa en el mundo entero. Hace unos días estallaron dos bombas en Barcelona; afortunadamente no hubo víctimas. La noticia la dio la prensa de esta ciudad, pero no la del resto de España. En el extranjero apenas se comentó. Si lo hubiesen dado la radio y la televisión, se habría armado un escándalo enorme. Reconozco que Arias Salgado no es un hombre enérgico, y por exceso de bondad no exige demasiado cumplimiento a sus subordinados; pero es persona muy leal y yo le quiero bien.


  Pasa luego a examinar la actuación de los demás ministros, empezando por Iturmendi:


  Lleva muy bien los asuntos eclesiásticos y llama la atención a los obispos que alguna vez reclaman por creer las versiones que les cuentan los enemigos del gobierno. El de Industria, Planell, está bastante recuperado de su salud y lleva muy bien su departamento. Solís es ministro muy competente, aunque le hayan cogido de sorpresa las últimas huelgas. Al de Educación Nacional, Rubio, le encuentro bastante delicado y no podrá continuar en el cargo. El de Comercio es muy bueno, aunque haya tenido algún fallo en las exportaciones.


  En este momento le llaman por teléfono y cuando termina la conversación, Franco cambia de tema y no sigue calificándome a sus ministros. Se pone a hablarme de la Falange diciendo:


  Hay personas que se creen que yo no la favorezco y que no deseo que sea un organismo fuerte. Esto no es verdad, pues jamás he dado una orden ni una consigna que pretendiera debilitar dicho organismo. Lo que sí deseo es la unidad del partido, es decir, que todos los españoles pertenezcan a él, tanto si proceden de Falange de las J. O. N. S. como del campo tradicionalista, del monárquico, etc. Lo que pasa es que los dirigentes no quieren romper con las antiguas capillitas. Los tradicionalistas son leales, pero se agrupan con el ideal de un rey que nadie conoce ni quiere fuera de ellos.


  Le pregunto si era verdad el rumor que corre de que el periodista señor Aznar iba a ser nombrado ministro de Información y Turismo. Me contesta:


  Aunque reconozco que Aznar vale mucho, por su pasado político no le considero el indicado para ese cargo; luego están las aventuras de dicho señor con una baronesa, cuyo nombre tú ya sabes; llegó a hacer un viaje a América con ella y cuando regresó le encontré un día y con mucho nerviosismo me dijo: «Mi coronel, no me diga usted nada, tiene usted razón para poder censurarme, ha sido una debilidad que reconozco». Sus compañeros del Sol aún se recuerdan y contribuyeron mucho a derribar a la monarquía, y esto no se puede olvidar. No he pensado en él para este cargo, no obstante habérmelo recomendado Castiella.


  Luego hablamos de la política sevillana. Franco conoce una extensa conferencia del general Castejón sobre el acto celebrado el 17 de junio último, organizada por la Jefatura provincial del Movimiento como adhesión al Caudillo y a los principios del 18 de julio, y a manera de repulsa de la reunión de Múnich. Franco me cuenta la estancia en Huelva del conde de Barcelona en su yate. En Punta Umbría ancló frente al Náutico. Don Juan fue cumplimentado por las autoridades. El domingo 17 oyó misa en la iglesia del pueblo, almorzó con unos amigos y se lamentó del daño que le estaban haciendo los comentarios de los últimos sucesos de Múnich. El Generalísimo considera correcta la conducta de Don Juan en este viaje.


  Le pregunto si Don Juan Carlos pensaba por fin venir a vivir a España. Me contesta:


  Sí, y eso es muy favorable para el futuro político. No vendrá ya como estudiante, sino para estar en contacto con todas las actividades de nuestro país y con el pueblo español.


  Pregunto si era verdad que Don Juan Carlos y Doña Sofía le habían visitado en el Pardo y me contesta:


  Sí y han almorzado aquí con nosotros; la princesa habla bastante bien el español y se está dedicando a estudiarlo intensamente. Es muy agradable y parece inteligente y muy culta. Después de visitar a S.S. el Papa Juan XXIII[3], se vinieron a España a verme. Dicen que fue la reina Doña Victoria la que aconsejó este viaje.


  El Generalísimo me contaba esto con cara de satisfacción. Después hablamos de la estancia del ministro de Marina en Grecia, en representación del Caudillo en la boda del príncipe. Franco me cuenta que «Don Juan fue recibido por las fuerzas del Canarias y la música del barco tocó un pasodoble torero, cuando lo que debían tocar era la marcha de infantes». Le he contestado que mi versión era distinta. Me informaron que lo del pasodoble lo ordenó Luca de Tena, el embajador, pero Abárzuza mandó tocar la Marcha Real, pues era la que correspondía a S.M. la reina Victoria. Al Caudillo le extrañó la información que recibió de que el ministro de Marina había regalado a la condesa de Barcelona un jarrón de plata con la dedicatoria siguiente: «A Su Majestad la reina Doña María con el mayor respeto y cariño de Felipe Abárzuza, ministro de Marina». Franco dice:


  Si este obsequio fue a título particular, la dedicatoria puede pasar y tiene disculpa darle tratamiento de reina, pero si el regalo fue con fondos oficiales, la dedicatoria hubiera debido dirigirla a S. A. R. la infanta, o bien a la condesa de Barcelona.


  Franco me manifiesta su contrariedad de que el señor Sainz Rodríguez asistiese como invitado a las fiestas que daba nuestra embajada en Lisboa.


  Se trata de un enemigo acérrimo del régimen. Me extraña que el embajador tolere esto. Sin duda habrá visto el precedente de que Nicolás, dada su manera de ser, le habrá estado invitando cuando estuvo en Lisboa.


  16 de julio de 1962


  Muñoz Grandes, vicepresidente del gobierno


  Por ser el día de la Virgen del Carmen ha habido recepción íntima para felicitar a la señora de Franco. Después del acto, saludo en su despacho oficial al Generalísimo y le hablo de la última crisis y le digo que la opinión pública la deseaba de mayor alcance, por llevar algunos ministros ya demasiados años. El nombramiento de Muñoz Grandes como segundo jefe de gobierno sentó muy bien, pues así renacerá la tranquilidad de quedar el poder en manos de la persona que él ha designado, y no en el Consejo del Reino.


  Un periódico extranjero habla de la poca salud del citado general y pronostica que seguramente morirá antes que Franco, a pesar de ser más joven. Franco dice:


  Muñoz Grandes es muy resistente y vence todas las enfermedades que tiene, así que no se deben hacer pronósticos.


  21 de julio de 1962


  Gil Robles, desautorizado por Don Juan. Antonio Garrigues y Díaz-Cañabate


  Entrego al Caudillo un boletín de la Secretaría del Consejo Privado de S. A. R. el conde de Barcelona (suplemento anticipado del número 8), en el que se hace constar una nota dada a la prensa con carácter oficial que dice entre otras cosas que «el conde de Barcelona nada sabía de las reuniones de Múnich hasta después de ocurridas; escuchó en alta mar las primeras noticias a través de la radio. Nadie ha llevado en tales reuniones ninguna representación de su persona ni de sus ideas. Si alguno de los asistentes formaba parte de su Consejo ha quedado con este acto fuera de él».


  Franco me dice:


  Conozco esta nota y la del 11 de junio. Considero correcta la conducta de Don Juan, y bien sabes que jamás dudé de su patriotismo en este asunto, del que el ministro de la Gobernación habló extensamente.


  Le digo que la prensa parece que procedió con cierta mordaza al no hablar con toda claridad sobre la nula intervención de Don Juan; sobre todo tampoco ha dicho que éste ha declarado no se considera solidario con lo dicho por Gil Robles. Franco me dice:


  Los que rodean a Don Juan estaban enterados de la importancia de la reunión, pero no se imaginaron nunca la reacción del pueblo español, su acendrada sensibilidad y gran sobresalto y sorpresa al enterarse de los nombres de los que participaron en la conjura.


  Le doy a leer una carta de Méjico que decía entre otras cosas: «Muy bien, mi general, vea usted por el recorte adjunto, cómo resuellan estos malditos refugiados, que si bien en la forma anhelan la vuelta de la monarquía, es porque piensan que con ella vendrá el caos y otra vez la funesta república. ¡Duro con ellos y con esos repugnantes traidores de Múnich!». También le leo un recorte de un periódico mejicano en el que le atacan con más o menos violencia. Franco me dice:


  Lo único que se saca de estos comentarios es que los exiliados continúan atacándome, y lo mismo al régimen, pero esto no producirá el menor resultado, pues está el gobierno prevenido y la mayoría del país lo apoya resueltamente, como se demostró recientemente en Valencia.


  Franco, refiriéndose a unos comentarios políticos del embajador en la O. N. U., señor Lequerica, me dice:


  No obstante tener un sentido político muy agudo y una visión clara de la política del régimen y de su futuro, es muy apasionado en todo cuanto se refiere a nuestros representantes en la embajada y en el extranjero. Lequerica atribuye el nombramiento de Garrigues para embajador en Washington al liberalismo del ministro de Asuntos Exteriores, Castiella; considera al embajador capaz y correcto, pero dice que es «de un distinto pensamiento político». Se olvida de que han pasado veintiséis años desde el Alzamiento, y que para nuestras relaciones exteriores hay que buscar personas muy competentes y bien preparadas, sobre todo en asuntos económicos, para poder con conocimiento de causa defender los intereses de su país; tiene que hacer un gran papel el que ostenta una elevada representación. Es verdad que Garrigues fue republicano, pero pronto se desengañó de aquel régimen. Creo que conociendo bien los Estados Unidos como él los conoce, dominando el idioma y siendo inteligente y preparado, podrá desempeñar bien su cargo en beneficio de los intereses de España y realizar una labor sumamente ventajosa. Se le indicó mi deseo y accedió gustoso. No hay que confundirle con su hermano, que ése sí es muy izquierdista. En España hay muchas personas que se han portado muy bien, trabajando intensamente por el triunfo de nuestra causa y que tienen muchos méritos por los excelentes servicios prestados; pero no todos sirven para realizar una labor en los Estados Unidos que sea beneficiosa para nuestra Patria. Siendo Garrigues de un pensamiento político que difiere del nuestro, como dice Lequerica, tiene suficiente preparación y medios, si es, como estoy seguro, leal a su misión, para realizar en Washington una excelente labor. Lequerica tiene algo de miedo de que Garrigues liquide al grupo «Clark» que según él regenta el Departamento de Estado, y por eso no le es nada grato y critica su designación. Esos temores los considero infundados.


  Leo a Franco un artículo publicado el 27 de junio último. En este artículo se refuta otro del señor Madariaga del 12 de marzo último, titulado «España y Europa[4]». Madariaga dice: «El pueblo español sabe que el régimen mandó telegramas de enhorabuena al almirante japonés que echó a pique la flota americana en Pearl Harbour. Ahora ve a los almirantes y ministros americanos acudir a Madrid a abrazarse con el régimen». Franco me lo desmiente indignado, enérgicamente, diciéndome: «¡Esto no es verdad, no hubo tal telegrama!».


  Le pregunto si conocía el artículo de la revista italiana Il Borghese, en el número 23 del 7 de junio de 1962, titulado «Cartas al general Francisco Franco. Los curas contra España». Me contesta el Caudillo:


  
    Lo conozco; la primera parte está bien, pero es muy fuerte al final. Al leerlo se diría que todo el clero español está contra el régimen, y eso no es verdad, pues como sabes la mayoría es favorable al régimen. No hay que olvidar que muchos sacerdotes que hoy alardean de disidentes son nacionalistas vascos o separatistas catalanes. Pero la Iglesia española no olvida la sangre derramada por tantos miles de sacerdotes, frailes, monjas y tantos católicos que imitaron en el martirio la conducta de sus obispos, y que todos los que sentimos de corazón nuestra religión sabemos que si volviese la república a España no tardaría en ocurrir lo mismo sin la esperanza de un nuevo alzamiento nacional.


    Los españoles y extranjeros que viven fuera de España no se enteran, por desfigurarlo la propaganda, de lo que ocurre en nuestro país; por eso hay que hacer una «contrapropaganda» con verdadero entusiasmo y con talento, invitando a corresponsales de prensa que no sean sectarios a que vengan y recorran como quieran nuestra patria, con libertad absoluta, y que puedan decir la verdad en sus respectivos periódicos. Por eso digo los que no sean sectarios.

  


  Hablamos de la última crisis. Me hace elogios del exministro Arias Salgado diciéndome:


  Ya llevaba muchos años al frente de Información y Turismo. No me agrada lo mucho que burocratizó el ministerio, que convierte la propaganda en algo lento y mecanizado, sin alma, sin entusiasmo. Se han creado demasiadas direcciones generales, secretarios de éstas y un sinfín de personal subalterno. En fin, una máquina lenta y poco eficaz. Arias Salgado fue un buen ministro, pero bastante débil. Es muy culto y yo le aprecio muchísimo y le estoy muy agradecido por lo mucho que trabajó y por la lealtad que siempre ha tenido para mí y para el régimen al que servía.


  Digo al Caudillo que no comprendía por qué la opinión pública se había ensañado más con Sanz Orrio que con sus restantes compañeros de gobierno. Me dice Franco:


  Porque resolvió algunos asuntos sin contar con sus compañeros de otros departamentos a los que les afectaban las soluciones tomadas, y por eso surgían protestas y se dio lugar a alguna huelga en minas por creer los obreros que estaban peor pagados que los de las fábricas metalúrgicas. No se pueden tomar medidas sin un cambio de impresiones con ministros de departamentos a los que puede afectar, y sobre todo sin llevarlas a los consejos para su debida discusión. Tenía a la opinión pública en contra, y por eso le cambié.


  Al final hablamos del Mercado Común. Franco me dice:


  Hay muchos españoles que creen que si se nos niega la entrada en dicho organismo España se va a hundir. Creo que están equivocados. Si se nos admite tendremos que resolver un sinfín de problemas que al momento se nos presentarían. Uno de ellos es la producción minera, que tendría que resentirse a causa de la de Alemania, Bélgica y otros países. Lo mismo ocurriría con los automóviles y otros muchos productos industriales. Todo tiene sus ventajas e inconvenientes y por eso hay que conservar la tranquilidad y no dejarse llevar de ilusiones que luego no se pueden realizar. Las cuestiones económicas son muy delicadas y hay que tratarlas con mucho cuidado y frialdad.


  3 de octubre de 1962


  Las inundaciones del Vallés


  Hoy me habla extensamente de su reciente viaje a Cataluña; me dice S.E. que venía muy satisfecho:


  La moral del pueblo catalán, afectado directamente por la catástrofe de las inundaciones del Vallés, es magnífica. En todo momento ha dado pruebas de su gran espíritu y enorme resignación en su desgracia, así como de su fe en la actuación del gobierno, que hará lo posible para mitigar cuanto antes tantos sufrimientos y daños materiales.


  Franco me describe con todo detalle sus impresiones de la terrible destrucción, y sobre todo de las pérdidas de vidas, que eso ya no puede repararse. Me dice a continuación:


  Algo de lo ocurrido se debe a la condescendencia de los funcionarios de la Confederación con la población forastera que viene de otras regiones de España, en especial de Murcia y Andalucía, a trabajar a Cataluña, y por falta de medios levantan sus humildes viviendas cerca de los ríos, debajo de los puentes algunos; hay en todo esto mucho que corregir y pienso hacerlo con todo rigor, imponiendo sanciones oportunas si se prueban responsabilidades concretas. El pueblo catalán ha estado conmigo sumamente cariñoso y por ello vengo gratamente impresionado.


  Hablamos luego de la visita de Don Juan Carlos a Barcelona, y el Caudillo dice:


  Fue solicitada por el teniente general duque de la Torre al capitán general Muñoz Grandes, y a éste le pareció bien. Por lo visto el segundo jefe del gobierno no pudo localizarme y autorizó dicha visita. A mí me parecía que lo natural era que fuese después de irme de Barcelona, y que su visita fuera personal y no en representación de su padre, que no tiene popularidad en el país, y la visita pudo dar lugar a algún incidente desagradable y no faltó mucho para que lo provocaran elementos falangistas. Con su verdadera representación personal y de infante de España, está autorizado a venir a la Patria y a entrar y salir de ella cuando lo considere oportuno.


  Le pregunto si se había enterado del pequeño incidente de Tarrasa; no lo sabía. Le digo que Alonso Vega había amonestado al alcalde de Tarrasa porque el pueblo se echó encima del Caudillo vitoreándolo, y esto produjo cierta alarma en el ministro de la Gobernación. Entonces contestó el alcalde que lo había ordenado el segundo jefe del gobierno, general Muñoz Grandes, quien dijo que dejara que el pueblo se acercase a Franco. Muñoz Grandes, que estaba allí cerca y lo oyó, dijo: «Sí, lo ordené yo, y con esta explosión de entusiasmo el Caudillo no corre el menor peligro, pues está protegido por su pueblo». Alonso Vega nada dijo, pero se quedó de mal humor. En este viaje se ha visto que el segundo jefe del gobierno ha demostrado autoridad. Franco me dice:


  En ciertas ocasiones fui yo quien se acercó a la gente del pueblo para oír los relatos de los peligros que habían corrido y sus desgracias familiares. Todo esto me causó una enorme impresión, y muy especialmente en un pueblo donde abracé a un hombre que había perdido a su mujer, a su hijo de dos años y a sus padres. No olvidaré nunca el dolor de este pueblo y mi recorrido por las comarcas del Besos, del Vallés y del Bajo Llobregat.


  Hablamos a continuación del veto del señor Solís al señor Altozano, oponiéndose a que fuese nombrado subsecretario de Hacienda. Dice el Caudillo:


  El ministro Navarro le defendió mucho, haciendo elogios de su valía, de su conducta como gobernador civil de Sevilla, de su religiosidad y demás buenas cualidades, que desde luego las tiene. Pero no hay que olvidar que este señor sirvió en la columna del «Campesino», y que si bien contribuyó a que muchos saliesen del infierno rojo, él continuó allí hasta el fin de la guerra. Yo pedí al ministro de Marina el expediente de depuración, y me sorprendió que en éste sólo hubiera la declaración del depurado, sin aportar ninguna prueba ni haberse pedido la menor declaración a personas que pudieran estar enteradas de la conducta de dicho jefe de la Armada. Es vergonzoso como se hicieron estas depuraciones en Marina, sin aportación de pruebas ni a favor ni en contra, ni haber citado el juez a nadie como testigo; en contraste con las del ejército de tierra, que se hicieron a conciencia y con todo detalle.


  Franco me vuelve a hablar de política y me dice:


  Siento la contrariedad del ministro de Hacienda y de la Gobernación por no haber sido nombrado Altozano subsecretario de Hacienda; tiene este señor el inconveniente de ser enemigo de la Falange, además de haber sido republicano y haber servido a los rojos, aunque utilizaba sus contactos con el S. I. M. para facilitar el paso de españoles a la zona nacional. Cooperó con Ungría, pero no en forma clara ni mucho menos. Camilo le ha defendido siempre, pero a mi juicio le tuvo demasiado tiempo de gobernador civil de Sevilla. No cabe duda de que Camilo es poco político, y ello es mala cualidad, pues si bien yo le nombré ministro de la Gobernación pensando en el orden público, nunca hubiera debido poner trabas a la labor del ministro secretario del Movimiento; como consecuencia de ello muchos gobernadores no reúnen las condiciones de discreción y ecuanimidad necesarias para desempeñar su cometido. Parece que está empezando a declinar; los años no perdonan.


  Le contesto que el ministro se apasiona mucho por sus amigos, o mejor dicho, por los amigos de sus amigos, sin tener en cuenta las ideas políticas de éstos. Alonso Vega es monárquico y poco falangista, y por eso defiende tanto a Altozano. El Caudillo me dice:


  Yo no excluyo a los que no sean falangistas para que puedan ser nombrados gobernadores o tengan cargos oficiales, ya que en el Movimiento militar tomaron parte fuerzas muy diversas, pero todos tenían un ideal común, el anticomunismo. Lo que no puede tolerarse ni es procedente es que sea gobernador civil y jefe provincial del Movimiento un señor con prejuicios acendrados contra el Partido, hasta el extremo de negarse a ponerse el uniforme oficial de un puesto de mando aceptado voluntariamente. Ser enemigo declarado de la Falange y aceptar el puesto de mando, para luego poner elevadas multas por cantar el himno, me parece una actitud poco clara y absurda; hubiera debido decírselo al ministro de la Gobernación para que éste desistiera de nombrarlo; y si lo hizo así, el ministro no hubiera debido elegirlo.


  Le contesto que lo que debería hacerse es que el ministro del Movimiento eligiese varios candidatos entre los cuales el de la Gobernación tuviera que elegir. Me contesta: «Indudablemente esto se tiene que resolver de esa forma, pues no deben plantearse estas cuestiones».


  18 de octubre de 1962


  Dionisio Ridruejo. El régimen de Castro


  Hoy entrego al Caudillo un ejemplar de la conferencia que el señor obispo de Huelva, doctor don Pedro Cantero, pronunció en Valencia con motivo de la XXISemana Social sobre «La preparación cultural y profesional de los agricultores». Franco me dice:


  Nada me extrañan las preocupaciones de dicho obispo en relación con el éxodo campesino a las ciudades, ya que las poblaciones tienen muchos más alicientes que el campo, y las dificultades de cultivo son en España muy duras de vencer. Esta depresión económico-social está relacionada con la cultural. Es verdad que los institutos laborales todavía no han obtenido el éxito que se esperaba de ellos, sin duda por falta de ambiente y propaganda. Celebro que el señor obispo elogie con su visión e independencia de criterio los centros de formación profesional. No encuentro nada de extraño en lo que afirma de que entre los que inician el estudio del bachillerato sólo lo terminan una minoría. Es lógico que la clase media poco pudiente dedique sus hijos a muchas carreras en las que sólo se pide bachillerato elemental, y se dediquen a ocupaciones burocráticas y empleos de todas clases, dejando de estudiar, pues lo que necesita esta juventud es ganarse la vida cuanto antes y tener un sueldo asegurado. La crítica del señor obispo es justa y tomo nota de ella para hacer que se lleven a la práctica las medidas necesarias para corregir el mal señalado.


  Comentamos el relato de la prensa exiliada sobre la llegada de Dionisio Ridruejo a los Estados Unidos, donde fue recibido por Victoria Kent, el anarquista Maurín y todos los viejos exiliados españoles en Nueva York. Ridruejo pidió perdón a estos exiliados por haber sido falangista y asistió con ellos a una cena en la Casa de Galicia. Franco dice:


  Considero incomprensible el despecho de este hombre que obra impulsado por ambiciones políticas no alcanzadas y por un sinfín de envidias y rivalidades políticas; eso prueba que jamás sintió de verdad los ideales de la Falange ni las teorías de losé Antonio, modelo de patriota falangista.


  Comentando los sucesos de Milán y Roma organizados por los comunistas y sus compañeros de viaje contra España, Franco dice:


  El partido comunista italiano tiene el mandato del Kremlin de hacer campaña contra nuestra Patria, y para ello está dando muchísimo dinero. La masonería y el liberalismo italiano se unen a ellos. Menos mal que en estos días bastantes grupos anticomunistas se han puesto a nuestro lado y en diferentes poblaciones han repartido bastante leña, así que no estamos solos.


  A continuación hablamos de la cuestión de Berlín; Franco opina:


  No estallará por este asunto la guerra mundial, pues el conflicto podrá quedar localizado en la antigua capital alemana que cuenta con elementos de guerra y víveres almacenados para aguantar un largo bloqueo. A la primera nación que no le conviene la guerra es a Rusia, pues en ella se expondría a perderlo todo por un asunto que no es vital para ella.


  Hablamos finalmente de Cuba y de la visita de Ben Bella[5]. Franco dice:


  No me han sorprendido sus declaraciones, porque este jefe argelino siempre se ha distinguido por ser filocomunista. Creo que Norteamérica hará todo cuanto le sea posible para hacer fracasar el régimen de Castro, ejerciendo una fuerte presión económica, que es el arma más adecuada en estos momentos.


  8 de noviembre de 1962


  José Utrera Molina. «La juventud no es monárquica». Las plazas de soberanía


  Hoy le he dicho al Caudillo que me había visitado el teniente general Cuesta, que me habló de la política sevillana y en particular de la magnífica labor que realiza el actual gobernador civil, José Utrera Molina, que es un entusiasta del régimen y del Caudillo. La política que se hacía en Sevilla por parte de las anteriores autoridades era pésimamente llevada por el anterior gobernador, que según Cuesta era antifalangista y muy entusiasta de Don Juan, a pesar de que, como muchos, fue antes republicano.


  El actual, por su juventud, no pudo haber tomado parte en la Guerra de Liberación y hace manifestaciones de que ya que no pudo en bien del Movimiento jugarse la vida, estaba dispuesto a hacerlo ahora y en cuanto hiciese falta. Franco me dice:


  Mis referencias son iguales a las que te ha dado Cuesta; me parece raro que esta vez Camilo no se haya opuesto a este nombramiento, pues casi siempre se inclina a favor de los que sabe que son partidarios acérrimos de Estoril, como hizo con Altozano, que tanta hostilidad demostró hacia el régimen.


  Le digo que en su trato personal y en el tiempo que le conozco, me parece persona inteligente, culta y trabajadora. Dice Franco: «Tal vez lo sea, pero su actuación y puesto en la guerra me infunde muchas sospechas».


  Le hablo de una información que tenía de que a S. A. R. la princesa Sofía le había sorprendido el entusiasmo con que habían recibido a Franco en Barcelona. Por lo visto a S.A. le habían informado de que al Caudillo le recibían con frialdad, y por ello al ver por sus propios ojos la realidad se quedó extrañada e impresionada. Franco me dice:


  La familia real española está muy mal informada, pero ellos no tienen la culpa; la culpa es de los españoles que van a verlos y que por adularles les engañan y hacen creer que aquí todo el mundo suspira por ellos, cuando eso, desgraciadamente, no es verdad, y la juventud, sobre todo, no es monárquica.


  S.E. habla como siempre, con gran respeto hacia la familia real; pero se siente pesimista sobre sus futuras reacciones y modificación de su criterio en favor de una monarquía liberal y democrática. Me dice:


  No comprendo el deseo de Don Juan de mandar al príncipe en representación suya a Barcelona. Esta decisión, que fue aprobada por Muñoz Grandes, pudo dar lugar a algún incidente desagradable por parte de sus enemigos o de los enemigos del régimen, con el fin de aumentar la separación y sembrar la confusión.


  A continuación hablamos de una carta que un español residente en Méjico escribió al ministro Fraga Iribarne y de la que envió una copia a Franco. Se trata de un hombre de negocios que vive allí. En la carta se comenta el proyecto del ministro de hacer una nueva ley de prensa más liberal que la que ha regido hasta ahora. Se comenta un artículo de ABC que según el autor de dicha carta se puede considerar como una crítica incisiva e irónica del régimen, y otro firmado por Pemán con la «fraseología retorcida» característica del autor. Dice: «A mí, que seguí de lejos, pero sintiéndola en carne propia, la tragedia española que se inició en 1931 y acabó en 1939 con un saldo espantoso de muertes y destrucciones, y que ahora contemplo con orgullo el ímpetu casi milagroso del resurgimiento, ambos artículos me han producido decepción, tristeza y asco». Franco me dice:


  
    De esa forma piensa una gran mayoría de los españoles que tienen miedo a una restauración monárquica fuera del Movimiento Nacional. No se puede abrir las puertas al liberalismo y a una democracia no controlada, pues se aprovecharía, como antes dije, el comunismo, que no ha perdido la esperanza de dominar nuestra nación.


    Me parece bien lo que dice al final de dicha carta de que es de desear que el régimen dure por lo menos veinticinco años más para que el pueblo español, que fue en los tiempos de la monarquía tan ingobernable, cambie de mentalidad por completo, cosa que ahora ha empezado a hacer, y nuestra nación sea así fuerte, rica y respetada por todo el mundo.

  


  Comento con S.E. el discurso que ayer pronunció en Melilla el ministro del Ejército, general Martín Alonso. Le pregunto si tenía su aprobación previa. Me dice:


  Absoluta, ya habíamos hablado antes de emprender su viaje. En relación con las plazas de soberanía había gran inquietud por parte del elemento militar, y lo mismo los comerciantes y hombres de negocios, ante la hipótesis de que España pudiera entregar estas plazas a la nación marroquí. Por lo que se ha sabido, el comandante general Erquicia estuvo poco hábil al comentar este asunto con un general marroquí, y sus comentarios llegaron a oídos de personas que los difundieron por las plazas citadas. Con el discurso del ministro del Ejército todo queda aclarado, y no quedará la menor duda de nuestra voluntad de defender Ceuta y Melilla como defenderíamos Sevilla, Granada o cualquier pedazo de la Patria.


  Digo a Franco que la nota oficial que se publicó con motivo de la visita del ministro Balafraj, había causado extrañeza e inquietud a muchos militares y al elemento civil, que la habían interpretado en el sentido de que estas plazas podían ser objeto de negociación con Marruecos.


  Nada de eso —me dice el Caudillo—, no se habló de ese asunto, y el viaje se hizo para estrechar lazos de amistad con la nación vecina, pero no a costa de ceder pedazos de nuestra Patria que ellos quieren poseer impulsados por el sarampión imperialista que les entra a las naciones al conseguir la independencia.


  Le pregunto si al fin iba a visitar Marruecos el capitán general Muñoz Grandes. Me dice:


  Saldrá mañana en avión a presenciar en Marrakech el aniversario de la independencia. Desde luego, conferenciará con el gobierno marroquí. Muñoz Grandes tiene muchas simpatías allí y le consideran muy amigo de ellos, lo que tal vez sea verdad, pero por encima de todo está el patriotismo y la independencia de la patria, que no permite ceder el menor territorio nacional como son las plazas de soberanía.


  Le digo que al final los marroquíes quedarán desilusionados, pues la visita de Balafraj y el comunicado oficial de la misma no les harían esperar el magnífico y contundente discurso de Martín Alonso, que aclara perfectamente nuestra posición. Le comento el desfile, que se vio por televisión, de los legionarios en Melilla, y le pregunto qué le había parecido ese paso tan rápido que parece que van a apagar un incendio, y que no corresponde al de nuestra infantería. Me responde diciendo:


  No me ha gustado nada, lo encuentro ridículo. En nuestro tiempo de la Legión te acordarás que a nadie se le ocurría aumentar la velocidad del paso y del braceo, pues para algo tienen que servir los reglamentos que lo fijan. Recuerdo el paso de los batallones de cazadores de la brigada de Madrid en la época que eran mandados por los tenientes coroneles Paz Jaramillo, Burguete, Bermúdez de Castro, etc. Todos tenían un gran espíritu militar y querían distinguirse de los regimientos de infantería llevando un paso más ligero. Nunca me agradó buscar el lucimiento faltando a los reglamentos, que para eso están. Todo cuerpo se debe distinguir por su perfecta instrucción, pero nunca por mover las piernas y los brazos con exagerada velocidad. Cuando hable con Martín Alonso pienso indicarle que ese paso debe ser corregido y que quiero que se lleve siempre el reglamento.


  He querido saber si le había gustado el discurso que ayer pronunció en la O. N. U. el embajador Lequerica, contestando a unas falsas acusaciones contra España hechas por el embajador soviético Zorin. Franco me contesta:


  Estuvo bien, pero hubiera debido estar más duro, atacar de una forma más contundente; hay un sinfín de pruebas de los muchos atropellos que los soviets hacen demostrando su imperialismo. El atropello de las naciones que están sojuzgadas sin contar para nada con la voluntad de sus ciudadanos. Yo les hubiera recordado el telón de acero y el Berlín Oriental, con el «muro de la vergüenza», los fusilamientos de Katyn, la dominación de Hungría contra el deseo de todos sus ciudadanos. En fin, simplemente hubiese citado la superficie de Rusia antes de la guerra, comparada con la que tiene ahora. Con los soviets no se puede ser diplomático, hay que ser duro con ellos, sin ninguna clase de contemplaciones, pues sólo respetan la fuerza y a aquellos que no les tienen miedo.


  ¿Crees, le pregunto, que hubiera sido más eficaz en el asunto de Cuba, haber invadido los americanos la isla y arrojar al mar los proyectiles nucleares con todas sus instalaciones? Franco me dice:


  La medida hubiese sido demasiado provocativa, pues con igual derecho los rusos podrían hacer lo mismo invadiendo Turquía apoderándose de las bases americanas.


  Le contesto que la existencia de éstas nunca la han negado los Estados Unidos. En cambio Kruschev negó la intervención y la existencia de armas nucleares en Cuba. Franco cree que:


  Los Estados Unidos han demostrado energía en esta ocasión, y estaban dispuestos a ir a la guerra costara lo que costase. Han hecho resaltar la unión de todo el país con su presidente, y su decisión de luchar con todas las consecuencias.


  Franco me habla de la visita de nuestro embajador a Alaska, invitado por el gobierno americano; dice:


  El embajador fue muy obsequiado por las autoridades, en especial por el jefe de la aviación allí destacada. Este general del Aire le aseguró que el Pentágono había influido mucho en la enérgica decisión de Kennedy, haciendo comprender a éste que no quedaba otra solución para obligar a Kruschev a que desalojara las bases de proyectiles nucleares instalados en Cuba.


  29 de noviembre de 1962


  Las sanciones de la O. N. U. contra España. El talento de AlfonsoXIII. El pueblo ruso no desea la guerra


  Hablamos de política internacional y americana. Al decirle yo que según noticias que tenía había muchos personajes de aquel país y extranjeros que procuraban intimar con el presidente para influir en él en asuntos de sus países o intereses, me contesta Franco:


  No lo creas, en Norteamérica no ocurre eso; el presidente y su familia viven ajenos a estas maniobras, y casi siempre permanecen neutrales en las disputas políticas que no les afectan directamente. Es decir, que el presidente puede opinar en contra de la política y del régimen de España, pero no le queda otro remedio que someterse a lo que los senadores decidan. No hay que olvidar la política de Truman, que no queriendo levantar las sanciones contra España que había impuesto la O. N. U., tuvo que rendirse a la realidad de la situación internacional aunque fuese a regañadientes. El presidente podrá o no simpatizar con nosotros o desear para España un régimen monárquico o republicano, pero no tiene influencia política para facilitar esos deseos. No me refiero al actual, que me merece todos los respetos, hablo en general. Es decir, que las personas que se acercan a la Casa Blanca para influir en el futuro político de España están completamente despistadas, pues no conseguirían nada. Me consta por una información que se ha intentado por todos los medios que la señora de Kennedy asistiera a la boda de Atenas, y no se consiguió nada.


  Hablamos de nuestro embajador en Washington, señor Garrigues; Franco no conocía el último discurso que pronunció éste, y se lo he dado a leer en texto taquigráfico. A Franco no le ha parecido oportuno que dijera que el régimen actual tomaba nuevos derroteros y que se elegiría un monarca.


  
    Cualquiera que le oyese o lea el discurso creerá que ése es mi pensamiento, cuando yo me mantengo fiel a la ley de sucesión.


    La monarquía es la forma legal del régimen que nació en la Cruzada. El actual príncipe Don Juan se empeña en alardear de liberal y se rodea de los enemigos de esta situación, poniéndose frente a nosotros. Como es natural, yo lo lamento y nada puedo hacer por evitarlo; así que la responsabilidad ante la Historia es suya.


    Respecto a los altos cargos, a veces hay que elegir a los que están más capacitados para ejercerlos, como sucede con nuestro representante en Norteamérica, que es persona culta, un gran intelectual de conducta correcta y un excelente caballero. Por ello desempeña bien su misión y hará un gran papel en los Estados Unidos.

  


  Franco sigue hablando del tema de la monarquía, que parece obsesionarle, y no hay día que no me hable algo de ello. Dice:


  
    La verdad es que no han abundado mucho los reyes buenos para el país. Lo fueron en grado máximo CarlosV y FelipeII, aunque el primero se ocupase más de Alemania que de España. También cometió el error de dominar a Flandes, lo que le hizo impopular. CarlosIII fue un rey bastante bueno y se rodeó de buenos ministros. No hubiera debido expulsar a la Compañía de Jesús, influido contra ellos desde su reinado de Nápoles. Así que cuando vino a España tenía grandes prejuicios contra esta orden religiosa. Otro rey al que la Historia hará justicia es Don AlfonsoXIII, que además de haber sido un gran patriota, tenía un talento superior al de sus ministros.


    Para que no pueda venir un régimen liberal que ya ha fracasado en España, sea monarquía o república, está el Consejo del Reino, que asegura la continuidad del régimen español; habrá un rey o un regente que gobernará sin los inconvenientes de la democracia y del liberalismo, para los que el pueblo español no está preparado.

  


  Hemos comentado una información recibida sobre unas reuniones en casa de un exministro completamente entregado a la política de Estoril, el señor Yanguas. A estas reuniones asistían también Gregorio Marañón y Sánchez Bella antes de irse a Italia como embajador de España[6]. Los reunidos hablaban de influir para que los embajadores en Atenas y Lisboa fuesen simpatizantes de su política. Parece que, según los informes de Franco, el propio ministro de Asuntos Exteriores, Castiella, era propicio a satisfacer estos deseos, prometiendo dar las facilidades necesarias y hacer llegar a las altas esferas las indicaciones de los contertulios. Franco sobre esto se expresa con su mesura y ecuanimidad acostumbradas; dice:


  Hay mucha gente que ve visiones y duendes por todas partes. Asistir a tertulias de políticos, aun cuando los reunidos no piensen como uno, nada tiene de particular, pues siempre se comentan asuntos de actualidad y se entera uno de muchas cosas sin abdicar del propio pensamiento. El nuevo embajador en Italia es, como sabes, leal y buen diplomático, muy diligente, dinámico, batallador, y en Colombia ha hecho muy buen papel. Allí le querían mucho y se apreciaban sus cualidades diplomáticas. Cuenta en Roma con excelentes amigos y estoy seguro de que hará una gran labor y un excelente papel. Yo no me olvido de las reuniones políticas a que asistí antes del Movimiento en casa de don Natalio Rivas, político liberal, donde se informaba uno de la marcha de los acontecimientos más importantes de España y el extranjero en aquella época.


  Pregunto al Caudillo si cree que Rusia va a evolucionar en su política internacional; Franco me dice que sí:


  Creo que el pueblo ruso no desea la guerra y no es ni mucho menos el pueblo aborregado e ignorante de épocas pasadas. Rusia quiere la paz y eso lo sabe Kruschev. El día en que al pueblo se le conceda libertad de movimiento para ir por el mundo donde le apetezca, como sucede en todos los países que no son comunistas, y lo mismo la entrada libre a las gentes de otras naciones, habrá más fraternidad con ellos y estarán perfectamente informados de lo que puede ocurrir en los demás países. En el asunto de Cuba, Kruschev claudicó por estar perfectamente informado que los Estados Unidos estaban decididos a ir a la guerra nuclear con el respaldo del país entero.


  13 de diciembre de 1962


  «Don Juan, entregado a Sainz Rodríguez». El general Millán Astray. El Mercado Común, «arma de dos filos»


  Día tranquilo en el Pardo. Después del despacho corriente hablamos de Lisboa, comentando la visita de los estados mayores de los tres ejércitos españoles presididos por el general Navarro Garnica. Estuvo el duque del Infantado, monárquico cien por cien y muy relacionado con el conde de Barcelona y su familia. Según informes de Portugal, la habilidad diplomática del duque arregló las cosas para conseguir que Don Juan recibiera a esta misión militar española suspendiendo una cacería. Así estos militares han dado una prueba de adhesión al heredero de la Corona de España. A Franco no le agradó lo ocurrido y dice:


  Ello ha sido debido a una falta de instrucciones concretas que deben darse a los jefes de misiones españolas que van al extranjero; el embajador, por lo visto, se inhibió de este asunto por no disgustar a Estoril ni a mí, y dejó en libertad a la misión para que hiciera lo que quisiese.


  En lo relacionado con la monarquía, Franco me dice:


  Yo no veo este asunto con pesimismo; Don Juan cada vez está más lejos de ceñir la corona de España, hoy está entregado de lleno al señor Sainz Rodríguez y convencido de que la monarquía constitucional, parecida a la de 1876, es la que hay que restaurar. Debería comprender que para ello no ganamos una guerra tan costosa en todos los sentidos. La legalidad la tiene el Consejo del Reino, que será el día en que yo falte el encargado de nombrar rey o regente. La visita de esta misión a Don Juan no me ha gustado, pero no hay más remedio que aprovechar las cualidades de cada español, aun sabiendo que juegan a dos paños, sin ser apasionados al juzgar su manera de proceder.


  A continuación le pido datos sobre la guerra de Marruecos que me habían pedido. Me recuerda episodios de Millán Astray, al que una parte del Ejército, partidario de las Juntas de Defensa, no quería.


  
    Como recordarás, Millán pidió el retiro que no se le concedió, y fue a mandar un batallón de Pavía en San Roque. Primo de Rivera no sentía simpatía por él, y lo mismo les sucedía a otros generales. Tuve que convencer al jefe del gobierno para que cambiara de opinión y le recompensara con el ascenso a coronel. Tenga usted en cuenta, le dije, que fundó la Legión, infundiéndole un gran espíritu militar, y que este glorioso cuerpo ha respondido siempre con valor y heroísmo a lo que su jefe deseaba; mi general, a mí no se me ocurrió fundar un cuerpo, gloria del ejército español, y a él sí. Tenga usted en cuenta que los jefes y oficiales legionarios servimos felices y contentos a las órdenes de un jefe de tan elevado patriotismo, y que no lo hubiéramos hecho si le considerásemos una medianía o poco digno de mandarnos.


    Sanjurjo —dice Franco— me ayudaba mucho en esta justa labor. No así otros generales. Primo de Rivera al fin se convenció, y no sólo ascendió a Millán, sino que le nombró coronel jefe de la Legión, y me sucedió al cesar yo en dicho mando por mi ascenso a general de brigada por méritos de guerra. El propósito de Primo de Rivera, antes de que se le convenciese de que debía ascenderle por méritos de campaña, era pasarlo al cuerpo de inválidos.

  


  Comentamos luego la actuación del príncipe Zamoiski y Borbón, sobrino carnal del conde de Barcelona, que trabaja de obrero en una factoría sevillana.


  Encuentro bien la actitud de este infante que prefiere trabajar como un modesto obrero a vivir sin hacer nada. En la juventud actual, e incluso en familias nobles, hay muchos casos análogos, unos por deporte, otros por necesidad.


  Después le leo un artículo de El Noticiero Universal de Barcelona, del 5 de octubre, titulado «Con los salarios mínimos no cabe productividad». «A la miseria no se le va con palabras, sino con remedios, ni al hambre con estímulos sin antes haberle dado pan». En este artículo se comenta el último discurso del ministro de Trabajo en Riotinto. Franco dice:


  El gobierno se preocupa de este asunto y hará cuanto sea factible para resolverlo sin «matar la gallina», es decir al capital de las empresas. No debe olvidarse que sobre el salario mínimo hay muchos emolumentos, como sucede con la paga de los funcionarios, que se incrementa con diferentes gratificaciones, entre ellas por años de servicio, especialidad del cargo y otras. En las industrias deben imitar a los patronos que han creado por iniciativa propia primas a la puntualidad, al silencio, al mayor tiempo de trabajo, etcétera, etc. Sin estímulos para ganar más trabajando más, no se conseguirá aumentar la producción. Aunque el ministro no dijo exactamente lo que el periódico comenta. Está en mi ánimo y en el de todo el gobierno que se paguen salarios suficientes, para aumentar el nivel de vida de nuestros obreros.


  Hablamos a continuación del Mercado Común. Franco dice como en otras ocasiones:


  Es un arma de dos filos, pues tendríamos que vencer una competencia grande en la producción general y en la venta de artículos industriales. Nuestras frutas seguirían teniendo la buena acogida que hoy tienen, y por consiguiente se venderían bien. Marchamos hacia el Mercado Común, pero sin prisas y sin ningún nerviosismo para que nos admitan. Creo que se vencerán las dificultades y se incrementará la producción de nuestros artículos manufacturados. Hay que renovar el utillaje de las fábricas para que nuestra industria produzca más y mejor.


  20 de diciembre de 1962


  La democracia orgánica. «En Estoril están desquiciados»


  Antes de despachar con el Generalísimo he felicitado las Pascuas a Carmen, a la que veo de tarde en tarde porque hago una vida diferente a la suya y no me gusta el ambiente adulador que se nota a su alrededor.


  Hablo del viaje de Muñoz Grandes a Lisboa y le pregunto si había visto a Don Juan. Me dice que no, puesto que Don Juan está en posición contraria al Movimiento Nacional, asesorado como siempre por el señor Sainz Rodríguez. Comentamos la situación en Lisboa, donde según mis noticias el nuevo gobierno portugués no ha sido bien recibido por la opinión pública del país. Por Lisboa corre el chiste de que Salazar ha tomado la talidomida y que por ello ha engendrado un gobierno sin pies ni cabeza. Me dice Franco: «Yo también tengo muy malas impresiones sobre este asunto. Me preocupa mucho la suerte de las colonias portuguesas, porque sin ellas Portugal vivirá muy difícilmente». Pasamos a hablar de los Estados Unidos y de su prensa, muy propicia a la restauración monárquica en la persona de Don Juan:


  Los americanos creen que esa monarquía será duradera y hará la felicidad de los españoles. Estoy convencido de que en España no llegará a reinar el conde de Barcelona, pues su manera de pensar daría paso a una revolución comunista como la que vencimos en el 39. Si no se encuentra a un rey que garantice el régimen, se nombrará un regente.


  Vuelvo a decirle que si bien en la juventud no había ambiente monárquico, y lo mismo en parte de la clase media, no debe olvidarse que en los mandos superiores del Ejército los partidarios de Don Juan son bastantes, y lo mismo los de Don Juan Carlos.


  No son tantos; si pudiera volver el régimen caído el 14 de abril del 31, duraría muy poco y abriría de par en par las puertas al comunismo. El pueblo español ni está preparado ni siente la democracia como se practica en los países anglosajones. Estoy convencido de que si se implantase otra vez este sistema político las consecuencias serían iguales a las que ya padecimos. España tiene que acogerse a una democracia orgánica, sin ser totalitaria ni mucho menos.


  Hablamos a continuación del libro titulado El cuarto piso, escrito por el último embajador de los Estados Unidos en La Habana, con Batista, Earl F.T. Smith. Nos parece increíble la mala información del gobierno americano que ayudó a derrocar a Batista, aún siendo éste un dictador despiadado y corrompido, y ayudando a Castro, sin ver que éste era instrumento del comunismo soviético. Es imposible que la C. I. A. no estuviese enterada.


  Smith vio claro en la conspiración de Castro e intentó prevenir a su gobierno, pero los expertos del Departamento de Estado no le escucharon. El Departamento de Estado ignoraba que Castro estuvo envuelto en actividades comunistas en Bogotá (Colombia) ya por el año 1948. Comentamos muy extensamente este tema y el Generalísimo dice:


  Es un caso de despiste o mala fe en la administración norteamericana, pues estando al lado de Cuba, no se comprende que se ignorase la verdadera filiación de Castro. Viendo esto, no tiene nada de particular que en nuestra Guerra de Liberación creyesen de buena fe la información tendenciosa de que los comunistas españoles y los socialistas, entregados a Moscú, eran los verdaderos demócratas a quienes había que ayudar para que triunfaran y se proclamara en toda la Península Ibérica una república comunista presidida por Largo Caballero[7] o por Negrín, lo cual también arrastraría a todo Marruecos al comunismo. Había que impedir el triunfo de los nacionales, pues según les hacían creer, éramos fascistas entregados a Hitler y a Mussolini; sin tener en cuenta, en su ceguera, que nosotros luchábamos contra el comunismo con la ayuda de los países fascistas, por ser los únicos que nos facilitaron armamento y ayuda. Pero sin condición alguna, lo que bien se pudo probar luego en nuestra neutralidad en la segunda guerra mundial, a pesar de las muchas dificultades con que tuve que luchar, por ejemplo, las opiniones de algunos que tú bien conoces, muy inclinados a nuestra intervención. Stalin entonces como Kruschev ahora, fueron los verdaderos enemigos de las naciones verdaderamente democráticas. Sin la ayuda que prestaron Francia y sobre todo Rusia a los rojos españoles, nuestra guerra hubiese durado tres meses, evitándose el enorme derramamiento de sangre que hubo en tres años y la consiguiente devastación en España. Pero esto a ellos no les importó nada. Se quiso que fuesen victoriosos y que el comunismo se implantase en España, Portugal y Marruecos. Los Estados Unidos e Inglaterra estuvieron completamente ciegos y aún no les ha caído la venda de los ojos, a pesar de la evidencia tan demostrada. No hay peor ciego que el que no quiere ver. Por carencia de información o por influencia del «cuarto piso» de los dos departamentos de Estado, se ignoró, o mejor dicho, se quiso ignorar, que nuestro Movimiento Nacional no era antirrepublicano ni falangista, ni siquiera militarista; estalló por estar convencida España y su Ejército de que con el Frente Popular se estaba implantando en la Patria el comunismo con la ayuda de Moscú y el partido comunista francés. La ceguera del servicio de información fue entonces igual a la de ahora con el régimen de Fidel Castro.


  Por último comentamos con dolor la propaganda que hace un sector monárquico, con mucha influencia en Estoril, enviando folletos con el título de Diario Español de Atenas, a la oficialidad del Ejército, intentando desacreditar al Caudillo con frases de Madariaga, Sainz Rodríguez, y sobre todo del despechado de Ansaldo. «En Estoril están desquiciados», dice Franco.
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  Capítulo décimo

  1963


  9 de enero de 1963


  El alcalde de Barcelona y la nevada. La situación en Portugal. «No quedará otro remedio que nombrar un regente».


  Hoy me ha dicho el Caudillo que había leído en la prensa el viaje de Lequerica a Suiza para consultar con médicos de allí. Dice Franco:


  Sería lamentable que no llegara a reponerse del todo, pues aparte de la buena amistad que me une con él, perdería la colaboración de un gran estadista, buen político, hábil diplomático, con clarísima visión para los asuntos internacionales y de política interior. Lequerica no está conforme con el uso que hace la prensa nacional de la mayor libertad que actualmente se le ha concedido, y se lamenta de que periódicos como ABC decreten autónomamente su doctrina sobre la marcha de la política española, entregando a la confusión a importantes núcleos de lectores. Parece, según opina el embajador, que nos propusiéramos pedir perdón a nuestros adversarios aferrados a otras maneras y propósitos. Creo que en esto exagera algo, pues si bien es verdad que ABC es muy apasionado en la exposición de sus ideas, lo hace casi siempre en plan doctrinal y con absoluta corrección. Con lo que no estoy conforme es con las campañas que muchos diarios hacen contra el alcalde de Barcelona, el señor Porcioles, con motivo de la última gran nevada que cayó en aquella ciudad.


  En efecto, le digo, por eso le llaman en Barcelona «el abominable hombre de las nieves», dada la pasividad que según dicen observó el ayuntamiento barcelonés en la limpieza de la ciudad.


  Todo esto es injusto, tú viste por la televisión cómo quedó Barcelona después de la nevada. Aquélla es una población en la que casi nunca nieva, es pues natural que al ayuntamiento le coja desprevenido una nevada así. Lo ocurrido no justifica esa campaña de prensa que se ha desatado contra Porcioles. Lo mismo sucede con la de Madrid. El otro día se criticaba al ayuntamiento por el estado de las calles de Sagasta, Luchana, Infantas y una porción de calles más. Creo que es natural que si se están realizando obras para modernizar plazas, calles o construir edificios, tienen que abrir zanjas y suprimir la circulación mientras duran las obras, ocasionando molestias al vecindario. Esta crítica es negativa y no constructiva. La prensa debe animar al vecindario para que tenga paciencia por las molestias que toda mejora urbana tiene que ocasionar al principio.


  Luego comentamos la política de la O. N. U. en Katanga. Franco dice, criticando la actuación de los EE.UU., que a su juicio no puede ser más equivocada:


  Se persigue al político que más confianza puede inspirar en el mundo anticomunista, que es Tshombe, y sin embargo se protege a Adula, que no presenta la menor garantía. Mucho hablan del derecho de los pueblos a gobernarse por sí mismos si lo pide la mayoría, pero ellos no lo reconocen en esta región y hacen la guerra despiadada a los katangueños, que no desean someterse al plan de U Thant. Para mí Tshombe es la personalidad más constructiva del Congo.


  Hablamos de la política de la O. N. U. con relación a Portugal, y Franco dice:


  Considero difícil la papeleta que tiene que resolver Portugal por los pocos medios de que dispone para ello. El comunismo no cejará hasta que sus grandes colonias consigan su independencia, empleando todos los procedimientos de infiltraciones, atentados y lucha armada, hasta convencer a los indígenas de que Portugal es un verdadero enemigo y de que hay que vencerlo como sea. Esta campaña será apoyada por todas las naciones comunistas y por los que se llaman «neutralistas», que no son otra cosa que compañeros de viaje del comunismo y que hacen todo cuanto puede agradar a los soviets. Si Portugal resiste bien estos años, tal vez pueda cambiar la manera de pensar de muchos neutrales y quedarse con su imperio colonial, que representa la vida del país.


  Le he dicho que había gustado su último discurso a los generales, jefes y oficiales de los tres ejércitos, el día de la recepción por la Pascua Militar en el Pardo. Ha gustado la sinceridad de anunciar la campaña de agitación internacional contra España, dirigida por el comunismo y la masonería. Franco me contesta:


  Como estoy bien informado de todo cuanto se trama en las logias y en las reuniones comunistas y socialistas, nada me cogerá de sorpresa; hay que estar preparados para la lucha. A los mandos de los tres ejércitos había que prevenirlos para lo que pueda ocurrir, a fin de que estén dispuestos a la defensa más decidida. Yo sabía que a los militares estas manifestaciones sinceras, anunciando lo que puede ocurrir, les agradarían más que una sorpresa desagradable.


  Como casi siempre, dedicamos un rato al tema de la sucesión, que tanto nos preocupa. Hablo al Caudillo de los generales que opinan que Don Juan podría ser un rey como los de Inglaterra, Suecia, Dinamarca, etcétera, es decir, como una figura decorativa y representativa, neutral entre los distintos partidos. Franco dice:


  Pero no importa quien le apoye para ser un rey liberal, los elementos monárquicos que lo trajesen serían los primeros en derribarlo, como hicieron con su padre. Ayer me decía el conde de París que es muy amigo de DeGaulle y que aspira a ser su sucesor dentro de la república francesa. Cree sinceramente que la monarquía no volverá a Francia, que cada vez son más raras las restauraciones. Las naciones serán gobernadas por coaliciones fuertes que representen la voluntad popular nacional, por encima de los partidos políticos, que tienden a desaparecer.


  En España, le he dicho, será muy difícil que se mantenga un gobierno sin que sea apoyado por el Ejército, y hay que reconocer que la mayoría de los generales de los tres ejércitos son monárquicos, pero de una monarquía fuerte y estable, no basada en el sistema liberal con voto inorgánico.


  Lo difícil es encontrar el monarca que pueda representar al glorioso Movimiento; no quedará otro remedio que nombrar un regente. En Inglaterra, y para el mantenimiento de la Commonwealth es mejor un monarca, en España bastará el regente que garantice la continuidad del régimen y que no vuelva el liberalismo que sería nefasto para la Patria.


  17 de enero de 1963


  «¡No sé de dónde saca Camilo estos gobernadores!». Inglaterra y el Mercado Común. El caso Einaudi


  Hoy me cuenta Franco el incidente en Tenerife: un grupo de estudiantes incendió un autobús de los que hacen el servicio a Granadilla. Había subido de sesenta a ochenta pesetas, en un trayecto de 80 kilómetros. Por lo visto el ministro de Obras Públicas había autorizado la elevación de tarifas, hecha a propuesta del consejo de administración de la empresa y con el beneplácito del gobernador civil de la provincia, el señor Ballesteros. Franco me dice:


  En la isla se acusa mucho al director de la empresa, pero yo estoy indignado con el gobernador civil, que no hubiera debido permitir un aumento tan exagerado. También me parece muy mal que haya suspendido el aumento ante la fuerza de los estudiantes quemando el autobús, pues ha dejado malparado el principio de autoridad. A este gobernador se le critica porque se dedica a dar conferencias en diferentes centros cobrando una cantidad por las mismas; ¡no sé de dónde saca Camilo estos gobernadores! Nadie les conoce, ni tienen la menor preparación política del régimen; tal vez se asesore con el director general de Administración Local, el señor Morís o Altozano, a quien le molesta la política del régimen y que no pierde ocasión de hacer gala de ello, sea hablando mal de mí o protegiendo a enemigos de la Falange. Esto también lo hacía Altozano.


  Comentamos a continuación lo que trae la revista Puntal, de la Falange universitaria de Barcelona, en la que se ataca al Caudillo y se dice que «en el referéndum que votó el pueblo español no estaba claro lo que se preguntaba. Se votó por Franco, pero no por la monarquía, que no tiene ambiente en la nación». En dicho ejemplar se combate de forma insistente a la institución monárquica y se trata con mucha frialdad al Caudillo. Me dice Franco:


  
    Esa indiferencia del pueblo por la monarquía es verdad, pues el pretendiente se está distanciando constantemente del pueblo español; se ha entregado a los que traicionan la causa nacional, sin darse cuenta de que la monarquía liberal no puede volver a gobernar en España.


    La conducta del heredero de Don AlfonsoXIII traería con toda rapidez el comunismo; todo es preferible a que reine Don Juan con su equivocada forma de pensar, pues sería echado por los mismos que ahora desean traerlo, y ya no habría posibilidad de evitar una república comunista.

  


  Hablamos del discurso de DeGaulle, a quien Franco no ataca, aunque tampoco defiende con entusiasmo. Dice:


  La no admisión de Inglaterra en el Mercado Común no ha de ser definitiva; se trata de mantener el prestigio francés, aparte de que existe el temor de que Inglaterra, unida a la Commonwealth, pueda perjudicar al Mercado Común con sus productos alimenticios. Estoy seguro de que Inglaterra, una vez se limen las dificultades presentes, será admitida con todos los honores, y ello será un bien para el mundo occidental, que tiene que vivir unido ante el enemigo común que son las potencias comunistas. Respecto a España, no tengo prisa en que ingrese, pues si bien en lo referente a los frutos tendríamos grandes beneficios, saldríamos perdiendo con la competencia que nos harían en el terreno industrial. Aún tendrán que pasar algunos años para que nuestra industria esté más adelantada y pueda competir con la de las naciones que están dentro del Mercado Común. Por otra parte, la pasión política de algunas de las naciones que forman el Mercado Común, especialmente Bélgica, no permitirá que entre España con todos sus derechos en bastante tiempo. Creo que hasta dentro de unos años no ingresará España con todo género de facultades. Hoy son, como te he dicho antes, las ventajas menos claras que las desventajas que pueda proporcionarnos. De todas formas tío nos conviene vivir aislados de Europa, y sólo la aspiración de España al ingreso sería un estímulo a nuestro desarrollo industrial y al perfeccionamiento de nuestras fábricas y factorías.


  El Generalísimo me dice:


  Estoy contento con la actuación del embajador Sánchez Bella, que realiza su misión con interés e inteligencia, defendiendo a España de las campañas que en Italia se realizan contra nuestra Patria. En el caso Einaudi se ha portado muy bien, contribuyendo a que el libelo escrito contra España y la religión fuese prohibido.


  4 de febrero de 1963


  Las probabilidades de Don Juan Carlos de reinar. Las Cortes españolas. La emigración a Alemania


  El Caudillo me saca la conversación sobre el tema monárquico, que indudablemente le trae de cabeza. Hoy me expresa una vez más su opinión; dice:


  No comprendo por qué el infante Don Juan Carlos continúa supeditado a ja política de su padre, que se ha declarado incompatible con los principios del Movimiento Nacional, y que no autoriza que su hijo vuelva a España a completar su formación política y a estar al tanto de nuestras actividades de todas clases y de la vida del pueblo español, sintiendo sus aspiraciones e inquietudes. Con la ausencia del príncipe, nadie le conocerá y será considerado como muchos de su alcurnia que viven en el extranjero y nadie les conoce en sus países de origen. No es verdad lo que dice el periódico suizo La Tribune de Genève del 24 de enero último, de que se va a autorizar al príncipe Don Juan Carlos servir como oficial de Marina en un barco de nuestra flota; no tiene suficientes conocimientos para ello.


  Contesto al Caudillo que a mí me parece natural que, al no dar al príncipe ninguna garantía de que va a reinar en España, no esté animado a vivir aquí, supeditándose en todo a él y a su gobierno. Franco me dice:


  Vivir parte del año en España sólo puede tener ventajas para Don Juan Carlos, pues, al estar en contacto con su pueblo, puede éste encariñarse con él y de esta forma es posible que llegue a ser rey de España. Los príncipes tendrían ocasión de dar ejemplo con sus virtudes personales y demostrar interés por todo cuanto sea en bien de su patria. Por la ley de sucesión, el Consejo del Reino es el que va a decidir quién va a ser mi sucesor, y Don Juan Carlos tendría más probabilidades que nadie viviendo en España. El pueblo español, sobre todo las nuevas generaciones, cada vez sienten menos la monarquía, y ello, unido a su ausencia, va a crear un ambiente de dificultades para que Don Juan Carlos pueda reinar. El padre ha estado desacertado por lo que acabo de indicar y por no haber rectificado el manifiesto. Es inimaginable que los vencedores de una guerra cedan el poder a los vencidos, diciendo aquí no ha pasado nada y todo debe volver al punto de partida, o sea cuando se instauró la nefasta república. Esto sería un abuso y una traición a la Patria y a los muertos que lucharon en la Cruzada por salvar a España. El heredero legal de la Corona, una vez descartado el príncipe Don Juan de Borbón, es su hijo Don Juan Carlos, que puede muy bien hacer la unión de todos los monárquicos. Quedan otros príncipes, como el infante Don Alfonso de Borbón Dampierre, que es culto, patriota y que podría ser una solución si no se arregla lo de Don Juan Carlos. El conde de París y el príncipe Otto de Austria aspiran a ser presidentes de la república de sus países, sin que para ello sea el menor inconveniente su realeza, y con la convicción de los que les conocen bien de que han de ser leales a la causa republicana que representarían.


  Hablamos luego de las Cortes españolas. Digo al Caudillo que yo creía que tenían poco ambiente en la nación, pues sólo se reunían tres o cuatro veces al año; la gente las consideraba como un organismo sin vida y con nula independencia en sus decisiones. Franco me dice:


  He estado hablando con don Esteban Bilbao sobre este asunto y le he expresado mis deseos de que las Cortes se reuniesen por lo menos una vez al mes, pues recibo quejas de ministros por lo que tardan en ser aprobados los proyectos de ley y por lo fatigosas que resultan las contadas sesiones que se celebran en la actualidad. También sería conveniente que los procuradores interpelasen al gobierno sobre los asuntos que preocupan a la opinión pública, sin tener necesidad de hacerlo en notas oficiosas. Ahora, por ejemplo, debería haber un debate en las Cortes sobre el Mercado Común y otro sobre el coste de la vida. En fin, algo que permita a los ministros contestar sobre los asuntos que más interesan al país. Don Esteban está bastante bien conservado, pero es difícil que a su edad varíe en la forma de ver la política nacional.


  Le contesto que yo le apreciaba mucho y que le considero un político honrado e inteligente, pero que me parece que tiene demasiados años para evolucionar en la forma de servir a la política. ¿Qué tal estaría Lequerica en la presidencia de las Cortes?, pregunto al Caudillo. Me responde:


  El embajador Lequerica es un político estupendo, de lo mejor que tenemos, pero con el inconveniente de tener poca salud, pues según mis noticias tiene algo incurable. De todos modos, aunque estuviese fuerte y bien, tendría el inconveniente de su antimonarquismo, que le ha proporcionado una elevada cantidad de enemigos, y eso es nefasto para un presidente de las Cortes, que debe contar con generales simpatías entre todos los procuradores. Estoy estudiando un proyecto de ley en el que se establece las obligaciones del jefe del gobierno y otro sobre las atribuciones del Consejo Nacional, pues este organismo fue creado antes de las Cortes y muchas de sus atribuciones han pasado a éstas. También estoy estudiando un proyecto de ley para que la juventud española pueda dar su opinión sobre la ley de sucesión, pues no hay que olvidar que ella no votó en el plebiscito último, y no sabemos su manera de pensar en asunto de tanta importancia.


  Luego hemos hablado de los emigrados en Alemania. Le digo que la opinión pública estaba bastante inquieta sobre la marcha al extranjero de tantos compatriotas que pueden ser útiles en nuestra patria. Me contesta Franco:


  No puedo prohibir a los españoles que se ganen la vida en el sitio que deseen. Se vigilan mucho los contratos de trabajo y la forma en que viven los emigrantes. Recientemente me contó Juan Antonio Suances que en su viaje a Australia se pudo informar de lo mal que viven los españoles que allí trabajan. Por lo visto, los españoles que están allí y que no conocen el inglés, que son la mayoría, reciben un trato muy distinto al que se les prometió. Todos van a regresar a España, pues no se puede permitir tal abandono. Hay muchos emigrantes en Alemania que desean regresar porque no encuentran casas ni habitaciones para vivir con la familia. Es verdad que hay otros que tienen contratos magníficos, pero la mayoría comprende que los jornales elevados están en relación con la carestía de la vida en aquel país. Este asunto ya te digo que se vigila mucho, y se está al tanto de las aspiraciones de los emigrantes; las autoridades alemanas dan facilidades para que nuestros compatriotas puedan regresar aun cuando ello vulnere el contrato de trabajo.


  Por último comentamos la campaña de una emisora de televisión de los Estados Unidos que falsea documentales sobre España y ataca sistemáticamente al Caudillo. La actuación cerril de los guardias de asalto de la república la atribuyen a la policía armada del régimen. El Caudillo se lamenta de todo esto y dice: «La propietaria de la emisora Welga, de California, es amiga de España y ha contribuido al viaje de “La Niña”. En una nación aliada de España no deberían ocurrir estas cosas».


  2 de marzo de 1963


  «Don Juan Carlos discurre por cuenta propia». Rafael Calvo Serer


  Después del agitado viaje por Andalucía, con motivo de las inundaciones, hoy he ido a despachar con S.E. Le pregunto su impresión sobre cuanto había visto. «En algunas zonas los daños son superiores a los que me había imaginado, pero en general son inferiores».


  Seguramente, le digo, habrás notado alguna deficiencia que haya aumentado los daños que ocasionó la inundación.


  Siempre hay defectos que salen a relucir cuando ocurren estas desgracias, que provienen de la construcción de los pantanos, muros de contención y de conducción, disminución en la profundidad de los ríos por obras realizadas, etc., pero en general todo ello es pequeño, y no creo que haya responsabilidades que exigir. Las deficiencias, si las hay, serán estudiadas para tenerlas en cuenta en las nuevas obras que se realicen. A veces las autoridades de las cuencas hidrográficas son débiles y permiten la construcción de casas modestas demasiado cerca de los ríos, y en la menor crecida o desbordamiento de éstos, se ocasionan desgracias con víctimas inocentes.


  A continuación hablamos de la enfermedad de Lequerica, que tanto nos preocupa. Dice Franco:


  Si llega a faltar, sería una gran pérdida, pues se trata de una de las figuras más destacadas del régimen por su competencia y su lealtad. Es un colaborador valiosísimo y pido a Dios que le conceda una mejoría que le permita hacer una vida normal.


  A continuación hablamos de Villa Giralda y de las preocupaciones que allí tiene don Juan Tornos, a las órdenes del conde de Barcelona, según manifestó el general Díaz de Villegas; éste encontró a Tornos muy abatido y dice que tiene órdenes terminantes de no hablar de asuntos dinásticos con ningún ministro ni con nadie. Franco me dice:


  
    Considero exageradas estas precauciones, no son para tanto. Acerca de lo que se dice, con mala intención indudablemente, de que la princesa Sofía no habla español «ni desea aprenderlo», no es verdad, y tampoco lo es lo referente a que los príncipes van a dejar algunas ropas en el palacio en que viven para dar la impresión de que están allí, aunque piensan mudarse en seguida. En estos asuntos relacionados con los príncipes se cuentan muchas anécdotas que no son ciertas. Está muy extendida la versión de que Don Juan Carlos no tiene más voluntad que la de su padre, y esto tampoco es verdad. Es persona que discurre por cuenta propia y es más culto de lo que muchos creen, pues la gente no está bien informada. Recibí una carta de Don Juan, a la que ya he contestado en forma amable, haciéndole ver los inconvenientes que existen para complacer sus deseos de que su hijo pueda embarcar en un buque de guerra español como oficial de Marina. Uno de ellos es que el príncipe sólo tiene unos conocimientos generales como oficial, pero no los suficientes para ejercer un mando con toda la eficacia y responsabilidad de un oficial de carrera. Tampoco me agrada que la princesa Sofía se quede con determinadas personas de la alta aristocracia que pueden hacerle sentir prejuicios contra el régimen que salió de la Cruzada. No dejo de reconocer que dentro de nuestra aristocracia hay personas excelentes y de gran patriotismo; pero me preocupa el ambiente en que la princesa debe de vivir en España y prefiero que no sea el que tienen planeado.


    A Don Juan Carlos le faltan por estudiar diferentes materias de ciencias económicas y políticas, y muchísimos asuntos que debe conocer. Estos estudios sólo puede realizarlos en España, visitando las diferentes universidades y escuelas de especialidades con la mayor frecuencia posible, asistiendo a las clases y conferencias que en ellas se den. Tampoco debe perder las que den las personalidades más preparadas y de más elevado nivel intelectual. Para todo esto debe vivir en la patria el mayor tiempo posible.

  


  Le pregunto la impresión que le había hecho el príncipe en su reciente visita. Me dice:


  Magnífica, desde luego es infundado el rumor que han hecho correr los enemigos, de que es poco inteligente; no hay tal cosa, ya que se trata de un muchacho que discurre muy bien y que piensa por cuenta propia y no por lo que pueda oír a los suyos o a sus amistades. No creo que en asuntos de política esté entregado a su padre. Es infundado y apasionado todo cuanto pueda comentarse contra el joven príncipe. Doña Sofía estuvo a saludar a Carmen y permaneció con ella casi dos horas. La entrevista fue muy agradable, pues la princesa es sumamente inteligente y simpática. Habla bastante bien ya el español y cuando alguna palabra le falla recurre al francés.


  El Caudillo me cuenta:


  En la conversación que tuve con Don Juan Carlos le dije que la monarquía tenía que conquistar a la juventud, pues actualmente está un poco alejada o se siente escéptica sobre esta forma de gobierno. La monarquía tiene que ser popular, y así se lo dije a Don Juan Carlos, agregando que los reyes tienen que vivir en contacto con el pueblo para conocer mejor sus necesidades y aspiraciones, así como sus preocupaciones, con el fin de atenderlas y elevar su vida en todo cuanto sea posible. Para que en lo sucesivo una monarquía se mantenga, es preciso el contacto del monarca y su familia con el pueblo. El ambiente de frivolidad de las clases más altas, las grandes fiestas cortesanas, el predominio de la clase aristocrática al lado de la familia real, debe desaparecer por completo. Todas estas ideas sobre la futura monarquía fueron el tema de mi conversación con el príncipe, que me escuchó muy atentamente y con gran amabilidad durante nuestra larga entrevista.


  Franco me contaba lo anterior con cara de gran satisfacción, y por ello quedo bastante contento. A continuación comentamos una información sobre el señor Calvo Serer[1], que se encuentra en Washington empeñado en convencer a sus amistades de que la única solución para el porvenir político de España es aceptar a Don Juan en plan de monarca constitucional y liberal. La presencia de este señor parece que molesta a nuestro embajador Garrigues, que parece estar arrepentido de haberle tenido hospedado en la embajada cuando Don Juan Carlos hacía su visita con la princesa. Franco me dice, haciendo elogios del embajador: «Desempeña su misión a entera satisfacción y con gran acierto».


  También comentamos que se afirma que dice don Miguel Maura[2] en una carta que ha escrito al señor Bergamín que la única solución española es Don Juan.


  No cabe duda de que este príncipe, Don Juan, está completamente entusiasmado con el liberalismo. Eso sería una solución para que los vencidos de ayer sean los vencedores de mañana; eso es lo que desean todos los rojos del exilio. España se convertiría en una segunda Cuba.


  Comentamos a continuación las noticias de Cuba.


  Es natural que Kennedy obre con prudencia; pudo haber intervenido a raíz del ultimátum a Kruschev en octubre último, ocupando la isla, y no hubiera estallado por ello la guerra mundial, pues los rusos no la querían. Ahora es más difícil, porque los rusos parece que están dispuestos a retirar ocho mil soldados soviéticos; no creo que en esto haya la contrapartida, como se dice en los mismos Estados Unidos, de que Rusia exija que se retiren otros tantos soldados americanos de la Alemania Occidental. Yo comprendo las vacilaciones del presidente, porque influyen en él muchos prohombres izquierdistas como Stevenson, Bowles, Salinger, etc.


  Comentamos también un informe enviado de los Estados Unidos sobre el programa «Fin de la era de Franco» del pasado 25 de febrero, por el canal 13 de la televisión, narrado por Hugh Thomas[3] y el profesor de Historia del City College, Briley Diffy. Este informe, que recibí de un amigo de Nueva York, también lo conocía Franco, sin duda por conducto de nuestra representación oficial en los Estados Unidos.


  Creo que la mayoría de los que escriben en los Estados Unidos sobre asuntos de España si no son rojos o izquierdistas, son unos despistados. Decir que la ayuda americana, al fortalecer al Ejército español «sólo ayudaría al régimen en la supresión de las libertades dentro de España» es desconocer por completo la realidad española. Los izquierdistas americanos aceptan como artículo de fe todo cuanto les dice la propaganda roja exiliada, que es la «la voz de su amo», Moscú. En España nunca hubo las libertades de ahora; cada español hace lo que le parece y piensa lo que le da la gana, teniendo participación en la vida pública a través de las elecciones sindicales, las de concejales, las de la parte electiva de las Cortes, etcétera. La prensa tiene hoy libertad de expresión y a ningún español se le castiga por tener ideas distintas a las del régimen ni por defenderlas con sus amistades. Aquí lo que no se tolera es la violencia, como en ningún país civilizado, y la alteración del orden público, que es lo que hacen siempre los comunistas o agentes de Moscú, o los exiliados españoles. En España durante los años de la república no hubo, como tú sabes, la menor libertad, y las garantías constitucionales permanecieron casi siempre suspendidas. Las afirmaciones del señor Madariaga a Hugh Thomas de que España está sujeta a los deseos de un hombre, es apasionada como todo cuanto dice ese señor. Todos los españoles saben que hoy no se gobierna a mi capricho, ni lo tolerarían si ello fuese verdad. Hoy se gobierna en España a través de la voluntad popular, representada por los organismos que antes he citado, y cuyos representantes son elegidos libremente. Somos una «democracia orgánica»; esto lo saben nuestros enemigos, pero no quieren darse por enterados. De lo que no se dan cuenta los americanos de izquierdas y muchos de derechas es que si los nacionales fuéramos derrotados o el régimen español derribado, el triunfo sería del comunismo, y la Península Ibérica se convertiría en otro país satélite, como todos los países tras el telón de acero. Esta verdad no quiere verla el mundo izquierdista.


  Le doy a leer un anónimo titulado «La Patria de Franco, la Comisaría de Abastos y el Sindicato del Combustible». En él se dice que a las estaciones de Madrid han llegado miles de toneladas de carbón para el abastecimiento de la capital. Que estas toneladas siguen en las estaciones sin poderlas retirar los detallistas para el abastecimiento del público. Que esto perjudica a la parte menos afortunada de la población, que es la más numerosa. En cambio se abastece a los que tienen calefacción central, viéndose descargar la mercancía en los edificios.


  Me ocuparé de que se averigüe la verdad de lo que se denuncia en este escrito, aunque no comprendo cómo no va firmado por una persona responsable, pues así se le daría más fuerza. El Sindicato Nacional del Combustible aclarará la verdad que haya en esta denuncia y explicará, en caso de que tenga algún fundamento, los motivos para no atender a las clases populares.


  4 de abril de 1963


  Don AlfonsoXIII y la dictadura de Primo de Rivera


  Hablamos sobre el boletín del consejo privado de Don Juan, número correspondiente a febrero último. Dice Franco:


  Encuentro bien los motivos que se exponen para justificar la estancia en España de los príncipes, pero no estoy conforme con que sea el príncipe el representante de su padre, pues éste no tiene reconocido por parte de la ley de sucesión ningún derecho a la Corona de España. Su hijo podrá ser una solución si el Consejo de Regencia le designa. Por ello, cuanto más tiempo esté a nuestro lado y más compenetrado con el pueblo español, mejor para todos.


  Le pregunto si seguía creyendo en las buenas condiciones de aptitud de dicho príncipe para heredar la Corona.


  Aunque parece algo sometido a su padre, le considero persona inteligente y de carácter bondadoso. Muchos creen que es un poco infantil, pero esto le pasará una vez tenga más experiencia y conozca mejor el mundo y la manera de ser de la gente. Siempre he pensado en la monarquía para el gobierno de España, y dentro de esta forma de gobierno, en la sucesión legítima, que es la rama de Don AlfonsoXIII. El mismo Don Alfonso Carlos reconoció que era el rey AlfonsoXIII el verdadero sucesor y que en él queda legitimada la monarquía, pues se reúnen las dos ramas. Es una pena que los tradicionalistas, por los que siento tanta simpatía, no presenten otra solución que la de un rey extranjero. Los monárquicos no se dan cuenta de la realidad en este asunto, y presentan un frente desunido. Don Juan no puede hacer política más desdichada, pues hace alarde de representar al liberalismo en grado elevado y no vacila en dar a entender su animosidad respecto a todo cuanto se relaciona con el Movimiento. Debería comprender que en esas condiciones no se le puede entregar la Corona de España, por todo lo que traería después para nuestra patria.


  Franco me repite, ante mi extrañeza en un hombre de ideas monárquicas, la ineptitud de los reyes de nuestra nación en la Edad Media y Moderna, haciendo excepción, como siempre, de FelipeII, CarlosIII y AlfonsoXIII. Dice Franca:


  Don AlfonsoXIII fue un gran rey, de los mejores que hemos tenido, y no fue responsable de la dictadura de Primo de Rivera. En aquella época la dictadura la pedía el pueblo español, que fue su mayor entusiasta. Si no se hubiera sublevado Primo de Rivera, lo hubiera hecho el general Aguilera, que estaba dispuesto a ello y tenía condiciones bastante inferiores al marqués de Estella. Recuerdo la entrevista que tuve con Don Alfonso con motivo de mi boda. El rey me contó todo lo que había hecho para comprobar que Primo de Rivera tenía detrás al Ejército y contaba con la opinión nacional. En Barcelona, Zaragoza y Madrid estaban las guarniciones completamente al lado del dictador. Aquí contaba con el general Monvilas, le dije a Su Majestad, que representaba a las Juntas Militares de Defensa. «¿Tú crees, me dice el rey, que el Ejército de África estaba en contra del general Primo de Rivera?». Le dije que no era entusiasta de la dictadura, y que por patriotismo no se había opuesto una vez S.M. había entregado el poder al dictador. El Ejército de África estaba seguro de que la influencia del espíritu «juntero», aún no desaparecido, había de hacer mella en el ánimo del dictador, en contra del sentir de la oficialidad de Marruecos, decidida a que se ocupase toda la zona del Protectorado y se terminase de una vez la pérdida de vidas en una campaña lenta y con objetivos muy limitados. Don Miguel fue agotándose poco a poco y no tuvo decisión para organizar la continuación del régimen con objetivos firmes y decididos, sin pensar en volver jamás al punto de partida; nunca me pareció bien que el dictador fuera combatido por un general que era íntimo del rey y que servía en palacio con el cargo militar de más confianza, como era el de jefe de su Casa Militar, alentado por muchísimos aristócratas, algunos de los cuales servían en palacio. Había otra realidad que no debía olvidar el rey y sus asesores, que era la responsabilidad que tenía Berenguer en la derrota de Annual como general en jefe del Ejército de África, y por ser el general Silvestre subordinado suyo, en condiciones especiales, pero que no le excluían de responder ante el gobierno de todas las operaciones poco meditadas que el ejército de Silvestre venía realizando. Por lo tanto, ante la opinión popular, recaía responsabilidad sobre Berenguer por la derrota de Annual, aunque militarmente su conducta fuese irreprochable. Esta opinión pública no se hubiera debido olvidar en momentos tan difíciles para la Corona como eran los finales del gobierno de Primo de Rivera. Esto sirvió de propaganda para los enemigos de la monarquía, achacando al rey el desastre de Annual y la protección de Berenguer, quien, repito, no tenía prestigio político como para que se le concediera el poder y liquidase la gran obra que realizó Primo de Rivera, en la que destaca la terminación de la guerra de Marruecos.


  20 de abril de 1963


  El fusilamiento de Julián Grimau


  Hoy he despachado con el Caudillo y comentamos el número de telegramas que se han recibido pidiendo el indulto del comunista Julián Grimau, fusilado esta mañana en cumplimiento del fallo dictado por el tribunal militar que le juzgó. Ha contestado personalmente al enviado por la reina Isabel de Inglaterra pidiendo el indulto. En la contestación le dice: «Sin duda han sorprendido su buena fe, puesto que Grimau es autor de crímenes horrendos, y por lo tanto lamento no poder conceder el indulto». Franco comenta conmigo los crímenes de Grimau, quien estuvo al frente de una checa en Barcelona y se dedicó a asesinar a muchísimos españoles valiéndose de procedimientos inhumanos. Demostró ser un hombre cruel, inhumano, y por eso los soviets le premiaron ascendiéndole a cargos elevados en la policía roja, y ha llegado a ser una figura importante en el Partido Comunista español y en el internacional. No cabía posibilidad de indulto para el autor de tanto crimen. En España hubiera causado verdadera indignación un gesto de misericordia. Nadie de nuestra nación solicitó clemencia para el reo, cosa que no suele ocurrir cuando hay condenas de muerte.


  Pregunto a Franco su impresión sobre el viaje realizado últimamente por Málaga. Me ha dicho:


  He quedado muy satisfecho de mi visita y de todo el recorrido hasta Marbella; hay una enorme construcción de hoteles, chalets, apartamentos, etc. Todo eso prueba la fe que hay y que yo comparto en el porvenir de esta zona española que proporciona ventajas al país en divisas, trabajo y riqueza para los españoles. Mi única preocupación es que descuiden la conducción de aguas, el saneamiento, que se pueda producir algún caso de tifoidea, como ocurrió en Suiza, y ello ocasione un pánico que haga que el turismo se retraiga; eso sería difícil de vencer. De este asunto hablé con el gobernador civil de Málaga y con el ministro de la Gobernación.


  27 de abril de 1963


  Grimau y el telegrama de Kruschev. La encíclica «Pacem in terris»


  Hablo a Franco de un asunto que me han recomendado: la rápida solución de una instancia presentada por don Manuel Presa Álamo, que desea se revoque la sanción de pérdida de carrera por haber sido masón en el año 1929 en la logia de Tetuán. De todo ello se retractó en el año 1931. Este jefe del Ejército del Aire tomó parte en la Guerra de Liberación, en la que ganó una medalla militar. Digo a Franco que si era verdad la buena conducta de dicho aviador y cierto el buen concepto que, según dicen los informes, tiene entre sus compañeros y superiores, parece lógico que se le perdone y vuelva al cuerpo activo con toda clase de pronunciamientos favorables. Franco me contesta:


  En todo esto es el Tribunal de la represión de la masonería el que debe resolver; el Tribunal tiene el criterio, que se ha aplicado siempre, de que no deben figurar en los cuadros activos de los Ejércitos los que han servido a la secta, aunque más tarde se hayan retractado. En estos casos lo que se hace es conceder a éstos un buen destino civil que le permita vivir con independencia económica. Ese destino lo tiene el jefe de que hablamos y otros oficiales, como le sucede al señorD., que tiene una buena colocación en el Patrimonio Nacional.


  A continuación volvemos a hablar del fusilamiento de Grimau y de los telegramas que Kruschev puso a Franco y su contestación, que anoche comentó la televisión. Digo a Franco que se comentaba que en el Consejo de Ministros que aprobó la sentencia había unos que estaban contra la ejecución, y otros que eran de criterio más firme, y que estos últimos eran los militares. Franco me dice:


  Para todos fue doloroso tener que aprobar la sentencia, pero era un deber hacerlo. Con frecuencia se conmutan penas cuando es grande el tiempo transcurrido desde que se cometió el delito; pero ahora estábamos ante un caso especial, el de un criminal jefe de checa que asesinó despiadadamente con terribles torturas a muchos españoles cuyas familias viven y claman justicia contra el feroz asesino de sus deudos. No había más remedio que aprobar la sentencia, y en esto está todo el consejo de acuerdo. Es verdad que el ministro de Asuntos Exteriores pronunció unas palabras diciendo que había que tener en cuenta la campaña que se desataría contra el régimen y contra mí en el extranjero. Le contesté que ello sería injusto y lamentable, pero que el cumplimiento del deber obligaba a que la sentencia fuese cumplida. No hubo la menor diferencia entre ministros militares o civiles, todos opinaron lo mismo.


  Le pregunto si era verdad que el director general de la Guardia Civil no había autorizado que fueran los de su cuerpo los encargados del fusilamiento. Me contesta:


  Por muchas razones convenía que la sentencia se cumpliera cuanto antes, y para ello el capitán general (García Valiño) telefoneó al general jefe del tercio de la Guardia Civil para que nombrase un pelotón de ejecución. Éste contestó que el reglamento lo prohibía y que la única misión autorizada era la de custodiar el cadáver. García Valiño dio cuenta de lo anterior al ministro del Ejército y nombró un pelotón de soldados voluntarios. Martín Alonso tuvo unas palabras violentas con el director de la Guardia Civil, general Zanón, y me pidió su relevo. La ejecución la hicieron los soldados, y aunque el reo cayó mortalmente herido, hubo que darle el tiro de gracia. El ajusticiado rehusó los auxilios espirituales que le fueron ofrecidos. Estuvo tranquilo en el momento de ser fusilado. No me ha cogido de sorpresa la enorme campaña mundial de protesta que se ha desarrollado después de la ejecución. En el extranjero están acostumbrados a meterse en los asuntos de España, pero no dicen nada cuando se trata de otros países.


  Por último comentamos una hoja impresa masónica que se remite por correo en plan de propaganda y que se titula «Bajo los auspicios del gran arquitecto del Universo». En dicha hoja se congratulan de la actitud del cardenal Montini y se dice que el diario Ya atribuye a dicho cardenal una condenación de las guerras religiosas y llama asesinos a los que nos lanzamos a la lucha el 18 de julio de 1936; sin tener en cuenta que si esto no hubiese sucedido así, a estas horas España sería comunista y habría entrado en la guerra europea a favor de los rusos.


  Dice también la hoja: «Hasta los jesuitas modernos se avergüenzan del gran inquisidor que los fundó y sabotean la organización Fe Católica». Toda la hoja es por el estilo. Franco dice:


  Muchos enemigos de la Iglesia y del régimen, como le sucede a la masonería, quieren interpretar la última encíclica Pacem in terris, de S.S. el Papa JuanXXIII, como favorable a ellos y contraria al régimen español; yo considero que lo hacen con intención persecutoria. No se debe mantener un régimen político contra la voluntad de los gobernados; pero en España el régimen está avalado por la victoria en la guerra contra la república que nos llevaba al comunismo. En esta guerra no luchaban los republicanos de buena fe, lo hacían, como tú has visto, las organizaciones comunistas del mundo entero, con sus brigadas internacionales, mandadas por las primeras figuras del comunismo internacional. Mi referéndum, completamente imparcial, fue ganado por la mayoría del pueblo español y estableció las bases del régimen que hoy está vigente. En cuantas ocasiones se presentan, el pueblo exterioriza con su aplauso su complacencia y adhesión hacia mí. Es natural que los masones deseen arrimar el ascua a su sardina, y aprovechan todas las ocasiones que se presenten para arremeter contra el régimen que salió de la guerra y que seguirá gobernando a España, sometiéndose a los referéndums o plebiscitos que se consideren necesarios. Ya he dicho muchas veces que los españoles somos demasiado viriles para soportar un gobierno que creemos que está impuesto por la fuerza.


  25 de mayo de 1963


  El acto de Montejurra. El pretendiente Don Javier. HassánII


  Después de bastantes días sin despachar, por haber estado el Caudillo pescando en Asturias, hoy he estado en el Pardo. Le he entregado una información sobre el acto de Montejurra del día 5 de este mes. Esta nota es exactamente igual a lo que contó verbalmente don José María Valiente al ministro de Información y Turismo. Se dice que se leyeron telegramas del capitán general Muñoz Grandes y del ministro del Partido, José Solís, que fueron acogidos con grandes aplausos. Se dice también que el telegrama del ministro de la Gobernación, general Alonso Vega, provocó risas y comentarios en alta voz, como los siguientes: «Ya era hora, don Camilo», «Gracias a Dios, don Camilo». Parece que esto ha molestado a este ministro, pero tales expresiones, según manifestaron los tradicionalistas, no iban dirigidas a la autoridad del ministro, sino a la persona de don Camilo Alonso Vega, por haber éste prohibido anteriores reuniones. En esta concentración al Caudillo le ovacionaron todos los asistentes cuando se le aludió en los discursos. Se dice también en dicha información que el carlismo progresa, pero que se advierte una insuficiente acogida a la política tradicionalista. Se hace constar la lealtad carlista al Movimiento y a su jefe, el Generalísimo Franco. Éste me dice:


  Reconozco el entusiasmo de los tradicionalistas, pero estoy convencido de que al pretendiente Don Javier sólo le aclama una pequeñísima parte del pueblo español, y apenas nadie le conoce. Estoy muy disgustado y molesto por el incidente ocurrido ayer 24, al salir SS.AA. los príncipes Don Juan Carlos y Doña Sofía del teatro María Guerrero, después de asistir a la actuación de los Coros y Danzas de la Sección Femenina de Falange; no pudo ser más lamentable. Menos mal que los chicos se portaron muy bien y rodearon a los príncipes. Tengo que hablar de esto con don Camilo, al que todavía no he podido localizar, para que no se repitan estos incidentes lamentables y que dan mala idea de nuestra cultura y cortesía, que en todo momento se debe mantener con todo el mundo, y mucho más con los príncipes que habían sido invitados para conocer los Coros y Danzas.


  Le pregunto detalles de lo ocurrido para ver si coincidían con lo que a mí me informaron, y me dice:


  Al terminar la representación y al salir los príncipes, se formaron en el vestíbulo grupos de la rama «javierista» que dieron vivas al rey Javier. Los inspectores de escolta de los príncipes, pertenecientes a la Casa Militar mía, les indicaron la conveniencia de esperar en el hall a que salieran los perturbadores; S.A. el príncipe se negó y salieron, volviéndose a repetir los gritos de vivas al rey Javier. Una vez dentro del coche, les rodearon repitiendo estos vivas, a lo que Don Juan Carlos contestó diciendo «¡Viva!».


  Mi información es igual, pero añadiendo que al regreso al palacio de la Zarzuela, y comentando con el marqués de Mondéjar el incidente, al decir Don Juan Carlos que les había contestado con un viva al rey Javier, la princesa Sofía dijo a su marido que hubiera debido contestar con un ¡viva Franco!


  El Generalísimo se ha sonreído ante esta información mía, que le ha agradado y que comenta diciendo:


  La princesa, como te había dicho, es sumamente inteligente. Me dolió lo sucedido, pues no se puede olvidar que los príncipes residen en España por deseo mío, y que su conducta es irreprochable en todo. Fueron amablemente a ver y aplaudir a los Coros y Danzas, y se vieron sorprendidos con un incidente incorrecto y lamentable.


  Después, hablando de Don Juan me dice el Caudillo:


  He ordenado que le den todo género de facilidades para el abanderamiento en España de un balandro de su propiedad. Me consta que S.A. ha agradecido mucho esta atención mía.


  Me parece muy bien, le he dicho, esta intención tuya, y estoy convencido desde siempre que si estuvieses directamente relacionado con S.A. se podrían resolver mucho mejor los problemas que hoy os separan, lo cual redundaría en bien de la monarquía y, a fin de cuentas, de España, que es vuestro interés común. «Don Juan está mal rodeado y se deja impresionar por el último que llega y le habla».


  Comentamos a continuación el artículo de ABC titulado «Hacia un nuevo Ayuntamiento», así como la nota de contestación del alcalde conde de Mayalde, y el segundo artículo del mismo diario con el título «Ecuanimidad». Franco me dice:


  Ya los he leído, pero no estoy conforme con la crítica que se hace, pues conviene no olvidar que los Ayuntamientos de las grandes ciudades tienen gastos enormes. Siempre hay que arreglar calles, hacer ensanchamientos, obras de alcantarillado, etc., etc. Para que todo esto estuviese perfectamente atendido sería preciso un gran aumento en el presupuesto de ingresos, incrementando muchísimo las contribuciones y la subvención por parte del Estado.


  13 de julio de 1963


  Después de un viaje de ocho días a Londres, despacho hoy con Franco a quien cuento mis impresiones personales del recibimiento que se hizo en dicha capital a los reyes de Bélgica. A pesar de que movilizaron cinco mil guardias, hubo una descortesía agresiva e incorrecta para con los reyes, sin nada de la más mínima educación. Claro que era una minoría, pero en un país tan culto y monárquico no se concibe que pueda existir. Lo peor de todo es que la reina madre y la reina Isabel de Inglaterra también fueron objeto de silbidos y abucheos cuando llegaron al teatro. Dice Franco:


  Estas cosas suceden protegidas por una falsa democracia, pues al existir un gobierno fuerte elegido por la mayoría de una nación y que tiene la confianza de la Corona, todos los ingleses sin excepción deben someterse a esa legalidad, y todo lo que sea perturbar el orden no debe tolerarse. Lo que sucede es que los gobiernos que presumen de democráticos son tímidos con todo cuanto huele a comunismo, y por ello los perturbadores a sueldo de la propaganda rusa saben que a lo sumo se exponen a que los metan violentamente en un camión, y luego al día siguiente los pongan en libertad… y hasta otra. En las naciones comunistas no se tolera a nadie el menor desmán, y por ello nadie lo intenta.


  Comentamos la actuación del jefe laborista Wilson, negándose a asistir a los diferentes actos a que le invitó la reina, diciendo que tenía otras invitaciones que había aceptado con anterioridad. Dice Franco:


  Los laboristas son en el fondo poco afectos al sistema monárquico, pero lo toleran, pues saben que la institución está respaldada por la mayoría del pueblo inglés, que ama a sus reyes y está convencido de que un sistema republicano no serviría al bienestar de la nación y sería aprovechado por el comunismo.


  Le pregunto si estaba satisfecho de la entrevista que tuvo en Barajas con el rey Hassán de Marruecos[4]. Me contesta:


  
    La pidió el rey aprovechando su viaje a Francia. Hace ya tiempo que quería entrevistarse conmigo; así lo dieron a entender varios de sus ministros durante la visita de Muñoz Grandes a Marruecos y la de Balafraj a Madrid. En nuestras provincias de soberanía hay algunos territorios que no nos sirven para nada, entre ellos el peñón de Alhucemas, que está como sabes pegado a la costa y bajo los fuegos de la artillería marroquí; así que dicho peñón podría ser destruido en poco tiempo. Además, nos causa trastornos por asuntos de pesca y límites de aguas jurisdiccionales. Lo mismo ocurre con las islas Chafarinas. Las plazas de Ceuta y Melilla padecen la incompetencia de nuestros generales en jefe y altos comisarios de cuando se terminó la campaña de 1909 y la de 1911 al 12. Entonces, antes de implantarse la zona de protectorado, se hubiera debido exigir al firmarse la paz que se ampliasen en Melilla nuestras fronteras, haciéndolas llegar por lo menos hasta la línea que pasa por Hardu-Sicli-Hamud, y que comprendía el Gurugú. Con lo que nuestra plaza hubiera quedado fuera del alcance de los cañones rifeños. Más tarde se pudieron ampliar estos límites hasta la línea del Kert con ocasión de nuestro avance después del desastre de Annual. En fin, nada se hizo y ello nos trae dificultades ahora, aunque creo que se podrán resolver con concesiones que hoy no nos interesan. En el tratado de paz con Marruecos después de la campaña 1860-1861 se dice que el Sultán reconoce a la costa occidental de aquella nación una franja de terreno en la que pudimos instalar una factoría pesquera, considerándola de soberanía española. Esta zona se tituló desde entonces «Santa Cruz de Mar Pequeña». España dilató su ocupación hasta que desembarcó en ella el general Capaz en la época de la república. Dicha zona fue sostenida por pequeños destacamentos; pero con motivo de las últimas agresiones marroquíes, hubo necesidad de colocar puestos más lejanos y sostener una guarnición más numerosa. Creo que Ifni es una zona factible para negociar la ampliación de la zona de seguridad de nuestras dos plazas, Ceuta y Melilla; que tampoco se precisa sea muy extensa, pues a España no le conviene tener en esta ampliación a muchos marroquíes, por si hubiera necesidad de realizar algún plebiscito o referéndum. Hoy se puede calcular que en Ceuta y Melilla hay un 80% de población española y sólo un 20% africana. El rey de Marruecos está impresionado por los árabes de Addis Abeba y por la oposición de los partidos políticos, en especial el del Istiqlal; por ello pretende con afán tener alguna concesión por parte de España, y así se lo hizo saber en Rabat a nuestro embajador, Aznar, quien, como es natural, le contestó que no estaba autorizado por su gobierno para tratar de este asunto, y que le escuchaba por cortesía, pero que no podía opinar. En ese sentido le hablé yo, diciéndole que le escucharía, pero que en realidad nada podía decirle, pues todo se haría en plan de negociaciones y contando como es lógico con la opinión nacional. El rey me manifestó que las relaciones con Argelia eran un tanto difíciles y que cualquier concesión de España aumentaría el prestigio de Marruecos y el suyo personal; pues si bien la oposición sólo está en las grandes ciudades y el campo es totalmente partidario suyo, conviene a Marruecos y a la tranquilidad del país el prestigio político del rey. A España y al mundo anticomunista, me dijo el rey, le conviene la tranquilidad del Estrecho y que Marruecos tenga resueltas sus naturales reivindicaciones. Todo esto se realizará con la mayor comprensión por nuestra parte, evitando todo motivo de fricción. También me habló el rey de los acuerdos de la última conferencia de Abisinia en relación con Portugal, país con el que Marruecos tiene una buena amistad; pero ante todo está su posición africana; se extraña el rey de que España esté tan vinculada a la política portuguesa, pues esto le resta simpatías en los países africanos. Yo le contesté diciéndole que a mí también me extraña que Marruecos no esté más unido a una política europea que a la acordada en Addis Abeba, pues por su historia, su situación geográfica en el Estrecho y, sobre todo, por pertenecer a la raza blanca, sus intereses están más en Europa que en África. En el asunto de las posesiones portuguesas, le dije, V.M. debe comprender que desde hace siglos sus habitantes se han fundido con los portugueses de la metrópoli. Vivieron siempre como compatriotas, con los mismos derechos y deberes, y Portugal sin sus territorios de ultramar no será nada en el mundo; al defenderlos se defiende como nación soberana y lo hace por patriotismo y por deber. No está en el caso de otras naciones en las que sus colonias no formaban parte de su territorio nacional y podían con entera libertad darles su independencia; pero Portugal tiene el deber de luchar por sus provincias de ultramar como por su territorio peninsular. Su Majestad opina en forma distinta, asegurándome que los acuerdos de Addis Abeba se llevarán a la práctica.


    No me cabe duda de que el rey Hassán está bien enterado de todos los asuntos mundiales, es persona muy inteligente. Aunque no comparto sus puntos de vista.

  


  Aconsejo al Caudillo que si hubiera necesidad de enajenar Ifni o de cambiarlo por zona marroquí limítrofe a nuestras plazas de soberanía, que no lo hiciese sin consultar a la nación, pues de lo contrario se podría convertir en arma en contra de su patriotismo. Me dice:


  Creo que esto no será necesario, pero si la ocasión se presenta lo pensaré bien. —Me dice también—: En la conferencia con el rey hablaba él en francés y yo en español, pues de esa forma, y mientras traducía el intérprete, barón de las Turres, me daba tiempo para reflexionar antes de contestarle.


  Le pregunto cuándo iba a ser su viaje a Marruecos con arreglo a la invitación del rey. Me dice: «No es seguro ni probable que vaya, pues todo depende de negociaciones difíciles».


  Lo anterior es sólo una relación exacta de lo que me ha dicho Franco. Saco la impresión de que la entrevista se realizó con toda cortesía, pero que el Caudillo no prometió nada de un modo concreto que pueda garantizar un resultado práctico. Franco me dice:


  Hubo dificultades en la frontera de los Castillejos por parte de Marruecos. Nosotros les respondimos de la misma forma y todo quedó arreglado unos días antes de nuestra entrevista. Son lamentables las actuaciones que han tenido la mayoría de los altos comisarios en nuestra zona del protectorado al defender más los intereses de las poblaciones y puestos marroquíes que los de la zona de soberanía. Me parece bien que fueran atendidos por igual, pero no volcándose en el puesto de Río Martín, Tetuán y demás plazas marroquíes, sin demostrar la menor esplendidez por Ceuta y Melilla. Sin duda han creído que el protectorado iba a ser eterno. Desde que soy jefe del Estado, he procurado que el gasto fuese con arreglo a las necesidades y obras que había que ejecutar. Claro es que muchas veces no me hacían mucho caso los altos comisarios, como en lo de la protección a los rifeños y de las cabilas de Yebala, que tantas muestras de afecto nos han dado. La política realizada por los altos comisarios me ha costado muchos berrinches, y yo no podía estar constantemente tomándolos. Ellos tendían a querer hacer el papel de reyes magos, realizando obras de lucimiento personal y creyendo sin duda alguna que de esa forma el Majzen estaba más satisfecho, pero el jalifa de la zona, gran amigo de España y muy especialmente mío, se me quejaba con frecuencia de la política seguida por los últimos altos comisarios. Tengo esperanzas de que el prestigio de Su Majestad el rey de Marruecos y la religiosidad de sus súbditos serán una garantía para la paz en la nación vecina. Si desgraciadamente el rey fuese echado del poder, el comunismo trataría de dominar a esta gran nación, lo que constituiría un gran peligro para el mundo occidental, y muy especialmente para España. No creo se pudiese tolerar tan grave amenaza, dado el lugar estratégico que Marruecos tiene en el mundo. Es necesario que el monarca obre con tacto y que consiga aumentar cada vez más su prestigio. Repito que es un gran político, una persona de talento, muy culto y perfectamente enterado de los asuntos mundiales y de los peligros que amenazan al mundo y a su país.


  Hablamos después del problema del aceite. Franco me dice:


  El ministro de Comercio tiene razón. Las declaraciones de existencias no han sido correctas ni mucho menos. Los almacenistas nos obligaron a importar aceite de soja, y ahora, con una cosecha abundantísima, se encuentran con los almacenes llenos y no saben donde guardarlo. Todo el mundo recurre al Estado cuando se ve en apuros; pero son pocos los que desean de buena fe colaborar con la administración estatal, haciendo sus declaraciones exactas y verdaderas.


  Hablamos después del viaje del ministro del Ejército y su mujer en un buque de la Compañía Ibarra, donde viajan también S. A. R. la condesa de Barcelona y su hija. El Generalísimo me dice:


  Tanto S. A. R. como los marqueses de Villatorcas son invitados de la Compañía Ibarra, propietaria del buque; así que el encuentro en el barco ha sido completamente fortuito, sin el menor alcance político. También mis consuegros ignoraban el viaje de S. A. R. y se quedaron muy sorprendidos al saberlo.


  Por último me habla el Caudillo de la Feria Marítima del Ferrol diciendo:


  Para mí carece de interés, y no despierta curiosidad en el mundo de los negocios marítimos. Me dicen que está casi siempre desierta y que cuesta dinero sin obtener la menor utilidad. Este verano me informaré bien sobre este asunto, para poder tomar una decisión que esté en armonía con los intereses nacionales.


  Me despido de Franco hasta septiembre en La Coruña.


  Madrid, 24 de julio de 1963


  «Una república masónica y atea»


  Hoy he ido a despedirme del Caudillo, que se va mañana de veraneo. A la una tenía citado a García Valiño en visita extraordinaria, ya que los martes despacha siempre con el capitán general de Madrid. De entrada me ha dicho:


  Sé que hay bastantes enredadores que pretenden atraer a algún teniente general que les sirva de bandera a sus aspiraciones políticas. Esto pasa con García Valiño, que según me informan recibe visitas políticas y escucha aspiraciones e inquietudes que no tienen razón de existir cuando todo está legalizado y previsto. Se hace una campaña para sembrar la incertidumbre y se ha ido acentuando a medida que se acercaba la fecha del aniversario del Alzamiento Nacional.


  Le interrumpo diciéndole que considero al teniente general García Valiño completamente leal, y que precisamente no hace muchos días me había dicho que estaba encantado en su cargo, por proporcionarle la oportunidad de verte todas las semanas y cambiar impresiones contigo. También se asegura que las relaciones que tiene con el capitán general Muñoz Grandes no pueden ser más cordiales. Franco me habla después de la propaganda que se está haciendo sobre la sucesión del régimen. Dice:


  Supone una insensatez, pues querer volver a la monarquía liberal con Don Juan de Borbón es llevar a la Patria a la ruina, y ello constituye una traición a nuestros muertos que se sacrificaron por salvarla del caos en que la dejó el liberalismo, que dio entrada al comunismo que tuvimos que vencer en una guerra terrible. Quieren pasar una esponja y como si aquí no hubiera pasado nada. España prospera y se engrandece con su sistema de gobierno, que permite que tengamos paz absoluta y que todos los españoles podamos vivir trabajando sin temor a las inestabilidades de los regímenes liberales, que están constantemente minados por la propaganda comunista; como sucedió a la monarquía de AlfonsoXIII, derribada en unos meses por una república masónica y atea, precursora del comunismo que se hubiera establecido en España para siempre si no hubiese estallado el Movimiento Nacional que hoy se quiere olvidar y anular como si nada hubiese ocurrido. Hablar hoy de elecciones generales y de voto inorgánico es preparar los ánimos de la juventud para echar por la borda todo lo que hemos conseguido a fuerza de sacrificios y con una rotunda victoria. El liberalismo es una caduca forma de gobierno que está completamente desacreditada en el mundo. Los sistemas comunistas implantados por modestas revoluciones han sabido defenderse de él y no tolerarán nunca que se intente cambiarlo, pues entre ellos podrá haber divergencias, pero no se discute el régimen establecido. El nuestro no puede cambiar el día en que yo me muera. Podrá haber modificaciones en lo accidental, pero en lo fundamental sería una enorme traición y el suicidio de la nación. ¿Tú crees que en Rusia, si hubiera libertad, cambiarían de régimen? Lo modificarían, y adoptarían muchas cosas que tienen los países capitalistas, sobre todo la libertad de trasladarse y viajar como se les antoje; y entonces compararían lo suyo con los regímenes de otros países y sin grandes trastornos irían modificando el suyo, pero nunca adoptarían la democracia tal como la entienden los países capitalistas, y de la que se aprovechan los comunistas para minar estos países y hacer propaganda de su régimen. Los rusos no pueden olvidar que la política de sus jefes de gobierno les han permitido ser la segunda potencia del mundo, y con aspiraciones de ser la primera. La cultura ha aumentado de un modo enorme. Allí todo el mundo estudia, todos trabajan, y así progresan. Eso se consigue con un mando enérgico y con la gran disciplina que siempre han tenido en el pueblo ruso desde que dominan los soviets. El Partido Comunista predica la rebelión de las masas en el mundo democrático. Pero en Rusia sólo se hace lo que el gobierno dispone, y el pueblo lo acepta sin la menor protesta.


  Sobre lo que me hablabas antes de estas divagaciones, le digo, precisamente tenía para darte cuenta unas hojas clandestinas con el epígrafe de «Hoja de Información Política n.o 1, junio de 1963», en la que se publica un artículo titulado: «La sucesión, tema clave de la política española»; me la ha remitido el general Castejón, que actualmente está hospitalizado en Carabanchel a consecuencia de una intervención sobre una antigua herida recibida en nuestra guerra. Castejón me dice: La línea política de Don Juan, con sus errores ni siquiera desmentidos por él, son «calumnias franquistas», según este boletín; al mismo tiempo, su proximidad al 18 de julio hace ver que han querido crear una preocupación sucesoria no bien intencionada. Sería curioso saber «quién es la madre de la criatura», que en eso sí que la policía debería actuar y saber dónde se cuece, dónde se edita y distribuye, así como los grupos que son simpatizantes.


  Franco me dice: «Estoy conforme con las inquietudes de Castejón, pero creo que sólo los rojos exiliados y el liberalismo ateo son los que pueden sentir ese deseo de que España tire por la borda lo que tanto costó conseguir». Le contesto que dentro de las normas del actual régimen, cabría que hubiese una mayor fiscalización de la actuación del gobierno, y sobre todo que las Cortes fueran un órgano de más eficacia, que los procuradores no se limitaran a decir que sí a todo. Franco me dice: «Estás equivocado, en las Cortes se discute mucho en las comisiones, y alguna ley ha sido rechazada por falta de ambiente». Todo esto debería saberlo la opinión pública, que cree que cuando un ministro quiere una cosa no hay nadie que le contraríe. La ley de nacionalización de bancos fue aprobada sin la intervención de los órganos que debían tener la obligación de actuar, como el Consejo superior bancario y otros. Hoy los ministros tienen una fuerza enorme para hacer (al menos así lo parece) lo que ellos quieren. «No lo creas, todo se examina en Consejo de Ministros, y no hay ninguna disposición importante de la que no me den cuentas detalladas». Esto está bien, le digo, por tener la opinión pública confianza en ti, pero creo sinceramente que en España sólo un rey puede ejercer con eficacia la función de poder moderador. Dice Franco: «Pero el rey tiene que jurar cumplir los postulados del Movimiento Nacional, es decir las leyes fundamentales».


  Le pregunto a continuación por el estado de la huelga de las minas de Asturias. Franco me contesta:


  No estoy contento con la actuación del gobernador civil de Oviedo, pues le han sorprendido los acontecimientos; el ministro de la Gobernación siente debilidad por las personas a quienes confía un cargo y disculpa su actuación. En Oviedo se vive de espaldas a todo cuanto acontece en la zona minera, y los gobernadores no están suficientemente bien enterados de las inquietudes de la misma. Nada de lo que ocurra en una mina debe escapar a la vigilancia de la policía y de los agentes informativos. De esa forma se sabe perfectamente cuando un acto de paro tiene carácter laboral o político. En el primer caso se debe estudiar rápidamente la cuantía o el motivo del malestar, para atenderlo dentro de las leyes laborales; en el segundo se averigua quiénes son los agentes provocadores para proceder contra ellos. Los socialistas y comunistas están perfectamente enlazados con el exterior, y la mejor prueba de ello es que al minuto de ocurrir alguna huelga o inquietud social, ya están las radios rojas extranjeras dando la noticia y haciendo comentarios. Ya sabemos que los «chigres» de la cuenca minera son los sitios de reunión de los mineros, a donde van a beber la sidra y a comentar sus preocupaciones e inquietudes. El gobernador puede tener de los dueños de estos establecimientos y de la policía secreta excelente información y saber el cariz que tiene cada conflicto. La realidad es que no lo hacen y que se vive de espaldas a todo lo que ocurre en la cuenca minera. Recuerdo que cuando yo era comandante en Oviedo, fui a casi todas las cuencas para mantener el orden. No puedes figurarte las muchas relaciones que tenía con los mineros; unos eran políticos, otros pertenecían a grupos que hacen lo que les mandan los revoltosos. La mayoría detestaban las huelgas políticas y sólo defendían las que eran laborales y obtenían alguna ventaja económica. En la actualidad son pocos los ingenieros que visitan las minas, y se limitan, sobre todo los altos jefes, a hacer una labor burocrática.


  Mientras hablaba S.E. le llaman al teléfono y le dicen que la huelga está terminada y que los mineros han vuelto al trabajo. Me despido de Franco después de la larga conversación, hasta el mes de septiembre, que Dios mediante, iré a La Coruña a despachar con él.


  La Coruña, 4 de septiembre de 1963


  Don Juan, aplaudido y prohibido. La huelga minera


  He ido al pazo a despachar con Franco asuntos pendientes y de paso a cambiar impresiones sobre temas de actualidad. Comentamos el viaje por los puertos del norte de España de S. A. R. Don Juan de Borbón. Digo al Caudillo que ese viaje era muy comentado por la opinión pública, pues al dar el gobierno el visto bueno a que S.A. desembarcase y visitara los clubs náuticos, siendo recibido por las autoridades (en su visita a la Virgen de Begoña, al entrar y salir se le aplaudió y vitoreó de forma entusiasta), lo que probaba es que se considera a Don Juan como el candidato del Caudillo para el trono español. Muchos amigos me decían: «Rey habemus», y yo creo que con razón, pues cuando se autorizan manifestaciones de entusiasmo, es natural que se crea que algo ha cambiado en el pensamiento tuyo sobre el problema del futuro rey de España. Franco me contesta:


  Lo que ha pasado es que las autoridades de los puertos que ha visitado Don Juan no han cumplido las instrucciones que se les dieron, y han tolerado todo género de expansiones en su favor. No hubo más remedio, al ver que este espectáculo se repetía en Santander y que igual iba a ocurrir en Gijón, que dar la orden de que en este último puerto se le facilitara gasolina, víveres y todo lo que necesitase, y así se hizo, e incluso se le mandó un mecánico para reparar una avería que tenía el balandro; pero que después de esto debía hacerse inmediatamente a la mar. Más tarde no hubo más remedio que autorizarle para que entrase en Vivero, dado el gran temporal que se levantó después de abandonar Gijón. En Vivero se le autorizó a almorzar en el parador de turismo, pero no se le permitió visitar la ciudad.


  He dicho al Caudillo que estas «autorizaciones» no se podían hacer regateándolas y a medias tintas. O se dan con todas sus consecuencias, o se niegan. Lo demás no me parece digno. Un gobernador no puede prohibir que los españoles aplaudan a Don Juan cuando éste desembarca y acude a un sitio público, y es recibido con todo entusiasmo. Si el gobierno autoriza el desembarco, no debe limitar el que sea el príncipe objeto de manifestaciones de cariño. Según referencias que tengo, Bilbao fue el puerto donde las ovaciones fueron más estentóreas y de gran entusiasmo. Muchos ven en Don Juan el árbitro de la paz española, aún cuando, según un entusiasta de S.A. y enemigo del régimen, si reinase después de Franco, caería inmediatamente. Franco me contesta:


  Más que entusiastas de Don Juan hubo muchos enemigos del régimen que desean la monarquía como puente para traer la república democrática. Creo que Don Juan es ajeno a estas maniobras, que si se realizan es con el único fin de querer debilitar al gobierno y sembrar la confusión.


  Mi impresión sobre lo que el Caudillo me dice es de desorientación sobre la sucesión del régimen, y nada de particular tiene que muchos españoles hayan creído que algo había ocurrido para que las autoridades hayan tomado parte en el agasajo al príncipe, a quien Franco no considera el más conveniente para ceñir la corona de España. Franco me dice: «Nadie debe olvidar que se trata de un hijo de S.M. Don AlfonsoXIII». Estoy conforme, y por eso me parece una anomalía que lo que se autorizó en Bilbao y Santander se haya prohibido en Gijón. Al fin todo sirve para pulsar la opinión pública que te conviene conocer. Franco no contesta a esto y da la impresión de estar un tanto contrariado por la incertidumbre del gobierno, que no previo la mala impresión que iba a causar autorizar unos actos y luego negar otros.


  A continuación hablamos de la huelga minera y le digo que mis informes son contradictorios. Unos creen que la huelga es esencialmente política, otros que el conflicto se debe a que no se ha cumplido lo prometido para solucionar huelgas anteriores, y que por ello los mineros están defraudados. También se comenta que hace tres meses estuvo en España un agitador comunista que despistó muy bien a la policía. Por lo visto organizó la huelga anterior y ahora la actual, y cuando iban a detenerlo, pasó la frontera. Franco da la impresión de tranquilidad y de que no se propone actuar con mano dura. Dice:


  Todo lo que ocurre viene de la decisión de Altos Hornos de Bilbao de aumentar los salarios a los obreros metalúrgicos; esto repercutió en la cuenca minera, pues es justo que los obreros que trabajan tan duramente en el interior de una mina y a muchos metros debajo de la tierra con una constante exposición de su vida, tengan mayor salario que los de las fábricas. Lo malo es que la política lo estropea todo y se desea obtener por la ilegalidad y la violencia lo que se puede obtener en buena armonía con discusiones serenas y constructivas. Los mineros ganan lo suficiente para atender a sus necesidades, y no carecen de nada debido a lo que se acordó a raíz de la anterior huelga. Ahora piden aumentos de sueldo base, puntos, pluses de productividad, hospitales, escuelas, casas, etc., etc. Lo malo es que se van al extranjero bastantes muy buenos, y se quedan aquí muchos que por tener asegurado el sueldo no se esfuerzan en su trabajo.


  Digo a Franco que, según mis noticias, no se cumplen en todas las minas los acuerdos convenidos con los trabajadores. Hay minas en Villablino donde no hay escuelas para los hijos de los mineros, ni se dan medios para ir a la mina. No existen hospitales de urgencia y se da el caso de que si un minero cae herido por accidente de trabajo o se pone repentinamente enfermo, hay que trasladarlo en un mulo, recorriendo grandes distancias y con un gran frío en los meses invernales. Estas deficiencias, según mis informes, sirven de base y pretexto para la agitación social. Está bien que se exija al minero que cumpla con sus deberes laborales, pero los patronos no deben escatimar medios para su mayor seguridad personal, y el Estado ha de garantizar que sus hijos se instruyan y puedan llegar a ser buenos ciudadanos. Le prometo llevarle una extensa información que tengo de la zona de Villablino.


  11 de septiembre de 1963


  José María Sanchiz, administrador de Valdefuentes


  Hoy he vuelto al pazo a despachar con el Generalísimo. Al llegar estaba Franco en el hall, pues se marchaban los tíos de su yerno, que han pasado allí unos días invitados. Sobre este señor me han hablado mucho. Yo no sé ni me consta que sean verdades. Lo que es evidente es que cuando su sobrino se casó con la hija del Caudillo tenían una modesta posición económica, que actualmente ha cambiado para ser muy desahogada. Al personal de la casa no le es nada grato, pero lo disimulan, como es natural, y por detrás hablan. Uno de los altos cargos de la casa me contó que un día Sanchiz quería convencer al Caudillo de que el Estado comprase a Banús los terrenos que éste había adquirido en Marbella porque ya estaba arrepentido de la compra. El Caudillo interrumpió a Sanchiz secamente diciéndole que debía ocuparse de regar su jardín y procurar que las vacas no estuviesen tan delgadas. Sanchiz es el administrador y encargado de la explotación de la finca del Caudillo en Valdefuentes. Franco despidió a los señores de Sanchiz, que muy respetuosamente le llamaban «Excelencia», confirmando lo que también me habían contado de que en una ocasión el pariente político le dijo: «¿No le parece que deberíamos tutearnos?». Y que Franco le contestó: «Excelencia es el tratamiento que me corresponde».


  Madrid, 5 de octubre de 1963


  El tratado hispano-norteamericano. El debate sobre Gibraltar en la O. N. U. Las reformas militares


  Despacho con el Caudillo y al final le pregunto si había quedado contento con la prórroga por cinco años del tratado hispano-norteamericano sobre las bases estratégicas en España. Me contesta:


  Estoy satisfecho, porque con la rectificación queda muy mejorado. Norteamérica se ha comprometido a facilitar equipo moderno a nuestro Ejército y a tenernos al tanto de todos los adelantos de la técnica militar; sobre lodo nos dará información y consultará con nosotros en todo cuanto se relacione con un conflicto internacional. No se puede olvidar que sean o no los americanos nuestros aliados, si estallase un conflicto de guerra con la U. R. S. S., nosotros seríamos beligerantes desde los primeros momentos y tendríamos que defendernos con nuestros modestos recursos; pues España carece de capacidad económica para tener una defensa adecuada para oponerse a un ataque de una potencia tan formidablemente armada como es Rusia. Con la alianza americana la defensa de nuestro territorio sería conjunta con los Estados Unidos y contaríamos con equipo y material moderno. Ahora nuestra oficialidad podrá seguir asistiendo a los cursos en las escuelas de los Estados Unidos, ello contribuirá a que su preparación esté más al día y podrá hacerse cargo del material de guerra moderno que nos facilitarán. La base de Rota todavía les interesa; no así las restantes aéreas, de las que, por los adelantos de la aviación y los proyectiles Polaris, pueden prescindir. Me quedé muy satisfecho de la competencia y preparación diplomática de nuestro embajador, Garrigues, que en las negociaciones sobre la prórroga del tratado actuó en forma brillante y con gran habilidad.


  Le pregunto si había quedado contento sobre el debate de la O. N. U. acerca de Gibraltar; me dice:


  
    Yo nunca me he hecho ilusiones de que los ingleses vayan a cederlo en breve ni mucho menos, pero creo que pronto o tarde el Peñón volverá a ser de España; pues a Inglaterra algún día puede convenirle más nuestra verdadera amistad que mantener esa espina clavada en el corazón de los españoles sin beneficio ninguno para ella.


    Las circunstancias han cambiado mucho desde el tratado de Utrecht, pues el modo de hacer la guerra es totalmente distinto. Los ingleses están convencidos de que España fue engañada con dicho tratado, y lo mismo piensa la opinión mundial.


    Los habitantes de Gibraltar se instalaron para vivir en San Roque, pues no quisieron seguir viviendo en el Peñón bajo el dominio inglés. Los actuales son en su mayoría comerciantes italianos, malteses, judíos, indios, etc. Allí hay un sinfín de contrabandistas que hacen daño a la economía y al erario español. La prueba de que el pueblo español no fue consultado ni se le pidió su opinión sobre este tratado, es que poco tiempo después de firmarse hubo un sinfín de intentos de apoderarnos de Gibraltar por las armas, y se pidió constantemente su devolución a España. Me ha extrañado que el señor Piniés no haya hecho alusión a la promesa que Mr. Churchill hizo al duque de Alba, mi antiguo embajador en Londres durante la guerra mundial, de devolvernos el Peñón si España permanecía neutral y no entraba en la guerra al lado de los alemanes. Nosotros no entramos en la guerra, como convenía a Inglaterra, pero el gobierno inglés olvidó cumplir su promesa.

  


  Le pregunto si no se aprovecharían los marroquíes de nuestros argumentos para que nos devuelvan Gibraltar, haciendo ellos lo mismo para que les demos Ceuta y Melilla. Dice Franco: «El caso es muy diferente porque estas poblaciones eran españolas antes de constituirse el imperio marroquí, así que jamás han pertenecido a esta nación». ¿Será factible que España pueda satisfacer en algo las aspiraciones del rey de Marruecos? Me contesta: «Por supuesto no habrá inconveniente en cederle la zona de Ifni, y lo mismo los peñones de Alhucemas y de la Gomera; Ifni nos entretiene una guarnición muy grande sin la menor ventaja, y los peñones están demasiado próximos a la costa». Le pregunto si el Sahara era negociable. Me dice: «No, porque constituye una base de defensa de nuestro archipiélago canario y además puede proporcionarnos petróleo; por otra parte ya tenemos allí fosfatos de buenísima calidad que nos serán muy útiles».


  He dicho al Caudillo que según mis noticias había mucha preocupación y malestar en el Ejército de Tierra con motivo de los rumores que corren sobre las proyectadas reformas militares. Franco me dice:


  Nadie se debe sentir molesto por este asunto, pues la presencia del capitán general Muñoz Grandes en la presidencia del gobierno es una garantía de que no se han de herir los intereses legítimos de los jefes, oficiales y clases. Hay que tener presente que el Ejército tiene un personal excesivo y que cuesta mucho sin tener eficiencia para una guerra moderna. Por ello hay que fijar plantillas más reducidas, pero respetando los derechos adquiridos.


  Se teme, le digo, una ley parecida a la de Azaña que significó tanto enemigo para la república. Franco me contesta:


  La ley de retiros no estaba mal proyectada ni era tan mala como se decía en aquella época; tenía el sectarismo de querer apartar de las filas del Ejército a la oficialidad de ideales monárquicos; pero esto no se realizó, pues se retiraron los que quisieron y nos quedamos la mayoría.


  9 de noviembre de 1963


  La dimisión de Juan Antonio Suances. «Cuadernos para el diálogo». Joaquín Ruiz-Giménez


  Llevaba bastante tiempo sin despachar, a causa de las cacerías principalmente. Hoy, de lo primero que hemos hablado ha sido de la dimisión del presidente del I. N. I., Juan Antonio Suances, a quien quiero entrañablemente, ya que le conozco desde que éramos niños en el Ferrol del Caudillo. Le digo a Franco que corrían diversos rumores sobre la forma de haberse planteado dicha dimisión. Se decía que había habido una violenta discusión entre ellos dos.


  Todo esto no es verdad, lo que sucedió es que Suances se resistió a seguir la política del gobierno, que tiende a liberalizar poco a poco la industria, disminuyendo las actividades del I. N. I. Él sin duda ha creído que nada se podía hacer en asuntos industriales sin contar con su beneplácito. Consideraba al ministro como un subordinado suyo que debía someter a su aprobación los planes antes de llevarlos al Consejo de Ministros. No hace mucho el gobierno decidió aplazar la construcción del último horno proyectado por Ensidesa, pues no lo consideraba indispensable, ahorrándose así muchos millones, y teniendo en cuenta la crisis de las empresas siderúrgicas, en especial Altos Hornos de Bilbao, que está pasando por una situación bastante crítica. A Suances no le gusta la juventud, no quiere nada con ingenieros de las nuevas generaciones, y sólo tiene fe en los antiguos ingenieros navales de su época, quizá por conocerlos mejor. Pero son todos de más de setenta años. Por ello no le es grato el actual ministro, López Bravo, oponiendo resistencia a sus planes que cree que se le deben presentar para obtener su aprobación. Acostumbra a no querer echar una mano a empresas que por diferentes motivos necesitan del I. N. I. para superar algún bache en que se encuentran. Es de los que sólo desean bailar con la más guapa. ConM. M. M. (Manufacturas Metálicas Madrileñas) se opuso a intervenir y a levantar esta sociedad tan mal administrada desde su fundación. Si una industria ya no necesita de protección estatal por existir otras análogas de empresas particulares, debe dejar de pertenecer al I. N. I., pues de lo contrario mantendríamos una competencia innecesaria e injusta. Esto está pasando con los Pegasos y otras muchas empresas. Existen varias, como Barreiros Diésel y otras, que con sus propios medios están obteniendo grandes éxitos en España y en el extranjero, sin que el I. N. I. suponga para ellos nada más que una competencia injusta. A esta nueva política industrial Suances se opone y no está compenetrado con el ministro López Bravo. Antes del verano me presentó la dimisión, que no le quise admitir teniendo en cuenta los grandes servicios que ha prestado a la Patria, y los que aún podía seguir prestando. Últimamente ha redoblado sus resistencias a la política ministerial y no guardaba al ministro las atenciones que por su alto cargo le debía. Hace poco, en Pontevedra, en la inauguración de una empresa del I. N. I., Suances se extremó en amabilidades con todos los que asistieron al acto, mostrándose sumamente frío y displicente con el ministro de Industria; lo que fue notado por muchos de los que estuvimos en la ceremonia. No todas las sociedades del I. N. I. han funcionado bien, ha habido algunas que han tenido bastantes pérdidas y que fueron salvadas por otras empresas de dicha entidad y por el Estado. Hubo errores debidos a criterios de directivos ya anticuados. En las construcciones navales, la empresa nacional Bazán tiene una producción enorme. Se le encarga la mayoría de los barcos que se van a construir, olvidándose de otras empresas, como la Constructora Naval, a la que solamente se hacen pedidos modestos. No se puede ser tan exclusivista en favor del I. N. I., que se fundó para favorecer la industria y crear aquellas que a las empresas particulares no les interesaba. Suances es un gran valor nacional, pero algo absorbente y apasionado, tal vez por su gran personalidad. Recibí hace días una carta suya en la que me reiteraba su dimisión, alegando que deseaba descansar, que estaba resentido de su salud y que consideraba que sus servicios ya no eran indispensables. Le contesté que accedía a sus deseos aunque lo sentía, y ciertamente que lo siento, pues tú sabes bien la gran amistad y cariño que siempre nos hemos tenido. He nombrado a José Sirvent, que aún cuando me dicen que es algo débil de carácter, está muy impuesto en los asuntos del I. N. I. y estoy seguro de que hará una buena labor sin que sea un salto muy grande en la política industrial y financiera de dicha empresa.


  Cuento a Franco lo que se dice que Suances hizo al recibir su carta aceptando la dimisión: devolvió todos los coches que tenía a su servicio, marchándose a Archena en el de un hijo suyo. Este coche tuvo una avería y llegó a Archena remolcado por un camión. Franco me dice:


  
    El que tuvo avería fue el coche que le llevaba el equipaje, que fue trasladado a otro de reserva que sin saberlo Suances le había puesto la empresa I. N. I.


    La realidad es que Suances no estaba conforme con la nueva política del gobierno, y por ello, aun sintiéndolo, no he tenido más remedio que aceptarle la dimisión.

  


  Entrego a Franco un ejemplar de la revista Cuadernos para el diálogo, el número 1, dirigida por Joaquín Ruiz-Giménez. El Caudillo me dice: «Conozco la revista sólo por referencia, pero éste es el primer ejemplar que llega a mi poder». Le digo que trae un artículo interesante que se titula «Carta abierta a don José María Pemán», firmado por el director. Se defiende en este número la libertad de prensa, y en uno de los párrafos de dicho artículo se recuerdan las recomendaciones de S.S. JuanXXIII en la parte final de Pacem in terris. En general la revista hace honor a su título y se siente democrática, defendiendo la libertad y diciendo que es el único camino hacia la solidaridad, hacia un orden integralmente humano. Franco dice:


  S.S. el Papa JuanXXIII no quiso defender la libertad tal como la interpretan Ruiz-Giménez y otros políticos. Por cierto —me dice—, a ese exministro ¿qué le ha sucedido? Pues antes, cuando era ministro mío jamás hizo alarde de ideas tan liberales como ahora. Se le ha desarrollado una furia liberal que le hace no desperdiciar ocasión para fustigar al régimen, calificándolo de la negación absoluta de la libertad. Él fue ministro durante muchos años y jamás puso reparo alguno a la política del gobierno al que pertenecía. Ahora en las Cortes ha presentado una enmienda a la totalidad del proyecto de creación de los tribunales de Orden Público, que ha defendido con mucha pasión. Esta revista pudo salir a la calle por el dinero que le proporcionó un señor con carácter particular, es decir, sin saber que la revista tenía carácter político y se escribía para combatir al régimen, del que el director de la misma fue ministro. Al enterarse el que le prestó el dinero de la tendencia de la revista, puesta de manifiesto ya en el primer número, se presentó al ministro de la Gobernación diciéndole que retiraba la cantidad prestada; me parece que era un millón de pesetas.


  25 de noviembre de 1963


  El asesinato de Kennedy. Julián Marías, candidato a la Real Academia Española. Los problemas laborales de Asturias


  Aprovecho que Franco ha suspendido las cacerías con motivo del asesinato de Kennedy y he ido al Pardo a despachar. Le encuentro con aspecto triste y preocupado por la desgracia ocurrida al presidente de los Estados Unidos. Me dice:


  No comprendo que con una buena policía no se haya podido evitar esta muerte y más tarde la del asesino. La actuación de la policía especial de protección del presidente, sobre todo cuando éste sale de viaje, no ha podido ser más ineficaz y desastrosa. Lo que más me asombra es la actitud de ese policía que detiene a Oswald cuando sale de la casa donde se cometió el crimen, y sin hacerle el menor cacheo le deja marchar con la pistola con la que luego mató a otro policía al darle éste el alto. Desde luego la actitud de la taquillera del cine ha sido la más eficaz.


  Le pregunto si consideraba fácil dar en un blanco móvil desde un balcón a unos 80 metros y con un fusil repetidor. Franco dice:


  Teniendo el arma bien apuntada al sitio donde sabe que ha de pasar el coche presidencial, disponiendo de un buen anteojo y siendo además buen tirador, no es casualidad que Oswald haya acertado en el blanco al primer disparo. Un coche ofrece mucho blanco, y a marcha moderada no es tan difícil acertar en el disparo cuando éste se hace desde un sitio tranquilo; también hay que tener en cuenta que la atención del público está fija en el presidente, incluso la misma policía no reparó en lo que podía hacer un criminal desde una ventana. La policía es la que falló, pues hubiera debido tener constantemente vigiladas todas las casas del trayecto por donde había de pasar el presidente, y mucho más sabiendo que había un almacén sin vivienda. También hubiera debido detenerse al compañero del asesino, que se fue a ver el paso de la comitiva a otro sitio distinto. Esto es escamante, y éste podría dar muchos detalles de su compañero.


  Cuento a Franco las enormes precauciones que se tomaban cuando yo estaba encargado de su vigilancia inmediata; siempre de acuerdo con la Dirección General de Seguridad, guardias y policía secreta vigilaban las ventanas y balcones del recorrido. Las azoteas tomadas, las casas particulares controladas sin que nadie pudiese entrar ni salir sin acreditar al portero que eran familiares. Los almacenes, edificios públicos y de negocios; esto no quiere decir que no pueda pasar nada, pero se hace difícil que suceda, y más si ese día se mete en la cárcel a todos los sospechosos residentes en la población. Se daba el caso de que muchos de éstos se presentaban voluntarios para que los arrestasen, pues decían que así se quedaban más tranquilos.


  Aquí es más fácil hacer eso —dice Franco—, porque los recorridos son más cortos que en los Estados Unidos y las capitales más pequeñas. No existe más policía que la de la nación, y no la de diferentes estados. Aquí si es necesario se concentran en Madrid las fuerzas de orden público de diferentes provincias.


  En cambio, le digo, hay el inconveniente de que tus trayectos, como en el desfile de la Victoria o la llegada de jefes de Estado, son siempre los mismos. Lo que yo no comprendo ni apruebo es esa manía de cubrir la carrera por donde vas a pasar por policía armada o por guardia civil en carreteras. Dice Franco: «Es verdad, pero nadie se atreve a suprimir esa vigilancia por el temor que ocurra algo y se pueda achacar a esa decisión». Está bien que se vigile, le digo, pero de paisano, para guardar mayor reserva. Franco vuelve a repetir:


  Hubo muchos fallos en la protección del presidente, y lo mismo en la del asesino. Es inconcebible lo que ocurrió dentro del local de la policía, con los operadores de televisión, radio, fotógrafos, etc. No se hubiera debido permitir el paso al que no tuviese carnet que garantizase su personalidad y misión autorizada para ejercer dentro del establecimiento.


  Comentamos a continuación la noticia dada por el diario Arriba de que, para la vacante que en la Real Academia Española ha dejado el patriarca doctor Eijo Garay, se presenta el filósofo español don Julián Marías, gran enemigo del régimen español, y que en la prensa de Méjico hizo una intensa campaña en contra, y lo mismo en otros sitios de América. Franco dice: «Lamento mucho que se presente esa candidatura, pero no puedo hacer nada en contra, pues los académicos tienen completa libertad para emitir su voto, y mi gobierno garantiza esta libertad».


  Hablamos luego del problema minero y de la carta que ha circulado por toda España, dirigida al ministro Solís, con cincuenta y dos firmas de médicos, abogados, empleados, periodistas, etc. Franco me dice:


  Esa carta no puede ser más tendenciosa, y no es verdad lo que en ella se dice. Es lamentable que se escriban esas cosas por afines al Movimiento y que personas que no conocen ni mucho menos el problema minero digan injustamente «que la justicia social ha desaparecido del equipo dirigente»; cuando les consta que jamás gobierno alguno de España ha estado más preocupado por el bienestar de los obreros que los del actual régimen. Además, en este escrito se invita a la rebelión de los obreros y a la agresión de la fuerza pública.


  Hablo a Franco de lo que me dijo un amigo de las manifestaciones que le había hecho el señor obispo de Oviedo, sobre el incumplimiento a los mineros de los ofrecimientos que el gobierno les hace cuando quiere solucionar una huelga. Este prelado culpa de lo anterior a los propietarios de las minas y a los banqueros propietarios de la mayoría de acciones, y que forman parte de los consejos de las sociedades mineras. Primero se promete mucho y luego, cuando los obreros vuelven al trabajo, no se concede ni la mitad de lo acordado. Franco me dice:


  Esto no es verdad, son cuentos de muchos trabajadores a los curas amigos, que se dejan impresionar por todo cuanto les dicen. Allí, en la mayoría de los casos el problema es político, pues hay mucha infiltración comunista. Tú ya sabes por haber vivido en Oviedo, que los problemas laborales en Asturias nunca han sido por jornales bajos, sino que han tenido un fondo político. Se pide aumento de salarios hasta un volumen que las sociedades mineras no pueden conceder. En seguida se va a la huelga y luego al conflicto revolucionario y a la subversión contra la fuerza pública. Las minas asturianas fueron en épocas anteriores un feudo socialista. Eloy hay bastantes comunistas disfrazados que no favorecen los intereses ni el bienestar del obrero, y lo único que se pretende es que el extranjero se crea que nosotros les atropellamos y no les damos los jornales apropiados a su dura misión. Los aumentos de salarios llevan consigo el que haya que autorizar el coste de la tonelada de carbón, y esto lo pagan los españoles, y con mayor intensidad los de economía modesta. Se habla mucho de que las compañías están en estado floreciente, pero eso sólo pueden decirlo los no enterados o los que hablan de mala fe. Precisamente el gobierno, convencido de que las empresas no pueden resistir estas subidas, está estudiando este grave problema para conseguir que no se suspenda la producción.


  Hemos estado recordando nuestra época de guarnición en Oviedo, en los años 1917 a 1919. Entonces, con motivo de la primera guerra europea, los salarios de los mineros les permitían ir a la capital los días festivos y almorzar en los mejores restaurantes. Esto lo veíamos nosotros. Franco era comandante y yo capitán; un sueldo de cuatrocientas pesetas sólo nos permitía vivir en modestas casas de huéspedes, aunque gracias al altruismo y esplendidez de sus propietarios estábamos bien atendidos. Dice Franco.


  Seguramente para aquellos mineros nosotros éramos unos burgueses y explotadores del pueblo, y ellos los eternos explotados. Hoy el minero no carece de nada, vive bien con sus familias; pero la propaganda subversiva es grande y difícil de cortar, lo que prueba que no existe como antes decía ningún problema laboral y sí político. Hay provincias como Burgos, Ávila, etc., que son pobres por completo, y sin embargo los ideales religiosos están sumamente arraigados y los conflictos sociales apenas existen. En cambio otras con gran desarrollo industrial y donde no hay pobreza, son feudos de los socialistas antes y de sus compañeros de viaje, los comunistas, ahora.


  A Franco le he encontrado bastante impresionado por el asesinato de Kennedy, pero de aspecto fuerte y con buen color. Él dice que ello se debe a las cacerías, donde hace ejercicio y hay aire puro y sol.


  7 de diciembre de 1963


  Los reyes de Bélgica. El Negus. Las declaraciones del abad Escarré a «Le Monde»


  Hoy le pregunto sobre su entrevista con los reyes de Bélgica, y me dice: «Me han causado una inmejorable impresión; son muy amables, de conversación amena y muy enterados de los problemas internacionales que preocupan al mundo». Le digo que la reina Fabiola tiene grandes simpatías y fama de ser una mujer de gran talento. Me contesta: «Son los dos muy inteligentes; por cierto que estoy quedando mal con ellos, pues ya estuvimos a comer con ellos en la Moncloa y aún no he tenido tiempo de corresponder como deseo».


  ¿Qué impresión te ha causado el emperador de Etiopía, el Negus?, le he preguntado.


  Es naturalmente de mentalidad muy diferente a la nuestra, y lo mismo en la forma de enfocar los asuntos del mundo; pero me ha parecido muy amable, patriota y excelente persona. No se puede olvidar su valentía en defender el trono, cuando se lo quisieron arrebatar.


  Le pregunto si había leído un artículo publicado por ABC el 27 del pasado mes, titulado «El apéndice foral de Galicia», firmado por Luis Moure-Mariño. El Caudillo me contesta: «Lo he leído y estoy conforme con lo que dice». Entonces, ¿cómo autorizaste que este proyecto de ley fuese llevado a las Cortes, que lo aprobaron con un solo voto en contra?


  El ministro de Justicia me insistió mucho, afirmando que en la región gallega la ley sería muy bien recibida y que no causaba el menor perjuicio a los intereses de la región, que ve con agrado todo cuanto afecta a la cuestión foral. No seguí oponiéndome a la ley, que en realidad favorece más intereses románticos que materiales.


  Le digo que yo también estaba conforme con el artículo de ABC. Franco me ha dicho que creía que las Cortes mejorarían el proyecto. Le contesto que raras veces dejan de aprobar lo que un ministro desea, a pesar de reconocer que en las Cortes se mejoran los proyectos. Enseño al Generalísimo un ejemplar de El Español del día de hoy, 7, en el que se reproducen las declaraciones del abad de Montserrat, padre Escarré, en el diario Le Monde, con un comentario a las mismas. Me contesta Franco:


  
    Ya las he leído, me lo trajo ayer el ministro de Información diciéndome que la iniciativa de dicha publicación y el comentario eran suyos; está convencido de que la opinión española debía estar informada, con una refutación clara y contundente, de las falsas aseveraciones del señor abad. Como católico creo que no se debe crear a la Iglesia el menor conflicto, y mucho menos tratándose de la opinión de un abad, a quien todos conocemos por su poca simpatía por el régimen vigente y por su gran cordialidad con los rojos en el exilio. El nuncio me prometió tomar cartas en el asunto y con ello bastaba para no convertir en piedra de escándalo para el mundo católico este asunto tan lamentable por lo injusto y por tratarse de una alta jerarquía de la Iglesia. Ya le ha contestado el abad del Valle de los Caídos, doctor Pérez de Urbel, y ello pone en evidencia los peligros que apunto; repito que no deseo que se exterioricen divisiones entre los católicos, que por encima de todo debemos defender el prestigio de nuestra sagrada religión. Fraga ha tenido la iniciativa de publicar en El Español las declaraciones, y ya no queda otro remedio que refutarlas. A mí no me causó sorpresa la actitud del abad Escarré, por conocer sus ideas liberales bastante avanzadas y saber que es de un regionalismo extremista. Aun conociendo esto, no quise ponerle el veto, ya que se trata de una alta personalidad eclesiástica. Su injusticia es notoria, pues nunca tuvo España un gobierno tan católico como los que ha tenido el régimen que nació en la Cruzada, que no merece las acusaciones que dicho abad ha hecho, y en un periódico extranjero además; en la actualidad se observa que todos los enemigos del régimen español hablan de la encíclica Pacem in terris del llorado pontífice S.S. JuanXXIII. Esta encíclica se emplea como arma agresiva, atribuyendo a este pontífice intenciones que no tenía, y suponiendo que pensaba en España al redactar tan interesante documento. No debe nunca haber libertad para el mal, y menos para fomentar una nueva guerra civil, después de los sacrificios que costó la pasada. En España se puede hablar y decir todo cuanto se quiera amparándose en el Fuero de los Españoles, aprobado por las Cortes; lo que no se puede es calumniar y preparar los ánimos para la revuelta y la anulación de la victoria.


    «Borrón y cuenta nueva» no puede hacerse, ello sería una traición a los miles de españoles que se sacrificaron por una España mejor. Volver a la política de la nefasta república sería indigno de cuantos ganamos la guerra, y una traición a los gloriosos caídos. Es triste que un abad de la Iglesia Católica no comprenda esto y trabaje para el retorno de una política que llevaba a España a toda velocidad al comunismo ateo. Se ha tratado de conseguir que los católicos, que son la mayoría del pueblo español y adictos al régimen, se declaren enemigos y faciliten el regreso de aquella España, anulando nuestra victoria. Saben bien los rojos que a la fuerza y en lucha no van a conseguir esto, y por ello se valen de la propaganda y procuran sembrar la confusión entre los católicos. Amparándose en la ley, además del Fuero, tienen los españoles también a los tribunales de justicia, que gozan en España de una independencia absoluta, sin que el gobierno se haya mezclado en sus actividades ni impuesto el menor veto. En fin, no puede ser más lamentable la actitud del abad Escarré, quien no ha tenido la menor desatención ni motivo de queja del gobierno, siempre respetuoso con la jerarquía eclesiástica sin excepción ninguna.

  


  Le pregunto si él cree que las altas jerarquías de la Iglesia están en este asunto al lado del gobierno o de parte del abad Escarré. Me dice:


  Creo que, salvo raras excepciones, están al lado del régimen católico que tanto ha protegido a la Iglesia. Puede ser que haya excepciones, pero son pequeñas. En este asunto, que yo sepa, sólo el padre Pérez de Urbel ha exteriorizado su opinión. Existe un clero joven y con poca comprensión que no ha sabido digerir el verdadero sentido de los conflictos sociales, sobre todo los mineros, y que alientan a los agitadores, creyendo de buena fe muchos que con eso protegen al débil contra la opresión del poderoso, sin considerar que el gobierno es el que está obligado a hacerlo.


  23 de diciembre de 1963


  El general Martínez Anido


  Hoy hablamos de una información que tenía el Caudillo, acerca de un general que fue a Lisboa y no anunció su llegada hasta el día siguiente. En la embajada estaban convencidos de ello, y cuál no sería la sorpresa de todos al enterarse de que había almorzado con Don Juan, Sainz Rodríguez y otros amigos de Don Juan. Esto es lo que por lo visto el aludido general no quería que se supiera, por temor de que el Caudillo no lo aprobase. Franco dice:


  El que comiera con Don Juan nada de particular tiene, y tampoco está en el general elegir los amigos o comensales que desease tener Don Juan. Lo que no comprendo es que hubiese hecho alarde de no haber querido ir a esa comida y no decir la verdad del día de su llegada. Esto es querer jugar a dos paños, así nunca se gana, pero tampoco se pierde. El asunto lo descubrió un funcionario que contó que había ido a esperar al aludido general, diciendo la verdad del día y hora que llegó a Lisboa.


  Digo a Franco que el discurso que había pronunciado en Casa de los Ciegos había suscitado muchos comentarios, pues se había dado una mala interpretación al mismo. El Generalísimo me confirma lo que digo, contándome que ha recibido una carta de uno de los hijos del general Martínez Anido quejándose de las frases alusivas a su padre que había pronunciado. Dice Franco:


  Como comprenderás yo no tuve la menor intención de ofender la memoria de tan ilustre general y colaborador mío en aquella época tan difícil. Quise decir que este general «no conocía la mentalidad de los ciegos», que no toleran que se les aísle ni que les gobiernen personas que no sean como ellos, ciegos también. Lejos de mi ánimo estaba criticar a tan querido y admirado general. En este sentido pienso contestar al autor de la carta y estoy seguro de que se le quitará la susceptibilidad que tenía en este asunto.
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  Capítulo undécimo

  1964


  20 de enero de 1964


  Las «charlas demagógicas» del padre Venancio Marcos. Las relaciones con Moscú


  El Caudillo, a pesar de los rumores que corren de que no se encontraba bien, pues en la televisión aparece con cara demacrada, goza de una salud perfecta y conserva toda su memoria y su sano optimismo. Me dice:


  Las cacerías en Santa Cruz de Múdela han resultado muy bien; como sabes fueron en honor del presidente de la república portuguesa, Américo Tomás. El tiempo espléndido y las muchas perdices cobradas contribuyeron al éxito y a que el presidente se haya distraído. Al regresar ayer domingo a Madrid, estuve oyendo por la radio del coche la conferencia del padre Marcos; atacaba injustamente a la burguesía, a la que hace responsable de todas las privaciones que sufren los obreros y demás clases modestas. «Por lo visto la culpa de tanta necesidad», según decía, es inherente a los patronos, ya sean industriales, comerciantes, o personas que en sus negocios obtienen grandes ganancias. Todo lo que decía en forma demagógica, me pareció injusto y de bastante ligereza; pues todas estas personas dan trabajo a los obreros y a un sinfín de gente con cargos administrativos. Ellos abonan los jornales que la ley laboral les impone, y hay muchos que pagan por propia iniciativa salarios más elevados de lo que tienen obligación; podrá haber patronos que exploten a los obreros, pero son una minoría, y estos obreros siempre tienen el recurso de reclamar a la Magistratura del Trabajo, que casi siempre les defiende. En fin la charla me pareció demagógica, y fomenta la lucha de clases y el odio del obrero contra su patrón y personas que con sus iniciativas contribuyen a dar trabajo, y con ello jornales. Habrá que corregir algunos abusos, pero éstos son una excepción y cuando existen y constan se debe dar cuenta a los tribunales laborales que todos los obreros conocen y saben que se hace justicia y en caso de duda se inclinan a favor del obrero y no del patrón. También habló dicho padre del chabolismo en España, pero nadie puede negar que el gobierno trata por todos los medios de corregirlo. Tengo esperanzas de que antes de dos años habrá desaparecido por completo esta vergüenza que con tanto interés estamos combatiendo. Se siguen construyendo casas económicas que lleguen para todos los que hoy ocupan estas chabolas, y se destruirán para que no quede el menor vestigio de esos barrios.


  A continuación me cuenta que en el viaje que oficialmente hizo a Berlín en el año 1929:


  Me llevaron en coche unos generales alemanes, y para ganar tiempo con objeto de llegar puntualmente a un establecimiento militar, pasamos por un barrio donde sólo había chabolas. Al ver aquellos generales que aquello me causaba extrañeza me informaron que allí se proyectaba levantar varias instalaciones industriales, pero que el gobierno no tenía alojamiento para tantas personas como las que habitaban las chabolas. Defendían a su gobierno, y esto es lo patriótico. Pienso llamar la atención al ministro de Información, señor Fraga, sobre el daño que hacen estas charlas, y mucho más cuando lo hace una emisora oficial, que se paga como propaganda.


  Pregunto a Franco si tenía fundamento lo que dice la prensa en lo referente a nuestras relaciones con Moscú. Franco me contesta:


  
    Tal vez eso sería un deseo de los rusos; pero lo primero que hace falta para poder tratar del asunto es que ellos devuelvan el oro que nos robaron, como consta en el escrito que dejó al morir Negrín, y que guardamos en nuestro poder.


    Nuestro embajador en París, a fuerza de encontrarse en varias ocasiones con el de los soviets en actos oficiales, entabló amistad con él, cambiando impresiones en varias ocasiones en que se encontraron. De todo esto salió el rumor de que íbamos a entablar relaciones diplomáticas y que nos devolvían el oro. En efecto, Areilza habló de este último asunto y entregó una copia del recibo que el embajador ruso aceptó, pero que Moscú devolvió más tarde, negándose a tratar de este asunto.


    Como no me hice ilusiones de que nos devolverían el oro, no pensé nunca que fuera posible tener relaciones diplomáticas. En cambio, las comerciales son más factibles y serían útiles, pues podríamos prescindir de los intermediarios que hoy se necesitan para la compra y venta de productos que en la actualidad cambiamos, lo cual encarece la mercancía.

  


  Con lo anterior ha salido a relucir el Mercado Común, en el que:


  España hubiese entrado si no fuese por la actitud de alguna nación que, perteneciente a él, como Bélgica, se opone resueltamente, sin duda por exigirlo así los socialistas de Spaak. Ello nos ocasiona dificultades en la venta de nuestros frutos. Yo confío en que poco a poco nos irán abriendo las puertas, aun cuando el ingreso definitivo no sería hasta dentro de bastantes años.


  Le pregunto sobre los incidentes ocurridos en Panamá en relación con la cuestión del canal. Me contesta:


  Este asunto está mal llevado por los americanos, pues hubieran debido darse cuenta de las pocas ventajas que se reconocía a los panameños en el tratado de 1903. Están allí como si aquello fuese suyo, y esto un pueblo digno y patriota no puede tolerarlo, ni aun cuando las dos banderas estén juntas en todos los actos oficiales. Creo, pues, que los Estados Unidos se darán cuenta de esta humillación y aunque esté reconocida en un tratado, comprendan que no es político mantenerla ni conveniente para la buena amistad que Norteamérica debe fomentar con todos los países de América Central y del Sur; quitando así argumentos a la propaganda comunista, que siempre quiere presentar a los Estados Unidos como nación imperialista. Todos estos países de habla española sienten un amor insobornable por su independencia absoluta, por encima de cualquier ventaja. Estoy convencido de que comprendiendo esto, Norteamérica revisará el tratado y volverá a reinar la paz en el país hermano, que es lo que todos los españoles deseamos.


  Termino mi entrevista hablando de Guinea, de las elecciones y del futuro de aquellos territorios. Franco confía en el españolismo de los nativos y en su falta de interés por la independencia.


  3 de febrero de 1964


  Un proyecto de constitución


  He llegado al Pardo a las 11, esperando tener la mañana bastante libre por parte del Caudillo para poder despachar con tranquilidad y charlar ampliamente. Pero me han dicho los ayudantes que tenía anunciada la visita del príncipe Don Juan Carlos a las 12. Franco me recibe inmediatamente. Nada me dice y yo tampoco le he querido preguntar sobre el motivo de la visita del príncipe. Me cuenta que:


  Muchas familias de la aristocracia tratan por todos los medios de acaparar a las personas reales y de influir en ellas, para recomendarles las amistades que a ellos les conviene, y lo mismo hacen procurando desprestigiar a otras.


  Le contesto diciendo que, según mis informes, tanto el príncipe como la princesa no se dejan influir ni engañar, y procuran tener exacta información para conocer bien a los que se acercan a ellos y sobre todo detestan las camarillas.


  
    Son demasiado jóvenes y todavía no tienen mucha experiencia para no dejarse convencer por esos aduladores que les llevan cuentos o les orientan en forma poco conveniente para el interés de la causa monárquica y el porvenir de la nación.


    Yo trato de que mi sucesión quede bien asegurada, y para ello tengo en estudio una constitución que, manteniendo los ideales del Movimiento Nacional, garantice el normal desenvolvimiento de la futura monarquía española. Creo que el tiempo mínimo de duración de un jefe de gobierno debe ser de unos cinco años. Esto quedará fijado en la constitución, sin que pueda ser rebasado. A no ser que no tenga mayoría para sacar adelante las leyes, y así lo acordasen las Cortes y el rey. El pueblo elegirá por un referéndum al jefe del gobierno. En fin, estoy trabajando en todo esto para poder garantizar la continuación del régimen en una monarquía con la intervención del pueblo y estabilidad en los gobiernos que se formen.


    La opinión pública nunca ha sentido entusiasmo por la labor normal de un parlamento, y sólo se interesa por los debates políticos que agitan las pasiones y ponen en peligro la vida de un gobierno. Hoy en las comisiones se trabaja y se discute mucho, y de ellas salen muy mejorados los proyectos de ley; eso me alegra. Pero es necesario que se nombren mayor número de procuradores por elección de diferentes colectividades, y que sean verdaderos representantes de las distintas actividades de la nación.

  


  Por todo lo que me ha dicho el Caudillo he sacado la impresión de que para abril habrá nuevas leyes fundamentales y se modificarán otras. Franco se preocupa de este asunto y desea que su sucesión esté garantizada por las leyes que se promulgarán en el XXV aniversario de la Victoria española sobre el comunismo. He dado cuenta al Caudillo de una información de San Salvador respecto al envío de técnicos españoles para una misión de asesoramiento de diferentes especialidades. Se quejan allí de que no acaban de ir y de que piden remuneraciones muy elevadas. Franco dice:


  Es verdad, y en cambio otras naciones se aprovechan de esos ofrecimientos y mandan a sus técnicos, con lo que nosotros perdemos prestigio y amistades. De este asunto me preocupo, y estoy estudiando su solución con el ministro de Asuntos Exteriores.


  10 de febrero de 1964


  El general Mizzian. La boda de Carlos Hugo de Borbón Parma con Irene de Holanda. «El Opus Dei no interviene en política»


  Mañana sin cacerías ni visitas, muy buena para despachar tranquilamente. Le informo primeramente de la salud del ministro del Ejército, general Martín Alonso, a quien visité ayer en el sanatorio donde convalece de una operación. Le he dicho que le había encontrado muy bien, que estuve una hora charlando con él y estaba muy animado y deseando incorporarse a su trabajo en cuanto el médico le dé el alta, pues tiene muchos asuntos pendientes que solamente puede resolver, él. Franco me dice: «Comprendo la impaciencia de Pablito (como cariñosamente le llamamos) por volver a su despacho. Me alegran las buenas noticias que me das».


  También le doy cuenta de la visita que me hizo el general Mizzian, hoy general del ejército marroquí. Me dijo que está muy apenado por la reciente pérdida de un hijo, capitán de dicho ejército, a causa de emanaciones de gas. Mizzian veía en su hijo la herencia de los valores morales suyos, patriotismo, fiel cumplimiento de sus deberes militares y entusiasmo por su carrera militar. Franco me dice:


  Comprendo el dolor del general por una pérdida tan sensible e irreparable; Mizzian se portó siempre muy bien cuando perteneció al Ejército español, desde que salió de la academia; es un gran amigo al que aprecio sinceramente.


  Le digo que Mizzian está preocupado por la situación internacional. Me dijo que el comunismo avanza en el mundo sin que haya otro freno que el de los Estados Unidos, a pesar de su política poco enérgica y a veces desconcertante. No tiene fe en los políticos de su país, ni tampoco en los de Argelia, Egipto, Liberia, etc. La mayoría de ellos fueron educados en los medios izquierdistas y filocomunistas de París, y no tienen ideas religiosas, de lo que se van dando cuenta sus pueblos que con ese ejemplo van perdiendo la fe en Dios, tan arraigada antes en el mundo árabe. También me contó que en los muchos países que visitó tras el telón de acero, se dio cuenta de la falta de fe religiosa y de tolerancia. Notó que en Yugoslavia, en las mezquitas, sólo entran los musulmanes viejos, pues no se permite hacerlo a los jóvenes, que se quedan en la puerta. Franco me dice:


  No me extraña lo que cuenta Mizzian, pues siempre he creído que la propaganda comunista había de influir mucho en los nuevos Estados africanos que acaban de obtener su independencia, ya que los soviets la hacen de una manera constante, gastándose muchísimo dinero, y lo mismo China. En esos países el pueblo vive con mucha pobreza, la fe religiosa sostiene su espíritu. Hoy la televisión, la radio, la prensa, la propaganda hablando de los zocos, etc., y el comunismo minan los sanos ideales del pueblo. Todo eso es un peligro grande para las naciones musulmanas y para todo el occidente.


  Mizzian afirmó que Kruschev no es más que un instrumento del Partido y que no tiene más remedio que aceptar las decisiones de éste. El Generalísimo dice:


  Yo no creo eso, opino que el jefe de gobierno ruso tiene un mando enorme, aunque el Partido fiscalice sus actos y señale una directriz en la política soviética. Creo que los resortes del mando los tiene Kruschev como antes los tenían Stalin, Beria y Lenin. Lo que sucede ahora en Rusia es que por la mayor cultura del pueblo, la opinión pública influye más que en tiempos pasados en las decisiones del gobierno. Un gobierno al estilo de Beria o de Stalin no sería tolerado. Allí se dan perfecta cuenta de lo que sucede en el mundo y se critica los fallos del sistema ruso, como ahora sucede con la producción agrícola, con su gran déficit que constituye uno de los grandes fracasos del régimen comunista. Esto lo quiere corregir Kruschev permitiendo que los labradores trabajen la tierra por su cuenta, y admitiendo que los beneficios sean para ellos. Es decir, que no tendrán la propiedad de la tierra y pagarán al Estado por el arriendo de la misma. Lo esencial es que lo que recogen será exclusivamente para ellos. En muchos países capitalistas los propietarios están en condiciones mucho peores, pues tienen arrendados los terrenos, pagan muchos impuestos y a veces los beneficios no cubren los gastos. Rusia va adelantando mucho, ya no se puede gobernar como en la época zarista y en los años anteriores a la segunda guerra mundial.


  Después comentamos la campaña de prensa con motivo del noviazgo de la princesa Irene de Holanda y el príncipe Carlos Hugo de Borbón Parma, duque de Madrid[1]. El Caudillo me dice:


  La prensa extranjera, en especial la de Holanda, ha querido llevar el asunto en forma truculenta, perdiendo los estribos. La mayoría de los periódicos han atacado a España y han sacado a relucir ridículamente la época de los tercios españoles del reinado de CarlosV, de las campañas del duque de Alba y toda la leyenda negra sobre nuestra dominación en los Países Bajos, que se enseña con falta de respeto a la verdad en aquel país. Al fin todo se arregló, como era de esperar, pero no se hubiera debido sacar las cosas de quicio, perdiendo los estribos y haciendo el ridículo organizaciones y altas personalidades. Me hicieron gracia los comentarios del ABC de ayer domingo, en que se niega al príncipe su nombre de Carlos, diciendo «El joven Don Hugo, pues éste es su nombre y no el de Carlos». Hace esta afirmación y ya no vuelve a mencionar a «Carlos Hugo», como siempre se venía haciendo por la prensa española. Da la consigna y Don Hugo por aquí, Don Hugo por allá…


  Le pregunto si ha leído el artículo de Pueblo del 5 del actual, titulado «Sin rodeos, el Opus Dei», al que contestó El Alcázar el día 6 con otro del presbítero de dicha entidad, don Pedro Rodríguez. Franco me dice:


  
    Leí los dos y el de Pueblo lo considero apasionado, pues me consta que el Opus Dei no interviene en política y solamente se dedica a servir a Dios haciendo el bien, dando cada uno de sus componentes ejemplos de buena conducta. Ellos están convencidos de que ejerciendo sus actividades en la vida civil, sin separarse de la disciplina de su orden y de las actividades religiosas que aquélla les impone, se puede hacer el bien y servir a Dios con mayor libertad. En el gobierno solamente hay un ministro que pertenece como religioso al Opus Dei, que es Ullastres[2]. Todo cuanto se habla son fantasías de la gente.


    En la política del Vaticano ejercen bastante influencia el clero separatista vasco y el catalán, lo que disminuye el buen concepto que allí tiene el régimen español, profunda y verdaderamente católico, que ha acatado siempre todo cuanto en materia religiosa disponen los sumos pontífices que ha habido desde 1936, cuando empezó nuestra guerra. Aún se nos siguen atribuyendo muchos fusilamientos de frailes y sacerdotes en la región vasca. Yo no dudo de que, recién liberado San Sebastián, ocurriera algún desmán, pero ello no significa que el régimen lo aprobara. No se debe olvidar que entonces no había un gobierno de autoridad que ejerciese su mando en toda España. Existía la Junta de Burgos para asuntos administrativos, pero las autoridades regionales tenían mandos independientes. Yo mismo sólo mandaba el ejército de África, y si bien orientaba las operaciones militares y marchaba de acuerdo con el general Mola, aún no era Jefe de Estado ni del gobierno, ni di mi aprobación en nada que se hiciese ilegalmente.

  


  17 de febrero de 1964


  «La legalidad de la Corona de España está en la rama de Don AlfonsoXIII»


  Desaparece otro querido compañero, Sáenz de Buruaga, causándonos otra gran pesadumbre. Recordamos nuestra llegada en avión a Tetuán en la madrugada del 19 de julio de 1936. Nuestro apuro al no saber si el campo de aviación estaba a favor o en contra nuestra. Por ello se dio la orden al piloto inglés de que no aterrizase hasta poder comprobarlo. Volamos bajo y en la primera pasada Franco exclamó con júbilo: «Podemos aterrizar porque he visto al Rubito, está el Rubito». Era como cariñosamente le llamábamos todos sus compañeros. Su presencia era para nosotros una gran alegría y la seguridad de que estábamos en campo amigo. He cambiado impresiones con Franco en relación con el nombramiento del nuevo ministro del Ejército para cubrir la vacante.


  Pasamos revista a los tenientes generales que figuran en el escalafoncillo de primero de este año. Digo a Franco que tenía buena baraja para escoger. Me contesta: «Se trata de un cargo que es militar y político, y si bien hay muchos con méritos indudables, presentan en el aspecto político, de tacto, de simpatías en el Ejército, etc., algunos inconvenientes». Se ha detenido a examinar las condiciones de García Valiño, Menéndez, Zanón y algún otro. De todos ha hecho elogios, pero considera que Menéndez es el que reúne condiciones más completas, y yo también estoy de acuerdo en esto. Otros le superan como generales con más historia militar, indudablemente, pero con factores imponderables de los que no se puede prescindir. Digo a Franco que no se puede dejar de tener en cuenta que alguno tome a desaire la elección de otro más moderno y con menos méritos de guerra. Franco me contesta: «Nunca ha sido precisa la antigüedad para ser ministro del Ejército, habiéndose dado el caso de haberlo sido el teniente general Asensio cuando era sólo general de división». Estas observaciones, le digo, te las hago para que no dejes de tenerlas en cuenta cuando hagas la elección; pero a mí me parece que el teniente general Camilo Menéndez Tolosa reúne condiciones militares y civiles magníficas para que desempeñe el cargo a tu entera satisfacción.


  Así lo creo —me dice el Caudillo—, pues la labor que tiene que realizar es de enorme magnitud y de gran dificultad. Las plantillas de jefes y oficiales, a consecuencia de nuestra guerra son enormes y hay que reducirlas en un cincuenta por ciento aproximadamente. Al terminar nuestra guerra no era político ni justo licenciar a la oficialidad provincial. Lo que no hay derecho es que estas plantillas se conserven indefinidamente y se cubran las vacantes por fallecimiento o retiro como si fuese de necesidad. De no encararnos con este problema tendríamos que renunciar a tener un Ejército bien dotado.


  Salgo del despacho convencido de que ya estaba decidido quién había de desempeñar la cartera del Ejército.


  También comentamos la campaña de los periódicos madrileños en relación con Don Carlos Hugo. Franco me dice:


  Tal vez tenga razón ABC en lo del primitivo nombre, pues en la fotocopia de la partida de bautismo hay una enmienda marginal en la que se hacía constar el nombre de Carlos. Claro que esto no destruye la realidad de que Don Carlos Hugo es heredero de FelipeV, y por tanto un Borbón de la rama francesa. Desde luego es francés mientras no adopte la nacionalidad española, lo cual no me alegraría nada, pues sería querer complicar la sucesión del régimen, sobre todo por parte de los tradicionalistas. De todas formas, la legalidad de la Corona de España está en la rama de Don AlfonsoXIII y sus descendientes, siempre que acaten los principios del Movimiento Nacional.


  Hoy he encontrado al Caudillo más en armonía con las teorías y campañas de ABC aun cuando no deja de hacer constar que para aspirar a la Corona de España será preciso un juramento a los principios del Movimiento. Por último comentamos las observaciones publicadas por Pueblo con motivo de la aparición de un libro titulado Conversaciones de sobremesa del canciller alemán Hitler. Franco me dice: «Serrano Suñer no hizo otra cosa que cumplir las instrucciones que yo le di; por lo tanto su conducta no tiene mérito especial».


  2 de marzo de 1964


  Los «Lions Club» y la masonería


  Hoy he llevado al Caudillo para despachar un asunto digno de relatarse, porque refleja su manera de proceder, libre de todo apasionamiento. Prescindo en estos apuntes de todo lo que pueda quebrantar el sigilo profesional, pero hoy hago una excepción por el motivo que he dicho. La señora viuda del capitán García Hernández, uno de los cabecillas de Jaca, escribió al Caudillo diciéndole que en la época de la república a su marido se le concedió un ascenso y una paga extraordinaria. A raíz del Movimiento se le negó esa paga extraordinaria, y ella ruega a S.E. que ordene que le sigan abonando esa cantidad. Otro que no fuese Franco hubiera dicho: «No faltaba más que este régimen mantenga una pensión extraordinaria concedida por el primer gobierno republicano a un rebelde de Jaca». Franco dijo fríamente:


  Lo primero que hay que hacer es enterarse a ver quién dio la disposición que anula las pensiones concedidas legalmente. Ver en qué forma está redactada, y una vez bien estudiado el caso, que se me traiga para decidir lo que sea de máxima justicia, sin ninguna clase de apasionamiento. Esta pobre señora fue siempre muy religiosa y digna de lástima. Su marido también era católico, y se dejó arrastrar por su compañero Galán, que tenía mucha más personalidad que él. No se puede permitir que por el apasionamiento de los primeros momentos se vea privada por iniciativa de algún habilitado de la pensión que una viuda tenía concedida legalmente.


  Hablamos luego de los «Lions Clubs», que son asociaciones de tipo parecido a los rotarios. Sus componentes no son masones, sin que a éstos se les excluya. Han conseguido la autorización del gobierno para fundar en España. En Lisboa hubo una comida a la que asistieron varios funcionarios de nuestra embajada. Franco no tenía la menor noticia de esta organización. Me dice:


  Tal vez sea una filial de la masonería, pues cuando las actividades de esa secta están prohibidas en un país, se fundan o se introducen organizaciones de tipo parecido, pero con amplitud de criterio en la admisión de sus afiliados.


  Hablamos luego del nuevo ministro del Ejército, teniente general Menéndez. A los tenientes generales el nombramiento les ha parecido algo raro, pues creían que iría al ministerio García Valiño por ser el número uno del escalafón, pero no por parecerles el más adecuado para el cargo.


  Hace días hablé con él y le dije esto, haciendo constar que el cargo de ministro no se da por antigüedad ni por méritos militares, por muy elevados que éstos sean. Hay que tener en cuenta otras razones. Le prometí hacerle consejero del Reino, pues existe una vacante, y además le prometí enviarle de embajador cuando pase a la situación B. No lo hago antes por tener el criterio de que los generales en activo deben desempeñar solamente los cargos de su carrera.


  Digo al Caudillo que al cumplir los setenta años tenía derecho a cobrar por el reglamento de la Benéfica la cantidad de cien mil pesetas en concepto de indemnización por «privación de vivienda militar». Así se paga a los generales a partir del año 1962. Le he consultado si se le reclamaba o no. Me contesta como yo esperaba: «De ninguna manera, yo no estoy incluido en el motivo de ese devengo». Debo hacer constar que hay generales que no han perdido su vivienda militar y sin embargo cobran esta indemnización, que más que nada es una ayuda por el menor sueldo que pasan a percibir al pasar a la reserva.


  Hablamos finalmente del revuelo que ha ocasionado en nuestro pueblo natal, El Ferrol del Caudillo, la noticia de que el alcalde pretende convertir la única zona que hay de paseo con gran arbolado y jardines, en edificaciones. Esta zona la dio la Marina para paseo y jardines. Franco me dice:


  No estoy conforme con el alcalde y no comprendo que pudiendo construir en el ensanche de El Ferrol, se le ocurra suprimir lo único que el pueblo dispone para paseo y sitio de jugar los niños. No estoy conforme y no me explico de dónde saca Camilo estos alcaldes y gobernadores que pone.


  19 de marzo de 1964


  El Toisón


  El Caudillo está haciendo ejercicios espirituales con el padre Xavier Barcón; así que he tenido que despachar rápidamente, pues disponía de poco tiempo. Hablamos del nuevo ministro del Ejército y de las reformas militares que iban a ser llevadas a la práctica por el teniente general Martín Alonso, que quedan interrumpidas por su fallecimiento. Me dice el Caudillo:


  He expuesto constantemente a los diferentes ministros del Ejército mis ideas que tú ya conoces por habérmelas oído muchas veces. Generalmente se han resistido a llevarlas a cabo los ministros anteriores a Martín Alonso. Es necesario tener un Ejército instruido y bien dotado. Soy opuesto a los cuarteles en el interior de las poblaciones. El Ejército debe ser instruido en los campamentos situados adecuadamente a varios kilómetros de las poblaciones, en un período de tiempo que no pase de un año. Después, deben ser licenciados los quintos para empezar el período de preparación de los instructores para la nueva quinta que haya de ser llamada. No hay necesidad de tener a los soldados en las guarniciones, y por ello sobran los cuarteles en las mismas, pudiéndose dedicar los existentes a otros fines. Estas tropas en los campamentos estarán mejor preparadas para acudir rápidamente adonde sea necesario. Los jefes y oficiales cobrarán pluses de campaña y tendrán períodos de trabajo en el campo y en las poblaciones. Las épocas de instrucción y licenciamiento serán con arreglo al clima de cada guarnición. No es lógico que en el norte no se haga instrucción en verano, y en Sevilla en cambio es natural que los soldados estén licenciados por el excesivo calor, y lo mismo en Barcelona y Valencia. Hay que hacer un Ejército eficiente, con plantillas adecuadas a las fuerzas en filas y que cueste mucho menos. Comprendo que a ningún ministro le guste ejecutar planes que exijan sacrificios al personal; pero no se puede seguir con los brazos cruzados sin hacer nada en bien de la eficiencia del Ejército, y al hablar así me refiero especialmente al de Tierra, pero los de Mar y Aire también tendrán que sufrir reducciones.


  Comentamos una información recibida de Lisboa sobre el nombramiento de Caballeros de la Insigne Orden Dinástica del Toisón de Oro a S. A. R. el príncipe Don Roberto de Borbón Parma (jefe, por lo tanto, de dicha rama, tercera de la Casa de Borbón, que fue soberana de los ducados de Italia del mismo nombre) y también a S. A. R. el príncipe Don Carlos de Borbón Dos Sicilias, hijo del recientemente fallecido infante Don Alfonso de Borbón Dos Sicilias, de la antigua Casa de Dos Sicilias. Franco me dice: «El jefe de la Casa de Borbón y por lo tanto el que puede tener derecho a conceder el Toisón de Oro, es el actual infante Don Jaime, hermano mayor de Don Juan». Le contesto que aquél había cedido todos sus derechos a su hermano, y por consiguiente también éste de soberano de la citada orden. Franco no me contesta a esta observación y sigue hablando, diciendo que a él le habían ofrecido el Toisón. Pero no creo que haya sido Don Jaime, pues no tiene autoridad para ello, aunque tampoco me extrañaría demasiado que lo hiciese. Le he dicho: «Cuando venga la monarquía, el rey te lo concederá si es nombrado por ti».


  16 de marzo de 1964


  La política sindical de José Solís


  Hoy, por lo avanzado de la hora apenas hemos podido hablar. Ha comentado la decisión de Don Juan de nombrar miembro del Consejo de la Corona al señor Gil Robles. Franco dice:


  Éste es un motivo más para no fiarse de Don Juan, pues si ahora hace traición al Movimiento Nacional, sin ser rey de España, ¡qué sucedería el día no probable en que lo fuese! Entonces se convertiría en uno de los mayores enemigos del Movimiento y de todos cuantos hemos luchado en la Cruzada para salvar a nuestra Patria. No se puede contar con él para nada y su conducta política está cada vez peor orientada. En Lisboa lleva la batuta el señor Sainz Rodríguez, enemigo (según él dice) personal mío, cuyo entusiasmo por la masonería como miembro destacado de ella todo el mundo conoce.


  Hablamos de los disturbios estudiantiles y Franco dice:


  Están alentados desde el exterior por los filocomunistas, para que en el mundo se crea que el actual régimen es odiado por la juventud española. Desean que haya víctimas entre las clases estudiantiles y de esa forma excitar a la juventud a tomar represalias de verdadera importancia. Un grupo de estudiantes se negó a salir de la universidad, pero según órdenes del gobierno nadie se metió con él. Bastante avanzada la tarde, el rector pidió la ayuda de la fuerza pública y todos los muchachos se marcharon tranquilamente. Los agitadores querían repetir las maniobras de la época de la monarquía, pero la serenidad de las autoridades no dio ocasión a excitar los ánimos juveniles.


  También comentamos lo del Consejo Sindical:


  Habiendo sido libre la entrada, nada de particular tiene que entren muchas personas de diversa filiación política que han hecho todo cuanto les ha sido posible para deslucir las reuniones, haciendo toda clase de reclamaciones y protestas. En el exterior hubo grupos que chillaron. La fuerza pública no perdió la serenidad y no hubo incidentes graves ni ninguna víctima.


  Le contesto que, según mis noticias, los «protestantes» eran antiguos falangistas que no están conformes con la política sindical de Solís; tampoco están conformes los directivos de Falange, añado, con tu decisión de renunciar a tu prerrogativa de nombrar cincuenta consejeros nacionales, lo que elevaría a cien el número de los electivos. Temen que la mayoría del Consejo Nacional pueda estar formada por personas que no pudiesen ser de tu absoluta, confianza. Franco me responde:


  Después de veinticinco años, no hay derecho a que sigan siendo consejeros todos los antiguos. Hay que dejar paso a la juventud y a personas nuevas. A los antiguos en su mayoría no les gusta dejar sus cargos, que parece que tienen por derecho propio. Yo no tengo miedo a las elecciones para consejeros; que se hagan con toda libertad y garantizadas por organismos responsables de la seriedad de las mismas. Todo aquel que salga elegido por una corporación tendrá mi confianza, aunque discrepe de mi política en muchos asuntos.


  6 de abril de 1964


  Ramón Serrano Suñer en Estoril. Los «testigos de Jehová»


  Hoy entrego a Franco un documento que me ha sido remitido por el señor Cora Lira, sobre los derechos exclusivos que corresponden al archiduque Francisco Carlos de Habsburgo Lorena y Borbón, como descendiente directo de CarlosVII, al uso del título de duque de Madrid. Franco dice:


  Ya conocía yo eso, pero para mí los descendientes legales a la Corona de España son los herederos de Don AlfonsoXIII, y por lo tanto no comprendo cómo haya quien no reconozca esta legalidad. Si uno de los descendientes no reúne condiciones por discrepar con el Movimiento Nacional, será elegido su hijo para reinar, y en caso de no poder hacerse esto por renuncia del designado, se nombrará un regente tal como está dispuesto en la ley de sucesión.


  Le doy cuenta de mi reciente viaje a Lisboa y le informo de mi buena impresión de los funcionarios de la embajada, incluido el embajador, señor Ibáñez Martín, que como es lógico procede con cortesía en sus relaciones con S. A. R. Don Juan de Borbón, lo cual es perfectamente compatible con su lealtad al Caudillo. También comentamos los frecuentes viajes que hace a Estoril Ramón Serrano Suñer, así como sus visitas a Villa Giralda. El Caudillo me dice:


  Ramón no tiene allí la menor influencia, pues conocen de sobra sus antecedentes republicanos y su afición a cambiar de chaqueta y ponerse al sol que más calienta. Sus antecedentes son de sobra conocidos por Don Juan y por toda la opinión nacional.


  Informo a Franco de que, según había oído en Lisboa, Don Juan tiene en España más partidarios de los que él se figura, contando con la simpatía de muchos medios internacionales; y que, desde luego, no está en plan de renunciar sus derechos en favor de su hijo. El Caudillo no cree mi opinión por lo oído en Lisboa. Dice: «No cuenta con muchos partidarios, y menos entre la gente joven». Le contesto que una vez él falte, el número de partidarios de la restauración monárquica aumentaría, pues verían en la monarquía, con una constitución adecuada a la manera de ser de los españoles, una garantía de que no podría ser derrumbada en un momento de mal humor nacional. Es la base de nuestra tranquilidad y un freno para evitar otra guerra civil, a la que los españoles en su inmensa mayoría, tememos. El Caudillo me contesta:


  Pues la monarquía liberal que desea traer Don Juan duraría poco y daría paso a la república, que desembocaría en el comunismo. Este desenlace es el que no quiere ver ni el príncipe ni los que le siguen en su actual política.


  Hoy encuentro a Franco algo preocupado, pero ignoro el motivo. Le doy cuenta de las reclamaciones de los «testigos de Jehová», que se niegan a hacer el servicio militar y que, naturalmente, son castigados por dicha negativa. Franco dice que estudiará este asunto para darle solución adecuada. Dice también:


  Estudiaré con el ministro las sentencias dictadas para ver si es factible el indulto, aun cuando no hay que dejar de tener presente que aumentarán enormemente estos «testigos» si el gobierno acuerda que no presten servicio militar a la Patria.


  20 de abril de 1964


  «La eterna división de los monárquicos»


  Hoy hemos hablado de la próxima boda de la princesa Irene con el príncipe Carlos Hugo. Al Generalísimo no le agrada que los tradicionalistas apoyen a este príncipe y que le consideren con derecho a heredar la Corona de España, porque no es español sino francés.


  Siento por él afecto —dice—, y su corrección y simpatía son grandes, pero no me parece el príncipe adecuado para ser el rey de los españoles. La sucesión de la Corona nunca hubiera correspondido a este príncipe, pues si bien es descendiente de FelipeV, no tiene derecho al trono español, que correspondió a Don AlfonsoXIII por Don Francisco de Asís (rama carlista) y por su abuela IsabelII. Estos príncipes que apoyan las diferentes ramas tradicionalistas sólo sirven para contribuir a la eterna división de los monárquicos que tanto daño ha hecho a la Patria. De esta división se han aprovechado siempre las izquierdas, favoreciendo el triunfo de los frentes populares de triste recuerdo. No deberían olvidar lo ocurrido el 12 de abril de 1931 y las elecciones de febrero de 1936. Lamento mucho que Don Juan de Borbón se haya hecho incompatible con el régimen; tú sabes bien que siempre pensé en él para que en su día fuese coronado y por esto no le permití arriesgar su inda cuando él quiso venir a luchar con nosotros para salvar a España. Tengo esperanzas de que, dado su patriotismo, en el momento oportuno aceptará renunciar a favor de su hijo, y de que éste prestará juramento comprometiéndose a respetar y a hacer cumplir las leyes fundamentales y los postulados del Movimiento. En caso contrario habría que nombrar un regente. Hay otro príncipe, nieto mayor de Don AlfonsoXIII, hijo del infante Don Jaime, que es afecto al Movimiento, y a él le hubiera correspondido la Corona de España si su padre no hubiese abdicado y hecho renuncia de sus derechos al contraer matrimonio.


  Volvemos a hablar de los tradicionalistas y le digo que se quejan de no tener en el gobierno ninguna representación. Franco me dice:


  Don Esteban Bilbao sigue de presidente de las Cortes y don Antonio Iturmendi de ministro de Justicia; a los dos les considero leales tradicionalistas.


  Directivos del Partido advierten en el Caudillo que exalta todo lo que ha hecho la Comunión Tradicionalista, pero que se cuenta poco con ella en el momento presente, y para el futuro nada. Dicen que Franco tiene un gobierno con más técnicos que políticos. Se nota, según dicen, la falta de clarividencia sobre la sucesión. Creen que no debe dejarse todo para el día en que falte. Temen que Don Juan Carlos no se logre desprender de la tutela política de su padre y crea que la monarquía estará más considerada en el extranjero si viene en contra de Franco que de su mano. «Quiere el Caudillo —sigue hablando este directivo tradicionalista—, por sincero afecto y lealtad a la familia de Don AlfonsoXIII y por la ilusión que ha puesto de sacar un rey a hechura e imagen de la Cruzada, mantener la confianza en este príncipe, hasta que los hechos le lleven al convencimiento de que no se le puede confiar el futuro de España por no desprenderse, ni hereditaria ni ideológicamente, de la figura política de su padre. Los carlistas tenemos mucha culpa, pues no hemos sabido presentar con buena luz la doctrina que apoyamos. Se hacen votos para que el gobierno que se forme esté constituido por las fuerzas del 18 de julio, o mejor, por las del 17 de abril de 1937. Lo que preocupa a los españoles es que al faltar el Caudillo pudiesen hacerse cargo de la Patria las fuerzas políticas que quedaron excluidas de la unificación».


  Franco me dice que tales reflexiones de un entusiasta tradicionalista sobre el actual momento político, están hechas con sinceridad y espíritu patriótico.


  
    Aunque no estoy completamente conforme con lo que en ellas se dice. Yo tengo la esperanza, y en ella confío, que el príncipe Don Juan Carlos en el momento oportuno dará su conformidad oficial a la ley de sucesión y prestará juramento de cumplir y hacer cumplir, como rey de España, los principios, postulados, leyes, etcétera, del Movimiento Nacional del 18 de julio. Sin esto, su nombramiento no sería propuesto, ni aprobado por el Consejo del Reino. El comportamiento de este príncipe y de su esposa, la princesa Sofía, mantiene mi esperanza de que, llegado el momento de la decisión, se mantenga de lleno al lado del espíritu nacional de la memorable fecha citada. Ellos viven en contacto con el pueblo español y están enterados de sus aspiraciones y esperanzas, lo cual les servirá de enseñanza para el futuro. Los tradicionalistas, a quienes aprecio y no olvido nunca su heroísmo en la Cruzada, están animados de gran patriotismo y comparten como han manifestado los postulados del Movimiento Nacional; sólo discrepan de la persona del futuro rey. Hoy no se lucha por defender a determinado príncipe, y sí por los ideales religiosos o patrióticos, como ocurrió en nuestra Guerra de Liberación. En las guerras carlistas se combatió por los principios religiosos y patrióticos de cada bando, y tanto Don Carlos como Doña Isabel eran figuras representativas del absolutismo y del liberalismo. Ése era el dilema. En la actualidad, los tradicionalistas defienden nuestros ideales, que confío que Don Juan Carlos jure cuando se le pida. Este príncipe es el heredero legal dentro del Movimiento; por eso considero que será acatado por todos los españoles del 18 de julio. La ley que aprobó el pueblo español en plebiscito solemne y con absoluta garantía de independencia, será la acatada por las fuerzas del Movimiento Nacional, incluyendo en ellas a los tradicionalistas; por su espíritu patriótico y religioso, estoy seguro de que así será.


    Es lamentable la conducta de algunos periódicos católicos que se escriben bajo la responsabilidad de la censura eclesiástica y sin la menor intervención de los órganos gubernativos. Entre ellos Signo y Juventud obrera. Amparados en las concesiones que en favor de dicha prensa ha concedido el gobierno, se publican artículos completamente agresivos, sin la menor consideración por la excepción en que se amparan. Recientemente se publicó en Signo un artículo violento contra ABC titulado «Monárquicos y monarquía». Este artículo, impropio de un periódico católico, critica que ABC haya dicho «que el sistema republicano lleva en sí el germen de la destrucción, de la demagogia y de no sé cuántas cosas más. Parece dar a entender que de gorro frigio no hay más salida, hasta ahora, que la hoz y el martillo. Tan particulares concesiones no necesitan comentarios». No se puede uno explicar que se digan estas cosas en un periódico que se escribe con la garantía de la autoridad eclesiástica, y que se atreve a defender en España el régimen republicano que siempre tuvo por norma luchar contra todos los principios del catolicismo. En las dos veces que España padeció la república, el sectarismo de ésta la llevó a la persecución religiosa más sanguinaria de los tiempos modernos. Aquella célebre frase de que «todos los templos de España valían menos que la vida de un solo republicano» da idea del odio feroz que la república tuvo contra la Iglesia Católica. Estos periódicos siembran la confusión, interpretan a su antojo las encíclicas de los papas y dan la sensación de que existen enemigos incrustados en sus redacciones.

  


  Le pregunto si el gobierno no tiene medios para evitar tal propaganda perniciosa.


  Es muy difícil, pues tendría que ser de acuerdo con la autoridad eclesiástica, y ello parecería una intromisión o rectificación de la línea de conducta del gobierno de dejar en completa libertad a estos periódicos que abusan de ella.


  Franco estaba preocupado y disgustado con este asunto.


  2 de mayo de 1964


  Ramón Franco Bahamonde


  Hoy he podido disponer de poco tiempo. Sólo he podido cambiar impresiones sobre el suceso de actualidad, que es la detención de parte del comité central del Partido Comunista en la mañana del 26 de abril último. Casi un año de la sentencia de Grimau. Al haber sido detenido un hijo de un ministro del gobierno actual, el asunto tiene más importancia y sus derivaciones serán mayores. Franco me dice:


  El padre del detenido está consternado, ignoraba por completo las ideas de su hijo, aunque sabía que era poco religioso, no obstante haberse casado por la Iglesia con una señorita andaluza. Tenía almacenada en su casa gran cantidad de propaganda, consignas, una imprenta y una multicopista y comunicaciones del Partido Comunista. El hijo de este ministro es ingeniero y tenía un destino estupendamente remunerado.


  Pregunto a Franco si su padre dimitirá por este asunto tan desagradable para él, que puede quitarle independencia cuando se tomen acuerdos o medidas por lo que ha sucedido en algún Consejo de Ministros. Franco me dice:


  No veo que haya motivo para que tenga que dejar la cartera, pues lo sucedido ha sido para él una gran contrariedad y disgusto, pero no afecta para nada a su manera de proceder como ministro; sobre todo cuando la pena que en su día le imponga el tribunal de justicia competente no será demasiado elevada, ya que no llevaron a la práctica la realización de ningún atentado, ni siquiera se le ha encontrado, al menos por ahora, ningún material para cometerlo. Esto para el ministro es muy lamentable, pero sucede en muchas familias que salga un chico descarriado ignorándolo los padres. El caso de mi hermano Ramón es uno de ellos[3].


  Tu hermano, le he dicho, nunca fue comunista, más que nada era anarquista en su manera de ser, y no creo que estuviese afiliado a ningún partido o comité.


  Exactamente no sé si era comunista o anarquista, pero para el caso es lo mismo. Su actuación para mi madre y para mí no pudo ser más desagradable, pero en nada teníamos culpa de ello. Creo que el ministro me seguirá prestando como hasta ahora sus buenos servicios y leal colaboración.


  Le pregunto si se sabía algo nuevo sobre el asunto. «En la Dirección General de Seguridad siguen interrogando a todos los detenidos, para poder tener la mayor amplitud de datos y lograr la detención de todos los dirigentes de dicho partido en España».


  25 de mayo de 1964


  «Los sindicatos carecen de fuerza»


  A mi regreso de unos días de descanso en Torremolinos, he ido a despachar y comentamos asuntos de actualidad. Hablamos extensamente sobre el problema de la huelga minera de Asturias y otras provincias:


  Reconozco que la política de los sindicatos no ha sido bien llevada, y la realidad es que éstos carecen de fuerza y muchos trabajadores mineros obedecen a poderes ocultos que amenazan con sanciones si no se cumplen con rigor las consignas que se elaboran en el extranjero. El dinero llega a manos llenas sin que se controlen los giros o las procedencias del mismo. Todo esto constituye un fallo de las autoridades y de la policía allí de servicio. Se ataca a la economía española en sus fuentes vitales, procurando que el minero no acuda al trabajo, pero que no incurra en ninguna otra falta que pueda ocasionarle la menor sanción por parte de sus patronos o de las autoridades gubernativas. Es lamentable que después de tantos años de actuación de los sindicatos laborales, éstos sean hoy impotentes para resolver el conflicto.


  Como nada se pide, digo yo, es difícil abordar el problema.


  Tampoco se ha sabido tener allí buenos y eficaces confidentes que estuviesen enterados de todo cuanto se trama en el extranjero, y de las relaciones entre los cabecillas y los comunistas. Se da el caso de que un confidente que está a nuestro servicio y cuya labor es bastante mediana, también lo fue en nuestra guerra, en la que servía al lado de los rojos. Parece lógico pensar que este individuo, que estuvo engañando a los rojos, ahora no tenga el menor escrúpulo en hacernos traición en provecho de ellos.


  Le pregunto si esta huelga influye en la producción de las empresas siderúrgicas:


  El mal estado de éstas, como sucede en Altos Hornos, se debe a la mala administración de esta sociedad, que aumentó de modo despreocupado los salarios de su personal; hoy esto se refleja en la cotización tan baja que tiene esta sociedad en bolsa.


  No da el Caudillo la sensación de estar demasiado preocupado por el conflicto minero.


  Confío en que con una política justa y enérgica se terminen las huelgas y se pueda mejorar la producción, y con ello los salarios de los trabajadores, sin arruinar a las empresas, que no conviene a nadie.


  El Caudillo se extraña de que se venda libremente el periódico sindicalista Es así… y dice:


  
    Todo cuanto en él se dice (el número 5) es de un sentido marcadamente izquierdista, con un pensamiento opuesto a toda nuestra política y lo que deseamos para el bien futuro de España. En este ejemplar se defiende la república, se ataca el referéndum que considero de absoluta legalidad para el futuro del Estado el día que yo fallezca; en fin, no hay en este ejemplar nada que refleje el sentir del régimen. Se dice la falsedad de que yo empecé el Movimiento al grito de «Viva la república» y que el 21 de febrero de 1937 se repuso la bandera nacional. Yo jamás di un viva a la república, ni aun en los tiempos en que fui jefe del ejército de España en África, nombrado por el gobierno republicano de Lerroux; siempre me negué a dar este «viva» que no sentía. En cuanto a la bandera española, la bicolor, la verdadera, fue izada solemnemente en el ayuntamiento de Sevilla por Queipo de Llano el día 15 de agosto de 1936. Otros generales y yo pronunciarnos discursos en dicho acto. Puede ser que en la fecha que indica el periódico de referencia se publicara algún decreto sobre la indicada bandera. Pero en el ejército nacional y en todo el territorio ocupado por nosotros no existió, desde el acto de Sevilla, otra bandera que la roja y gualda.


    Esta clase de propaganda desea despistar a la opinión nacional sobre mi pensamiento político; la república es incompatible en nuestra Patria con todo lo que represente orden y paz. Si hubiese un tercer intento de implantar ese régimen, España iría al caos.

  


  22 de junio de 1964


  La copa de Europa. Los ministros de Hacienda y la banca privada


  Hoy Franco estaba muy satisfecho por la victoria de la selección española en el partido de ayer, en el que disputó a la U. R. S. S. la copa de Europa; me dice:


  
    Estoy contento de la victoria y del comportamiento del público, que constantemente alentó al equipo español demostrando su entusiasmo sin dejar de mostrarse correcto con el equipo extranjero, y lo mismo al escuchar el himno soviético. Conmigo, la enorme concurrencia que acudió al Estadio Bernabeu no pudo estar más cariñosa con sus repetidas ovaciones. Nuestra unidad y patriotismo se puso en evidencia ante millones y millones de personas que por televisión veían el grandioso partido en muchos países del mundo. Estoy seguro de que el equipo de la U. R. S. S., los directivos y acompañantes, se llevarán de España una excelente impresión y recordarán la deportividad de nuestro equipo y de los numerosos espectadores que acudimos al estadio.


    DeBilbao vengo gratamente impresionado y muy satisfecho. Todo cuanto te puedas imaginar de su entusiasmo y afecto hacia mí es pálido comparado con la realidad. Aquello recordaba la gran manifestación ante Palacio en protesta por las sanciones impuestas a España por los vencedores de la segunda guerra mundial. Ha sido delirante, algo que recordaré siempre y agradeceré mucho. El pueblo bilbaíno demostró estar a mi lado, y que todo cuanto se dice de separatismo, de descontento por mi política, etc., etc., son bulos que hacen circular una minoría incansable, pero no refleja la opinión del pueblo bilbaíno, que siente de verdad a la Patria y que con su inteligencia, patriotismo y espíritu de trabajo tanto contribuye al engrandecimiento de España.

  


  Entrego al Caudillo un pliego cerrado que a dicho efecto me envió un buen amigo mío y destacado líder tradicionalista, partidario de Don Carlos Hugo. Franco lo ha leído y me ha hecho los siguientes comentarios:


  Este escrito está muy bien hecho. En parte estoy conforme con las consideraciones que en él se hacen sobre el régimen futuro de España; porque los ideales tradicionalistas son en líneas generales compartidos por mí, sin perjuicio de amoldarlos al llevarlos a la práctica, con arreglo a los tiempos actuales. Cuando se trata de las personas representativas, mi opinión discrepa bastante de la de ellos, pues yo no considero, como sabes, a Don Carlos Hugo con ningún derecho a la Corona de España. Muchos creen que prefiero a los de la rama de Don AlfonsoXIII por ser más liberal y desear un rey de ese carácter. En esto están equivocados. En España no existe hoy otra legalidad que la que proviene de las leyes fundamentales, votadas por la mayoría del pueblo español en referéndum, hecho con todas las garantías de máxima legalidad. Por ello, si el príncipe Don Juan Carlos sube al trono de España ha de ser aceptando y jurando cumplir lo que hoy constituye la legalidad política de nuestra nación. Con esta esperanza, el príncipe está apoyado por mí, y estoy contento de su actuación, así como de la princesa Sofía; se conducen en todo momento con gran patriotismo y corrección y poco a poco se van dando cuenta de las actividades de España, en contacto directo y continuo con el pueblo español que también les va conociendo y apreciando sus cualidades y virtudes.


  Digo a Franco de si tenía ya algún plan de cómo se iba a gobernar, una vez el rey subiera a la jefatura del Estado español.


  Lo estoy planeando, y desearía que el jefe de gobierno durase lo más posible para que pueda realizar una obra de trascendencia. El voto para la elección de las cámaras será en su mayoría corporativo; pero el rey podrá, de acuerdo con el jefe de gobierno, convocar un plebiscito de toda la nación cuando lo considere conveniente, para consultas de señalada trascendencia. La monarquía liberal, como la desaparecida el 14 de abril de 1931, no podrá volver a reinar en España, pues nos llevaría con mayor rapidez a la anarquía y a la implantación del comunismo. Hoy tenemos la legalidad en la unión de los tradicionalistas con F. E. T. y de las J. O. N. S., tal como se hizo poco después del Movimiento Nacional.


  Contesto al Caudillo diciéndole que si eso es la legalidad vigente, cuál es el motivo de que no lo crean así los firmantes de una convocatoria publicada en un diario de la noche, Madrid, el 17 del actual, firmada por el exministro Girón y otros. En este escrito parece que se acusa al régimen de haber matado el espíritu del 18 de julio y se dice: «Por todo lo que se alzaron las banderas de Falange, seguirá alzándose la agrupación. Contra todo lo que se alzaron, también seguirá alzándose la agrupación»; «no se invita ni a la vieja ni a la nueva guardia, ni a éste ni aquel grupo, se invita al combatiente falangista que, disperso por los vericuetos de la paz, conserva la ilusión, la esperanza y el santo orgullo de haber luchado por una España mejor a la sombra de nuestras banderas». Este manifiesto, le digo, publicado en el mismo número en que salía una fotografía tuya con Girón en Andalucía, del miércoles pasado, causó gran extrañeza en el elemento militar, pues parece que cuenta con tu consentimiento. Franco me contesta:


  No le he dado mucha importancia, pues creo que sólo es la opinión de una minoría descontenta. Parece darse a entender que los únicos excombatientes son los que se aluden en el escrito; cuando existen miles y miles de españoles que distribuidos por toda la nación lucharon, derramando muchos su sangre, y están callados; trabajan intensamente en bien de España sin pensar en estridencias políticas, ni hacer alardes de publicidad. Hoy existe una opinión pública que no piensa en radicalismos de derechas ni de izquierdas, que no desea volver al liberalismo monárquico, ni menos al republicano. Su manera de pensar se aproxima más a un presidencialismo para el jefe del gobierno, y por encima de éste, el rey, con poderes limitados.


  Hablamos del futuro gobernador del Banco de España, cargo que va a recaer en el actual ministro de Hacienda. Con este motivo me dice el Caudillo:


  Los ministros de Hacienda, desde la liberación han protegido mucho a la banca privada, que siempre cobró intereses elevados en sus operaciones. Encontré en ellos una resistencia grande a variar de conducta. Creí que lo haría el conde de Benjumea, pero se me resistió también con argumentos que no me convencieron. Considero que estos ministros obraban de buena fe, pero sus razonamientos no los he comprendido. Siempre me decían que los bancos no podrían aguantar sus muchos gastos con unos intereses más reducidos que los actuales, pero te repito que no me han convencido.


  22 de octubre de 1964


  La caída de Kruschev


  Hoy he preguntado al Caudillo su opinión sobre la caída de Kruschev y sobre los nuevos dirigentes rusos. Me dice:


  Este antiguo jefe de la Unión Soviética vivía muy confiado en la lealtad de sus inmediatos colaboradores, y por ello su sorpresa por el golpe de Estado que le ha derribado ha debido de ser tremenda. Acentuó mucho su odio a la China comunista, con lo cual no estaban conformes muchos primates del partido. Creo que la crisis es más honda de lo que a primera vista parece y tal vez dentro de unos meses los actuales primeros dirigentes serán sustituidos por los verdaderos autores de este golpe de Estado. Kruschev, como todo el mundo sabe, fracasó en su política opresiva, lo cual demuestra que ante la realidad el comunismo no está montado sobre sólidas bases económicas. Creo que el pueblo ruso no habrá visto con agrado esta crisis, que pone de manifiesto discrepancias entre los altos dirigentes y el poco escrúpulo de los mismos en derribar todo cuanto les estorba ante su ambición de disponer del mando del Kremlin. La protesta del pueblo comunista seguirá siendo callada y no será exteriorizada por nadie ante el temor de las represalias del gobierno y de un duro castigo. En su fuero interno reclamará ante este golpe de Estado debido a ambiciones personales. El pueblo ruso, que ha cambiado mucho, seguirá por ahora siendo mudo ante el temor de una represión, pero alimentará secretamente la esperanza de que no está lejos el día en que haya que contar con él para todo y deje de estar a merced de unos ambiciosos. No deben olvidar los nuevos amos que ya no es como hace años, que la transformación de la mentalidad rusa ha sido grande. Creo que Kruschev era sincero y amaba la paz. Para occidente tiene que ser sentida su caída. Los nuevos dirigentes intentarán el sometimiento de la China comunista, que lo aceptará mientras se asegure que ella es la que va a llevar las riendas y tener una acentuada supremacía.


  12 de noviembre de 1964


  «Franco, ese hombre». La embajada española en Lisboa


  Hoy me ha preguntado el Caudillo si había visto la película Franco, ese hombre, estrenada anoche, y qué me parecía. Le he contestado que no había asistido al estreno porque los organizadores de la función de gala no tuvieron la atención de invitarme, a pesar de ser teniente general y jefe de su secretaría militar. Franco me dice: «Eso es extraño, y lo más probable es que se haya traspapelado la invitación». Lo que pasa, le digo, es que nunca pido nada, y que tal vez si por un ayudante mando a pedir una invitación me la hubiesen dado. Tengo además pocos amigos en los ministerios, a pesar de la amabilidad con que me tratan los ministros. Pero los de más abajo me ignoran. Igual la prensa diaria; asisto muchas veces a los actos oficiales y jamás se publica mi nombre. ¿Motivos? Los ignoro. Tal vez es que tengo cara seria, por no saber repartir sonrisas, palmaditas, abrazos, etc., etc. El Caudillo se reía mientras le hacía estos comentarios y me dice: «En realidad eso no debe preocuparte, estás por encima de estas cosas. Tal vez será por no conocerte los reporteros nuevos con pocos años de profesión».


  Me ha parecido que al Generalísimo no le había entusiasmado la película. Le he prometido ir a verla y darle mi opinión.


  Hablamos de nuestra embajada en Lisboa. Franco me dice:


  Hay un tanto de pasión en los comentarios que hacen los diplomáticos que sirven allí. Unos ponen por los suelos a Don Juan, lo que no me parece bien; otros se inclinan por Don Juan Carlos, otros critican a los que van a Estoril y a los que están distanciados de las personas reales. Olvidan que el embajador cumple instrucciones mías y que es responsable ante mí de sus actos. Los funcionarios no deben criticar a su embajador, ya que si no fuese leal no lo tendría yo allí. Con la crítica negativa nada se consigue. Si el embajador va a Villa Giralda es por estar autorizado para ello por mí, y cumple así con su deber. Hay funcionarios que tienen a gala ponderar su desvío hacia Don Juan, y otros presumen de ser amigos suyos. No debe olvidar nadie que S.A. es un príncipe español e hijo de Don AlfonsoXIII, de tan grata memoria y que fue un gran rey. Por estas circunstancias y otras muchas debemos tratar con respeto y afecto a su hijo y al resto de la familia real española. Si tienen alguna duda en la conducta que han de seguir, deben consultar con el embajador, que como es natural tiene mi mayor confianza. Según mis informes, se hacen demasiadas críticas unos de otros, y al parecer no existe la unión que debiera haber entre funcionarios en un puesto destacado y de confianza en el extranjero. De esto ya he hablado con el ministro y con algunos diplomáticos que me han visitado.


  26 de noviembre de 1964


  Doña Victoria Eugenia, al servicio del Movimiento Nacional. Un artículo de José María Pemán sobre el incidente Unamuno-Millán Astray


  He enseñado al Caudillo unas galeradas del ABC del 17 de octubre, con un artículo firmado por el que fue embajador en Helsinki, señor Oliván, y que la censura había tachado. Dicho artículo se titula «La reina Victoria de cerca. Un gran servicio de la soberana a nuestra Cruzada». Y entre otras cosas dice lo siguiente: «Cuando Sangróniz regresaba (al Cuartel General) y para ponerle al corriente de la marcha de los acontecimientos, el firmante le acompañaba a presencia del Generalísimo que con escuetas y precisas palabras, pues el tiempo era escaso, la guerra terrible y abrumadores el trabajo y las obligaciones del Caudillo, escuchaba las referencias y dictaba sus órdenes, siempre clarividentes y atinadísimas. En uno de esos despachos, Sangróniz mostró a S.E. una carta escrita a mano por letra femenina. Aquella carta estaba firmada por Su Majestad la reina Victoria y fechada en Londres. Decía lo siguiente: “Querido Sangróniz: Deseosa de apoyar cuanto de mí dependa el Movimiento Nacional, me apresuro a decirle que dentro de unos días se va a celebrar en el Palacio de Buckingham un banquete oficial, al que estoy invitada. Como a él va el secretario del Foreign Office mister Edén, le agradecería que preguntara usted al Generalísimo Franco qué conviene a la causa nacional que yo le diga en favor de la misma. Con el ruego de que a la mayor brevedad posible me envíe usted sus instrucciones, reciba el afectuoso saludo de Victoria Eugenia”. La lectura de esta carta produjo al Caudillo una viva y grata impresión. Quedó un rato pensativo y al poco exclamó: “¡Qué gran reina fue Doña Victoria, y qué acreedora es al afecto y a la gratitud de los españoles!”. Y acto seguido dictó las instrucciones numeradas que Sangróniz remitiría sin pérdida de tiempo a la egregia señora, que para servir a la verdadera España las cumplimentó al pie de la letra. Siete años después me trasladé desde Viena, donde estaba destinado, a Suiza para llevar a cabo una gestión de canje de prisioneros italianos que me había sido encomendada. Como Doña Beatriz de Borbón y su esposo el príncipe de Torlonia estaban muy interesados por los mismos, fui al hotel Royal de Lausana a darles cuenta del estado en que se encontraban. Estaba solo en el hall cuando de improviso surgió ante mí la reina Doña Victoria. “¿Qué te trae por aquí?”, me preguntó sonriente. Le expliqué el objeto de mi visita a sus hijos, los príncipes de Torlonia. Con toda llaneza y naturalidad se sentó en el brazo de una butaca inquiriendo noticias, sobre todo de las cosas de España, que iba restañando sus heridas de la dura contienda y caminaba firmemente por la senda de la paz y el progreso. Al hacer la augusta señora un cálido elogio del Generalísimo y de sus dotes militares y políticas, yo le recordé lo que de sus labios había escuchado en Salamanca. “Era mi deber, hacer lo que hice —replicó—, pero de todas formas mucho me halaga el saber que pronunció esas palabras que muy de corazón le agradezco”». Federico Oliván.


  Franco me dice:


  En efecto, me trajeron el artículo para que pudiese informar si era exacto lo que el señor Sangróniz afirmaba. Contesté que no recordaba nada de lo que en él se relata, y en especial de esa conversación con el exembajador señor Sangróniz y que el señor Oliván afirma que escuchó. Es raro que teniendo yo muy buena memoria se me hubiese olvidado lo que el señor Oliván relata. Por ello no autoricé a que se publicase ese artículo, que fue tachado por la censura.


  Después comentamos un artículo de Pemán publicado en el ABC de hoy y titulado «La verdad de aquel día». Se relata el episodio ocurrido en la celebración del día de la Hispanidad, 12 de octubre de 1936, en la Universidad de Salamanca y cuyo protagonista fue don Miguel de Unamuno. Pemán contesta a un periódico americano, Prensa libre, que da una versión distinta a la realidad, asegurando que el glorioso general Millán Astray dio mueras a la inteligencia. Pemán asegura que el «muera» fue a los intelectuales, y luego añadió con ademán tranquilo: «Los falsos intelectuales, traidores, señores…». A Franco le ha agradado el artículo de Pemán y ha dicho:


  Se ajusta a la realidad de los hechos. Todo fue una réplica del general a la actitud bastante molesta del señor Unamuno, que no se justificaba en un acto patriótico, en un día tan señalado y en la España nacionalista que luchaba en el campo de batalla con un feroz enemigo y con grandes dificultades para vencerlo. Millán se creyó obligado a reaccionar en la forma que lo hizo a lo que consideró una provocación del ilustre catedrático.


  Comentamos la película Franco, ese hombre. Le digo que a mi juicio no se destaca en esa película la obra realizada por el régimen. El Caudillo dice:


  La haría quizá demasiado larga y sería pesada. Se abusa un poco de desfiles, yo creo que con el de la victoria de 1939 bastaba. Hay que tener en cuenta que la información de aquellas épocas por cine era poca y deficiente. Lo esencial es el recuerdo de las campañas africanas y de la vida política de aquellos tiempos. Todo ello informa a nuestra juventud que no conoció ese período de la vida española, tan agitada por el comunismo internacional, que acudió a todos los medios para fomentar la desunión de los españoles y facilitar así el triunfo de la revolución organizada por Moscú; eso fue lo que evitó el Movimiento Nacional del 18 de julio, en cuya preparación para nada intervinieron ni Mussolini ni Hitler, como de forma insistente y faltando a la verdad ya a sabiendas nos achacan las democracias del mundo entero.
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  Capítulo duodécimo

  1965


  21 de enero de 1965


  «El espíritu del Concilio VaticanoII»


  Hoy he dicho a Franco que su discurso de fin de año había sido muy comentado en España y por la prensa extranjera; sobre todo en la parte dedicada a defender la libertad religiosa. Los comentarios del extranjero son más favorables. El católico español es más intransigente y no está del todo conforme con la libertad religiosa. El Diario de Lisboa dice que el discurso de Franco «representa un estilo nuevo en su oratoria» y que es el más liberal de todos los pronunciados. El Caudillo me dice:


  Yo no hago más que acatar el espíritu del Concilio VaticanoII. Lo que pasaba en España era que se aprovechaban las iglesias protestantes, con el pretexto de su culto, para hacer política contra el régimen, sorprendiendo tal vez la buena fe de los dirigentes de dichas capillas. También hay que tener en cuenta que siendo la mayoría del pueblo español católico, apostólico y romano, no hay más remedio que atender las sugerencias y a veces quejas de las altas dignidades de la Iglesia. Actualmente, el concilio señala una orientación, y a un gobernante católico no le cabe otra cosa que seguirla, sin la menor protesta y con absoluta disciplina.


  Le pregunto si era verdad que hay resistencia en algunos prelados para acatar las decisiones del concilio, y en especial la de dar mayor libertad a las iglesias disidentes. Franco me dice:


  Estoy convencido de lo contrario, pues si bien en las reuniones del concilio hay libertad para la discusión, los acuerdos son acatados por todas las altas dignidades de la Iglesia con el máximo respeto. Estos acuerdos que comentamos son ya un hecho, aun cuando su publicación no se haga hasta que terminen las sesiones del concilio.


  Comentamos las críticas que la prensa cubana exiliada dirige contra el Generalísimo por las relaciones comerciales que España tiene con la Cuba de Castro, favoreciendo de esta forma al régimen comunista de este dictador. Franco dice:


  Los intereses materiales y morales que tenemos en este país son muy grandes para abandonarlos sin medir las consecuencias y sufrimientos que ello puede causar a nuestros compatriotas. Allí viven muchísimas familias españolas, y otras que sin estar nacionalizadas en nuestra Patria, están compuestas de hijos o descendientes de españoles. Nuestra obligación moral es no desampararlos. Si en Cuba faltan nuestros barcos, las consecuencias las pagarían dichos compatriotas. Esta situación cubana es una realidad que hay que mirar fríamente, sin pensar en forma romántica. Todo el mundo sabe que el gobierno de España es abiertamente anticomunista y que nosotros, si comerciamos con Cuba, no es por favorecer a esta nación y sí a nuestros compatriotas que allí viven, y que no deseamos que se mueran de hambre. Hay que vivir la realidad y nuestra corrección con Cuba es una de ellas, aun cuando moleste, y lo lamento mucho, a los cubanos exiliados en Miami y otros sitios, a quienes deseo que puedan regresar pronto a su Patria.


  4 de febrero de 1965


  La Falange, el Tradicionalismo y el Opus Dei


  Hoy le he dado un escrito anónimo que me mandó el general Díaz de Villegas y que se titula: «Opinión de la oposición al régimen español sobre la situación actual de la Falange, el Tradicionalismo y el Opus Dei». Franco, conforme lo iba leyendo, decía que era muy apasionado. Dice:


  
    En él se menosprecia a la Falange y a sus actividades políticas en los momentos actuales. Se ignora o se desea ignorar que la Falange tiene ambiente popular y que ejerce su misión en todas las ciudades y pueblos de España, dando prueba de su elevado patriotismo y de su leal adhesión al régimen español. Su misión es silenciosa, pero eficaz y constante. Educa a la juventud inculcándole un elevado patriotismo y un espíritu de disciplina y de responsabilidad en el cumplimiento del deber. Lo que dice el escrito de Ruiz-Giménez no se ajusta a la verdad, pues le llama «flamante camisa vieja». Este exministro nunca fue considerado como entusiasta de Falange, y su pensamiento político fue siempre con arreglo a las ideas de su padre «liberal».


    No estoy conforme con lo que se dice de que la Falange no tiene popularidad. La Falange nació para la lucha en una época de gran agitación nacional, manteniendo constantemente su repulsa contra el régimen coactivo que ejercía el poder entonces, que perturbaba la vida de nuestra Patria y atacaba los más elevados ideales españoles. Hoy sigue cumpliendo su misión en todo el territorio nacional, y si fuese necesario, en defensa de los ideales del 18 de julio se volvería a batir en toda la nación con el heroísmo de siempre, con la pujanza de sus heroicos caídos, el brío de su juventud y el ardor de su himno.

  


  Comentando sobre lo que dice dicho texto sobre el Tradicionalismo:


  
    Éstos en su mayoría son adictos al actual régimen y al 18 de julio. Gracias a los tradicionalistas pudieron los generales Mola y García Escámez organizar heroicas columnas que secundaron el movimiento militar de África. Todas estas fuerzas de boinas rojas se batieron siempre heroicamente, acatando sin reserva alguna todos los postulados de la doctrina de nuestro Movimiento. La masa tradicionalista se portó con más entusiasmo y heroísmo que sus jefes políticos. Es injusto lo que se dice en este escrito de don Esteban Bilbao. Don Esteban, a pesar de sus muchos años, está en pleno uso de sus facultades y sirve a la Patria y al régimen con enorme entusiasmo. Sus cualidades son numerosas y cumple su misión a entera satisfacción mía.


    Los tradicionalistas deberían cesar en sus divisiones y en su lucha por un rey determinado que no sea de la rama de Don AlfonsoXIII, que es la legítima, les guste o no. Lo contrario es fomentar la división monárquica, cuando la monarquía es el único régimen que tiene la garantía máxima para la estabilidad del futuro político de la Patria. Con grupos o grupitos se fomenta la desunión y sólo sale ganando el comunismo, como sucedió antes del Movimiento Nacional. ¿Una monarquía liberal, como la desean para España muchas naciones anticomunistas que la consideran adecuada para suceder el actual régimen? Eso sería un gran desastre, pues no duraría nada; vendría la república y como la vez anterior. Esto no sucedería en Norteamérica, Inglaterra y otras naciones, pero en España es ley inexorable, como sucedió en 1936; entonces, de no producirse el Alzamiento Nacional, se hubiese producido el del Frente Popular en agosto, como lo tenían preparado en Moscú con arreglo a sus instrucciones y órdenes.

  


  He dicho al Caudillo que todos los peligros a que él apunta puede contribuir a evitarlos dejando bien preparada su sucesión; esto es lo que desea la inmensa mayoría del pueblo español; de lo contrario, como tú también temes, se puede ir a una monarquía liberal.


  Si se aplica bien la ley de sucesión el pasado no volverá, y la futura monarquía contribuirá a la grandeza de España y será una garantía de que no se podrá retroceder a las situaciones que superamos y rechazamos en nuestra guerra. La nueva constitución monárquica, basada en la ley de sucesión y en los principios fundamentales del Movimiento, tendrá fuerza suficiente para que sea respetada, y la flexibilidad necesaria para irse amoldando a las necesidades futuras de la nación.


  En relación con el escrito que comentamos, al leer Franco lo que en él se dice del Opus Dei, me manifiesta:


  La opinión sobre esta institución es muy apasionada. El Opus Dei, en el aspecto político que ahora nos interesa, únicamente representa a nuestro juicio un intento emprendido con meritoria seriedad y eficacia de actualizar la tradición católica y social española, haciéndolas compatibles con la sociedad industrial moderna que está en vías de creación en nuestra Patria. Por primera vez en la política española contemporánea, un sector, un grupo de presión, un movimiento, como queramos llamarlo, ha destacado al servicio de su concepción de la sociedad y del Estado, con unos equipos preparados y bien conjuntados, y con una clara visión de sus propósitos y cierto sentido de los medios y sus aplicaciones. En general —me dice Franco—, el escrito es sectario, pues la consecuencia de lo que comenta es que el Opus Dei y el régimen desembocan en el liberalismo que tan desastroso fue para España y tanta sangre costó.


  Al Caudillo no le ha gustado este escrito. Pero yo me he quedado contento de que lo leyese y se enterase de que es fiel reflejo de lo que opina mucha gente con lógico apasionamiento.


  15 de febrero de 1965


  Conversaciones con HassánII


  Habiendo regresado Franco a Madrid tras un viaje a Córdoba, adonde fue a cazar con el rey de Marruecos, HassánII, he intentado conocer su impresión personal sobre el objetivo de esta cacería, a la que asistió Hassán con un numeroso séquito de ministros, diplomáticos y diferentes personajes del reino de Marruecos. No creo que todos fueran cazadores. La cacería ha sido el pretexto para conversaciones diplomáticas que, desde luego, han debido de tener bastante importancia. S.M. el rey está deseoso de tener un éxito personal que satisfaga a toda la nación marroquí y afirme su prestigio; ya consta en estos escritos el pensamiento de Franco sobre esas reivindicaciones nacionales. No le importaría ceder Ifni y tal vez algún peñón, pero no entra en sus planes entregar jamás Ceuta y Melilla, ni el Sahara. Tal vez si Inglaterra nos cediese Gibraltar pudiera cambiar de opinión y se avendría a la discusión sobre otras aspiraciones marroquíes. Por más que he intentado que me diese su impresión personal sobre las conversaciones diplomáticas, nada he podido conseguir. Contrastaba esta actitud suya tan reservada con el optimismo y el contento que, según una información confidencial que he tenido, se observó en los marroquíes. Como de costumbre he ido concretamente el resultado de las reuniones diciéndole: ¿Has quedado contento? ¿Te has comprometido a alguna concesión? ¿Has dado esperanzas de algún peñón o isla? Franco me contesta: «La verdad es que concretamente no me han pedido nada». Ellos han dado la impresión de estar muy contentos, así me lo han informado: «Todo ha marchado muy bien y ha resultado agradable; al general Mizzian le he encontrado más grueso, ha estado como todos muy amable…». Me doy cuenta de que no quiere hablar, pero como le conozco, interpreto esto en el sentido de que efectivamente no ha dado una contestación concreta; seguramente sólo se habrá avenido a que se celebren futuras negociaciones en Madrid.


  En vista de mi fracaso le pregunto si la manifestación de estudiantes preparada para protestar por la negativa inglesa sobre las negociaciones de Gibraltar, tenía verdadera importancia. Franco me dice:


  
    Esa proyectada manifestación está prohibida por la Dirección de Seguridad, pues a nada práctico conduce. Además, en esa clase de manifestaciones se mezclan elementos comunistas y revoltosos que no son otra cosa que agentes rojos que van buscando actos de violencia que luego achacan al gobierno para crearle serias dificultades. Se arrojan piedras, rompen cristales de la embajada y luego telegrafían a las agencias izquierdistas y a sus periódicos diciendo poco más o menos: «Los esbirros de Franco han apedreado la embajada inglesa, dando mueras a Inglaterra». Y para qué queremos más, ya está creada la leyenda de un ambiente de violencia y hostilidad contra la nación inglesa. Por estas razones la policía tenía orden de no permitir ningún conato de manifestación por Gibraltar. El Peñón, ya te lo he dicho varias veces, ha de caer como fruto maduro, sin necesidad de la menor violencia. Nos lo devolverá Inglaterra y jamás se arrepentirá de ello. La política española cambiará para siempre con relación a ese gran país, quedarán borradas todas las diferencias actuales y cubierto el abismo que hoy nos separa por la retención de ese pedazo de España, que nos ofende y sonroja que sea inglés. Hoy, con desprecio del patriotismo del pueblo español, se niega a iniciar conversaciones para su devolución a España; se da el caso paradójico de que, habiendo dado la independencia a su vasto imperio, no quiere devolvernos un pedazo muy pequeño de España que, como he dicho, hiere nuestra sensibilidad nacional, avivando o manteniendo el espíritu de su reina Isabel, con su odio a nuestra patria y a FelipeII.


    La marejada actual no obedece a otra cosa que al deseo de protestar contra las medidas tomadas por el pueblo español para responder al contrabando, tan tolerado hasta ahora por los diferentes comandantes generales del campo de Gibraltar; nosotros nos desenvolveremos dentro de nuestras leyes, sin vulnerar para nada las que los ingleses puedan adoptar dentro de su jurisdicción del Peñón; lo que duele es que nuestra actitud hiera los intereses ilegítimos de todos los contrabandistas que hacen pingües negocios en el Peñón y mucho daño a nuestra economía. A esta política elemental dentro del territorio de nuestra soberanía contesta la prensa inglesa metiéndose con nosotros y llenándonos de improperios. Es lógico que si viven muchos ingleses en las inmediaciones de Gibraltar, que éstos sean considerados como extranjeros y que se les someta a las leyes españolas y a los trámites de todo extranjero en el paso de la frontera. Ahora entraban y salían sin pasaportes y sólo con un pase. El problema de los obreros españoles que trabajan en Gibraltar se resolverá buscándoles trabajo en España, y tal vez el gobierno inglés se decida a hacer casas y barracones en las inmediaciones de la frontera para que no tengan que salir de Gibraltar como sucedía hasta ahora.

  


  ¿Crees tú, pregunto a Franco, que estas medidas influirán en el turismo inglés en nuestra Patria?


  
    No lo creo, porque el pueblo inglés es muy práctico y se da perfecta cuenta de que el gobierno de España tiene derecho a tomar medidas dentro de su territorio nacional para la supresión del contrabando, lo que no constituye nada ofensivo para su país. Por estas consideraciones estoy seguro de que el turismo inglés nos visitará, tomará el sol y se divertirá lo que pueda, y será bien recibido, como es costumbre hacer en España con cuantos extranjeros nos visitan. Aun cuando no hubiese afluencia de turistas, como espero, nuestra conducta será la misma, pues el gobierno tiene la obligación de defender los intereses de nuestra Patria dentro de la más estricta legalidad internacional.


    Obraremos con arreglo a nuestras leyes como nación soberana, sin dar motivo a que Inglaterra pueda protestar con algún fundamento. No tengo el menor deseo de que España riña con esa nación, pero sí la obligación de defender nuestros intereses.

  


  He vuelto a recibir más protestas de los exiliados cubanos en Miami contra Franco, por mantener relaciones comerciales con Cuba. Me mandan varios periódicos en los que se ataca duramente al Caudillo, y entre otras cosas dicen: Fidel Castro mantiene en Cuba como instructores de espías, guerrilleros y perturbadores de todas clases, a esbirros como Vayo y Líster, que combatieron a la España actual con las armas en la mano, y hoy siguen combatiéndola con la intriga. Recibe a la Pasionaria[1] con los más altos honores y mantiene en Cuba como huésped distinguido al secretario general del Partido Comunista español, Santiago Carrillo, quien comparece en programas de televisión y radio para denostar al régimen español y a Franco. Me dice:


  Los cubanos que están en el exilio no tienen en cuenta que hay muchos españoles que se ven obligados por diferentes razones a permanecer en Cuba; y que incluso hay una enormidad de compatriotas de los exiliados que necesitan que España les ayude y defienda. Cumplimos con esa obligación moral y hacemos cuanto podemos; sin ese pequeño comercio no podríamos hacer nada. Hoy se nos escucha y estudian nuestras reclamaciones, lo que beneficia a los que no tuvieron la suerte de poder salir de aquel infierno. Las cosas no se pueden mirar tan egoístamente; si tienen importancia los que luchan en el exilio por la independencia de su Patria, a mi juicio la tienen más los que en la Cuba mártir tienen que sufrir la tiranía de un gobierno implacable que no cesa de hostilizarles de diversos modos. No rompiendo con ellos, se nos escucha, y en muchas ocasiones hemos conseguido la salida de españoles y cubanos, lo que no hubiera sido factible con nuestra retirada de aquel país.


  6 de marzo de 1965


  Divisiones monárquicas. Una huelga estudiantil


  He retrasado mi despacho con el Generalísimo para hacerlo después del Consejo de Ministros en el que se trataría del asunto de los conflictos estudiantiles del que tanto se ocupa estos días la prensa extranjera (en forma muy apasionada, como de costumbre, cuando de asuntos de España se trata). A Franco le encuentro sereno y tranquilo, sin notarle ninguna preocupación. Le entrego una carta del príncipe Sixto de Borbón Parma que está sirviendo de voluntario en la Legión española. Le doy referencia del discurso pronunciado por Don Javier de Borbón Parma, conde de Molina, en el castillo de Puckheim (Austria) el día 17 de enero pasado, ante la Junta nacional carlista de España. Entre otras cosas dice en dicho documento: «Con la promulgación solemne de la ley del 17 de mayo de 1958, que especifica que la monarquía tradicional, católica, social y representativa es la forma política del Estado español, quedarán definitivamente institucionalizadas gran parte de las aspiraciones de nuestros requetés de la Cruzada». También se dice que la instauración debe arrancar de todo el espíritu del 18 de julio; de tal forma que esa nueva monarquía no pueda quedar arrinconada en la parcela monárquica, sino que debe participar de toda la amplitud y adhesión de que gozan los demás principios del Movimiento Nacional. Termina dicho documento con este párrafo: «A todos llamo a la paz y a la unidad, recuperadas para el régimen de la victoria, que a la monarquía de la legitimidad corresponderé proseguir». Con la copia del discurso del conde de Molina venía una nota n.o 2 de las Juntas de defensa del carlismo de Castilla, en la que se desaprueba el pensamiento del príncipe Don Javier, basándose en las consideraciones siguientes: «Los deberes y derechos que hayan de recaer en su día en la persona del rey no pueden nacer de una ley decretada por el régimen impuesto por el general Franco. Creemos que los testamentos de Don CarlosVII y Don Alfonso CarlosI son fuente indiscutible y suficiente para determinar el cauce legítimo de la sucesión». «Que quieren suponer que se trata de una sutil ironía de Su Alteza Real el príncipe Don Javier, la afirmación de que “la monarquía tradicional, católica, social y representativa” es la forma política del Estado actual».


  «No entienden tampoco los carlistas castellanos cómo Don Javier ha podido olvidar las dinásticas órdenes dadas (como depositario de la legitimidad a los españoles), con motivo del referéndum de 1947, en el sentido de que se votara negativamente a la ley propuesta al país por el general Franco».


  Termina dicho documento con el siguiente párrafo: «A los carlistas castellanos, por lo que a Don Javier se refiere, ya siempre les cabrá la sospecha de que sus lealtades se ponen al servicio de turbios manejos políticos». Franco se lamenta:


  ¡Una vez más la gran división entre las monarquías españolas! En esto no han variado después del 18 de julio. Las pequeñas capillitas les interesan más que los elevados ideales de una futura monarquía católica, representativa, al servicio de la nación y apoyada por la mayoría de los españoles. Prefieren la división a la unidad; no les importa que los enemigos del régimen estén unidos y soñando con el desquite de conseguirlo sin lucha. Los principios fundamentales del Movimiento hay que mantenerlos sea como sea. Todo cuanto tienda a separarnos de ellos o a debilitarlos es traición a la Patria y a nuestros caídos. Al frente de la monarquía estará el rey que acate cuanto establece la ley de sucesión; el asunto está claro.


  Doy un escrito a Franco en el que le anuncian una huelga estudiantil (la del día 2) y también una manifestación de 20 000 estudiantes ante el ministro de Educación Nacional; se hacen consideraciones en forma respetuosa sobre el movimiento estudiantil y se dice: «Esta vez no se trata como otros años de una simple algarada estudiantil, sino que es un movimiento en toda la regla. Al frente de los estudiantes van ciertos catedráticos y también entre ellos hay grupos moderados que no son comunistas. Muchos se unen a estas manifestaciones sin darse cuenta del daño que pueden hacer. Piensan que los catedráticos que van al frente, como son católicos practicantes, tienen la razón, aun cuando sean personas como el señor Aranguren o el señor Tierno Galván, de probada adversión al régimen[2]. Hay muchos sacerdotes que se han unido a estas manifestaciones. Los religiosos que son ajenos a estas cuestiones universitarias creen de buena fe lo que dicen esos sacerdotes, y así se va creando una cadena de mentiras que son trasmitidas a mucha gente. Nosotros tenemos alrededor de veinte años y sabemos muy poco de cuestiones políticas, pero por lo que nos han contado y hemos leído, al caer la monarquía de AlfonsoXIII y entrar el señor Alcalá Zamora al frente de la república de 1931, no se pretendió implantar en España un régimen comunista; sin embargo las cosas se fueron complicando y se pasó al Frente Popular. La gente no se da cuenta de que el comunismo viene solapado bajo la democracia del señor Aguilar Navarro o el socialismo cristiano del señor Aranguren y del señor Ruiz-Giménez. DeGaulle, ante la serie de huelgas que había, declaró el estado de sitio. Es mejor que volvamos a la situación de 1946, cuando no teníamos más que dos o tres países amigos de verdad, pero cuando todos los españoles estábamos apiñados en torno a V.E. como Caudillo que nos llevaría a la victoria y la paz». Firma el anónimo «Un pequeño grupo de estudiantes de Políticas».


  Digo al Caudillo que un gran sector, entre los que hay muchos compañeros del Ejército, considera débil la conducta del gobierno en los asuntos políticos. Los ministros se consideran en crisis y sus discrepancias se manifiestan no sólo ante sus amistades, sino también, según me han informado, ante el propio Caudillo. Éste me dice:


  Todo ministro puede discutir o discrepar en cualquier asunto que le parezca, pero esto no significa desunión de un gobierno. En el último consejo de ministros todos han condenado las algaradas estudiantiles que tanto explota la prensa y las radios extranjeras para hacer creer a sus lectores y a los oyentes que toda España está contra el régimen y que pide mi marcha. Desgraciadamente, hay muchos católicos y algunos sacerdotes que están al lado de los estudiantes opuestos a la política del régimen. Mañana estarán al lado de los obreros que por presión comunista se declararán en huelga. Estos católicos y burgueses son los eternos compañeros de viaje de los comunistas.


  Le pregunto si hay muchos catedráticos que adopten esa actitud contra el régimen; me contesta:


  Según mis informes, están el señor Tierno Galván, Ruiz-Giménez, Aranguren, García Vercher, García Calvo, Corro, Montero Díaz y otros. Por cierto que este último, paisano nuestro, fue un apasionado izquierdista antes del Movimiento Nacional, y al estallar éste consiguió camuflarse, haciendo alarde de servicios que dijo haber prestado a favor del Alzamiento. Con nuestra benevolencia consiguió salvar la vida. Hoy es uno de nuestros enemigos más exaltados.


  Digo a Franco que a la opinión adicta al régimen, en la que me desenvuelvo, le parece débil la actuación del gobierno en estos últimos meses. Me dice:


  Pues no es acertada esa opinión, ya que siempre ha actuado con energía, en especial el ministro de la Gobernación, Alonso Vega; lo que sucede es que no podemos dar palos de ciego ya que nuestra actuación es juzgada por naciones con las que tenemos relaciones comerciales, y queremos que nos juzguen con serenidad o se hagan cargo de nuestra ecuanimidad y serenidad ante los conflictos que se nos presentan.


  En este momento llama por teléfono a S.E. el segundo jefe del gobierno, general Muñoz Grandes; al terminar de hablar, el Caudillo me dice:


  Acaba de ocurrir un incidente en Getafe; unos estudiantes, uno de ellos italiano, trataron de convencer a los obreros de Construcciones Aeronáuticas para que se declararan en huelga. Un guardia civil quiso detenerlos y los estudiantes escaparon en un auto, siendo perseguidos por un sargento que para ello cogió una moto que estaba aparcada en la fábrica. Los del coche trataron de entorpecer la marcha de la moto. En vista de ello el sargento hizo uso de la pistola y una bala ha alcanzado al estudiante italiano atravesándole la cara. Como ves, algunos estudiantes actúan como agentes de partidos políticos internacionales enemigos del régimen y exponen su vida para conseguir una huelga política en beneficio de los enemigos del régimen que viven en el extranjero.


  Tanto en su conferencia telefónica como al hacerme el relato anterior, el Generalísimo permanece impasible. Después me enseña un ejemplar de El Socialista de París, que está escrito en español. Me dice:


  
    Todo eso es muy parecido a lo que se escribía en España antes de nuestra guerra. Se afirma que toda España está en frente del régimen y que espera de un momento a otro que yo salga de España, expulsado por el pueblo. No quieren darse cuenta de la verdadera situación política de la nación, ni de que, si no contase con la mayoría del pueblo y el Ejército, no podría permanecer en mi puesto ni un día más.


    Lo que ahora pasa es que el gobierno, que se considera fuerte, no debe gobernar con dureza a sus enemigos, pues no le hace falta ni le conviene hacerlo. Hay que ser transigentes en muchas cosas, abriendo las puertas a los que no piensan como uno y vienen de buena fe a colaborar a nuestro lado pensando en el bien de España. Yo, tú lo sabes bien, nunca he sido fascista ni hemos luchado nunca por el triunfo de ese ideal. Fui amigo de Mussolini y de Hitler porque nos ayudaron a combatir al comunismo. Pero nunca me sometí a ellos ni a su política, ni fui partidario de sus procedimientos de mando, sobre todo en el caso de los nazis; les pedí ayuda por haberse enfrentado a nuestro Alzamiento los demás pueblos que formaban en las filas de los aliados. Si ellos nos hubiesen ayudado yo hubiera estado con ellos. Pero no sólo no nos prestaron su apoyo, sino que favorecieron a los rojos. Así que hoy no podemos rechazar a los españoles que desean colaborar con nosotros. Además, nuestras relaciones económicas y culturales con la mayoría de los gobiernos del mundo nos animan a la transigencia en ideas políticas.

  


  Luego el Caudillo me dice:


  El nuevo cardenal, Herrera Oria, me agrada bastante; y está dispuesto a hablar con los clérigos extraviados que demuestran sus simpatías por las ideas comunistas. Los antiguos compañeros del cardenal en Acción Católica y en el Debate también guardan excelente actitud; entre ellos el señor Martín Sánchez Julia, aun cuando recomienda la reforma del sindicato universitario, lo que hará el gobierno sin permitir presiones de ninguna clase. Saqué muy buena impresión del cardenal, y también el ministro de Educación Nacional.


  15 de marzo de 1965


  La débil política del gobierno


  Hoy encuentro al Caudillo algo preocupado y con pocas ganas de hablar después de una larga entrevista con un jesuita que desempeña un cargo importante en la universidad de Deusto.


  Le vuelvo a decir que he oído entre el elemento militar que consideran muy débil la política del gobierno. Parece que se tiende a pasar una esponja sobre el pasado. Están algo inquietos por los sucesos últimos y sobre todo porque hayan cogido al gobierno de sorpresa, como parece. Si un catedrático predica a sus alumnos las ideas comunistas, no se le debe tolerar, y el rector le debe proponer para darle de baja. Los padres envían a sus hijos a la universidad para que les enseñen la especialidad que han escogido, pero no para que les inculquen las teorías marxistas y la subversión. Esto no lo tolera ningún gobierno del mundo, y menos tras el telón de acero, que es el mundo del marxismo. Franco me dice:


  El gobierno es enérgico, pero lo que no desea es perder los estribos y quiere atenerse siempre a las normas jurídicas vigentes. Nosotros no queremos ni debemos emplear medidas de rigor, que no serían bien vistas por los países amigos nuestros de todo el mundo. Debemos cargarnos de razón. Esto ya sé yo que hay muchas naciones que no quieren reconocerlo, pero la verdad se abre camino y la Historia me hará justicia. Tampoco hay que olvidar que queremos entrar en el Mercado Común y comerciar con todo el mundo; ello aumenta mi deseo y propósito de obrar en todos los asuntos políticos y de orden público con la máxima serenidad y cautela. Que no haya víctimas inocentes, sobre todo en la juventud, que muchas veces obra con pasión e inconsciencia, sin medir las consecuencias. El gobierno está dispuesto, no obstante, a actuar con la debida energía y a sancionar cualquier delito de orden público, pero siempre dentro de las leyes y sin perder la cabeza.


  Le he dicho haber recibido cartas de espontáneos en que dicen: «Ya empieza a dar sus frutos la supresión de la ley prohibitiva del comunismo y la masonería, gracias a la cual vivió España años y años de paz constructiva. En París se frotan las manos de gusto». Franco me dice:


  Esa ley se suprimió por no haber masones a quienes juzgar; a los comunistas se les juzga por los tribunales de orden público o normales, según sean los delitos de que se les acuse.


  La opinión pública, le digo, acusa al gobierno de estar desunido, de llevar los ministros muchos años en el poder, por lo que creen que se van a marchar de un momento a otro y así no tienen entusiasmo ni interés verdadero. Franco me dice:


  Una cosa es que discutan entre sí y manifiesten diversidad de opiniones sobre proyectos de ley, y otra cosa es que se lleven mal y sean incompatibles. Je repito que el gobierno está unido.


  Le pregunto si había leído la última alocución de la «Unión demócrata-cristiana» en la que proclaman los derechos del hombre y las diferentes libertades fundamentales. Me contesta:


  La conozco, y para implantar lo que en dicho documento se dice sobraba el Movimiento Nacional y la Guerra de Liberación, pues antes de un año de la vigencia de un régimen que gobernase con arreglo a esos postulados, España estaría bajo una dictadura comunista peor que la de Castro en Cuba. Esto no lo comprenden muchos españoles, pero es la pura verdad. El mundo liberal no quiere convencerse de que esas doctrinas no sirven para nuestra manera de ser. El liberalismo llevará a nuestra Patria al comunismo. Esto ya se demostró sobradamente con la república de 1931, burguesa, liberal y democrática; de no ser por el Movimiento Nacional, que se adelantó en pocos días al del Frente Popular, España sería comunista desde agosto de 1936, ya que Moscú quería implantar ese régimen por la sublevación de todas las fuerzas proletarias a las órdenes de líderes rojos venidos de Rusia; esto hay que tenerlo presente, no hay que olvidar lo que tanta sangre costó.


  29 de marzo de 1965


  «La universidad, un mundo difícil de controlar»


  Hablamos de los últimos sucesos estudiantiles y de la cuenca minera asturiana. Le pregunto si el gobierno sabía lo que ocurría en la universidad antes de que se manifestaran los estudiantes. Franco dice:


  
    Sí, estaban enterados; pero yo no me preocupaba porque siempre he creído en la sensatez de los estudiantes y sobre todo que no estaban dispuestos a hacer el juego a los comunistas. Sabíamos, como siempre ocurre, que elementos ajenos a la universidad trataban de soliviantar a los que de buena fe están quejosos de algo o aspiran a tener alguna ventaja. Aquí el caballo de batalla ha sido el S. E. U.


    La universidad es un mundo difícil de controlar, existen millares de estudiantes que se desenvuelven dentro de los límites universitarios con absoluta independencia. Es decir, que doscientos estudiantes pueden fácilmente encerrarse en una habitación o aula, y allí tomar acuerdos reservados, sin que al rector le sea fácil enterarse de algo. Considero muy difícil tener un verdadero control de los millares de estudiantes que hay, y sobre todo de los que entre ellos se infiltran. La organización universitaria no les gusta, pues dicen que desean votar libremente. Esto es algo difícil, pues aun cuando se conceda este derecho, serían pocos los que lo ejercerían con absoluta independencia. Tú te acordarás de lo que ocurría con las Juntas de Defensa cuando había necesidad de votar algún proyecto de acuerdo; la mayoría de la oficialidad votaba lo que el jefe más destacado indicaba. Nadie se molestaba en examinar si el acuerdo era o no conveniente o si el oficial indicado para un cargo tenía condiciones para ello. Se votaba con rapidez, con muestras de que se hacía por formulismo; las Juntas eran mangoneadas en cada regimiento por dos o tres jefes y algún capitán, y a los demás no les importaba nada sus decisiones, casi siempre perturbadoras para el orden público, y que quebrantaban la sólida disciplina que debe mantener todo ejército prestigioso. En la universidad ocurre esto muy aumentado, miles y miles de estudiantes desean votar a quienes les representen mejor, pero en realidad votan a los que indican los compañeros que manejan las organizaciones escolares, que frecuentemente están influidas por elementos políticos de extrema izquierda, y muy especialmente comunistas. Esto sucede en la mayoría de las votaciones de carácter político. Por eso a mí el voto inorgánico del sufragio universal nunca me ha convencido, porque las organizaciones obreras y de empleados votan en masa a quienes indican sus líderes.


    La policía actuó con paciencia y trató de impedir una manifestación ilegal no autorizada. Estoy seguro de que cualquier policía de cualquier país que alardee de democrático hubiera procedido igual. Los estudiantes con sus profesores se sentaron en el suelo, pero fueron dispersados con las mangas de riego.

  


  ¿Cómo es posible, le digo, que exista tanto catedrático rojo que se atreva a hacer propaganda política con sus alumnos?


  No es fácil evitarlo. Los catedráticos ingresan por oposición, teniendo en cuenta sus méritos profesionales. Jamás el gobierno ha puesto veto a los que merecidamente ganaban una cátedra. Si ante esta conducta alguno responde aprovechándose para hacer propaganda subversiva entre sus alumnos, al gobierno no le queda otra defensa que actuar y corregir al alumno con arreglo a la ley. Somos un gobierno de derecho y no podemos ni queremos apartarnos de la legalidad. Ya sé que esto no es reconocido por nuestros enemigos y por el extranjero, pero es el único camino disponible y legal. Jamás se tomarán medidas de represión que no sean autorizadas por las leyes vigentes.


  Le pregunto si tiene confianza en las condiciones de mando de las autoridades asturianas.


  Al gobernador militar no le conozco, es hijo de Hernández Francés, muerto heroicamente en Marruecos en la época del Protectorado. El civil, señor Martín de Ros, es un buen gobernador y desempeña el cargo a plena satisfacción del gobierno.


  En Barcelona, según mis informes, se considera inoportuno que se proponga para la Dirección General de Seguridad al gobernador civil de aquella provincia, señor Ibáñez Freire, pues ejerce su actual cargo a satisfacción de la mayoría del pueblo barcelonés. Franco dice:


  La Dirección General de Seguridad es un cargo de mucha responsabilidad y estoy seguro de que el teniente coronel Ibáñez Freire lo desempeñará bien. Ahora estamos estudiando a quién enviamos de gobernador civil a Barcelona.


  Hemos hablado con sentimiento de los sacerdotes que hay enemigos del régimen, alguno de ellos incluso militar. No hace mucho en un barco de guerra el capellán castrense manifestó en la cámara de oficiales que él no defendía al Movimiento militar de 1936 y que no lo comprendía. Franco con ironía dice:


  Que siga pensando y procediendo así, que ya verá cómo le cortan el cuello cuando gobiernen, si eso llega a suceder, sus simpatizantes.


  7 de mayo de 1965


  El asesinato del general Humberto Delgado


  Si en el futuro alguien lee estos recuerdos y apuntes de mis conversaciones con Franco, tal vez crea que apenas le veo o que despacho muy de tarde en tarde. No es así, le veo semanalmente a no ser que se ausente por algún viaje al cual yo no voy por estar en mi puesto en la secretaría militar suya. Yo no escribo en estos cuadernos siempre que despacho con él, ya que las cuestiones oficiales las considero de secreto profesional, y por lo tanto aquí sólo consigno los comentarios que hacemos él y yo; mis preguntas sobre asuntos que quiero que me diga su opinión y me rebata la mía; como dos camaradas de toda la vida, y parientes además. Hoy hemos hablado del asesinato del general Humberto Delgado, de Portugal. Franco me dice:


  Yo creo que ha sido asesinado por elementos extremistas de Portugal, pues al gobierno no le favorece nada esa muerte; Delgado tampoco suponía para él un enemigo tan terrible ni mucho menos. He activado todo lo posible las investigaciones de la policía española, de las fuerzas de seguridad y de la guardia civil. Estoy al habla con el nuevo director general y le he hecho saber mi interés por que todo se aclare y se sepa dónde se organizó el complot. Los asesinos que lo enterraron en España, dejando parte de los restos al aire libre, demostraron su falta de preparación y de mentalidad, pues al enterrarlo así obraron con la intención de que el crimen fuera descubierto. No estoy bien enterado de las relaciones que podía tener con los comunistas el general Delgado, ni de las ventajas que a ellos les pueda proporcionar este crimen. Por todo, estimulo el celo de la policía para que todo se aclare, y espero que así sea.


  29 de mayo de 1965


  «El90% del país está a mi lado»


  Digo a Franco que recibía muchas cartas de Méjico comentando lo ocurrido en la Confederación Nacional de Sindicatos Libres en el VI congreso continental. Bastantes de los que escriben son entusiastas que se quejan de que no hay quien controle la acción de los enemigos del régimen. Es verdad que allí no está el gobierno reconocido y no hay embajada, y se preguntan los informadores: ¿Es que no pueden maniobrar los encargados de negocios o representantes consulares, para que se puedan evitar estas cosas? ¿Por qué no se exige más respeto al gobierno de una gran nación? Estos abusos de propaganda roja pueden reducirse obrando hábil o diplomáticamente. Franco dice:


  Está bien esa inquietud de los amigos mejicanos, que demuestran su gran cariño a la madre Patria, pero es difícil evitarlo no teniendo una representación oficialmente reconocida. Hay grandes sectores de opinión a nuestro lado y parte de la prensa que con tanta valentía se conduce en favor del único y verdadero gobierno de España. Allí existe una propaganda izquierdista de tipo masónico que está muy bien organizada, y que está sostenida por el mismo gobierno. Esta propaganda es tenaz y no se ha debilitado después de veinte años de haber conseguido nuestro triunfo. Los mejicanos que nos visitan pueden enterarse de lo que aquí ocurre sin que nadie les moleste ni les pregunte cómo piensan. A los españoles que viviendo en España deseasen derribar el régimen, por estar en mayoría según dicen ellos y todos los enemigos del extranjero, les sobra energía para organizar una oposición tenaz y enérgica. Yo no podría seguir en el poder sabiendo que existe una opinión en mayoría que desea mi marcha. Lo mismo sucedería si el Ejército fuese enemigo mío; ¿cómo iba a ser posible imponerme a él? Todo ello saben mis enemigos que no existe y les consta que la enorme mayoría del pueblo español me quiere y tiene confianza en mí. Aquí no podría suceder lo ocurrido en Hungría, donde el pueblo fue atropellado brutalmente por divisiones acorazadas del ejército rojo. Sabe el pueblo español que el 90% del país está a mi lado y que se lleva una política de honradez. Por ello aquí no puede triunfar un descontento hábilmente organizado y con enorme propaganda por parte de la prensa y la radio mundiales, afiliadas a los partidos de izquierdas. Todo lo que ocurre tras el telón de acero es digno de aplauso para ellos, pues se afirma que esos países se rigen por una democracia, y sus representantes son elegidos por votación legal sin permitir ninguna clase de amaños. Lo mismo pasa en Cuba, que es una legalidad para los rojos. El régimen español, triunfante en una guerra que duró casi tres años y que fue sometido a un plebiscito que se ganó, está apoyado por la mayoría de nuestros compatriotas, pero no deja de ser combatido en forma tenaz y constante. A muchos de nuestros enemigos lo que les molesta es que España prospere, que haya orden, que exista crítica, que el Ejército sea modelo de honradez y disciplina, y que no se permitan campañas que pretendan volver a los trágicos años de 1930 al 39. No podemos volver a la república masónica de 1931, ni a la filocomunista de 1936. Hemos ganado una guerra y jamás haremos traición al heroísmo de nuestro pueblo.


  A continuación me dice Franco:


  Me he enterado de que el gobierno de Gibraltar pertenece en su mayoría a sectas masónicas, y que por esta razón es apoyado por ellas. Es un mal enemigo el que interviene en este asunto, en el que Inglaterra no tiene la menor razón; y mucho menos unos señores que ellos, o sus ascendientes se refugiaron en el Peñón para dedicarse al contrabando de todas clases.


  Hablamos de las dotes de mando que tiene el actual gobernador militar del campo de Gibraltar, general Pérez Soba. Franco me dice:


  Tiene fama de ser duro con sus subordinados y tal vez pueda ser cierto, pero para mí es uno de los mejores gobernadores que han ejercido tan importante mando, y se conduce con toda lealtad y energía, cumpliendo su deber a satisfacción del gobierno.


  7 de junio de 1965


  El indulto de tres «quinquis»


  Hoy, entre otras cosas, he expuesto a Franco la queja que formula una señora que quiere ser recibida por él para hacerle una petición, y no lo consigue. Está emparentada con unos héroes de la Cruzada. Franco me dice:


  No he querido recibirla porque sé que viene a hacerme una petición que no es legal; pretende que el Estado le facilite dinero para poder pagar una finca que compró a crédito. Resulta muy cómodo que, amparándose en el parentesco con unos héroes que dieron la vida por su Patria con todo desinterés, haya personas que quieran negociar eso. Si no se tiene dinero no se compra una finca y se resigna a no tenerla, pero no se explota el parentesco. Por eso no quiero recibirla, porque me sería violento tener que decirle esto.


  Le he dicho que había oído comentar con extrañeza el indulto de los tres «quinquis» que asaltaron una joyería y mataron al guardia. Franco me dice:


  Este asunto pasó a sumarísimo por haberlo dispuesto así la autoridad militar competente. Yo creo que no hay diferencia entre el grado de criminalidad de los tres. Aunque llevaban una pistola, no tenían intención de matar sino de robar. La excitación del momento les hizo disparar. Creo que la causa no hubiera debido verse en sumarísimo y sí en forma corriente. No se trata de ningún complot político ni pertenecen a ninguna organización. Todo ello animó al gobierno a pedirme el indulto. Estos desgraciados son víctimas de un abandono social, empezando por sus padres, que no se preocuparon de darles la menor educación, ni siquiera de enviarles a una escuela. Nacieron en el arroyo, vivieron en absoluto abandono en un ambiente enfrentado a la ley y carente de todo escrúpulo y disciplina. Nadie hizo nada por corregirles y conseguir que se apartasen del camino que llevaban. Su vida tenía que ser lo que ha sido, dedicada al vicio, al robo, al hampa en una palabra. Puede ser que en lo sucesivo puedan enmendarse con la labor educativa que se lleva a cabo en las prisiones españolas. Tal vez lleguen a ellos palabras de orientación, de resignación en el cumplimiento de su pena, de arrepentimiento por las víctimas inocentes que han causado; y lo que es más importante, la idea de Dios y la esperanza de conseguir una vida moral.


  29 de junio de 1965


  Una conferencia de Julián Gorkin. El general Sanjurjo y la sublevación del 10 de agosto


  Pregunto al Caudillo si estaba informado de la conferencia dada por Julián Gorkin en Roma, sobre el tema «Problemas de la transición española». Franco me contesta:


  La conozco, y todo lo que dice en ella Gorkin es completamente tendencioso; se dedica a describir la situación española conforme le cuentan sus correligionarios y con arreglo a lo que él desearía que fuese. Si todo lo que ha dicho es tan verdad como lo de que estoy enfermo, demuestra que sus argumentos se basan en falsedades. Hoy por hoy me encuentro, como ves, perfectamente bien. Habla de mil estudiantes que se sublevaron en la Universidad Central de Madrid contra el régimen. Todo eso es fantástico, sólo fueron unos pocos centenares, pero lo van repitiendo y cada uno aumenta el número.


  Tal vez sea verdad algo de los «contactos» que han tenido con él embajadores, exministros y militares; según la prensa italiana, «por razones obvias no pueden dar más detalles». Se quejan éstos de que Franco ni gobierna ni deja gobernar, y de que hay que preparar una solución para llenar el vacío y evitar el caos. Gorkin dijo también que «en el seno de la Iglesia, el Ejército y las finanzas, se nota una inquietud que se parece al miedo». Aunque Franco me ha dicho que conocía el discurso, le he leído este párrafo para que se enterara bien de que muchos de los que han gozado de su confianza tal vez vayan con cuentos al enemigo. Con el fin de que Franco no se olvide del Ejército, le he leído el párrafo en que Gorkin se refiere a esta institución, y que dice: «Todo lo que ocurre repercute en el Ejército, que está mal pagado y cuyos oficiales hasta el grado de coronel están en la oposición». A Franco le he dicho que, aun cuando esto sean ilusiones que se hacen estos líderes sobre la actitud de la oficialidad, es cierto que ésta pasa muchas privaciones materiales que le obligan a dedicar el tiempo libre a ganarse la vida en una oficina con un cargo modesto. Los jefes y oficiales sólo deben dedicarse a su profesión y para que esto pueda ser es preciso que estén mejor pagados. Estoy seguro del patriotismo de todos y de su adhesión a ti; pero la parte económica influye en su moral. No olvides que la república pudo ser una realidad por la desunión del Ejército.


  Franco me dice:


  
    El gobierno y yo nos preocupamos mucho de este asunto, pero no puede haber una oficialidad bien pagada sin antes reducir el personal militar, que hoy es excesivo para nuestras necesidades.


    El Ejército debe estar bien pagado, y así lo haremos sin crear ningún problema para nuestra economía. La monarquía no cayó por falta de lealtad del Ejército, que jamás dejó de cumplir con su deber y que por asuntos de pagas jamás tomó la menor actitud revolucionaria. Había desafecto al rey y a Primo de Rivera por el asunto de los artilleros, que fue tan mal llevado. Si el 14 se abril el general Sanjurjo se decide a defender la monarquía nadie se hubiera opuesto a esta actitud; consideró que no se podía contar con la guardia civil y vino el derrumbamiento de aquel régimen.

  


  Franco pasa a contarme extensamente sus conversaciones con Sanjurjo cuando tuvo que ir a Madrid en diciembre del 31, época en que ya estaba muy esquinado con el régimen republicano; amigos del general le animaban a dar el golpe de Estado y le decían que estaban seguros de que se podría contar con el general Franco. Dice:


  Yo me indigné cuando hablaba así de mi actitud contra la república, contraria a mi modo de pensar, pues en aquellos tiempos en que el pueblo estaba ilusionado con el régimen, un levantamiento militar de no triunfar abriría las puertas del comunismo. Siempre dije a mis compañeros «mientras haya alguna esperanza de que el régimen republicano pueda impedir la anarquía o no se entregue a Moscú, hay que estar al lado de la república, que fue aceptada por el rey primeramente, por el gobierno monárquico después y luego por el Ejército». Esto no quiere decir que yo fuese republicano, pero acataba los hechos consumados aunque no me gustasen. La república al ser proclamada no tenía más dificultades que no contar con republicanos que la apoyaran. Sus primates eran monárquicos resentidos con el rey y la dictadura, en su mayoría por motivos sin verdadera importancia. Las masas obreras en su mayoría eran sindicalistas y socialistas. El comunismo no estaba aún organizado. El Ejército sentía adhesión por S.M., y los que no, era por despecho de algún motivo profesional. El general Sanjurjo, que tanto contribuyó con el cargo que tenía el 14 de abril de 1931, y con su prestigio personal, a que pudiera ser proclamada la república y a inclinar al rey a marcharse, no estaba después contento con el régimen republicano, y por eso le animaban algunos generales y amigos, despechados del nuevo régimen, a que diese un golpe de Estado. El general ignoraba la ideología masónica de algunos de esos entusiastas y aparentes enemigos del poder constituido. Sabía mi manera de pensar y hasta días antes del 10 de agosto no me convencí de que estaba dispuesto a lanzarse contra el régimen republicano. Por cierto que Azaña se quedó muy contento cuando ese día llamó por teléfono al comandante general, y al oír mi voz y decirle yo que estaba interinando el mando y que no había novedad. Días antes, como te acordarás, había pedido permiso a mi general y me contestó que sentía no podérmelo dar pues tenía que ausentarse por un asunto que no podía aplazarse. Si yo me hubiese ausentado, Azaña se hubiera creído que estaba al lado de Sanjurjo sublevando guarniciones. Algunos coruñeses, enterados del golpe de Estado, se alarmaron al oír los cañonazos de un crucero de nuestra Marina que me rendía honores al devolver yo la visita que me hizo el almirante de la escuadra.


  Vuelvo la conversación a la actualidad y digo al Caudillo que la opinión pública desea que haga algo que dé al régimen cierta solidez y convencimiento a los enemigos de que no estamos en una interinidad limitada por los días que Dios quiera darle de vida o por una enfermedad que le imposibilite seguir al frente de los destinos de la nación. Franco está conforme en asegurar más la sucesión; pero me doy cuenta de que no quiere hablar de ese tema. Antes ha cambiado de conversación para contarme cosas y episodios pasados de la república; ahora cambia otra vez de tema y me habla de la revolución rusa y del gobierno de aquel país:


  El mundo futuro se deslizará por cauces sociales. La política de Moscú se inclina a modificar sus métodos despóticos y trata de mejorar todo lo social, pues así se lo exige la opinión pública, reflejo del pueblo ruso, cuya alta cultura actual constituye una sorpresa para muchas naciones y no permite represiones del gobierno. Rusia está frenando su tiranía por exigirlo el pueblo, y tal vez veamos cambiar su régimen despótico y absolutista por otro más ponderado y eficaz para el proletariado.


  5 de julio de 1965


  «Inglaterra no estaba vencida»


  Hoy he dado a leer al Caudillo una copia de un artículo firmado por Georges Roux, publicado por Miroir de l’Histoire (julio de 1965, número 187).


  Es un artículo extenso sobre Hitler y sus relaciones con España. Dice Franco:


  
    El Führer no intervino para nada en la preparación del Alzamiento, y si a los pocos días se decidió a ayudarnos fue por haberlo pedido yo, como tú sabes, como también lo pedí a Mussolini, al ver que Francia y Rusia estaban dispuestas a ayudar a los rojos con una enormidad de material de guerra, tanto del aire como terrestre. Puede que sea verdad lo que dice este artículo de que a Hitler le moviese más la política antifrancesa que el deseo de la victoria del bando nacional. De no ser por la ayuda de los aliados al bando contrario, la guerra no hubiese durado un mes, la hubiésemos ganado nosotros, que teníamos más moral, mejores mandos y representábamos al Ejército español con toda su tradición. En el bando contrario se quedaron los semicomunistas o los que no se atrevieron a decir que estaban con nosotros. Yo pedí ayuda a quien creí que me la podía dar más fácilmente. Lo hubiese hecho a Inglaterra de no saber que esta nación, por una mala información, estaba convencida de que nuestro Movimiento tenía como objetivo defender el fascismo y atacar a la república. Nosotros, como tú sabes bien, nos levantamos en armas contra el gobierno al ver que aquello degeneraba en comunismo y que preparaban un golpe de Estado para el mes de agosto; así lo afirmaban Largo Caballero y demás líderes en la prensa, en proclamas, etc., como puede comprobarse examinando la prensa española de aquellos días y la de los partidos comunistas del mundo entero. Lo que sucedió es que esto no se dijo, se ocultó, y se inventó la leyenda de que nosotros éramos aliados de Hitler y Mussolini, enemigos de los aliados y de la democracia. Y sí lo éramos, pero de la democracia que nada tenía de tal y no hacía otra cosa que permitir que se gobernase sin garantías constitucionales, quemar conventos, destruir el Ejército español, cometer crímenes, actos de bandidaje, etc. Contra aquella anarquía se sublevó el Ejército, pero no lo hubiese hecho si la república hubiera sido un régimen democrático y de convivencia. Los militares nos sublevamos para salvar a la Patria del caos e impedir que a la sombra de tal estado de cosas se implantase la república comunista. Un ejemplo claro de que los republicanos demócratas nada representaban en aquel régimen fue lo sucedido a la escuadra española, que salió de El Ferrol cumpliendo órdenes del gobierno, y a pesar de ello, en la travesía hacia los puertos del Estrecho, fueron asesinados salvajemente por las clases subalternas de la Armada desde el almirante jefe al más modesto oficial. La orden de esta matanza la dio el comité de clases de Marina, situado en Ciudad Lineal; a ninguna de las víctimas se le preguntó si estaba o no con el gobierno. Se les asesinó sólo por el hecho de ser jefes y oficiales de Marina y nada más que por eso.


    No creo que nadie se quejara del comportamiento en España de los voluntarios alemanes, se portaron siempre heroicamente y fueron eficaces y correctos. Son de carácter distinto al nuestro, pero nuestras relaciones fueron siempre afectuosas. Conservo un gratísimo recuerdo de todos los generales extranjeros que tan eficaz y heroicamente lucharon en España para salvarnos del comunismo.


    Sobre la entrevista de Hendaya hay mucha exageración en lo que se dice en el artículo que comentamos. El Führer no me pidió en aquella ocasión que entrara en la guerra europea, pues siempre al hablar conmigo hacía alarde de que la guerra ya estaba ganada y que Inglaterra se rendiría al poco tiempo. Deseaba para mantener la paz una estrecha alianza con España antes de que lo hiciera Francia. Me ponderó el brillante papel que la Historia había reservado a nuestra Patria en el nuevo orden que se iba a organizar en Europa. Me negué diplomáticamente a ello, diciéndole que lo que España necesitaba era su reconstrucción, pues habíamos quedado muy quebrantados después de nuestra guerra. Le manifesté además mi absoluta convicción de que Inglaterra no estaba vencida y de que seguiría la lucha, en Francia, en la metrópoli o un sitio cualquiera de su gran imperio. Que no creyera que el pueblo francés estaba a su lado, «pues ahora siente más que nunca antipatía por las potencias del Eje». En aquellos difíciles momentos, como en todo el tiempo que duró el conflicto mundial, no tuve otro afán que salvar la neutralidad de España. Estaba decidido a ello, costara lo que costase, y me hubiera defendido contra cualquier agresor, fuese Alemania o los aliados. Hubiésemos repetido la gesta de España contra Napoleón. Creo que Hitler se dio cuenta de mi manera de pensar y por ello nos respetó, lo mismo que Inglaterra y Norteamérica.

  


  Le digo que en el artículo que comentamos se dice que en las «memorias de la secretaria de Hitler» se manifiesta que a éste le causó una profunda desilusión la forma de actuar del Generalísimo; que le pareció ingrata y traidora. Franco dice:


  
    No creo que Hitler hiciese esas manifestaciones, pues tenía que comprender que por un motivo de gratitud no iba a meter a mi Patria en una guerra que causaría nuestra ruina y que no estaba decidida ni mucho menos. Siempre le agradecí la ayuda que nos prestó; pero nunca me consideré obligado a pagarle con la sangre del pueblo español jugándome la independencia de mi Patria.


    Es verdad que para defender a España de un posible atentado a nuestra neutralidad fortifiqué la región pirenaica, haciendo diferentes líneas de trincheras hormigonadas y dividiendo la región en cinco sectores estratégicos, como dijo La Vanguardia en un artículo publicado por el general Díaz de Villegas, al que alude el que comentamos del señor Roux. Tú has visto estas fortificaciones, que nos fueron muy útiles en la lucha que tuvimos contra los rojos que creyeron que podían conquistar España al finalizar la guerra europea. Los alemanes en los últimos días de la contienda estaban muy apurados y tenían que recurrir a todos los que creyesen que podían ayudarles.


    También los aliados estuvieron a punto de violar nuestra neutralidad invadiendo las islas Canarias. Ello me tuvo muy preocupado. Afortunadamente desistieron de estos planes. Gracias a Dios conseguí lo que era mi mayor preocupación, tener a España apartada del conflicto.

  


  30 de septiembre de 1965


  «España ha variado por completo»


  Con muchas prisas he acudido hoy a mi entrevista con el Caudillo, pues había tenido credenciales, y cuando he entrado a despachar ya estaba el ministro Carrero esperando. Le entrego un documento informativo que me había dado personalmente Girón, con la autorización de que si me parecía oportuno se lo diese al Caudillo. Se trata en este documento de la situación política, según impresiones que le han transmitido «íntimos y leales amigos». Este informe no hubiera sido entregado por otra persona que no estuviera como yo desprovisto de toda ambición material y política, y que sólo sabe servir a España, y por lo tanto al Caudillo, con toda lealtad y desinterés personal. Entre otras cosas, se dice en él lo copiado por Girón de otros documentos: «La muerte del jefe se relacionaría en un rápido esquema de orden público, recobrado por virtud del Ejército». «La obra que no ha hecho el Generalísimo tendrá que hacerla otro». «La crisis económica se disimula con el turismo y la emigración». «El curso próximo alumbrará la crisis del régimen». «La dictadura de uno solo ha degenerado hoy en la de dieciocho ministros y otros tantos, o mejor dicho muchos más, gobernadores y mandos de menor escala». S.E. ha leído con detenimiento el documento que le he entregado, y sólo ha hecho este comentario: «¡Parece mentira que gente responsable y que ha servido al régimen en puestos de confianza escriba ahora estas cosas!». Le contesto que los que disfrutaron de cargos políticos durante muchos años, al cesar en ellos no se resignan a ese cambio y se sienten resentidos. Creo que Girón no es de ésos, pues jamás le he oído una crítica que pueda disimular un descontento o el deseo de que se acuerden de él. «Es muy leal —me ha dicho el Caudillo— y yo le aprecio mucho por esto y también por lo que vale».


  Le pregunto si era cierto que iba a haber crisis y me ha dicho que no eran verdad esos rumores que corren. Castiella, el ministro de Asuntos Exteriores, ha hablado de esta supuesta crisis a Luca de Tena. Por esto creía que el informe tendría algún fundamento. También doy cuenta a S.E. de que se rumorea que para el mes próximo se preparan manifestaciones tumultuosas de estudiantes. Franco me dice:


  No creo que tengan fundamento estos rumores y si hay alguna huelga o manifestación no será demasiado ruidosa. Tengo confianza en la sensatez de la mayoría de los estudiantes, que no se prestarán al juego de los partidos comunistas, los únicos a quienes interesan estas algaradas.


  También le doy un documento publicado por el S. I. P. titulado «Los comunistas confían en apoderarse de España». El Caudillo lo ha leído y no le ha concedido demasiada importancia. Me dice:


  Los españoles exiliados voluntariamente que no tengan responsabilidades por delitos comunes pueden venir a España cuando les dé la gana, como ya han hecho muchos; no sólo no les pasó nada, sino que han ganado dinero con sus negocios y actividades particulares. Los que no vienen, como llevan ya veinticinco años o más fuera de su Patria, parece que se les paró el reloj en abril de 1931, y creen que aquí no ha pasado nada en esos años y que todos los españoles están deseando su regreso, para que puedan darle la vuelta a la tortilla y se repita un panorama político como el de 1936 antes del Alzamiento Nacional. Ha llovido mucho desde que terminó la guerra y España ha variado por completo. No volverán jamás a gobernar, pues aquí no les quiere nadie, y nada tienen que ofrecer a no ser la implantación del comunismo.


  14 de octubre de 1965


  José María de Areilza y Sabino Arana


  Hoy le planteo el tema de los aumentos de sueldo que tanto preocupa a los funcionarios civiles y militares. Franco, como siempre, se lamenta de un elevado número y del aumento de personal que hubo después de la guerra. Dice:


  
    No se pueden dar sueldos elevados porque ello supone una carga financiera que no podría soportar nuestra economía. El número de generales y oficiales también es elevado para nuestras necesidades. La creación de la situación B, que a ti no te pareció nada bien, tampoco acaba de convencerme. No habrá más remedio que suprimirla, pues se sirve en activo o en reserva, pero no en una situación mixta en la que los derechos son iguales a los de activo, pero sin dar al personal ninguna misión.


    Además, no hace falta que el militar sea tan joven, como si estuviéramos a principios de siglo, cuando los generales hacían la guerra montando a caballo y los puestos de mando estaban al aire libre. En la guerra moderna el general manda desde un sitio subterráneo, con medios de comunicación rapidísimos. Tiene a su lado a su Estado Mayor y enlaces de todas clases. Para ello la energía física es menos necesaria. Hay que estudiar bien el problema de las plantillas y ver los organismos que no son necesarios y cuestan mucho dinero por la enorme cantidad de funcionarios que requieren. En nuestra guerra no teníamos parques de artillería, y el consumo de material era elevadísimo. En cambio funcionó muy bien la movilización civil y en los talleres particulares se construía bastante material de guerra. Este derroche de personal hay que reducirlo aunque cueste sacrificios, pero siempre será en bien de los que se queden, y en definitiva de la nación.

  


  Hablamos a continuación de los comentarios que se hacen en varios sitios, y muy especialmente en el Ejército; también de un artículo publicado en la revista Vizcaya por el embajador Areilza, evocando la figura de Sabino Arana, con ocasión del primer centenario de su nacimiento. Leemos la carta que escribe don Vicente Baráivar al señor Areilza, que ha tenido gran difusión. Franco dice:


  
    Yo creo en la buena intención de Areilza, al que considero muy buen español ante todo. Además, según declaraciones suyas, el dirigente vasco se retractó de sus ideas separatistas y criticó a los que así pensaban. Desde luego creo que no hubiera debido escribir sobre este señor en la forma en que lo ha hecho dada la historia política del señor Arana. Los elogios a su persona tenían forzosamente que interpretarse con gran apasionamiento por casi todos los españoles, incluso los de la región vasca, donde existe una mayoría de apasionados entusiastas de su patria española.


    Sobre las huelgas soy optimista y no creo en los vaticinios de huelgas tumultuosas de estudiantes o alteraciones del orden público, como temen algunos. Espero que el buen sentido se esté imponiendo en la universidad, y a estos organismos se les dará la máxima libertad para el cumplimiento de sus fines, así como medios materiales de todas clases. Eso de que las universidades sirvan para manejos políticos, como viene siendo costumbre en España desde hace mucho tiempo, tiene que desaparecer, pues no tiene razón de ser. Que una ínfima minoría de agitadores políticos, que se matriculan para esta misión y se valen del título de estudiante para hacer su propaganda, es cosa que no debe prevalecer.

  


  11 de noviembre de 1965


  El tema de las «tasas»


  Hoy le hablo del tema de las «tasas» y del descontento que hay entre funcionarios que esperaban el anunciado aumento de sueldos que ya estaba publicado por un decreto-ley y que ahora el gobierno decide dejar en suspenso. Se critica el asunto de las tasas que se han repartido en algunos ministerios civiles, entre ellos el de Obras Públicas, Comercio y Hacienda.


  Según se dice, el gobierno contaba con este dinero para los aumentos de sueldos y se ha encontrado sin él. Franco me dice:


  En efecto, se contaba con esas tasas para aumentar los sueldos, y ha resultado que ya no se podía disponer de ellas debido a una mala interpretación en algunos centros ministeriales, pues se habían repartido entre sus funcionarios. Ignoro la cantidad repartida, pero de todas formas celebro que les haya tocado un buen pellizco a los funcionarios modestos que habrán tenido un respiro de satisfacción. El verdadero motivo de la suspensión de los aumentos ha sido el haber comprobado que la cantidad de funcionarios es muy superior al cálculo que se había hecho. No había dinero para llevar a la práctica lo que suponía el cumplimiento del decreto-ley. Además, no podíamos olvidar a las clases pasivas, como ha sido siempre norma en todos los gobiernos que ha tenido España. Es verdad que constituye un personal muy numeroso, y mucho más con la amplitud de criterio que se ha dado a la ley de 1964, en la que se hace compatible el cobro de varias pensiones.


  También informo al Generalísimo de que el cuerpo subalterno de Comunicaciones estaba dolido por esto de los sueldos. Franco me dice:


  Se hará cuanto humanamente sea posible por complacer a los funcionarios civiles y militares; lo malo es que han aumentado en forma increíble y no es posible nivelar el presupuesto de ingresos, pues el aumento de contribuciones sería grande y afectaría al desenvolvimiento de la riqueza nacional.


  Al Caudillo se le veía hondamente preocupado por este asunto que tanta repercusión ha tenido en el ambiente nacional. Le digo que a mi juicio no se hubiera debido decir ni una palabra de aumentos mientras Hacienda no hubiese estudiado a conciencia si podía hacerlo o no.


  25 de noviembre de 1965


  Contra las fusiones bancarias


  Hoy doy cuenta a S.E. de una información sobre la fusión del Banco Central con el Hispano-Americano.


  Estos proyectos han causado sorpresa en los medios mercantiles y financieros, sin duda a causa de la ley antitrust, por la que, como sucede en otras naciones, se tiende a no crear nuevas empresas de monopolio; empresas grandes, que destruyen la economía y la iniciativa privada pues absorben todos los negocios, o por lo menos los puestos de todos los consejos. Con el anterior criterio parecía que los bancos grandes iban a ser reducidos o limitados en sus funciones.


  Según el informe que he leído a S.E. causó inmejorable impresión el que se diera libertad para crear nuevos bancos y que los grandes crearan los industriales y se abrieran al público numerosas entidades bancarias que ayudaban y trabajaban con sus créditos y su decisión de desarrollar las empresas pequeñas. La sorpresa en los medios industriales ha sido grande cuando dos bancos poderosos como son el Central y el Hispano-Americano (el primero cuida mucho de sus acciones y el segundo da buenos dividendos) anuncian que se iba a crear un banco monstruo; sería injusto impedir, con este ejemplo, que trataran de unirse el de Bilbao y el de Vizcaya, y después el Español de Crédito y el de Santander. No existiendo los bancos regionales, estos tres grupos extendidos por toda España podrían estrangular a los modestos industriales aumentando los créditos y produciendo daños irreparables y difíciles de rectificar por el gobierno y el Banco de España que podría haber hecho las mismas gestiones que pueden hacer aquéllos con la banca internacional. España no se puede poner en manos de cuatro señores, porque éstos se harían dueños de todas las empresas, y el que no trabajara con los bancos de referencia no podría vender ni hacer nada. El Generalísimo me dice:


  Esta información está muy bien hecha y comparto las consideraciones que en ella se hacen. Ya advertí al ministro de Hacienda de estos peligros, pero no se quedó muy convencido y persiste en llevar a la práctica su criterio. Siempre he sido opuesto a esta fusión que crea, según dice muy bien tu informe, los grandes monstruos que todo lo abarcan, y el que no trabaja con ellos está perdido. Prefiero la nacionalización de la banca a estos monopolios, y sobre todo que el Banco de España tenga verdadera intervención en estos asuntos de otros bancos, para así evitar abusos y sumisiones de los modestos industriales y negociantes. El asunto es importante y la nota que me has leído enfoca muy bien esta cuestión. Sigo y mantengo mi criterio contrario a la fusión, y lamento que a ese asunto se le haya dado publicidad en la prensa cuando todavía no está ni mucho menos resuelto. No es cosa de tener una crisis diaria, pero yo no opino en este delicado asunto como el ministro Espinosa San Martín y discrepo de él totalmente.


  Comentamos luego el incidente de Milán. Franco dice:


  Todo se debe al optimismo de Fraga: no debió celebrarse la exposición en esta ciudad, sobre todo sin tener garantías de que no se iba a producir ningún incidente desagradable. Son alegrías que luego originan sucesos ingratos de los que siempre se aprovecha el comunismo, que está al acecho de toda ocasión para combatirnos. España pierde poco si el acto no se celebra, y sin embargo se expone a estos lamentables incidentes que son aumentados sin límites por la prensa internacional, en general poco amiga de nuestro régimen. Lo primero que se hubiera debido hacer es tener una garantía absoluta de que el acto no iba a ser protestado por nadie. Nosotros no fuimos allí para provocar a nadie ni para hacer propaganda política de ninguna clase. Fuimos para hacer resaltar ante el noble pueblo italiano nuestro deseo de que nos visiten y para contribuir a aumentar nuestras relaciones comerciales que de por sí son bastante grandes, y que a ellos como es natural les interesan también. Sería tonto pretender hacer una propaganda política que no nos interesa lo más mínimo, y sobre todo estando convencidos de que el comunismo, desgraciadamente tan arraigado en esa nación, lo habría de impedir en forma violenta como es su norma. Además, el pueblo italiano es muy inteligente y no necesita de esa absurda propaganda inventada por el comunismo internacional. Había que provocar un incidente y no se desperdició la ocasión para conseguirlo.


  Le digo que el subsecretario de Información y Turismo, G.Rodríguez Acosta, presente en el acto de Milán, me había dicho que la conducta del cónsul de allí no fue lo enérgica que requería el caso.


  Espero a que me den una información oficial acerca de eso; esto ocurre con frecuencia en el extranjero, que nuestras autoridades se achican ante las manifestaciones de hostilidad.
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  Capítulo decimotercero

  1966


  13 de enero de 1966


  Los ascensos en la Marina. Las reformas militares. Alfredo Sánchez Bella


  Hoy aprovecho mi visita al Caudillo para darle cuenta de muchos comentarios oídos en el ambiente de la Marina sobre las reformas que se anuncian en materia de ascensos. Se pretende que la mayoría se hagan por elección con el fin de que sólo asciendan los que tienen más méritos y prestigio, y alcancen los puestos superiores. Este criterio es apoyado por un sector de jefes de elevado empleo, como el de capitán de navío, y es criticado por el elemento más joven que teme con cierta razón que la amistad o parentesco con sus jefes, dotes de simpatía, etc., influyan en la elección con poca justicia. Franco me dice:


  El ascenso al almirantazgo tiene que ser por elección de méritos reconocidos por la junta clasificadora. En el ascenso a jefe ya es diferente, no es tan necesario, y debe exigirse que se cumplan las condiciones que el ministro con el Consejo Superior de la Armada considere oportuno. Desde luego, estas condiciones deben ser lo más permanentes posible y no estar variando en cada reunión de junta. Tú ya sabes lo que suele suceder cuando se quiere proteger a un determinado jefe en un destino de ventaja. Unas veces se da preferencia al diploma de Estado Mayor, otras a que sea especialista en tiro o a que sepa determinados idiomas. Deben, pues, señalarse condiciones para el ascenso a jefe, sobre todo para capitán de corbeta y capitán de navío. Pero el que las reúna, ya no debe someterse al criterio de ninguna junta. Se le clasifica de apto y nada más. Para ascenso a general sí deben sujetarse a normas más severas, pensando más en la necesidad de que a estos altos empleos lleguen solamente los más caracterizados. El que no ascienda, si así lo desea, no se le debe pasar a la reserva ni retirarlo, continuando prestando sus servicios, pero de carácter burocrático. Es éste asunto muy delicado y la junta del almirantazgo debe conseguir que el que sufra estas pruebas tenga la convicción dé que se le hará absoluta justicia. Lo contrario sería demoledor para la satisfacción interior de toda la colectividad.


  Después le hablo de una conversación que he tenido con un exministro del Ejército sobre las reformas militares que silenciosamente se están llevando a la práctica, pues ningún periódico habla de ellas. Considera Barroso que lo que se realizó no ha sido político, ya que lo drástico de estas reformas significa un perjuicio moral y material para una enormidad de jefes y oficiales. Franco dice:


  Las escalas de los distintos cuerpos y organismos del Ejército estaban muy recargadas, sin duda por la política seguida por muchos ministros, que en vez de ir poco a poco reduciendo plantillas, no han hecho otra cosa que aplicarlas a su capricho, creando así un peso muerto y un gasto elevado e inútil que impide atender debidamente a la oficialidad de los institutos armados. Tal vez se ha llevado con demasiada prisa ese cambio de guarniciones, lo cual ocasiona trastornos al personal para resolver el problema de la instalación en los nuevos domicilios. Para aliviar estas dificultades he ordenado al ministro se diese las máximas facilidades y ayuda. Estoy convencido de que este cambio hubiera debido hacerse con más parsimonia, pues tampoco era cuestión urgente.


  Comentamos después lo que se dice en la revista Sindicalismo de los meses de octubre y noviembre pasados. Los dos estamos de acuerdo en que por su izquierdismo y su fomento de la lucha de clases, nada tiene que envidiar a los periódicos más subversivos de la época de la república. Franco dice:


  Esto prueba que en España no puede existir en materia de prensa una libertad como en los demás países, Inglaterra, o los Estados Unidos, donde el público es moderado y mucho menos apasionado que el nuestro. La prensa extranjera de los países que sienten la democracia, se ajusta a la ley y sabe que cualquier desmán que motiva un periódico es sancionado con todo rigor, sin que para paliarlo sirva para nada la influencia política que tenga el director del periódico o el autor del artículo sancionado. Esta revista, que intenta presumir de falangista y sindicalista de izquierdas, está muy cercana al comunismo, al que ataca muy débilmente para disimular. Todo esto me hace pensar con pena y con rabia en la poca ecuanimidad que existe para defender ideas, sin el ataque desenfrenado y violento al que las tiene contrarias.


  Comentamos la carta de nuestro embajador en el Quirinal, Sánchez Bella, dirigida al presidente de la Unión Internacional de Demócratas Cristianos de Italia. Con este motivo Franco dedica grandes elogios a este embajador, no sólo por su actuación en el cargo que desempeña, sino también por su talento y su espíritu de trabajo. En dicha carta se queja el embajador de que se haya invitado a la Unión Democrática Española (U.D. E). al congreso de los demócratas cristianos celebrado en Taormina del 9 al 12 del pasado diciembre. Refiriéndose a este grupo dice así el embajador: «Es un movimiento minoritario que no puede en ningún modo pretender asumir la representación de los católicos españoles, y que además es una organización clandestina y que actúa al margen de los muchos acuerdos legales. El que no se haya invitado a otras fuerzas católicas españolas pone de relieve el carácter partidista y discriminatorio de la referida institución. El desaforado ideologismo de los partidos produjo en España las más fatales consecuencias, que nos llevó a una dolorosa guerra civil que las generaciones de hoy tienen el sagrado deber de hacer imposible pueda retornar. ¿Cuál sería la reacción de Alemania si se anunciase que en Roma tenía lugar un congreso de cualquier partido político al que oficialmente fueran invitados grupos representantes del partido nazi? ¿Cuál la de Francia si se hiciera público un acto semejante, al que se invitara a la O. A. S.? ¿Y la de Bélgica si se invitaba al rexismo? ¿Cuál sería el juicio y el clamor que desde Roma se levantaría si en un congreso organizado en España se diera asiento y representación oficial a los facciosos separatistas del Alto Adigio? ¿O a los que apoyan desmanes separatistas de Sicilia o Cerdeña? Pues éste es el trato que se quiso aplicar a los católicos españoles». Termina diciendo que la reunión de Taormina le «parece altamente provechosa y necesaria, pero que tiene la esperanza de que pueda evitarse esta discriminación que acaso haya podido llevarse a cabo por falta de un preciso conocimiento de las circunstancias españolas y que había de repercutir grandemente en la perjudicial división de las fuerzas católicas, hoy más que nunca necesitadas del mutuo respeto, de recíproca estima y de un plan de acción común por encima de las pasajeras y circunstanciales divergencias de estructura que por necesidades históricas tengamos que sufrir. No es la forma sino el fondo lo que importa. La unión es lo esencial marginando lo circunstancial».


  Franco me dice:


  La carta del embajador está divinamente hecha, pues con toda cortesía expone la doctrina con la que se hubiera debido llevar este asunto, y no en plan demagógico como lo han hecho en la Unión Internacional de Demócratas Cristianos presidida por el señor Runn, que no tuvo en cuenta que ello produce descontentos entre la mayoría de los católicos residentes en nuestro país. Sánchez Bella sabe defender enérgicamente y con eficacia muy bien documentada los intereses morales de nuestra nación.


  29 de enero de 1966


  El asesinato de Ben-Barka


  Cuando llego al Pardo, terminaba la entrevista del Caudillo con el ministro marroquí Schez Karin, acompañado del embajador de aquel país, que han ido a llevarle un mensaje de S.M. HassánII sobre el caso de Ben-Barka y el asesinato del señor Figón, ocurrido recientemente en París.


  Al Caudillo le encuentro después de dicha conferencia bastante optimista; tenía encima de la mesa una revista francesa que contenía una extensa información escrita y gráfica sobre el asunto que tanto preocupa a Marruecos y que es tema de actualidad mundial.


  Franco me dice:


  Me he documentado bien en este importante asunto referente a la actuación de los supuestos asesinos al ejecutar a sus víctimas. Desde luego está claro el asesinato de Figón y es muy probable el de Ben-Barka. En todo esto se ve la mala información que ha tenido DeGaulle sobre este asunto y es natural su disgusto, quedando fuera de dudas su buena fe; así se lo he manifestado al ministro marroquí. Para el presidente francés tiene que ser muy desagradable ver lo mal que le ha informado el «Intelligence Service» y que se hayan podido producir lamentables acontecimientos que tanto preocupan a nuestras dos naciones vecinas. La actuación del general Ufkir tampoco está suficientemente clara. Deduzco también que entre la policía francesa existen elementos que quieren echar tierra sobre el asunto; no creo que sea por presión de elementos del gobierno francés.


  De lo que me ha dicho el Caudillo he sacado la impresión de que él cree que lo mismo Ben-Barka que Figón fueron asesinados y que esto lo sabe la policía francesa, cuya intervención en este asunto no es lo clara que debería ser. Franco se ha manifestado con absoluta corrección a favor de DeGaulle, pero reconociendo que le falta buena información. La entrevista marroquí se ha desarrollado con gran cordialidad. Los representantes del rey de Marruecos, a los que he visto cuando salían, tenían aspecto de irse satisfechos.


  Al final le pregunto qué le había parecido la factoría de «Barrernos» que había visitado. Me contesta que le había producido una magnífica impresión la gran labor realizada por Eduardo Barreiros.


  De lo que todavía no estoy bien enterado es de cómo consiguió el apoyo financiero para poder levantar un complejo industrial de tal magnitud.


  Le digo que el Banco de Vizcaya hace bastante tiempo que fue el que financió este asunto; soy amigo de su director gerente, Tomás Bordegaray, y por eso lo sé. Siempre he tenido fe en que Barreiros se abriría camino, a pesar de las dificultades que tuvo al principio; pero la capacidad de todos los hermanos de ese apellido, y especialmente Eduardo, es muy grande.


  10 de febrero de 1966


  Un ascenso frustrado


  Pregunto a Franco el nombre del general al que ascendió Berenguer en vez de ascenderle a él, como le había anunciado antes. Con este motivo el Caudillo me vuelve a contar el asunto que yo ya conocía por haberlo vivido, y que consigno aquí como dato curioso:


  Se ascendió al general León, que era muy amigo del ministro Berenguer, quien quiso evitarle el pase a la reserva por edad. Esta rectificación de Berenguer, después de haberme anunciado mi ascenso, trajo la consecuencia de que me cogió la república de general de brigada, y haciendo el n.o 1 de la escala pasé al último, pues me anularon el ascenso por mérito de guerra con el pretexto que me lo había concedido Primo de Rivera, y por consiguiente se consideró «ilegal». Si Berenguer me hubiese ascendido como era su propósito y así me lo había anunciado, tal vez me hubiese nombrado subsecretario, y en ese destino los acontecimientos políticos hubiesen tomado otro rumbo y hubiera variado la suerte de la monarquía. De subsecretario de Guerra se puede intervenir muy eficazmente en apoyo de la legalidad monárquica verificada por el pueblo español en las elecciones de abril, con arreglo a la teoría democrática de cada hombre con voto.


  3 de marzo de 1966


  «El Peñón volverá a ser de España»


  Hoy pregunto al Caudillo si hay gente bien preparada en la comisión que va a Londres en la próxima conferencia para hablar sobre Gibraltar. Me dice:


  Forman parte de la comisión algunos diplomáticos que han dado pruebas de saberse bien la papeleta, entre ellos Piniés y nuestro embajador el marqués de Santa Cruz. Tengo esperanzas de que formen un buen equipo.


  Franco, como de costumbre, da la impresión de persona ponderada, pero no demuestra demasiado optimismo al hablar de este espinoso asunto. Me dice:


  Los ingleses no cederán con facilidad, la fruta no está madura aún y tal vez nosotros no lleguemos a verla caer; pero estoy completamente seguro de que el Peñón volverá a ser de España. Ello es de absoluta justicia y así lo entiende la mayoría de las naciones del mundo. El pueblo español desea la devolución, lo mismo la generación actual que las que ha habido desde 1704, año en que nos fue arrebatado ese pedazo de nuestra Patria. Cuando un pueblo casi siempre dividido en asuntos políticos piensa y desea con absoluta unanimidad en este asunto, es que existe una razón contundente para ello. Inglaterra llegará a convencerse de que su prestigio aumentaría ante el mundo entero renunciando a su última colonia establecida en una parte del territorio de España, con la que no tendría más diferencias y que en lo sucesivo podríamos tener buena amistad.


  26 de marzo de 1966


  Don Juan y Don Hugo, descartados


  Hoy he aludido al problema político actual, que la gente comenta un tanto despistada, como es lógico al ver que hay tanto grupo dividido de monárquicos de uno, monárquicos de otro, etc. Le digo que me parecen lamentables estas divisiones cuando hay un enemigo común que está siempre al acecho y que desea para España una monarquía liberal, pues sabe que es el camino abierto para el comunismo. Franco me responde:


  Tu visión política está muy bien enfocada y coincide con lo que yo digo a los influyentes en los diversos grupos monárquicos: que deben desaparecer las discordias para que el ideal común, que es la monarquía basada en los principios del Movimiento Nacional, quede asegurada y sea la verdadera y legal sucesor a del régimen actual. Desde luego, ni Don Juan ni Don Hugo; los dos quedan descartados, pues el primero aspira a una monarquía liberal y el segundo no es español, digan lo que digan sus seguidores.


  Le pregunto qué actitud política observa ahora Don Juan Carlos y cómo son sus relaciones con él. Me dice:


  Son cordiales y estoy muy satisfecho por ello. Hace días se negó a asistir al consejo que tuvo lugar en Estoril bajo la presidencia de su padre, tomando como pretexto una ligera afección de vientre que padecía y que no le impidió visitarme acompañado de la princesa. En la entrevista me dijo que tío le agradaba asistir a dicha reunión política, aun cuando su padre tenía especial empeño en ello. «Anoche —dijo el príncipe— me llamó mi padre para decirme que el día del aniversario del fallecimiento de mi abuelo le gustaría darme un abrazo. Le contesté que para eso iría, y que llegaría por la noche. Me alegré de mi indisposición; pero luego, al llegar a Lisboa me encontré con que habían aplazado el consejo hasta que yo estuviese allí».


  Por lo anterior saco la agradable impresión de que las relaciones entre el príncipe y el Caudillo no pueden ser más amistosas, lo que me alegra enormemente. Digo a S.E. que a los tradicionalistas les sentó muy mal la supresión del congreso que deseaban celebrar en el Valle de los Caídos, y que lo consideran un agravio para ellos y para el abad, monseñor Pérez de Urbel. Franco me dice:


  La reunión no estaba autorizada y no hubo más remedio que proceder en la forma que se hizo. Ello no significa que el régimen ni yo seamos enemigos del Tradicionalismo, al que le reconozco que prestó magníficos servicios a la Patria y que siempre me ha inspirado simpatía. Pero lo que no se puede admitir es que desacaten órdenes del gobierno y que pretendan que un príncipe extraño a nuestra patria sea un candidato a la corona de España. Al atacar los tradicionalistas la proclamación de Don Juan Carlos como rey de España, no se dan cuenta de que para que esto suceda tiene que aceptar y jurar los principios fundamentales del Movimiento, tal como dispone la ley de sucesión. Si su padre es excluido es precisamente por desear una monarquía liberal y demócrata.


  Hablamos luego el Caudillo y yo de los actuales generales españoles, a los que Franco elogió mucho pues en su mayoría no desean otra cosa que cumplir con su deber sin meterse en política. Hoy los generales valen mucho más que en la época antigua después de las guerras coloniales, en que actuaban políticamente y sin embargo profesionalmente valían poco.


  16 de abril de 1966


  Miguel Maura


  Hemos regresado de pasar la Semana Santa, el Caudillo en Marbella y yo en Torremolinos, y comentando el efecto que nos ha causado aquella costa coincidimos los dos. El Caudillo dice:


  Es excesivo el número de hoteles que he visto y las construcciones que hay hechas y por terminar. Temo que el turismo no aumente en esa proporción tan gigantesca. Hasta ahora el «completo» sólo se verifica en Semana Santa y el mes de agosto. Esto no es suficiente para que se construya y se pueda sostener aquello. Me han gustado mucho los campos de golf que visité. He pasado unos días muy agradables en aquella costa a bordo del Azor; como sabes, en él me encuentro feliz.


  Le indico si el juego no sería una solución para ayudar a que el turismo acudiese más a dicha costa. Me dice:


  Ha disminuido mucho la afición a los juegos de azar. Y las salas de juego en el mundo ya no están tan animadas como antes; sólo lo están en determinadas épocas del año.


  Hablamos del artículo de ABC publicado en su número de hoy, comentando el que publicó en La Vanguardia de Barcelona don Miguel Maura Gamazo con motivo del 35 aniversario de la república española. Franco dice:


  Me parece suave lo que dice ABC, porque podía haber puesto de manifiesto el motivo por el que Maura se pasó del bando monárquico al republicano; que no fue otro que el haberse enemistado con el rey, por no haberle ayudado éste en la quiebra de su suegro, y la actuación de los tribunales de justicia. Por lo visto, Maura, que presumía de amistad personal con S.M., deseaba que éste presionara al tribunal de justicia para llegar a un acuerdo, cosa que el rey no podía hacer de ninguna manera. También aspiraba a una ayuda financiera por parte del monarca. Todo fue por el percance financiero que tanto le afectó. Esto lo sabían en aquella época en Madrid personas bien enteradas. La persecución que sufrió ABC fue obra de Maura, y lo mismo los incidentes del Círculo Monárquico que se intentó inaugurar con arreglo a la ley. Tanto este político como Alcalá Zamora cambiaron de chaqueta por resentimientos personales. Los republicanos actuaron el 14 de abril cuando estuvieron convencidos de que ni él rey ni el Ejército iban a ofrecer resistencia.


  5 de mayo de 1966


  «La única enfermedad que tengo son mis setenta y tres años»


  Hoy le informo sobre algunas conversaciones pesimistas que he oído con relación a la situación política, las reacciones separatistas de Cataluña y Vizcaya, y el problema de las universidades. Le he dicho que la impresión de la gente es que el gobierno es débil y que por eso el enemigo se envalentona, provoca disturbios y siembra la desconfianza y el pesimismo. Franco me contesta diciendo:


  No hay razón para que se hagan esos comentarios, a no ser que deseen que el gobierno se dedique a matar estudiantes y se declare enemigo del clero. La serenidad de que constantemente damos pruebas demuestra que nuestra conducta está respaldada por la razón; no hay que abusar de la fuerza, que debe reservarse para momentos difíciles que afortunadamente no son los actuales. El gobierno no se saldrá de la ley ni hará víctimas inocentes que es lo que están deseando los enemigos de dentro y fuera de España, que se creen que yo me voy a morir de un momento a otro achacándome toda clase de enfermedades. Cumplimos con la ley y de ella no pienso salirme. Si es necesario, dentro de esa norma se apretarán los tornillos, pero jamás perderemos la serenidad.


  Le pregunto si el gobierno era secundado por la mayoría de los catedráticos en su misión de mantener el orden universitario. Me contesta:


  Los que mejor cumplen con sus deberes universitarios son los que sabemos que tienen ideas izquierdistas y que son enemigos del régimen; sin embargo en el sector derechista (llamémosle así) hay muchos que apoyan la rebelión estudiantil de un modo indirecto, sin duda por cobardía o por no crearse dificultades. En el clero catalán y en el vasco existe un sector de curas jóvenes que también trata de excitar a la opinión pública contra el gobierno valiéndose de su misión, que no es otra que velar por la salvación eterna del hombre y difundir la religión católica; dando siempre ejemplo de ser buenos sacerdotes, ajenos a la política, no mezclándose en las disputas que nada tienen que ver con su misión sacerdotal. El otro día me decía un sacerdote que vale mucho, que existen algunos de la «nueva ola» que no creen en los beneficios espirituales que proporciona la oración, que es el medio que tiene el hombre para hablar con Dios. Estamos en presencia de hechos desconcertantes, sin que los que los realizan recuerden el martirio que sufrieron muchos obispos, sacerdotes, comunidades religiosas y personas por el simple hecho de ser católicas, con ocasión de la persecución religiosa que desató la república.


  Lo malo, le digo a Franco, es que un sector del clero católico, como el vasco, tiene fama de alentar el separatismo, favoreciéndolo cuando se presenta ocasión. Franco me contesta:


  Yo esto no lo creo mucho; tal vez en pequeños sectores que no conocen al resto de España ni la historia de la Patria hacen caso a los que les cuentan que deben ser independientes y que los españoles de las demás regiones les explotan y están contra ellos. Son juguete de maniobras políticas. Cualquier persona medianamente culta está convencida de que ni Cataluña ni las Provincias Vascongadas se separarán nunca del resto de España, no sólo por no desearlo la mayoría de ellos, sino también porque tendrían una vida precaria separados de su Patria española. Todos estamos unidos de corazón a esas queridas provincias españolas sin que el separatismo político pueda inquietarnos lo más mínimo. Hoy los enemigos del régimen, dirigidos por exiliados y por elementos comunistas y de izquierda, perturban cuanto pueden la paz que conseguimos hace veintisiete años.


  Le digo que, según mis informes, el elemento obrero de Cataluña no ve con simpatía la actitud rebelde de algunos estudiantes, ni las maniobras separatistas de catalanes y vascos. Dice Franco:


  Hoy el obrero ha mejorado mucho su nivel de vida, con jornales bastante remunerados que también perciben las mujeres e hijos. Ellos han sido siempre el instrumento de sus líderes que los han explotado y engañado, así que es natural que se resistan a ser juguete de esos vividores. Ya no estamos en los tiempos del 31 al 39, como se creen muchos directivos y agitadores que viven fuera de España desde hace tantos años. El obrero actual es más culto, inteligente y trabajador. Está rodeado de muchas comodidades que antes no tenía. Ve con satisfacción que sus hijos pueden ganarse un buen jornal o estudiar una carrera. Viste decentemente, va al cine, al fútbol, a los toros, tiene televisión. Hay una gran diferencia entre su vida actual y la de los tiempos de la república. Los líderes que viven en el extranjero olvidan esto y recuerdan aquello, o bien no lo quieren tener presente.


  Contesto a Franco que lo que ahora se cotiza era su edad, y que se encontraba enfermo de varias clases de enfermedad. Franco me contesta:


  La única enfermedad que tengo son mis setenta y tres años, y desde luego es bastante como para no hacerme ilusiones de que voy a vivir muchos años más.


  Le contesto que Adenauer, DeGaulle, Oliveira Salazar y otros tenían más edad que él y seguían en actividad perfectamente. Tu familia es de longevos, tus abuelos han durado hasta los noventa y pico, y eso dicen que se hereda. «Mi madre murió a los setenta, y de todas formas cuando un gobernante tiene mi edad, hay que tenerlo todo previsto».


  Eso me parece perfecto, le digo, y me congratula que lo tengas en cuenta, pues un gobernante debe dejar arreglado el problema de su sucesión, y tú contraerías una responsabilidad histórica si no lo hicieses. El Caudillo me contesta: «La monarquía con las esencias del Movimiento será la mejor solución para España». La solución que adoptes ¿la piensas someter a referéndum? Me contesta rápidamente:


  Sí, no hay más remedio que ir a un referéndum popular para la mayor legalidad y prestigio de la persona que haya de sucederme.


  26 de mayo de 1966


  El mal de Parkinson. La manifestación del clero en Barcelona


  Ayer regresó Franco de su temporada de pesca por Asturias. Traía un aspecto sano y fuerte, del sol que ha tomado, pues ha hecho buen tiempo. Le dije, hablando de la pesca: Me figuro que tú no te metes ya en el río y que pescarás prudentemente desde la orilla. Me contestó: «He estado todo el tiempo metido en el agua y además me he mojado por tener descosidas las botas largas que me pongo». El aspecto del Caudillo desmiente los rumores que corren acerca de su mal de Parkinson. Se le notan los años, cosa natural, pues los viejos no podemos ocultarlos, sobre todo superando los setenta. Hablamos sobre Gibraltar. Me decía Franco:


  No me han parecido bien las declaraciones que la televisión atribuye a Castiella, y al oírlas me he contrariado bastante. España nunca ha hecho ofrecimientos de retirar alguna de las restricciones en el puesto fronterizo de La Línea a cambio de la demolición de la verja y de lo que ahora se llama «la muralla del ajo». España desea la soberanía del Peñón, y todo lo que no sea eso son componendas que retrasarán la realización del ideal nacional.


  A continuación hablamos del mitin celebrado en Montserrat por los tradicionalistas en el que hablaron Zamanillo y otros. Algunos jefes del Ejército se me han quejado de que se hubiesen consentido los ataques al régimen que hicieron varios oradores. Franco me contesta:


  Eso es inevitable, pues no es político impedir que cada cual diga lo que crea conveniente en relación al futuro de la nación. Ello no hace daño y carece de trascendencia; que digan que el rey debe ser Don Hugo, etc., no tiene importancia. En cambio quitar la palabra a un orador, el auditorio lo toma como coacción a la libertad por parte del poder público.


  El Caudillo, a quien toda la prensa mundial trata de tirano intransigente y dictatorial, siempre que habla conmigo en la máxima confianza, se expresa en tono liberal y condescendiente con las opiniones ajenas, siempre que se expongan con corrección y respeto. Luego hemos comentado la magnífica labor que al frente de las hermandades de alféreces provisionales está realizando el general Lobo, representante del Estado en las mismas. Digo a Franco que debería organizar en la misma forma la de las clases. «Para ello es necesario hacer la petición por conducto del ministro del Ejército, que es quien debe exponer su opinión sobre este asunto». Esto demuestra el respeto que tiene el Caudillo a la autoridad de sus subordinados y su poca vocación de dictador. Le pregunto si estaba preocupado por el asunto de los sacerdotes de Barcelona. Me ha respondido:


  Ha sido muy lamentable, pues esos señores, si creyeron que la actitud de la policía armada fue demasiado dura, debían exponerlo a sus superiores para que por conducto del señor arzobispo llegase a conocimiento del gobierno, que sin duda haría justicia. La conducta del régimen y la unión con las altas jerarquías de la Iglesia es de sobrada garantía para que no haya que emplear medios violentos, y menos por parte de sacerdotes que por su sagrada misión son los menos indicados para ello. Nos achacan crueldades que nunca hemos cometido. El régimen ha sido y es siempre respetuoso con la Iglesia, con el concordato y la Santa Sede, y nuestras relaciones han sido de cordialidad y respeto mutuo. Por todo ello, repito, es lamentable que estos curas falten a su disciplina con escándalo de la mayoría de los católicos españoles. Es muy triste lo sucedido. También es triste la propaganda antimilitarista que se hace en la diócesis de Gerona, donde en hojas parroquiales que nunca han tenido, como es natural, censura por parte del gobierno, se publican conceptos contra el servicio militar obligatorio, por sacerdotes que están excluidos de prestarlo, y que por ello no saben lo que en el cuartel aprenden nuestros soldados. Concretamente, en el número 198T del 9 de enero último publicaba la hoja parroquial de Gerona lo siguiente: «Los meses de servicio militar constituyen una dura lección para la mayoría de los reclutas; unos regresan más hombres, más responsables, más espabilados en todos los órdenes… Otros, por desgracia, vuelven a casa con muchos tantos perdidos, el tiempo, el honor, el dinero, la fe… Triste balance de una aventura hasta hoy obligatoria». Lo anterior está dicho por algún sacerdote que por privilegio del régimen está excluido del servicio militar, cosa que no sucede en ninguna nación del mundo más que en España. ¡Qué pena por el daño que causa a la Iglesia y la indignación que levanta entre los católicos!


  13 de junio de 1966


  Don Juan Carlos, «una conducta política intachable». «Don Juan no será el futuro rey de España»


  Hablamos del desfile y del entusiasmo del público al aplaudir al Caudillo y poder comprobar por sus propios ojos que goza de buena salud. Llovió torrencialmente durante toda la mañana. Franco me contaba irónicamente: «La televisión tomó muy bien cómo nos empapaba la lluvia». A pesar de esto el Caudillo hizo el recorrido en el coche descubierto. Al llegar a Palacio se tuvo que cambiar totalmente toda la ropa para asistir al almuerzo de gala.


  Pregunto a Franco si sigue con la idea de que Don Juan no puede ser una solución para la sucesión del régimen. Me contesta:


  Yo no puedo asumir la responsabilidad ante mi Patria y la historia de entregar el régimen de la Cruzada a un príncipe que no ha rectificado el manifiesto de 1945 y que está rodeado de personas enemigas políticas del régimen y mías. Estoy decidido a que esto no suceda en bien de España y de la monarquía, que duraría poco si reinase él.


  Le digo si no consideraba que tal vez fuese conveniente hacer alguna gestión con Don Juan y su hijo para convencerles de la necesidad de salvar la monarquía en bien de España y llegar a un acuerdo que solucione este difícil problema que tanto nos preocupa. Franco me dice:


  Ya se han hecho varias tentativas para la buena solución que dices; pero en Estoril se lleva una política completamente equivocada y apasionada contra mis planes de que el heredero de Don AlfonsoXIII sea el príncipe Don Juan Carlos, que por su conducta política intachable y su prestigio personal puede dar días de gloria y esplendor a la monarquía española. Yo nada sé si Don Juan Carlos y Doña Sofía cuando llegue el momento oportuno aceptarán la Corona; pero aún tengo esperanzas de que el padre, que al fin y al cabo es un buen patriota, reaccione y comprenda que debe abdicar sus derechos en su hijo, que es a quien quiere el pueblo español; y de esa forma la dinastía legal se salve y tengamos un rey que no sea opuesto a los principios del Movimiento Nacional y a la ley de sucesión, que sigue siendo la única legalidad política de España. No comprendo cómo los tenientes generales Barroso y García Valiño se hayan puesto decidida y abiertamente a las órdenes de Don Juan. Dile al primero cuando le veas que lleva un camino equivocado, pues Don Juan no será el futuro rey de España.


  Le contesto que así lo haría de su parte. En cuanto a García Valiño le digo que el día del desfile estuve con él y se me quejó de que tú no le dabas cargo oficial cuando lo tienen varios tenientes generales, entre otros Rodrigo. Franco me contesta:


  Por lo visto se ha olvidado que yo lo nombré consejero del Reino y consejero nacional. Le ofrecí darle una embajada, pero aún no he encontrado ninguna en armonía con su modo de ser.


  Cuando hablé con él olvidé que tenía esos dos cargos bien importantes, por eso no se lo dije. A pesar de mi interés por enterarme de qué es lo que se va a preguntar y cómo en el plebiscito que se anuncia, no he conseguido enterarme. Asensio no considera necesario ese plebiscito, pues dice que está vigente el que se celebró y votó por la ley de sucesión. Después comentamos lo que dice un ejemplar de la revista francesa Le Nouvel Observateur en que se publica un artículo de censura al Opus Dei. Dicho trabajo lo firma Ivan Le Vaillant y se titula «La sainte Maffie». Dice que el Opus Dei gobierna España y busca implantarse en Francia y toda Europa. Entre los párrafos más interesantes dice: «Hace tiempo en España un hombre dijo: “No es el general Franco quien gobierna este país, soy yo”. Este hombre es célebre y se llama López Rodó[1]». Después se describen los negocios que se atribuyen a esta asociación religiosa. El Generalísimo me dice sobre esto:


  Desde luego hay muchas personas que se aproximan al Opus Dei para lograr ventajas económicas, pero esto no quiere decir que la asociación religiosa esté dedicada a ese fin. Su fundador, Escrivá de Balaguer[2], es persona que vale mucho y de gran religiosidad. El Opus Dei patrocina muchos colegios, casas de oración y ejercicios. Hacen un bien muy grande, sus confesores son magníficos. Por todo eso es una organización intachable y está plenamente autorizada por S.S. el Papa. Desde luego hay mucha gente que se aprovecha de ella para sus negocios y medro personal. Son los eternos vividores que siempre ha habido. Lo mismo hacían con la masonería cuando la república, a la que se afiliaron muchos alistándose en las diferentes logias. Tú recordarás que cuando fui destinado a las fuerzas militares de Marruecos como jefe, en la época republicana, la iglesia a la que iba a misa los domingos y festivos se llenaba de jefes y oficiales del Ejército, cosa que no ocurría en la época de mi antecesor Gómez Morato. Son debilidades que tienen los que se arrastran ante el que tiene el mando. Ésos no son ni masones ni enemigos de la masonería, y como muchos que dicen simpatizar con el poder y no les guía otro móvil que adular a los ministros y altos cargos para sacar ventajas para sus asuntos personales. Están al sol que más calienta y es muy difícil eliminarlos.


  Le digo que estaba convencido de que lo que estaba diciendo es una realidad; pero que lo que ocurre es que el hombre es también propenso a que le guste la adulación y con esto juegan los vividores. Hay hombres susceptibles de admitir consejos, sobre todo si vienen de sus hermanos de orden, y están influidos por hombres de negocios y ambiciosos que nunca faltan. Me dice Franco:


  Es verdad, pero eso no basta para prescindir de los servicios de buenos españoles, de gran patriotismo y rectitud que tienen una gran preparación técnica, sólo por el hecho de pertenecer al Opus Dei.


  Le contesto que me parece bien su manera de pensar y de proceder, pues puedo afirmar que todos los miembros del Opus Dei que he conocido me han parecido unos excelentes caballeros y de una vida particular digna y honrada, sin que nadie haya podido asegurar que han hecho negocios ilícitos. Franco asiente a lo que yo digo y dice a su vez:


  Estoy convencido de que se les ataca especialmente por servir al régimen español; y también por estar ligados a una institución de carácter religioso y de gran reputación mundial. Entra todo en el plan de ataque internacional contra el régimen y contra mí, que aprovecha todo lo que ocurra en España para decir que es motivado por el odio que se siente contra el gobierno y su jefe. Si unos estudiantes se declaran en huelga por no estar conformes con la organización oficial, se dice que es una protesta contra el régimen. Lo mismo si unos cuantos curas de tendencia separatista apoyan una manifestación de escolares. Por la televisión y el cine vemos grandes alteraciones de orden en todas las naciones del mundo, y se observa claramente la dura intervención de la fuerza pública, para mantener el orden. Ni un periódico lo comenta, y menos los de España, que no suelen criticar lo que cada gobierno hace en su país, pues son respetuosos con la política interior de las naciones extranjeras. En España siempre somos objeto de los más duros comentarios respecto a todo lo que nos sucede. Es la consigna universal de toda la vida, menos cuando nuestra Patria ardía de un extremo al otro y los incendiarios y criminales que hacían tanto desmán eran amparados por la benevolencia de aquellos gobiernos masónicos, socialistas y comunistas. Estamos acostumbrados a esa infame conducta, no faltándonos la fe de que la verdad se abre camino tarde o temprano.


  Comentamos la respuesta de M.Ivan Le Vaillant a la protesta del presidente del Opus Dei de Francia, señor Romero. Franco dice:


  
    Lo que manifiesta el articulista citado es injusto y lleno de pasión. También se habla de que el padre Sánchez Bella, uno de los hombres influyentes del Opus, es hermano del embajador en Roma, encargado de mis servicios de espionaje y contraespionaje en Europa. Eso es una tontería, pues Sánchez Bella es embajador mío por sus propios méritos y nada tiene que agradecer a las actividades de su hermano en relación con el Opus Dei. Así son todas las campañas que en el extranjero se hacen contra mí, sin importarles que la verdad sea falseada y sin aportar ninguna prueba. Al Opus Dei se le ataca por la colaboración que algunos de sus componentes me prestan como ministros y en otros cargos. Si esta asociación negara a sus miembros el derecho de aceptar los cargos de referencia, entonces la aplaudirían y no se meterían con los negocios que pueden hacer sus militantes con igual derecho que otro ciudadano cualquiera. Para la prensa mundial sólo fuimos objeto de alabanza en España cuando se publicó la ley de divorcio, se expulsó a los jesuitas y ardieron un sinfín de iglesias y conventos, mientras se cometían toda clase de asesinatos y devastaciones. Todo cuanto han hecho los gobiernos, compuestos de personas honradas, y la reconstrucción de España, no tiene importancia. Si las derechas triunfan en unas elecciones democráticas, las izquierdas organizan la revolución de Asturias y Cataluña en 1934.


    Los lectores de esta prensa izquierdista creen de buena fe que es verdad cuanto les dicen en su periódico favorito. Así se escribe la historia y así se fijó la leyenda negra contra España.

  


  Para que se vea cómo se engaña al mundo y a los españoles en el exilio, me enseña Franco un ejemplar de un periódico español de Venezuela titulado Unidad, y que aun cuando es de corta difusión, se considera editado para la juventud de España. En él se lee con letras de gran relieve: «Franco gravemente enfermo. Un dirigente socialista español, Rodolfo Llopis, secretario general del Partido Socialista Obrero Español, dijo en una rueda de prensa que la oposición de su país dispondrá de medidas contra Franco en relación con el treinta aniversario del comienzo de la guerra civil que se cumple en julio. Franco está gravemente enfermo. No es seguro que para esa fecha él sea de ninguna importancia».


  Llopis no quiso entrar en detalles. Ésta es la forma como se engaña a los españoles del exilio, malgastando el oro y las alhajas que robaron al Banco de España, propiedad del pueblo español, y los frutos del saqueo de cajas y casas particulares. Los españoles por la televisión y los madrileños al natural, han visto que gracias a Dios disfruto de excelente salud, sin que las mojaduras me hayan hecho daño.


  Leo al Caudillo una nota que me ha sido entregada por persona de toda solvencia, en la que se afirma que en el año 36, después de ser ocupada Sevilla por el general Queipo de Llano, el entonces cardenal Ilundain no se presentó a dicha autoridad hasta después del 10 de agosto.


  En la visita pidió al general el indulto de los condenados a muerte por consejos de guerra sumarísimos. Franco me dice:


  Seguramente el retraso en presentarse no sería por falta de cortesía del cardenal, y sí por el concepto que de Queipo se tenía como republicano, sobre todo en los primeros tiempos de aquel régimen de oprobio y persecución religiosa (expulsión del cardenal de Toledo y de los jesuitas, etc). Además, el cardenal no sabía aún bien quién era la primera autoridad, pues unos decían que era Queipo y otros que era yo. El general era considerado de izquierdas, y tal vez por ello el cardenal demoró todo lo posible visitarle.


  Por último le pregunto por el asunto de los sacerdotes de Barcelona. Franco me dice:


  Hay que calmar las pasiones; lo sucedido fue sumamente lamentable, pues si se critica que un sacerdote golpee a un policía, también es lamentable que se pegue a un sacerdote con una porra. Cuando se sale del camino de la legalidad, no se pueden calcular las consecuencias que de ello pueden derivarse. Espero que las pasiones vayan cediendo, pues así lo impone el patriotismo y el respeto que debemos a nuestra religión y a sus ministros, que estoy seguro han de velar por el prestigio de sus hábitos sagrados. Si es que los llevan…


  Barcelona, 5 de junio de 1966


  Un artículo de José María Pemán


  Por fin consigo hoy despachar con el Caudillo. Le informo del interés que tiene un fraile agustino de que se le proporcionen datos para un libro sobre el clero vasco, la actuación del episcopado español y la postura de la Santa Sede durante nuestra Cruzada. Me dice Franco:


  No tengo aquí ningún documento ni informe especiales para proporcionárselos. De todas formas, si aparece algo de utilidad no tengo inconveniente en dejárselo, pues lo que yo deseo es que resplandezca la verdad de nuestra Cruzada.


  Comentamos luego una nota que aparece en un periódico marroquí, con la lista de los componentes de la nueva secretaría ejecutiva de Don Juan. En los medios políticos de Madrid se concede una gran importancia a la formación de tal secretaría. Franco se lamenta de que muchos de sus componentes hayan sido anteriores colaboradores suyos, desempeñando cargos importantes y elevados en su gobierno, y deplora la política equivocada para el establecimiento de la monarquía en España. «El peor enemigo de esta institución no obraría de otro modo», dice. Yo creo, le he dicho, que si llegara el caso y Don Juan creyese que su actitud perjudica a la monarquía, seguramente renunciaría a sus derechos en bien de la institución y de España. «No lo creo, porque está tan mal rodeado de enemigos del actual régimen que influyen mucho sobre él».


  Cuento al Caudillo que hace días el marqués de Seoane me había contado que estuvo hablando con Don Juan, quien le dijo que él sabía de sobra quiénes eran los más resentidos contra el régimen de los muchos políticos y amigos que le visitan y que se hacen partidarios suyos solamente por ser enemigos de Franco y de lo que éste representa. Franco dice:


  Desde luego es lamentable la conducta de estos señores y la deslealtad de algunos para conmigo. Ya puede Don Juan fiarse de su equipo con los antecedentes que tienen.


  Después comentamos el artículo de ABC del 24 de julio, titulado «En el día de San Juan», firmado por Pemán. El Generalísimo dice:


  Está escrito con la claridad e hiriente intención política de su autor, que de no ser por el movimiento militar hubiese sido «paseado» por los rojos. Pemán parece ignorar que el que se distanció del régimen español fue Don Juan al publicar el nefasto manifiesto que todavía está por justificar; es decir, que él se puso al lado de los gobiernos extranjeros que rompieron relaciones con España y trataron de vencerla por el hambre. Independientemente de esta actitud, en contra de la inmensa mayoría de los españoles, no comprende que la monarquía liberal a la que aspiran los enemigos del régimen y todas las fuerzas políticas que contribuyeron a destronar a su padre nos llevaría otra vez al mismo caos que entonces, y echaría abajo todos los sacrificios y esfuerzos que ha hecho la nación a partir del 18 de julio de 1936. El rey de Bélgica renunció al trono a favor de su hijo para salvar la monarquía, Don Juan no quiere hacerlo aunque ni siquiera es ni ha sido rey, ni la monarquía es el régimen vigente.


  21 de julio de 1966


  El secuestro de «ABC». «El príncipe sigue siendo mi candidato»


  Hoy comento con el Caudillo el secuestro del ABC, motivado por un artículo de Luis María Ansón. Franco me dice:


  Lamento mucho lo ocurrido, pero este artículo no podía ser más tendencioso, inoportuno e impolítico. El mayor enemigo de la monarquía y del régimen no hubiera escrito nada más lamentable. Después de una guerra de tres años, con cerca de un millón de muertos y media España destruida, no se le ocurre a este señor otra cosa que «la salvación de España está en una monarquía democrática con Don Juan de Borbón», que aún no ha rectificado el manifiesto de 1945 y que está rodeado de todos los enemigos del régimen, entre los que figuran algunos que fueron amigos y colaboradores míos y que, sin saber el motivo, ahora son enemigos, tal vez por haber cesado en sus cargos que querían que fuesen vitalicios. Con tales antecedentes y partidarios poco podría durarle el reinado a Don Juan.


  Manifiesto al Caudillo que recordaba unas declaraciones que durante nuestra guerra hizo el director del ABC de Sevilla, don Juan Ignacio Luca de Tena, afirmando que no se podía complacer el deseo que tenía Don Juan de combatir en el frente por poderse dar el caso de ser necesario para la Patria siendo el rey de todos los españoles de una y otra ideología.


  Esto es verdad —me contesta Franco— y constituía mi pensamiento en aquella época. Pero Don Juan, desde aquel célebre manifiesto tan inoportuno y nefasto, se mostró abiertamente como defensor de una monarquía liberal de igual contenido que la que costó el trono a su padre, que no resistió una campaña adversa de prensa y fue finalmente derribado, como todos sabemos. Es decir, que democráticamente no fue derrotado, ya que hubo mayoría de candidatos monárquicos. Después de todo lo ocurrido entonces en España y de la victoria rotunda de nuestra guerra, no puede aceptarse lo de «borrón y cuenta nueva», pues ello constituiría una traición a la Patria y una deslealtad a nuestros muertos, con tanto sacrificio como costó nuestra Cruzada.


  Habiendo libertad de prensa, digo al Caudillo, se puede tomar la resolución del gobierno como una rectificación y una advertencia para que se ponga mucho cuidado en lo que se diga en los periódicos, no tolerando las falsedades o cosas tendenciosas. «Una cosa es la libertad de expresión y otro atacar las leyes fundamentales de la nación, como es la de sucesión, en la que ya está claramente establecido cómo ha de ser el futuro régimen de la nación», me contesta Franco.


  Le pregunto si seguía siendo Don Juan Carlos su candidato para rey de España; el Caudillo me contesta:


  El príncipe no ha hecho la menor manifestación de su actitud para el futuro. Su conducta es sumamente correcta y nada tengo que reprocharle. Sigue siendo mi candidato y tengo la esperanza de que en su día acepte cumplir lo preceptuado en la ley de sucesión, que es fundamental para el porvenir político de España.


  Me despido del Caudillo, al que se le nota muy contrariado por el artículo de ABC.


  San Sebastián, 6 de septiembre de 1966


  Las quejas del general Barroso


  Esta mañana en Ayete me ha comentado el Caudillo la actitud de Barroso, que se queja de que Franco no premió con esplendidez su actuación en la guerra, mientras que a otro general le concedió un título de nobleza. Dice que ni siquiera le ha hecho procurador en Cortes. El Generalísimo me dice:


  Barroso es injusto en sus quejas, pues le concedí un ascenso por méritos de guerra, por sus servicios en el Cuartel general, y más tarde le nombré ministro del Ejército; pero bueno, ¿qué quiere más? (¿qué tendría que decir yo?). Ahora está completamente entregado a Don Juan y es posible que ejerza algún cargo en esa junta que tiene en Estoril.


  Contesto al Caudillo que si bien es verdad que está muy metido en Estoril, me había manifestado que cuando el Caudillo le necesite no vacilará en ponerse al lado de él. También me ha dicho el Caudillo que «otro que está descontento y un tanto esquinado es García Valiño».


  21 de septiembre de 1966


  «Los tradicionalistas, buenos patriotas»


  Hoy he despachado por vez primera después del veraneo. Ha regresado muy contento de la temporada de pesca y de los recibimientos cariñosos de la Coruña y San Sebastián. Le pregunto si es cierto que en el próximo Consejo de Ministros se iba a aprobar el proyecto de leyes fundamentales del reino. Me contesta:


  Estoy trabajando en este asunto y desde luego las nuevas leyes institucionales las someteré a la aprobación de las Cortes y más tarde a un referéndum nacional.


  Le pregunto si S. A. R. Don Juan daba facilidades para que la sucesión del régimen sea una monarquía de su rama, o bien con él o con su hijo Don Juan Carlos. El Generalísimo me contesta:


  La actitud de Don Juan sigue siendo la misma, y ello dificultará que se implante una monarquía que se comprometa a mantener el actual régimen de la Cruzada con la flexibilidad suficiente para irse adaptando al ambiente político de la nación conforme vaya pasando el tiempo. Los tradicionalistas parece que están un poco preocupados con esto de la sucesión; y también con lo del futuro rey, pero en relación con los ideales del Partido serán mantenidos en la misma forma que cuando estalló el Movimiento y se lanzaron sus requetés a la pelea en la forma heroica que tú sabes. Son por encima de todo buenos patriotas.


  13 de octubre de 1966


  «Jamás consentiré en el “borrón y cuenta nueva”»


  En el tiempo de que dispongo para cambiar impresiones con el Generalísimo, aprovechando el despacho oficial con él, le he hablado de la preocupación que noto en diferentes generales y almirantes en relación con el ambiente que van creando algunas campañas de prensa respecto al régimen que va a imperar en España después de que él falte o quede imposibilitado para gobernar. Franco me contesta:


  No hay motivo de inquietud pues los generales saben de sobra mi manera de pensar y que jamás consentiré en «el borrón y cuenta nueva», a no ser que considere necesario aclarar dicha ley y someterla a otro referéndum de todos los españoles mayores de veintiún años. Me parece bien esa inquietud política, pero eso no debe llevar a nadie al pesimismo, y menos a la desmoralización, perdiendo la fe en el porvenir político de la nación y la confianza en mí, que nunca toleraría volver atrás y olvidar lo pasado. Eso sería una traición a la Patria y a los que dieron sus vidas o hicieron tantos sacrificios por una España mejor.


  Contesto a Franco que mis manifestaciones no debe atribuirlas a todo el generalato, sino a unos cuantos que son los que me han hablado. También me ha dicho el Caudillo:


  Hay unos cuantos que, habiendo desempeñado cargos de confianza a mi lado, hoy están con el pensamiento político de Don Juan, sabiendo que no es conveniente para España esa solución, pues sería volver a la constitución del 1876 que fracasó completamente; hoy sería inoperante y nos llevaría al desastre a que nos condujo aquélla.


  Lo que todo el mundo desea y pide es que diga a S.E. que se dé una solución definitiva a su sucesión, para el día en que él desaparezca o quede inutilizado para gobernar.


  Eso —me ha contestado Franco—, quedará resuelto definitivamente dentro de poco tiempo, y lo que se decida tendrá fueros de ley fundamental; tal vez también se someta a referéndum de la nación.


  Hablamos una vez más de Gibraltar.


  No me hago muchas ilusiones sobre la actitud de Inglaterra, que considera el Peñón como símbolo de su prestigio ante el mundo, como si nada hubiese pasado desde la guerra de sucesión. Estoy convencido de que ese pedazo de España nos será algún día devuelto y no en un plazo muy largo.


  Le pregunto si estaba preocupado por los rumores de que iba a haber alteraciones de orden público a cargo de los estudiantes. Franco me contesta:


  La mayoría de los estudiantes son muchachos patriotas y estudiosos; pero hay una escasa minoría, como sucede en todas las universidades del mundo, que se agita y está al servicio del comunismo internacional, y esta minoría quiere armar jaleos que obliguen a intervenir a las fuerzas de orden público para que haya alguna víctima que se pueda llevar como bandera sentimental de sus compañeros y propaganda en contra del régimen y sus procedimientos de represión. Esto lo vienen haciendo en los países que no son comunistas, pues en los que lo son no se permiten estas expansiones, ni siquiera la menor propaganda en contra del gobierno establecido.


  20 de octubre de 1966


  Incidentes en Gibraltar


  Hoy S.E. estaba muy dolido con los insultos y ataques personales que ayer sufrió un grupo de españoles que llegó a Gibraltar procedente de Australia para continuar viaje a Algeciras. Desde luego Franco no cree que sean unos incidentes preparados por las autoridades británicas, que los habrán lamentado.


  Este incidente es un testimonio del estado de ánimo de esos exaltados habitantes del Peñón, que ven de un modo claro que las «gangas» que tenían a costa de España se les están terminando para siempre, tanto si Gibraltar es inglés como español; les era muy cómodo estar viviendo del contrabando que constantemente se nos estaba haciendo y que les proporcionaba cuantiosos ingresos con muy poco esfuerzo personal. Temen por su porvenir y saben que no tienen ningún derecho ni razón para oponerse al que indiscutiblemente tiene España. Lo que ayer ocurrió es una prueba más de que no tienen derecho a boicotear nuestras aspiraciones y quieren demostrar su mal humor con hechos desagradables. Los agredidos son unos buenos españoles que vuelven a la Patria después de haber estado trabajando en Australia, a donde fueron llevados de un espíritu aventurero y para poderse ganar honradamente la vida.


  Digo al Caudillo que varios periódicos ingleses atribuían a nuestra campaña a favor de Gibraltar español el deseo de distraer a la opinión española de otros problemas referentes al porvenir de España.


  Esto no lo cree nadie, pues cualquier mediano observador que llegue a nuestra Patria se convencerá en poco tiempo de que sobre este asunto de que Gibraltar sea español estamos conformes todos los españoles, blancos o rojos, de derecha o de izquierda. Lo que ha sucedido bastantes veces es que los políticos sólo obedecían a consignas de sus colegas ingleses, y cualquier campaña a favor de Gibraltar era cortada inmediatamente. De todas formas ya lo he dicho en varias ocasiones, le agrade o no a Inglaterra, nuestra Patria mutilada recuperará ese pedazo de tierra española que, aprovechándose de un pleito exclusivo nuestro, Inglaterra se apropió por sorpresa. Si hubiera ganado el pretendiente austríaco, lo tendría en premio de haberle apoyado; Don FelipeV continuó siendo rey de España, e Inglaterra se quedó con el Peñón que constituía para ella una base naval de enorme importancia estratégica para sus fines imperialistas.


  He hecho a Franco varias preguntas acerca de su opinión sobre un libro inglés que trata del Caudillo y de la guerra española y que se ha publicado no hace mucho en Londres. En la página 359 se dice que «el 8 de diciembre de 1936 los carlistas abrieron la Real Academia Militar, lo que Franco calificó de acto de insubordinación, enviando a Fal Conde desterrado a Lisboa por haber intentado un golpe de Estado». Pregunto asombrado al Caudillo: ¿Dónde se instaló la Academia Carlista? ¿Hasta qué punto es cierta la anterior aseveración? «No hubo academia alguna ni fue desterrado Fal Conde, ni nadie intentó un golpe de Estado», me contesta Franco. En la página 368 se dice: «Bilbao fue bombardeado el 4 de enero de 1937 por nueve junkers 52, y la población enfurecida dio muerte a los prisioneros». Pregunto a Franco: ¿Tuvo lugar este bombardeo que yo no recuerdo? Si fue así, ¿podrías darme detalles? Contesta Franco:


  Nunca se bombardearon objetivos que no fueran militares, por eso desconozco el bombardeo a que se refiere. Los asaltos de los rojos a los barcos-prisión fueron siempre injustificados, siguiendo sus tácticas peculiares.


  Agradezco al Caudillo que de su puño y letra me haya contestado a varias preguntas que para su biografía me hace el editor americano Mr. Snow. Le hablo de una película hecha en Rusia por el doctor Manzanete, y comentando sobre ella me dice:


  Me hago cargo de lo que es la película, pues he visto otras así, de poblaciones y costumbres rusas, y he leído mucho sobre el pueblo soviético, que es sumamente disciplinado, resignado, y que no conoce otra cosa ni oye otra propaganda que la del Partido Comunista. Están convencidos de que trabajan por el bien de su Patria, y este sentimiento está profundamente arraigado en el pueblo. Mientras no se les conceda completa libertad para conocer otros países, viajando a donde quieran y cuando les parezca, no tendrán elementos de juicio para hacer comparaciones. Su mentalidad es distinta a la de occidente. No dudo de que vivan mejor que en la época de los zares, pues tienen en su mayoría un nivel relativamente igualitario por desaparecer el capitalismo y las clases aristocráticas que vivían despreocupadas y ajenas a la miseria del pueblo. De todas formas, el pueblo soviético permanece ajeno a lo que sucede en el resto del mundo, ya que sus líderes no les proporcionan más información que la que les conviene a ellos. Están, y con razón, orgullosos de su industria pesada. Desde luego, su preparación para una futura guerra es sumamente intensa. Conozco perfectamente todo lo que pasa en Rusia y conozco la mentalidad de su pueblo, digno de todos los respetos por su espíritu de trabajo, modestia, disciplina y amor a la cultura; pero están totalmente supeditados a sus dirigentes bolcheviques. Que se les conceda, como sucede en el resto del mundo, libertad de desplazarse a otros sitios como quieran, del modo que desean y cuando les dé la gana. De esa forma podrían hacer comparaciones y cambiar impresiones con el resto de los humanos. Naturalmente esto a sus dirigentes no les convendría en absoluto.


  30 de octubre de 1966


  El libro de Hugo Thomas sobre la guerra de España


  Lo mismo que en otros despachos con S.E., le he hecho preguntas sobre el libro de Mr. Thomas sobre la guerra de España. En general me contesta desmintiendo muchas afirmaciones de este escritor inglés. Le pregunto sobre la impresión que tiene de las conversaciones de Gibraltar y si está disgustado por el desenvolvimiento y resultado de las mismas. El Caudillo me dice:


  No me ha cogido de sorpresa la actitud de la Gran Bretaña, que considera al Peñón como el último vestigio de su imperio colonial y que se agarra a él valiéndose de sus actuales pobladores, que se instalaron allí para hacer negocios. En su mayoría son comerciantes, aventureros y contrabandistas. Ahora gritan que no quieren ser españoles, lo cual es natural; tampoco nosotros tenemos el menor interés en que lo sean, ni se lo hemos propuesto. Este asunto de la descolonización de Gibraltar lo planteó el gobierno por haberlo pedido el Comité de descolonización de la Sociedad de Naciones. Nosotros hemos ido a Londres con la mejor buena fe, pero también con la certeza de que Inglaterra no había de resignarse a perder el Peñón, adquirido en forma poco noble y completamente desleal. Los españoles no debemos olvidar que el almirante Rooke se apoderó del Peñón en nombre del pretendiente austríaco a la Corona de España, es decir, con el propósito de que continuase siendo español. Seguiremos vigilando el vuelo de los aviones ingleses para que nuestro cielo no sea violado y presentaremos las reclamaciones necesarias por los atropellos de dichos aviones. No cejaremos en nuestro empeño, pero procuraremos tener presente lo que ya he dicho en otras ocasiones: «Gibraltar no vale una guerra». Gibraltar caerá en nuestro poder como fruta madura. Nosotros daremos cuenta del resultado de las conferencias con Inglaterra en cumplimiento de nuestras obligaciones con la Sociedad de Naciones.


  ¿Estás contento con la actuación del representante en Londres de la misión diplomática? Me ha dicho: «Sí, aunque en alguna ocasión el presidente no interpretó bien mis consignas».


  7 de noviembre de 1966


  Masonería y Opus Dei


  Hoy he dicho al Caudillo que había oído comentar que en los actos celebrados con motivo del aniversario del discurso fundacional de Falange de José Antonio, se atacó mucho al Opus Dei y a la monarquía.


  Ya estoy informado de esto, y lo más estridente fue el discurso de Ismael Herráiz y el del exgobernador de Barcelona Correa Veglison. Se atacó mucho al diario Madrid, a su director, Calvo Serer, que pertenece al Opus Dei como tú sabes. Se sacaron a relucir muchos negocios que se atribuyen a personas que pertenecen al Opus Dei, como el Banco Popular, dirigido por el señor Valls Taberner. Yo estoy completamente convencido de que la inmensa mayoría de los mandos del Opus son personas correctas, y que los que tienen actividades políticas se desenvuelven sin mezclar para nada en ellas la mencionada asociación religiosa. La pasión política, no obstante, descarga sus comentarios adversos en la asociación, que es ajena al modo de actuar de algunos de sus miembros. Por todo ello considero que los que dicen que cada miembro no desliga por completo su función religiosa de la particular no están bien informados; así se lo manifesté al señor Escrivá de Balaguer cuando me visitó no hace mucho.


  Hay un sector de opinión, digo al Caudillo, que considera al Opus Dei como si fuese una masonería blanca. Franco me contesta:


  La masonería obliga a sus hermanos a acatar sus consignas políticas, que siempre deben estar de acuerdo con la orientación de la secta. Eso nunca lo ha hecho el Opus Dei.


  14 de noviembre de 1966


  Los italianos y la guerra de España


  He dicho a S.E. si podía contestarme a varias preguntas sobre el libro de Mr. Hugh Thomas The Spanish Civil War. En la página 478 se dice: «El día 2 de octubre de 1937 Franco dijo a Ciano que necesitaba más voluntarios y que deseaba además el regreso a Italia del general Bastico (el que había recibido la rendición de los vascos)»; le pregunto: ¿Dijiste esto a Ciano? «Sí, porque no sobraba gente, pero no pedí el regreso del general Bastico».


  En la página 486 dice: «Una violenta escena tuvo lugar entre Franco, el embajador italiano Viola y el general Bastico, porque Franco quería flanquear a las unidades italianas con unidades españolas en la próxima batalla». ¿Ocurrió esta escena? ¿Dónde? ¿Cómo? Me contesta Franco:


  No fue violenta la entrevista; los italianos querían tomar parte en la operación de la ocupación de Bilbao, especialmente en el ataque al «cinturón de hierro» de los rojos, que era casi inexpugnable. No lo consideré oportuno y les señalé otra misión más fácil en la ocupación de pueblos cerca de Bilbao.


  En la página 489 se dice: «Cien mil toneladas de acero español se habían llevado a Italia, pero a fines de noviembre de 1937 se adeudaban a Mussolini muchos millones de liras. DeAlemania llegaban todos los meses cuatro millones de marcos por exportaciones y 350000 marcos en metálico para mantenimiento de la Legión Cóndor. No había habido ningún indicio de que los españoles fueran a pagar ninguna de estas deudas de guerra». Las cifras anteriores no tienen importancia, lo que sí la tiene es el continuo flujo de material y créditos. ¿Tienes algo que decir sobre esto? «El50% de la deuda se pagó a Italia en mercancías y el otro 50% en divisas extranjeras. España pagó todas sus deudas».


  Por último le hablo de los deseos del embajador de Marruecos en España de verle y tener una entrevista a solas con él para hablarle de las aspiraciones de su país y hacerle presente las pretensiones de su monarca. «Yo estoy compenetrado con Franco —me dijo Mizzian—, después de muchísimos años de estar a sus órdenes; por ello tengo la seguridad de que nos hemos de entender». Franco me contesta:


  Nunca me niego a recibir a un embajador, y menos al citado, que sabe simultanear el cariño a su Patria adoptiva con el que siente por la de su nacimiento. Mizzian prestó a España muy buenos servicios y eso no se puede olvidar nunca.


  Comentamos por último las declaraciones de S.A. Javier de Borbón Parma el día 30 de julio. En esta materia ya se sabe que Franco aprecia mucho al tradicionalismo; pero cree que sólo el heredero de Don Juan puede reinar en España.


  17 de noviembre de 1966


  El premio Nobel de la paz


  Le hablo al Caudillo de un artículo de un periódico de Oslo titulado «Adhesiones para solicitar el premio Nobel para el general Franco» (Oslo, 15-7-1966). En él se dice que podría dársele el premio Nobel «por la sabia y prudente política exterior desarrollada por España bajo la dirección del general Franco…». El Caudillo dice:


  Esto no tiene fundamento, y dado el ambiente que hay en las naciones escandinavas en contra del régimen español, es seguro que nadie ha pensado en mí para el premio Nobel de la paz.


  A continuación le pregunto si había leído un artículo de Pueblo del 31 de octubre último titulado «Polémica política», firmado por Higinio París Eguilaz, y qué le había parecido. Me contesta:


  Sí, lo he leído, y no me gustó del todo, pues se ve que París, al poner de manifiesto sus preocupaciones referentes al porvenir político de España, olvida que la sucesión del régimen ya está decidida por la ley del referéndum de 1946, y que no hay más remedio que atenerse a ella. En cambio estoy completamente de acuerdo en lo que dice París sobre política social, que ha de ser considerada como el factor decisivo para la supervivencia del Estado; pues sólo las naciones organizadas bajo el signo social permanecerán como tales en el futuro. Éste es mi pensamiento político desde hace más de treinta años, y así lo he expresado en discursos y declaraciones políticas, llevándolo a la práctica en la medida que ha sido factible.


  28 de noviembre de 1966


  Marruecos y el Sahara


  Cambiamos impresiones sobre Gibraltar, asunto en el que le he encontrado menos optimista que otras veces. Le pregunto si tiene fe en las medidas tomadas por su gobierno. Me contesta:


  Si estas medidas no bastan se aumentarán, pero las medidas están dentro de las facultades que España tiene en esa zona con arreglo al tratado de Utrech. Todo cuanto hagamos se hará dentro del marco de la más completa legalidad del derecho. España, al menos mientras sea yo el Jefe de Estado, jamás empleará la fuerza para resolver este asunto. Inglaterra procuró siempre nuestra decadencia, pues así le convino a su política exterior, y desde luego voluntariamente nunca nos entregará el Peñón.


  Hablamos luego de la actitud de Marruecos respecto a las reivindicaciones del Sahara y la anexión de Mauritania. Me dice:


  Estoy dolido por la política intervencionista de Marruecos. Nuestro país ya entregó voluntariamente lo que podía corresponder a Marruecos, que hoy tiene en su poder toda la zona de Cabo Juby. Cada vez las exigencias marroquíes son mayores, y la campaña que hace el Istiqlal no puede ser más injusta y desagradable. Francamente, yo no esperaba esa actitud.


  Le he dicho que el rey está bastante combatido por la oposición y sobre todo por el partido citado, así que necesita tener éxitos diplomáticos, y sobre todo estas aspiraciones territoriales, que en general son apoyadas por la O. N. U. Así que nada tiene de extraño el recrudecimiento de esta campaña que con razón te preocupa. Me dice Franco:


  Nosotros no queremos seguir en ningún territorio que no nos pertenezca, pero no podemos olvidar que no sólo es Marruecos el que reclama territorios que hoy dominamos; está también Mauritania. Y tampoco se puede olvidar la voluntad de los pueblos que ocupan estos territorios.


  5 de diciembre de 1966


  Don Juan. Don Juan Carlos


  Al llamar hoy al ayudante de servicio para saber qué hora era buena para ir a despachar con S.E., me contesta que a las 11 estaba anunciada la visita del príncipe Don Juan Carlos; así que no fuese hasta las 12. En efecto, he ido a esta hora y allí estaban esperando también el jefe de la Casa Militar, general Castañón, y Felipe Polo, secretario particular del Caudillo. A la 1 ha salido Don Juan Carlos, que me ha saludado muy afectuoso. Paso inmediatamente al despacho del Caudillo. Le pregunto si había quedado satisfecho de una entrevista tan larga con S.A. El Generalísimo me ha dicho que era natural, pues llevaba mucho tiempo sin hablar con él, y que siempre era interesante el cambio de impresiones con el príncipe. Le he preguntado luego si al padre de Don Juan Carlos, el infante Don Juan, le quedaría alguna esperanza de poder ser rey en caso de que estuviese dispuesto a jurar la nueva ley fundamental del reino que el próximo día 14 será votada en el referéndum de todos los españoles. El Caudillo me contesta:


  Yo no se lo propondré porque este señor no cambia de criterio ni de amistades políticas, todas contrarias al régimen vigente y que le aconsejan mal y le mantienen aislado y hostil, sin intentar el menor contacto. Por todo esto repito que a este señor le considero completamente eliminado para ser propuesto por mí y por las leyes vigentes para ser rey de España.


  ¿Qué opina el hijo de su padre? ¿Te ha hablado alguna vez de esto? Franco me dice:


  Don Juan Carlos es lo suficientemente discreto e inteligente para no hablarme de este asunto, y yo no voy a preguntárselo, pues ello sería prematuro. Tener prevista la sucesión para ser rey de España y la persona de mi confianza que pueda desempeñar ese altísimo cargo es una cosa lógica y natural, pues a nuestra edad puede ocurrir algo inevitable o que se mermen mis facultades dejándome imposibilitado de tomar a tiempo una decisión.


  De todo lo expuesto he sacado la conclusión de que en la entrevista con el príncipe Don Juan Carlos ha salido fortalecido el deseo del Caudillo de que éste ocupe el trono de España una vez Franco pierda facultades para gobernar o fallezca. Le digo que debería hacerse una mayor y eficaz propaganda monárquica, y sobre todo de las condiciones y buenas cualidades del príncipe y de los motivos que se tienen para elegirle heredero del Jefe del Estado como rey de España. En la juventud que no conoció la monarquía no se ha hecho la menor propaganda de esta institución, más bien al contrario, y ahora será difícil hacerla cambiar. El Caudillo me contesta:


  Tengo la seguridad de que poco a poco todo el país sentirá afecto hacia los príncipes Don Juan Carlos y Doña Sofía, cuyas conductas son irreprochables, modélicas en todo, llevando una vida de absoluta sencillez y austeridad, y procurando estar siempre en contacto con las necesidades del pueblo español. Esto lo hacen los príncipes por absoluta iniciativa propia, sin que yo me meta en el asunto, pues creo que ellos deben tener libertad en su modo de actuar.


  Le contesto que desde luego estaba de acuerdo con él y que estoy seguro de que los príncipes cuentan ya con el respeto y el cariño de una gran mayoría del pueblo español; creo que poco a poco se irán ganando a la juventud.


  La república —me dice Franco— no puede ser en España una solución, porque nos trajo dos veces la anarquía, y lo mismo volvería a ocurrir ahora. Esto no debemos olvidarlo y de ahí la ley fundamental que acaban de aprobar las Cortes y que dentro de unos días será sometida a referéndum. Queda descartado el régimen republicano como sistema de gobierno para nuestra Patria. Lo malo de las monarquías es que están siempre divididas en muchas ramas, y cada una de éstas está representada por un príncipe distinto. Son pequeñas capillitas para que cada grupo pueda tener cierta personalidad política; pero ya son grupos anticuados, del sigloXIX. Todos los monárquicos deben unirse en las ideas del Movimiento Nacional para formar un partido fuerte que sea la base de la nueva y moderna monarquía y nadie como el príncipe Don Juan Carlos reúne las condiciones legítimas y la preparación adecuada para ello. La división de los monárquicos favorece a los enemigos del régimen, y esto no puede ser más nocivo para España.


  17 de diciembre de 1966


  El referéndum sobre la Ley Orgánica


  He visitado al Caudillo para felicitarle por el éxito enorme que tuvo el referéndum sometido a la nación el pasado día 14. Le pregunto si él esperaba algo tan expresivo y contundente. Me contesta:


  Sí, no me ha sorprendido nada el resultado. A mí me consta que la inmensa mayoría del pueblo disfruta de una paz y un bienestar personal como jamás habían soñado. Por mi servicio de información interior estaba perfectamente enterado del pensamiento del pueblo y de los obreros, así como de sus familias. Nadie quiere nada que destruya o perturbe la paz que disfruta nuestra Patria. Los obreros saben que se les atiende en sus aspiraciones, que sus sindicatos son elegidos libremente y que por ellos llega al poder público su manera de pensar. Una cosa es una huelga y otra es ir a una aventura en contra de la legalidad actual. Puedo asegurarte sin jactancia alguna que el éxito lo esperaba.


  Lo malo de todo esto es que la prensa extranjera dice que el referéndum ha sido amañado y que al pueblo español no se le ha permitido votar con absoluta voluntad. Franco me dice a esto:


  La verdad siempre al final se abre paso, y esto no se puede ocultar sean cuales sean las consignas que se empleen y los medios de que se disponga. Además, en una democracia basta para el triunfo la mitad más uno de votos, y en la votación del 14, como se comprobará exactamente el día del escrutinio legal, el triunfo ha sido por más del 95%, como han podido comprobar todos los corresponsales extranjeros de toda la prensa mundial que han venido a España para fiscalizar la forma en que se hacía la votación y luego el escrutinio. A nadie se le ha impedido votar; cada ciudadano cogió la papeleta que le pareció conveniente y no se impidió que agentes izquierdistas y enemigos pudiesen estar en los colegios tomando notas de las irregularidades que pudieran cometerse. Cualquier ciudadano podía y puede aún ir a decir a la junta del escrutinio las irregularidades observadas; creo que pocos han hecho uso de este derecho, pues el enorme número de síes es un fallo democrático tan favorable para mí que ha tenido que ser reconocido, aun cuando la prensa extranjera, tan poco democrática a la hora de la verdad, puede seguir diciendo que el pueblo español está contra el régimen de la Cruzada.


  21 de diciembre de 1966


  «Don AlfonsoXIII no tuvo más remedio que irse»


  Comentamos la disputa periodística de ABC y Arriba a consecuencia de los artículos publicados por Pemán los días 21 y 23 del actual titulados «El sí de la gente» y «La sucesión». Franco me dice:


  Ismael Herráiz ha contestado a los artículos de Pemán, que no pueden llevar peor intención y que faltan en muchas cosas a la verdad. Lo que dice en el titulado «La sucesión» no puede ser más intolerable, pues da a entender que yo puedo estar de acuerdo con el infante Don Juan cuando dice refiriéndose al señor Pinay: «Porque él no podía pensar, que todo eso no estuviera hecho de común y patriótico acuerdo». Esto es inaudito y este señor se merece una sanción o una llamada de atención, pues le consta que esto no es verdad y que yo no considero al infante Don Juan merecedor de la confianza del pueblo español; no olvido sus antecedentes después de nuestra victoria, cuando después del triunfo de los aliados en la guerra mundial se puso abiertamente frente al régimen. Sabe de sobra el señor Pemán que yo no engañé nunca a mi pueblo ni soy capaz de jugar con un asunto tan serio y trascendental. Es verdad que al empezar el Movimiento se presentó Don Juan en Pamplona y que más tarde quiso embarcarse en el crucero Baleares. Pero su actitud a raíz de las sanciones no pudo ser más desdichada e inoportuna. Cuando todo el pueblo español reiteró al régimen su más entusiasta adhesión al ser retirados los embajadores, es incomprensible lo hecho entonces por Don Juan. Además yo estuve en contacto con él varias veces y no nos pusimos de acuerdo, sin duda por estar asesorado por sus íntimos consejeros que son enemigos míos, según ellos mismos presumen. El señor Pemán sabe que haber traído a España al hijo de Don Juan y educarlo aquí en plan de estudios intensivos, haciéndole pasar por todas las academias de los tres ejércitos, no fue un capricho mío ni tenía por objeto molestar a S.A. Lo hice por considerarlo un candidato a ocupar el trono de España. Por consiguiente, la alusión de Pemán a un acuerdo oculto con el padre de S.A. carece por completo del menor fundamento y no puede llevar peor intención.


  Al decir todo esto se veía al Caudillo bastante enfadado, mostrando de forma más explícita que nunca su propósito de que el trono vacante lo ocupe en su día Don Juan Carlos de Borbón. Le he manifestado como en otras ocasiones mi opinión de que hay que hacer más propaganda monárquica, y hacer que el pueblo conozca las virtudes y magníficas cualidades de los que en su día serán nuestros reyes. A esto me vuelve a repetir Franco más o menos como hace días que:


  Ellos voluntariamente, sin presión estatal alguna, procuran conocer las necesidades del pueblo, sobre todo de las clases más necesitadas. Están alejados de toda frivolidad, llevan una vida sencilla, y esto será apreciado cada vez más por los españoles, y especialmente por la clase media.


  Después comentamos un artículo de Arriba bastante fuerte y agresivo contra la memoria del rey Don AlfonsoXIII (q.e.p.d.), que si cometió algún error, tuvo muchos más aciertos, y sobre todo demostró siempre buena intención y un gran amor a España. Franco me dice que no ha leído dicho artículo.


  Pero me han informado que ponía por los suelos a la dinastía de la casa de Borbón, que, por lo que respecta a su último rey, tuvo algunos errores pero muchos aciertos. No tuvo más remedio que irse en bien de la nación española y porque no tenía donde apoyarse para resistir, dado que la guardia civil se había inhibido, por orden de Sanjurjo, de defenderle. En cuanto al Ejército no debe olvidarse el telegrama que Berenguer dirigió a los capitanes generales para que se acatara la voluntad de la nación. Dios sabe lo que hubiese ocurrido si Su Majestad resiste; tal vez se hubiese salvado el trono.


  A esto le he respondido recordándole que en presencia mía, el 14 de abril de 1931, le dijo el mismo general Millán Astray que si Sanjurjo no respondía de la guardia civil S.M. no tenía más remedio que irse. Franco no me contesta a este recuerdo mío. No cabe duda de que después de muchos años de haber ocurrido un suceso histórico se van olvidando los detalles del mismo, y tal vez de buena fe se cambian y desfiguran.
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  Capítulo decimocuarto

  1967


  23 de enero de 1967


  Precisiones al libro de Thomas


  Hago al Caudillo dos preguntas en relación con el libro The Spanish Civil War de Hugh Thomas; estas consultas me las hacen desde los Estados Unidos para contrastar la verdad de lo dicho por el autor con mucho apasionamiento en la página 542 de la edición inglesa: «El5 de julio de 1938 los nacionalistas atacan al mando de Varela, con Berti y tres divisiones italianas, desde Castellón hacia Valencia; los republicanos al mando de Durán resistieron y entonces avanzan rápidamente, pero Valencia no es tomada. Los nacionalistas sufrieron veinte mil bajas». Me contesta Franco: «Todo eso es falso». Otra pregunta, página 554 del mismo libro: «Franco declarará a España neutral si estalla la guerra europea, pues el duque de Alba lo dijo así en el Ministerio de Asuntos Exteriores británico, añadiendo que no cree que Francia atacara en Marruecos y a través de los Pirineos». ¿Qué hay de cierto en esto? Me contesta Franco:


  El gobierno encargó al duque de Alba que anunciase al ministro de Asuntos Exteriores inglés que, en caso de que se extendiese la guerra europea, España sería neutral, y lo mismo comunicó a Francia.


  6 de febrero de 1967


  El descontento de los sargentos. Los bombardeos sobre Barcelona


  Informo al Caudillo sobre la cuestión de los sueldos, que al parecer está bastante agitada en los organismos armados de los tres ejércitos. Por lo visto donde mayor es el descontento es entre los sargentos, pues después de tanta publicidad dada a las ventajas de la ley de retribuciones militares, ellos ven que salen perjudicados, o en el mejor de los casos que no ganan nada. El Caudillo me dice:


  Deben comprender que el gobierno no tiene intención de perjudicar a ningún funcionario; todas las quejas justificadas serán debidamente estudiadas y atendidas. No hay que hacer caso a los que constantemente tratan de sembrar el descontento como si el perjuicio que puede ocasionarse en un caso especial ya no pudiera ser corregido. Hay que tener calma y serenidad, pero desconfiar de cualquier agitador a sueldo de los partidos políticos, enemigos del régimen español. Hay muchas instancias de respetuosa protesta a las que el ministerio, como tú sabes, ha dado el curso correspondiente, y como antes decía se resolverán con toda justicia.


  Hoy le he hecho otra pregunta sobre el libro de Hugh Thomas (página 513). Dice: «Franco recibió en Burgos una nota de Prieto proponiendo el cese de los bombardeos de ciudades detrás de las líneas; Franco contestó que Barcelona continuaría siendo bombardeada hasta que sus industrias fuesen evacuadas. Las nuevas e incesantes violentas incursiones aéreas sobre Barcelona continuaron. Ciano consignó en su diario que las incursiones comenzaron a efectuarse desde Mallorca “sin consultar a ningún jefe español” (diario 1937-8, página 72) y que grandes edificios fueron destruidos y el tráfico interrumpido; el pánico —dice— llegaba al borde de la locura; hubo quinientos heridos y todavía no habían sido empleados más que nueve Saboias79, y la incursión completa había durado minuto y medio». Pregunto a Franco: ¿Qué porcentaje de tales incursiones de aviones alemanes e italianos eran efectuados con permiso suyo, y qué porcentaje sin él? El Generalísimo me contesta:


  No es verdad que hubiese ninguna propuesta por parte de Prieto sobre bombardeos. Los diversos bombardeos sobre Barcelona se hicieron sobre las actividades del puerto, sin alcanzar a la población. Éstos fueron ejecutados desde Mallorca por los hidroaviones bajo el mando de mi hermano Ramón, y es falso todo esto de los Saboias. Todos los bombardeos se hacían siempre por decisión especial del mando español.


  Franco me ha escrito de su puño y letra toda esta contestación, haciendo alarde de su prodigiosa memoria y poniendo de manifiesto que todos los asuntos bélicos pasaban por sus manos.


  21 de febrero de 1967


  Konrad Adenauer. Gibraltar: un arriendo por noventa y nueve años


  Le pregunto al Caudillo que impresión le había causado el excanciller alemán Adenauer en la larga entrevista que sostuvo con él ayer. Me contesta:


  Magnífica, no podía sospechar que a su avanzada edad estuviese en condiciones intelectuales y físicas tan perfectas. Conmigo trató diferentes temas, algunos de la conferencia pronunciada en el Ateneo, extendiéndose al darme su opinión sobre la unidad del continente. Me habló también del exclusivismo atómico y de su gran preocupación de que dos o tres potencias el día de mañana se impongan al resto. Procuré aminorar este pesimismo, pues no sería imposible, aun cuando lo veo difícil, que las potencias no nucleares vayan adquiriendo desarrollo en sus experimentos sobre esta energía. China desconocía estos secretos y sin embargo hoy está muy adelantada en esta materia, siendo considerada como potencia nuclear. Alemania sigue preocupada con su división y con la dificultad de que ésta desaparezca.


  Hablamos también sobre el tema de Gibraltar, que ahora parece que está un poco callado. Me dice Franco:


  Asuntos Exteriores no lo lleva como yo quisiera; es decir, que no tiene demasiada constancia, lo que contribuye a que Inglaterra considere como cuestión de honor el mantenerse en el Peñón. Lo primero que debe hacerse es convencer al pueblo inglés de que el Peñón fue mal adquirido, pues sus antepasados se aprovecharon de una guerra civil en la que ellos apoyaron a un bando, pero la contienda fue exclusivamente española y por asuntos que sólo afectaban a los españoles. A la opinión inglesa hay que convencerla de ese atropello y de que hoy ya no supone nada mantenerse en el Peñón en contra de las reivindicaciones políticas de España. Hay que inculcar la idea de que no es vejatorio que un pueblo caballeroso devuelva lo que no es suyo a sus verdaderos propietarios. No debemos imponernos en plan violento, ya que eso ningún pueblo viril y orgulloso lo puede aceptar, pero sí debemos manifestar nuestro firme deseo de recuperar lo que consideramos nuestro.


  Le digo que me parecía acertada su opinión. Ellos creen que el día en que tú desaparezcas, quien te suceda seguirá tal vez una política diferente y menos activa, es decir, que este asunto puede quedar dormido.


  Lo que yo no deseo —me dice Franco— es que los gobiernos de España se líen con eternas discusiones sobre cada una de las partes del territorio a que tenemos derecho. Se debe tratar todo como de algo indiscutible y cuyo destino ha de ser para sus legítimos propietarios; sin perjuicio de conceder a Inglaterra un arriendo por noventa y nueve años, durante los cuales podrá hacer uso de la Roca y desarrollar el comercio de sus habitantes, pero bajo la soberanía española. Yo nunca he deseado humillar a ese gran país, de cuya enemistad con nosotros sacaría ventaja el Occidente de Europa.


  13 de marzo de 1967


  Actividades de la C. I. A.


  En conversación particular con el Caudillo comentamos una información que sobre la C. I. A. publica La Gaceta Literaria en su último número del 5 del actual (número 543); el Caudillo no la conocía y yo se la he llevado para que pudiera enterarse. Hablamos del escándalo que armó el mes pasado la prensa comunista italiana sacando a relucir muchas actividades de la C. I. A., que constituye un estado dentro de otro, oculto pero alardeando de legal.


  No cabe duda, digo al Caudillo, que el gobierno español es blanco de sus tiros, y es lamentable que proceda así un país que es aliado nuestro y que tiene mucho que temer si otra vez se dan a los comunistas las facilidades que tuvieron en 1936 para apropiarse del gobierno de España. Franco dice:


  Creo, desde luego, que hay interferencia de este organismo en la política interna de los países europeos; pero es difícil concretar sus actividades, sobre todo si salen, como se dice, de los servicios de la embajada americana en Madrid. Esta actuación hecha en beneficio de los Estados Unidos no consigue su propósito. Opino que todas las actividades que en el mundo occidental se han llevado a cabo contra nosotros han sido llevadas a cabo por organismos que recibían fondos de la C. I. A., pero más que nada con el propósito de implantar en España un sistema político a estilo americano el día en que yo falte.


  Lástima, le digo, que el oro americano pase a engrosar los fondos de los izquierdistas de las naciones europeas que mantienen a sus células más opuestas a nuestro régimen. Es decir, que el contribuyente americano, en su mayoría de ideas conservadoras, favorece más a los comunistas que a los partidarios tuyos en España; según el último referéndum tuviste un 95% de votos a tu favor, y éstos presumen de demócratas. El Caudillo me contesta diciendo:


  Los americanos operan por medios indirectos, pero en realidad lo que persiguen constantemente es la seguridad de su gran nación. Por eso atacan a las derechas o a las izquierdas según lo consideren más oportuno para dicho fin. En el caso nuestro considero que se equivocan, ya que favorecen el desorden y la subversión, y esto sólo favorece a Rusia.


  Dice bien Sánchez Bella al considerar que esta política «no parece ni justa, ni correcta, ni tolerable, al actuar a espaldas de un Jefe de Estado aliado al que se le mina su frente interior por medio de ayudas a grupos sindicales y universitarios, alentándolos a actuar en la ilegalidad, al margen del orden constitucional que existe por la expresa voluntad de toda la nación».


  27 de marzo de 1967


  El libro de Miguel Maura. Sanjurjo, contra la república


  Hoy hemos estado comentando un libro de Miguel Maura en el que hace referencia a la actuación del entonces director general de la guardia civil, general Sanjurjo. Según dice Maura, Sanjurjo se le presentó a media mañana del día 13 de abril de 1931, para decirle que podía contar con la guardia civil para la proclamación de la república, dando a Maura el tratamiento de ministro. Éste se quedó perplejo, sobre todo al oírse llamar ministro. Franco me dice:


  Sanjurjo no era tan modesto como parecía por su aire campechano. Estaba dolido con el rey por no haber sido nombrado gentilhombre de S.M., lo cual no se hizo por simple olvido, pero no por mala fe. Se supo lo anterior al enterarse el jefe de la Casa Militar y los ayudantes del rey que Sanjurjo tenía que pedir audiencia para ver al rey por conducto reglamentario, como cualquier militar que no es gentilhombre. Creo que esta omisión quedó zanjada al enterarse de ello S.M.


  Por lo visto Sanjurjo también aspiraba al Toisón de oro. Me lo dijo el ayudante de S.M. el coronel Uzquiano, el día en que éste visitó la Academia general acompañando al rey. Sigue hablando Franco sobre Sanjurjo:


  Cuando fui al ministerio de la Guerra como era mi deber, a saludar al ministro, allí saludé también a los generales Goded, Sanjurjo y Vareta. Este último al verme me dijo que Sanjurjo quería hablarme acerca de una conspiración para derribar a la república. Llegó la hora del cese del trabajo en el ministerio y al despedirme de los tres generales, a los que se había agregado Millón Astray, hice un apartado con Sanjurjo para que nadie oyese lo que le iba a decir. «Mi general, me han dicho que usted quería hablarme a solas. Ya sabe que para ello puede indicarme el sitio y hora que a usted le convenga». «¿Y quién le ha dicho usted eso? Yo no he dicho a nadie lo que está usted diciendo». «Me lo ha dicho Vareta —le contesté—. Para poner en claro el asunto, véngase a almorzar conmigo y Vareta». En aquel almuerzo quedó en claro que habían sido Vareta y Goded los que le indicaron la conveniencia de que me informase de lo que se empezaba a hablar para derribar al gobierno, si éste continuaba con su política contraria a los intereses de la Patria, y sobre todo a los que el régimen republicano consideraba sus peores enemigos, la Iglesia y el Ejército. Le contesté que no se contara conmigo para ninguna clase de sublevación militar; porque la república se había implantado por la renuncia y marcha del rey al verse éste falto del apoyo de la guardia civil y del Ejército, además de la defección de las fuerzas políticas monárquicas. También contribuyó de modo decisivo el célebre telegrama de Berenguer a todos los capitanes generales y fuerzas del ejército de África, pidiendo que aceptaran sin la menor resistencia la voluntad nacional. Por todo ello, mi general, y en contra de la versión que corre por Madrid de que yo he venido a unirme a un complot contra la república en el que van a tomar parte militares y paisanos, le manifiesto que seguiré acatando al régimen, creyendo que así cumplo con mi deber y sin pensar para nada en mezclarme en ninguna clase de conspiración. Sanjurjo contestó diciéndome que respetaba mi manera de pensar, pero que él estaba convencido de que la república había tomado derroteros peligrosos, y sobre todo el gobierno de Azaña, al que iba a ser imposible acatar sin poner en peligro el porvenir de la nación. Como es natural, cuando me encontré con que algunos jefes habían propalado por Madrid que yo estaba metido en un complot contra la república, les increpé duramente, amenazándoles con tomar medidas enérgicas si seguían propalando esa clase de calumnias. Estos rumores, como tú sabes bien, corrieron en aquella época del bienio rojo; entonces, siempre que tenía que venir a Madrid a un asunto oficial, se decía que yo estaba preparando una sublevación, lo cual me causaba una gran indignación, pues nunca pensé en sublevarme contra la república mientras no viera claramente que este régimen estaba a las puertas del comunismo, como ocurrió el 18 de julio de 1936. Cuando en aquella época algunos compañeros o amigos me hablaban de la necesidad de derribar a la república, les contestaba: «No quitéis al pueblo la ilusión por la república y contribuid a que ésta sea de orden y moderada. De no conseguir esto, se convertirá en soviética». En aquella época el general Sanjurjo tenía estrecha amistad con Lerroux. Eran muchos los que por aquellas fechas conspiraban contra la república, no obstante haber contribuido a traerla. No se consideraban suficientemente premiados por el nuevo régimen, de ahí su desilusión.


  Pregunto a S.E. por sus relaciones con Don Juan de Borbón después del referéndum. Me contesta que sigue entregado al señor Sainz Rodríguez, pero que según sus informes muchos de los que estaban a su lado se iban alejando al convencerse de que dicho señor no será nunca rey de España. Tu amistad con su hijo Don Juan Carlos, ¿sigue siendo cordial?, le pregunto.


  Desde luego, son muy buenos, tanto él como la princesa; a pesar de su juventud reflejan una madurez de espíritu grande. Son inteligentes, serios, sensatísimos. Estoy sumamente satisfecho de su conducta en todo momento. Los dos demuestran el alto concepto que tienen de la misión que están llamados a desempeñar. Yo estoy seguro de que cuando llegue ese día servirán a España con el mayor patriotismo. Si alguien se permite hablar en contra de ellos, es que no conoce sus elevadas cualidades y la vida de sacrificio que llevan. Estoy, repito, muy contento de ellos en todos los sentidos.


  8 de abril de 1967


  El patriotismo de Cataluña. El arzobispo de Barcelona. Marcelo González Martín. PabloVI y la «Populorum progressio»


  Despacho con el Caudillo después del presidente de las Cortes, con el que ha estado dos horas. Franco, a pesar de ese tiempo, no estaba nada fatigado y tenía ganas de hablar. Primeramente ha dedicado un recuerdo cariñoso a la memoria de don Silvestre Segarra, del que ha dicho:


  Era un gran español y un buen patriota, siempre tuvo en cuenta el interés nacional sobre el suyo propio; pobre don Silvestre, lo he sentido muchísimo, era un español modelo.


  He dicho al Caudillo que había recibido mucha información de Barcelona, sobre diferentes problemas que afectan a esta ciudad y a su provincia. El principal es un folleto clandestino escrito en catalán y titulado «Mensaje del año nuevo 1967», que tiene carácter claramente separatista. En él se recomienda que se exijan «los derechos irrefutables de la escuela catalana, prensa diaria en catalán, radio y televisión, cine, libros, discos, revistas, anuncios, etc., etc.». Se habla también del «ejército de ocupación» y de «la policía de ocupación», y se añade: «Todos los valencianos, catalanes, mallorquines, roselloneses, etc., son igualmente catalanes y tienen los mismos deberes y derechos». Termina el largo documento diciendo que los países catalanes o comunidad catalana están formados por las anteriores regiones y Andorra. El Caudillo me dice:


  Tal vez sea algún exiliado o alguien recientemente incorporado a la Patria el que ha escrito este documento clandestino, pues tiene la mentalidad de aquella época catalanista, cuando en España eran grandes las divisiones políticas y la separación violenta de los partidos. Eloy el pueblo catalán piensa de forma distinta. El que siente cariño por la región también lo siente por la Patria grande, pues saben que esa unión de regiones que constituyen España no puede deshacerse nunca, ya que tenemos la misma historia, y los lazos que nos unen son indiscutibles, como se demostró en 1934 y 1938. En el año actual unos cuantos locos o rencorosos pueden aspirar a una Cataluña segregada de España y unida a otras regiones como Baleares y Valencia. Afortunadamente ésa no es la mentalidad de Cataluña, que en el transcurso de su historia tantas demostraciones ha dado de su intenso patriotismo.


  Le digo que el problema del clero también preocupa a muchos catalanes y no catalanes que residen en aquella región, especialmente en Barcelona. En la información que yo tengo se trata de «débil» al nuevo arzobispo, reverendo doctor Marcelo. A este santo prelado le conozco mucho, y me consta su religiosidad, patriotismo y deseo de acertar en la difícil labor que se le ha encomendado. Franco me dice:


  Creo en esas cualidades y en la sana intención de actuar de tan ilustre arzobispo, pero en realidad por ahora me parece algo débil su actuación; tal vez sea algo deliberado para luego marchar con pasos firmes y seguros. A este problema del clero joven hay que prestarle atención, es preciso estudiar sus aspiraciones. En España a la opinión de este sector del clero no se le ha prestado la debida atención, y a lo que aspira es a ser escuchado. Hay mucha fantasía en lo que se habla sobre el clero catalán o vasco. Podrán sentir un entrañable cariño por su región, provincia, pueblo o aldea, pero en general son buenos españoles, sumamente religiosos, y llevan una vida ejemplar de austeridad. No digo que no haya algún separatista, sobre todo de la época de la república, pero están en escasa minoría y acabarán desapareciendo con las mejoras de la vida de los españoles; no hay español, sea cual sea su clase social o su profesión, que no sienta cariño y admiración por provincias tan adelantadas como son la región vasca, catalana o gallega. Los lazos que nos unen a todos los españoles son tan indisolubles como grabados firmemente en el sentir nacional. En nuestra guerra de liberación no se luchó por defender al catalanismo ni por la independencia de Vasconia. Se luchó por extirpar el comunismo de España, que estaba amenazada de convertirse en una nación satélite de Rusia. Es verdad que al lado de los rojos estuvo el partido separatista vasco, que sólo representaba una minoría de aquellas provincias. Si la España nacional hubiera perdido la guerra, los vascos separatistas hubieran sido eliminados por los rojos que seguían la política de Moscú, sus eventuales aliados.


  Pregunto a Franco qué efecto le había causado la encíclica de S.S. el papa PabloVI Populorum progressio. Me contesta:


  Me ha gustado muchísimo, más que otras que tanta sensación causaron a la humanidad. Ésta es una de las mejores, pues toca con valentía muchas cuestiones de gran importancia para el bien de la humanidad, señalando obligaciones ineludibles de los países ricos para con los subdesarrollados. Deben desaparecer los egoísmos de los que tanto les sobra y que ignoran y explotan a los que tanto les falta.


  Le contesto que había oído diversidad de opiniones acerca de dicha encíclica. Hay quien opina que existen naciones subdesarrolladas que emplean su dinero en guerras civiles, movidas por ambiciones de políticos o de militares que se disputan el poder, y gastándose el dinero que necesitan para el bienestar de la nación que empieza a disfrutar de su independencia. Franco me contesta:


  Si bien eso es verdad, constituye un proceso inevitable en todo país que disfruta por primera vez de su independencia; pero los enormes negocios que se hacen al amparo de estas guerras intestinas los hacen los extranjeros que mandan a los dos bandos toda clase de armamento y víveres a precios exorbitantes.


  Existen muchos comentaristas, le digo, a quienes agradó el párrafo dedicado al número de hijos que debe tener cada matrimonio, dejando a los padres la facultad de decidir dicho número con pleno conocimiento de causa. Otros consideran que en este asunto debería opinar S.S. de una manera clara y contundente, sin dejarlo a la interpretación de cada matrimonio. El Caudillo dice:


  Cuando S.S. no interviene es que no considera el asunto decidido y lo aplaza para otra ocasión, una vez estudiado concienzudamente. Deja la responsabilidad a los casados, siempre teniendo presente que el fin esencial del matrimonio es la propagación de la humanidad. Desde luego, repito que me ha entusiasmado la encíclica por lo bien que expresa todos los problemas que afectan a la humanidad, señalando soluciones.


  Por último me habla S.E. de la decisión del gobierno marroquí de apropiarse de las minas de hierro de Mixán, cercanas a Nador, y pertenecientes a la Sociedad Española de Minas del Rif.


  No me extraña lo ocurrido, pues siempre fue una aspiración de Marruecos incautarse de estas minas. Marruecos ya tenía una participación del 25% del capital de la empresa, pero actualmente la prensa de la oposición fustigaba al gobierno marroquí por no dar ese paso que consideraban como una decisión legítima que había que afrontar. Yo no creo que esta medida constituya un negocio para Marruecos, porque las minas están ya muy explotadas y no creo que el mineral sea muy cuantioso.


  Noto claramente que a Franco no le ha causado sorpresa tal decisión, ni le ha producido demasiada contrariedad, no habiéndole oído ni una palabra de acerada crítica. Esto es costumbre suya, pero no parece que el asunto le haya cogido de sorpresa.


  20 de abril de 1967


  Sentencias de muerte y consejos de guerra


  Como de costumbre encuentro a Franco de buen humor. Después del despacho oficial le pregunto si estaba preocupado por el asunto de Gibraltar o se sentía optimista en relación con los resultados de la política que sigue el ministro de Relaciones Exteriores bajo su alta dirección. Franco me contesta diciendo que no le agradaba cómo marchaba este asunto.


  No acaba de convencerme la política que sigue el ministro de Asuntos Exteriores, aunque esté llena de buena intención y patriotismo; creo que lo primero que hay que tener en cuenta al discutir con Inglaterra es la mentalidad del pueblo inglés, siempre respetuoso con su gobierno, sobre todo en asuntos de índole internacional y que afectan al orgullo de su nación. Gibraltar es el último vestigio del prestigio de Inglaterra en el mundo y no debe creerse que con la violencia vamos a adelantar más y conseguir que se nos devuelva lo que nos fue arrebatado por el tratado de Utrech. En todo esto mis colaboradores no me interpretan bien, pero estoy seguro de que no tardarán en convencerse de que no es bueno el procedimiento que seguimos.


  Después de lo anterior le he pedido aclaración sobre tres puntos del libro de Hugh Thomas sobre la guerra civil en España que me consulta la editorial Long House de los Estados Unidos. En la página 577 de la edición inglesa se dice: «Álvarez del Vayo se afanaba por asegurar el paso de las pinturas del Museo del Prado desde Figueras a Ginebra». ¿Dónde habían estado estas pinturas antes de llegar a Figueras? Franco me contesta: «Primero en Madrid, desde donde salieron para Valencia, y de allí a Figueras». Página608 de la mencionada obra: «Las sentencias de muerte dimanantes de juicios sumarísimos han sido seriamente estimadas en alrededor de un millar al mes. Había 241000 personas en las mugrientas, húmedas y superatestadas prisiones en 1942». ¿Qué se puede decir sobre las cifras de sentencias de muerte? Y ¿cuántos había exactamente en prisiones en 1942 por motivos de guerra y otros? Contestación del Caudillo:


  Completamente falso, la mayoría de las sentencias de muerte firmadas por los consejos de guerra eran conmutadas por mí, y sólo en los casos gravísimos, de gran crueldad, eran cumplidas.


  Página619: Companys[1] y Zugazagoitia, que fueron entregados a Franco por el mariscal Pétain durante el régimen de Vichy, ¿fueron ejecutados? Contestación de Franco:


  El general Pétain no tuvo nada que ver con la entrega de esos dos individuos. Los entregaron las autoridades de ocupación espontáneamente. Se les juzgó y fueron ejecutados. El número de prisioneros es desmesuradamente exagerado, como lo es la descripción de las prisiones, que, ciertamente, en ningún país son como grandes hoteles. A muchos de estos prisioneros se les hizo un poblado en donde se empezó a construir el Valle de los Caídos; trabajaron allí, fueron retribuidos y se les rebajó el tiempo de prisión por el trabajo.


  8 de mayo de 1967


  La boda de la infanta Pilar. El patriotismo de Don Juan Carlos


  Hoy al despachar con el Caudillo le pregunto qué le había parecido el acto de Estoril con motivo de la boda de la infanta Pilar y el discurso que con dicho motivo había pronunciado Don Juan a los españoles que asistieron a la ceremonia. Franco me contesta:


  Se quiso aprovechar este acto para hacer propaganda política, aunque no va a servir para nada, pues todo lo que se haga en su día con relación a la instauración de la monarquía ya está legislado y previsto; así que el rey que se nombre será el que ofrezca mayores garantías de que va a respetar las leyes fundamentales de la nación. No considero que estas condiciones las reúna Don Juan, enemigo del Movimiento Nacional desde que las naciones aliadas ganaron la guerra mundial, creyendo que con esta actitud iba a ser nombrado rey de España e iba a poder gobernar con una constitución claramente liberal. No ha rectificado nada de lo que dijo; así que continúa en el mismo plan de hostilidad al régimen de la Cruzada.


  ¿Tú crees que puede influir en su hijo Don Juan Carlos y que éste puede seguir la trayectoria de su padre?


  Espero que no; confío en su elevado patriotismo y en su inteligencia para comprender que por encima de todo personalismo está España y la monarquía que el pueblo español sancionó en el último referéndum del 14 de diciembre del pasado año.


  Después ha vuelto a hablar de Gibraltar en el mismo sentido que las otras veces. Cree que se debe actuar en forma más suave, sin herir susceptibilidades.


  Estoy convencido —dice Franco— de que éste es un problema de paciencia y que tarde o temprano se resolverá a nuestro favor. Los que creen que yo pretendo conseguir un éxito personal o político están equivocados; nosotros obedecemos a lo ordenado por las Naciones Unidas, y por eso asistimos a las deliberaciones que el gobierno inglés quiere esquivar con distintos pretextos.


  29 de mayo de 1967


  LaC. I. A. y el futuro de España


  Después del despacho oficial le hablo de un comentario que durante el desfile de ayer me hizo el general Barroso sobre su preocupación acerca de que se excluya al infante Don Juan de Borbón para heredar la corona de España que legalmente le corresponde. Ello dividiría a los monárquicos y destruiría una de las ventajas de este régimen, en el que al rey no se le nombra con el dedo sino por derecho de sucesión. Franco me contesta:


  El rey de Bélgica LeopoldoII tuvo que dejar el trono por haberlo exigido los políticos belgas y parte de la opinión del pueblo ante los cargos que se le hicieron por su comportamiento después de firmarse el armisticio, en la última guerra mundial. Era el rey y tuvo que abdicar en favor de su hijo. Éste no es el caso de Don Juan, que ni es ni ha sido rey, y espero no lo será nunca. Es verdad que se portó bien durante nuestra Cruzada, en la que por dos veces quiso tomar parte; pero al ganar la guerra mundial los aliados se puso abiertamente contra el régimen. Se ha olvidado que toda la opinión española apoyó al régimen, exteriorizándolo en manifestaciones masivas de adhesión a mi persona y de repulsa a la conducta de las naciones extranjeras que creyeron que era fácil anular una victoria conseguida con tanto sacrificio del pueblo español. Don Juan tiene además el defecto de haberse rodeado de políticos resentidos por su cese de ministros míos y que ahora son mis enemigos.


  Le digo también que a Barroso se le había quejado el príncipe Don Juan Carlos, cuando era ministro del Ejército, de que no se le hubiese ascendido a capitán de infantería, pues en marina y aire tuvo el empleo equivalente, teniente de navío y capitán de aviación. Ahora a todo el mundo le extrañará que no lleve la banda morada de la victoria y sí el cordón reglamentario de los tenientes. El Generalísimo me contesta: «La promoción a que pertenece el príncipe en el Ejército de tierra no ha pasado aún de teniente y por ello S.A. tiene que seguir la suerte de la misma». Como siempre, Franco me pondera el valor de este príncipe y sus magníficas condiciones para llegar a ser buen rey de España.


  A propósito del coronel Barba, recientemente fallecido, me habla el Caudillo de la preparación del movimiento militar en Valencia, en el que intervino dicho jefe, y que como se sabe fracasó por falta de decisión del general González Carrasco, designado por el comité central para dicho fin. Franco me habla de estos sucesos que recuerda con todo detalle, poniendo de manifiesto su magnífica memoria:


  Si yo hubiese podido hablar con los generales Martínez Monje, general de la división de Valencia, y Llano de la Encomienda, que mandaba la de Barcelona, estoy seguro de que los hubiera convencido de la necesidad ineludible de salvar a España. Eran patriotas y yo les había tratado en muchas ocasiones cuando tenían mandos de responsabilidad. En los incidentes de Ben-Tieb (zona de Melilla), en cuya posición puse reparos a los planes del general Primo de Rivera respecto a su proyectada retirada hacia la costa, recuerdo que hablando de este asunto con Llano de la Encomienda, se puso de mi parte y me dio la razón. Estos dos generales no hubieran vacilado en ponerse a mi lado. Fue una pena haber estado lejos de ellos. El fracaso del movimiento del 10 de agosto de 1932 dirigido por Sanjurjo restó estas aportaciones. A mi juicio Goded hubiese debido ir a Valencia como estaba previsto, y no dejar esta región por Barcelona, que era demasiado difícil. En Valencia tenía un campamento de caballería a su lado, además de la mayor parte de las otras unidades armadas. Conquistada Valencia, se hubieran ocupado fácilmente Cartagena, Murcia y se habría enlazado con Zaragoza. Cataluña habría quedado aislada del resto de España.


  Después hablamos de las actividades de la C. I. A. en el mundo occidental y especialmente en relación con España. La prensa internacional, digo al Caudillo, comenta las actividades de este organismo. Su obsesión es conseguir que nuestro estado tolere primero y legalice después la acción de dos partidos, uno de carácter socialista y otro democrático, que deberán tener su expresión en dualidad similar en el campo universitario y en el sindical. Para conseguirlo no vacilarán en financiar sistemáticamente a grupos de activistas (que han creado la A. S. O. y la F. U. D. E.). Por ahora no se proponen como objetivo derribar al estado, sino importunarlo, preocuparlo, no dejarle en paz para que se arranque al Partido el compromiso de una coexistencia entre lo legal y lo ilegal, con aspiraciones de suceder al régimen una vez desaparezcas. Estas objeciones, según la información que doy al Caudillo, las expone la C. I. A. con toda tranquilidad, a la luz del día, financiando las huelgas de Asturias o los tumultos de Madrid y Barcelona. LaC. I. A. cree que con estas actividades cumple el deber de prever el futuro, pues de lo contrario al régimen débil sucedería el caos, y a éste el comunismo. S.E. me dice:


  El gobierno está bien informado de estas actividades que sigue de cerca. LaC. I. A., según mis informes, dice ser una agencia para la seguridad del gobierno de los Estados Unidos y creo que actúa de acuerdo con él y con la administración americana.


  Al final de mi conversación con Franco le digo si no le importa contestar a la siguiente pregunta que me hacen de los Estados Unidos sobre el libro de Hugh Thomas The Spanish Civil War, página 555: «Franco, en una cena celebrada el primero de octubre de 1938, se sentó al lado del embajador alemán Von Stohrer y habló entusiásticamente del triunfo del Führer en Múnich». Pregunto: ¿Qué hay de verdad en esto? «No recuerdo si hablé de Múnich; pero en caso de haberlo hecho sería para aprobar que así se hubiese evitado la guerra».


  10 de julio de 1967


  El conflicto del Oriente Medio


  Hoy hablamos de la situación internacional, y en especial de las consecuencias que para el mundo pueda tener el conflicto del Oriente Medio y los puntos de vista distintos que tienen Norteamérica y la U. R. S. S. sobre este asunto. Franco me lee una información que ha recibido en la que se ponen de manifiesto las divergencias de las dos naciones citadas, que no acaban de ponerse de acuerdo sobre quién es la potencia agresora. Dice:


  Yo creo que no es la que dispara el primer tiro, sino la que moviliza todos los medios de que dispone para su defensa. Qué duda cabe de que las naciones árabes maniobraron y se pusieron en marcha para atacar a Israel, pero esta nación, con mayor rapidez, ha sorprendido al enemigo cuando éste tenía casi toda su aviación en estado de completo abandono y sin defensa ante un ataque realizado en breve tiempo por el previsto enemigo. Las naciones árabes deseaban la guerra y pretendían expulsar a Israel del Oriente Medio; lo cual está en desacuerdo con la decisión tomada por las potencias vencedoras al terminar la segunda guerra mundial. Hoy nadie duda de que Israel necesita su territorio para poder seguir existiendo como nación soberana, y con esto tiene que estar de acuerdo el próximo tratado de paz que ponga fin al problema existente. Todo lo anterior no borra nuestra antigua amistad con los países árabes y mi deseo de que en éstos no llegue a imperar el comunismo, incompatible con la necesidad de que todos ellos vivan en paz con la nación israelí.


  ¿Tú crees (pregunto al Caudillo) que Rusia como América del Norte llegarán a un acuerdo para resolver este conflicto y así poder salvar la paz del mundo?


  Kosyguin en Nueva York ha procurado maniobrar en distintas direcciones para tener la seguridad de no meterse en un callejón sin salida, lo cual no conviene a su política mundial. Me consta que el 18 de mayo último el presidente Johnson examinó en una sesión especial del National Security Council, en la Casa Blanca, los aspectos políticos y militares de la actual situación. En el curso de la discusión hubo dos interrupciones especiales y significativas. La primera fue de Mister Richard Holmes, jefe de la C. I. A.; su informe confirmó que la decisión de Nasser de solicitar el alejamiento de las tropas de las Naciones Unidas de la frontera del Sinaí había sido adoptada por consejo de Rusia. En abril último Gromiko, ministro de Asuntos Exteriores soviético, marcó un cambio en la política seguida hasta entonces por Moscú en el Oriente Medio de acuerdo con Norteamérica. La política de dicho ministro convenció a Nasser de las intenciones agresivas de Israel contra Siria, y que por ello debía coaligarse el mundo árabe contra Israel en favor de Siria, asegurándole el apoyo ruso contra toda agresión judía. La conclusión del Central Intelligence americano era que la decisión del presidente Nasser de pedir a U Thant el alejamiento de las tropas de las Naciones Unidas de la frontera del Sinaí estaba directamente ligada a la actitud soviética. Puede ser que Nasser hubiese interpretado en forma escamada las seguridades del apoyo de Moscú. La segunda intervención en la reunión de la Casa Blanca fue la del general Earle Wheler, jefe del Joint Chief of Staff (Estado Mayor general de las tropas armadas). Wheler declaró que a pesar de las ayudas moscovitas a los árabes, el ejército israelí estaba en condiciones de ganar una guerra de carácter ilimitado y de repetir el éxito de 1956 en la península del Sinaí.


  Por último me dice el Generalísimo:


  Estoy convencido de que costará trabajo arrancar a Israel la victoria rápida que tan fácilmente ha conseguido empleando con acierto y con la mayor rapidez y energía los medios que tenía acumulados; pero se convencerá de que los países árabes no están solos y de que tienen a su lado el inmenso poder de los soviets y las naciones satélites que los respaldan. Yo estoy convencido de que se ha de llegar a un acuerdo, sin tener que expulsar ni mucho menos a Israel del lugar que ocupaba antes del conflicto, además de conservar también muchos puntos claves que con tanta rapidez ha ocupado en esta guerra demostrando así su buena preparación.


  16 de noviembre de 1967


  «No dejaré la presidencia del gobierno»


  Hoy pregunto al Caudillo si con las nuevas Cortes habría cambios en el gobierno, y me contesta rápidamente que no había motivo para ello.


  Por ahora pienso seguir al frente del gobierno por estar convencido de que ni las nuevas Cortes ni el nombramiento de un vicepresidente son motivos suficientes para que deje la presidencia.


  Le digo que no me extrañaba su opinión y que lo habían creído muchas personas con las que he hablado de este asunto.


  Está previsto el caso de que por mi salud no tenga más remedio que nombrar un jefe de gobierno, y así se prevé en la constitución; pero afortunadamente no me encuentro en ese caso, y por eso no dejaré la presidencia, creyendo que así sirvo mejor a mi país y puedo resolver los problemas de gobierno anexionando los dos cargos o las dos presidencias.


  4 de diciembre de 1967


  El Ejército, tratado en forma injusta. Los coches oficiales


  Hoy he despachado con Franco, al que he felicitado por su cumpleaños, diciéndole que deseo llegue a la edad de sus abuelos maternos, que sobrepasaron los noventa años con perfecta salud.


  Tal vez esto no ocurra, pues aunque siempre he hecho una vida muy sana, no hay que olvidar que mis preocupaciones y responsabilidades han sido de mucha intensidad, y por ello mi organismo tiene que tener un desgaste grande. Me encuentro fuerte, pero no me hago ilusiones de llegar a una edad tan avanzada como mis abuelos.


  Le informo del mal ambiente entre generales y bastante gente más sobre la forma en que se ha llevado a cabo la reducción de coches oficiales. Como si con esta medida se fuese a arreglar la mala situación de la economía nacional. Todos se han manifestado en forma pesimista, pues se ha puesto en evidencia la actuación de los que dirigen nuestra economía y son responsables de ella. Se opina que con la reducción de unos coches oficiales no queda arreglado este asunto tan trascendental para la nación, ni se aminora la responsabilidad de los ministros financieros. La opinión de estos generales es de tristeza al observar que un sector nacional ha reaccionado contra el abuso de coches oficiales como si en ello radicase el mal. El Ejército, dicen, ha sido tratado en forma injusta, creyendo muchos con quienes he hablado que con una orden suprimiendo una cantidad determinada de coches, los que no se consideren precisos, bastaba, sin necesidad de señalar que sólo iban a quedar dos vehículos por cada departamento, «el del ministro y el del subsecretario». Es lamentable que muchos mozalbetes y con la mayor impunidad hayan derribado coches de prestigiosos generales, como son el general Rodrigo, con el emblema de la Laureada de San Fernando, y el general Zamalloa, que se defendió llamando hijos de p… a los que querían asaltar su coche y que huyeron rápidamente. También ha habido problemas con el del almirante Bustamante y los de dos generales más. Todo esto indigna a la opinión militar, que lo considera injusto, a no ser que se quieran repetir los atropellos al Ejército de la primavera de 1936. Franco se muestra extrañado e indignado ante estos sucesos de los que nadie le había informado. Si hay abusos en el uso de coches, que se reduzcan al número preciso, y por ello nadie reclamará. Pero que no se publique en la prensa y se dé a entender que la peseta ha sido devaluada a causa de los abusos de los funcionarios.


  Pregunto al Caudillo si había leído el artículo titulado «Sin rodeos», firmado por Emilio Romero, del primero del actual en el diario Pueblo. Me contesta Franco que sí. Este escrito, le digo, ha causado buena impresión en la opinión militar. La única observación que se le puede hacer es en lo que dice de que «el alto funcionario puede comprar un coche como los demás españoles que pagan con apuros». Pero lo que él no ve es que «los altos funcionarios» no tenemos ya edad para conducir, y nuestros sueldos no son como para poder sostener chófer, que resulta muy caro. No debe de saber este señor que el sueldo de un general es de unas veinticinco mil pesetas. Los comentarios que hizo ABC sobre el mismo tema han causado penosa impresión en la opinión militar. Dijo que en la monarquía no hubo despilfarro de coches como ahora en el Ejército. Naturalmente no tiene en cuenta que en 1930 el coche no era como ahora un instrumento de trabajo, y entonces, puedo afirmar, todos los generales tenían coche como ahora, y a los coroneles se les dio uno pequeño que en los cuartos de banderas se llamaban «Juanitos». Es una lástima que un diario de tan elevado historial se dedique a aplaudir a los que mueven este asunto como cortina de humo. En todos los ejércitos del mundo los generales tienen su coche oficial para sus quehaceres profesionales y de representación de su cargo. La reacción de muchos generales contra ABC no ha tardado en exteriorizarse y así lo he oído en diversas conversaciones. Aquel batallador periódico de la época de la república parece desconocido ahora. Franco me dice:


  Tal vez se solucione concediendo a los generales una indemnización por el coche que se les quita. No conviene olvidar que ese abuso de coches oficiales cuesta al Estado mucho dinero.


  21 de diciembre de 1967


  Los estudiantes rebeldes, a las órdenes de elementos comunistas. «Hay mucho rojo que se disfraza de falangista»


  He ido a visitar al Generalísimo para felicitarle las Pascuas y despachar con él. Le he encontrado de excelente humor y con un aspecto muy saludable. Le doy a leer un artículo publicado en el número 49 de Fuerza Nueva del 16 del actual, «El verdadero problema de la universidad: falta de autoridad». A continuación le hago un resumen de este artículo: 1.o Los disturbios son provocados por unos ciento cincuenta activistas. 2.o No se puede dialogar con los delincuentes. 3.o Cuando se insulta al jefe del Estado y se comete otras acciones delictivas, debe ser llamada la fuerza pública, pues la universidad tiene que dar ejemplo de respeto a la ley. 4.o No hay ningún texto legal que hable del fuero universitario y de sus límites. 5.o Todo individuo en flagrante delito que se refugia en una casa particular puede y debe ser detenido con arreglo a la ley de enjuiciamiento criminal, y mucho más en la universidad. Los insultos al jefe del Estado, al Movimiento, pedradas a la fuerza pública, etcétera, son delitos. Todos los actos violentos que cometen los universitarios son delitos flagrantes de vulgares delincuentes que no deben encontrar amparo en la universidad. La subversión actual sólo es posible por una lamentable falta de autoridad. Si quienes están llamados a ejercerla no quieren o no pueden, que se marchen y dejen paso a quien sepa, ya que el principal deber del que ejerce un cargo público es hacer cumplir las leyes. Franco me dice:


  Estoy conforme con mucho de lo que dice ese artículo. Pero es preciso tener siempre presente que hay que evitar víctimas inocentes. Lo malo es que los estudiantes, después de alguna fechoría, se esconden en la universidad, y los guardias se encuentran con chicos que por lo general nada han hecho. Los responsables se mezclan con los demás, se camuflan y es difícil dar con ellos sin la ayuda de los demás. He recomendado al ministro de la Gobernación que los guardias expertos en hacer fotos las hiciesen a los estudiantes que viesen agredir a la fuerza pública; así esto ayudaría a su identificación. Por ahora no han hecho nada de esto. Desde luego, es un problema difícil de solucionar, pero no hay que perder la esperanza y menos la serenidad.


  Le pregunto si está convencido de que estos rebeldes están a las órdenes de elementos comunistas de España o del extranjero. Me contesta:


  Desde luego, sin la menor duda. El plan es el mismo que se realiza en otras naciones y ya lo vemos en los noticiarios, atacando los rebeldes a la fuerza pública mucho más violentamente que aquí. Pero nuestra prensa nada comenta de ello, y en cambio la extranjera no sólo relata lo que sucede en nuestra nación, sino que lo aumenta exagerando descaradamente y publicándolo con grandes titulares. No se dan cuenta de que con esto alientan al comunismo y que los que aquí se mueven no lo hacen en defensa de su ideal, de libertad o democracia, sino que lo hacen para ver si pueden por etapas derribar al régimen actual para llegar como en 1936 a las puertas del comunismo, lo cual no consiguieron por la intervención del Ejército el 18 de julio. A la monarquía liberal la combatieron, y ello dio paso a la dictadura de Primo de Rivera, a quien el rey en 1930 negó su apoyo para volver a la constitución del 1870. A Berenguer le sucedió la república democrática que apenas pudo mantener la constitución, por impedirlo las fuerzas políticas socialistas y comunistas. Con ello queda probado que en nuestro país se confunde la democracia con la anarquía y que el orden público sólo se puede mantener con gobiernos fuertes. Así somos y no nos parecemos a los tranquilos pueblos anglosajones que son más fáciles de gobernar con entera libertad que el nuestro; y aun así, sin embargo hay jaleos, tiros en las calles, altercados de todas clases, que su prensa procura ocultar a la opinión internacional.


  Le digo que era triste lo que denuncia la citada revista en otro artículo titulado «Aclaración necesaria. Falangistas universitarios». Franco me dice:


  Hay mucho rojo que se disfraza de falangista, lo mismo que se hacen sacerdotes para poder dar así más impunidad a la propaganda comunista. No me extraña esto, dada la enorme propaganda que hace el comunismo. En relación con España estoy seguro de que sin perder las riendas ni hacer víctimas inocentes, que es lo que los rojos desean, restableceremos la legalidad y se castigará a los que resulten culpables y declarados así por los tribunales competentes.


  Después Franco se queja del príncipe Don Javier de Borbón Parma.


  Acaba de conceder títulos nobiliarios, cruces, medallas, etc., como si tuviera derecho a ello; y no lo tiene, pues se trata de un príncipe extranjero. Eso aumenta la confusión entre los monárquicos y hace menos popular este régimen, que es el legal en nuestro país. Por estas divisiones se malogró el triunfo en las elecciones de febrero de 1936, y en muchas poblaciones se votó a las fuerzas de izquierdas, que lucharon unidas, como recordarás. Don Javier es extranjero y nada tiene que hacer políticamente en España. Por eso me da pena que haya españoles qué le sigan.
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  Capítulo decimoquinto

  1968


  11 de enero de 1968


  «ABC», defensor de la política de Don Juan. La devaluación de la peseta


  Con ocasión del despacho oficial con el Caudillo le digo que acababa de pasar por la zona universitaria y parecía que había jaleo, carreras, grupos de estudiantes y la fuerza pública a caballo a la expectativa. Franco no tenía aún noticia de esto. Le he dicho: La universidad española, en especial los centros de Madrid, preocupan hondamente a la opinión pública por la violencia de los rebeldes y por la falta de asistencia de catedráticos y alumnos al poder público. Ya he leído en el ABC de hoy la disposición del ministro de Educación clausurando la Facultad de Económicas hasta el 1 de marzo, así como la pérdida de matrícula y supresión de exámenes de febrero, prorrogando el período escolar. A mí me parece bien la medida, pero comprendo que los padres de los estudiantes que no se han metido en nada reclamen diciendo que es injusta.


  Habrá muchos que así lo piensen —dice el Caudillo—, y eso desde su punto de vista es disculpable y humano; pero deben comprender que el gobierno no puede estar con los brazos cruzados ante la indisciplina colectiva de la universidad, que cada día se acentúa más. Los supuestos descontentos no podrán decir que sus hijos o deudos hayan hecho lo más mínimo por ayudar a mantener la normalidad, entrando en clase como es su deber sin importarles la actitud de una minoría roja revoltosa que actúa a las órdenes del Partido Comunista.


  Me ha parecido bien, le he dicho a S.E., el artículo del citado periódico «Fuero y defensa universitaria». Me contesta Franco:


  Está bien hecho, pero el ABC, en su actitud política un tanto distanciada publicando ciertos comentarios y artículos, a veces parece un diario enemigo del régimen.


  Defiende, le digo yo, la política de Don Juan, y desearía que tú hicieses lo mismo y que le declarases heredero del trono de su padre. Me contesta:


  No deben olvidar que éste hubiese sido mi deseo y que él lo hizo imposible con su nefasto manifiesto, al terminar la segunda guerra mundial, y que luego no ha querido rectificar y sigue manteniendo. Es lamentable que este diario se desligue de su historia impulsado por el deseo de establecer una monarquía parecida a la de 1931 que duraría pocos meses, entregando España como en aquel año a una coalición republicana socialista, y sin esperanzas de que el Ejército se levante en armas como sucedió más tarde.


  Hablamos luego de la cuestión económica, que ha sembrado tanto descontento, la devaluación, etc. Franco comenta:


  Llevando una vida sin ostentación, no se pagará nada por los signos externos, que sólo servirán para comprobar si el contribuyente hace declaraciones correctas; es decir, que constituye una prueba para hacer justicia fiscal, que es a lo que aspira el gobierno. Hoy se comentan muchas cosas sin conocimiento de causa y sin espíritu de justicia. El gobierno, después de haber hecho Inglaterra la devaluación, no tenía más remedio que devaluar la peseta, y mucho más una vez que Israel, competidora nuestra en la exportación de naranjas, limones y otros agrios, nos hacía gran competencia. El mismo enviado especial del presidente Johnson nos ha manifestado su absoluto acuerdo con esta medida.


  Muchos de los comentarios, le digo, son debidos a las declaraciones que hiciste en tu discurso de inauguración de las actuales Cortes; entonces dijiste que no se tomaría esta medida, devaluándose nuestra peseta en relación con el dólar. Me dice:


  Eso es verdad, pero meditando después la repercusión que iba a tener la devaluación de la libra en nuestras exportaciones, decidimos hacerlo.


  Por último hablamos sobre el artículo de Madrid de 31 de octubre último, que se titula «Hacia una nueva conciencia». Dice más o menos que España está anticuada, llena de vieja época, vieja conciencia, que esta generación no ha conocido el trance de 1936 y que por lo tanto no debe estar subordinada a los que lo provocaron (sean los buenos o los malos); aspira, en una palabra, a que España no pueda pasar jamás la vergüenza de ser excluida del plan Marshall en su articulado reconstructivo. Una Europa diezmada por el nazismo y el fascismo y que se encontró en España con «una rareza política incompatible con su moldeado democrático». Aspira a que el Mercado Común y la incorporación a Europa no encuentren la infranqueable barrera que hoy tienen por culpa precisamente de seguir manteniendo un tipo político «que ya no va con los tiempos». Resulta esto gracioso, digo yo, es admirable y apasionante que en 1967 se siga pensando bajo los mismos cauces que en 1934. Franco me dice:


  Muchos conceptos que se vierten en el artículo de referencia son un ataque al régimen, y por ello debieran ponerlo en conocimiento de la autoridad judicial.


  El colmo de esta propaganda tolerada está en algunas revistas religiosas a las que se les concede libertad absoluta para decir lo que les da la gana.


  22 de enero de 1968


  La represión de las garantías constitucionales. Los tribunales militares


  Como siempre que S.E. no tiene prisa por algún trabajo urgente o visita, hablamos extensamente de un asunto de actualidad que preocupa a la opinión pública. Hoy, cuando la situación de las universidades españolas cada vez está más enconada, S.E. me dice que efectivamente el asunto empeora.


  No va a quedar otro remedio que ir a la supresión de algunas garantías constitucionales si se quiere que esta situación anárquica termine y no sea un mal ejemplo para otros elementos del país; en especial, el elemento obrero, que afortunadamente se está conduciendo con gran disciplina social, sin dejar de defender sus derechos por medio de sus enlaces sindicales. Tal como están las cosas y como se está llevando este asunto, a la fuerza pública se le está dando un mal ejemplo que puede desmoralizarla. Está recibiendo pedradas, golpes e insultos sin que se llegue a condenar con la máxima rapidez y energía a los causantes de estos desmanes. Se les exige en cambio que procedan con absoluta moderación. Los tribunales militares tienen que proceder, y así lo hacen, con una justicia probada. Así que ningún procesado es condenado sin que la acusación esté probada y carezca de todo apasionamiento. Hay muchas sentencias absolutorias por falta de pruebas materiales, pero moralmente el tribunal está convencido de que los autores de cualquier crimen son aquéllos. En fin, hay que apretar en muchos aspectos para que la justicia no se vea envuelta en un sinfín de formulismos y garantías que emplean los abogados en la defensa de sus clientes. Es decir, que se procederá siempre con absoluto respeto a la ley, pero aplicando ésta con más dureza en determinada clase de delitos. El proyecto de supresión de algunas garantías entra de lleno en la constitución vigente, pero el gobierno tendrá bastante más facilidad que ahora para permitir que los tribunales puedan obedecer con más rapidez y conocimiento de causa.


  Le digo que me extraña que en la universidad falten a las clases estudiantes que indudablemente están compenetrados con el régimen, y que, teniendo en cuenta lo que significó el Movimiento para sus padres y abuelos, no se sientan con ánimos para imitar lo que hicieron en los años 34 y 36; después, muchos, durante la Guerra de Liberación, lucharon valientemente contra el enemigo y se jugaron la vida, algunos siendo casi unos niños. Franco me contesta:


  Eso mismo pasaría ahora si se vislumbrase un verdadero peligro para el régimen; afortunadamente eso no sucede, aun cuando todos deseamos la terminación del conflicto para evitar que puedan ocurrir episodios de gravedad que ocasionan víctimas inocentes. El gobierno está dispuesto a mantener la máxima energía dentro de la ley, y si es preciso, como antes te decía, se suspenderán algunas garantías constitucionales para que los individuos promotores de los disturbios, los agentes del comunismo, sufran el peso de la ley. Lo que desea el gobierno es que no se escuden en las garantías constitucionales los maleantes profesionales o de ideas revolucionarias a sueldo de comités y asociaciones políticas extranjeras. No estoy conforme con la intervención directa de la fuerza pública, pues ésta es agredida fácilmente y puede hacer víctimas inocentes, lo cual excita a la masa de estudiantes; los verdaderos culpables cuando llega la fuerza ya han huido a otros edificios o se refugian en lugares cerrados. La intervención de la fuerza pública sólo debe darse cuando lo desea el rector, quien ha de hacerlo saber al jefe de más elevada categoría; si en el interior de las universidades tiran muebles por las ventanas, rompen las puertas, o causan otros destrozos al edificio, es el rector quien debe tomar bajo su responsabilidad las medidas oportunas que garanticen la eficaz intervención de la fuerza pública, y no permitir que a los que actúan en cumplimiento de su deber no sólo se les ataque por todos los procedimientos sino que encima se critique su actuación como dura.


  Pregunto al Caudillo si a su juicio los tribunales militares juzgan con pasión, como dicen algunos comentaristas. Me contesta rápidamente:


  ¡De ningún modo! Lo hacen con la máxima ecuanimidad, aunque estén convencidos de que muchos de los que tienen que absolver por falta de pruebas deberían ser encarcelados. Si se llegan a suprimir algunas garantías ello no afectará a la prueba ante los tribunales militares, que se mantendrá siempre con arreglo al código militar; se referirán a los plazos que para los sospechosos deben durar las detenciones y a la facultad de poder desterrar de su sitio de residencia habitual a aquellos que conste que son perturbadores del orden público.


  12 de febrero de 1968


  La visita a Madrid de Doña Victoria Eugenia. «Pemán es un caballero». «Don AlfonsoXIII siempre estuvo al lado del Movimiento Nacional»


  Hoy pregunto al Caudillo si está satisfecho de la visita de S.M. la reina Victoria Eugenia a Madrid, con motivo del bautizo de su biznieto el infante Felipe. Franco me contesta:


  He quedado muy contento, no sólo por haber tenido ocasión de volver a saludarla después de tantos años, sino también por la gran discreción política que ha tenido la reina, demostrando en todo momento su buen sentido y ateniéndose en todo al protocolo que se había fijado. Me ha molestado la visita de Don Juan al presidente de la Real Academia de la Lengua, señor Menéndez Pida1, que nunca ha tenido ideas monárquicas demasiado arraigadas; en cambio ha estado político y bien visitando el Valle de los Caídos y orando ante la tumba de José Antonio. Don Juan vive en un ambiente de enemigos del régimen, aconsejado por ellos; enemigos particulares míos, sin duda por no haberlos tenido de ministros vitalicios, como sucede con Sainz Rodríguez, de quien dudo que sea monárquico de buena fe. Esos resentidos añoran una monarquía liberal al estilo de la inglesa y de los restantes países de Europa. No tienen en cuenta para nada que nuestra manera de ser, nuestro carácter y preparación política es muy diferente, y por eso necesitamos un régimen basado en unos principios como son los del Movimiento Nacional, dentro de la secular monarquía española.


  Le he preguntado después qué opinaba de la conducta de José María Pemán al lado de Don Juan. Franco me ha respondido:


  Pemán es un caballero y nunca he tenido ninguna queja de él, a pesar de su agudeza política soltando indirectas y alusiones en sus discursos y artículos. A veces tira con bala, pero sabe guardar al Movimiento Nacional la admiración y el respeto que le debe todo buen patriota. Es como otros que rodean a Don Juan, entusiasta de sus aspiraciones, pero desenvolviéndose siempre dentro de la mayor corrección.


  Don Juan, le digo, recordarás que en dos ocasiones quiso venir a luchar; por cierto que la segunda vez quería embarcar en el Baleares, y si le hubieses dejado tal vez hubiese perdido la vida como casi toda la dotación del barco, cuando se perdió. Tú no le dejaste pues decías que su vida era necesaria para el porvenir de España y que debía quedar en el fiel de la balanza, entre los luchadores de ambos bandos, una vez terminada la guerra. Esto, si mal no recuerdo, se lo dijiste al señor Luca de Tena, director de ABC de Sevilla, en una interviú que publicó dicho periódico.


  En efecto, yo hice todo lo posible para conseguir que Don Juan no se jugara la vida en unos de los dos frentes de batalla. Entonces no pude imaginarme su actitud frente al Movimiento Nacional, y en momentos tan adversos para su Patria como fueron aquéllos en que las demás naciones nos dejaron aislados, condenándonos a morir de hambre. El infante Don Juan no hubiera debido olvidar la conducta tan diferente de su padre, S.M. Don AlfonsoXIII, que siempre estuvo al lado del Movimiento Nacional y al mío, conduciéndose como lo que fue siempre, un gran patriota. Al terminar la guerra ya sabes qué carta me escribió tan patriótica, poniéndose a mis órdenes, diciendo que lo que yo hiciera en relación al porvenir político de España lo acataría sin ninguna vacilación. Éste es el verdadero patriotismo.


  Conservo la fotocopia de esta carta como una reliquia.


  26 de febrero de 1968


  Gibraltar y el mandato de las Naciones Unidas. El imperio colonial portugués. La leyenda negra


  Pregunto al Caudillo después del despacho oficial su impresión respecto a la última decisión de Inglaterra de no aceptar el acuerdo de las Naciones Unidas sobre Gibraltar. Me ha contestado:


  No me sorprende nada tal actitud, pues se trata de un asunto que al pueblo inglés le cuesta trabajo digerir; no quiere darse cuenta de que el mandato de las Naciones Unidas tiene una fuerza moral muy grande, ya que estamos en la época de las descolonizaciones, guste o no, y no queda otra solución que aceptarlo. Inglaterra está indecisa en su actuación, y lo mismo quiere entenderse directamente con los habitantes de la Roca, que decir que hay que atenerse al tratado famoso de Utrecht, que consolida la situación vigente. España tiene razón y no sólo lo decimos nosotros, sino que así lo reconocen las Naciones Unidas y la inmensa mayoría de la opinión mundial.


  Digo al Caudillo que yo iba perdiendo las esperanzas de llegar a ver que Inglaterra entregase Gibraltar a España. Franco me contesta:


  Pues yo creo que lo veré. Inglaterra hará todo lo posible para que no se cumpla el mandato de las Naciones Unidas, pero tendrá que ceder, aunque tarde más de lo que creíamos.


  La conducta actual de Inglaterra, ¿no influirá en la fecha de la independencia de nuestra provincia de Guinea? Me contesta:


  En absoluto, nosotros cumpliremos nuestra palabra que no fue nunca condicionada. Los habitantes de Guinea decidirán lo que crean mejor para sus intereses.


  ¿Crees tú que Portugal podrá seguir sosteniendo durante mucho tiempo su imperio colonial africano?, pregunto a Franco.


  Le costará mucho trabajo su natural empeño, pues la opinión mundial y los altos organismos internacionales están completamente a favor de la descolonización, aun cuando esto haga independientes a muchas regiones que no están preparadas para gobernarse por sí mismas. Exceptuando muy pocos casos, a las antiguas colonias les falta aún algún tiempo para estar en condiciones de independizarse. Me refiero a los tiempos actuales, y no a nuestros antiguos territorios americanos, cuya separación fue algo normal, y así lo comprende el pueblo español. Además, las enormes distancias con la metrópoli, con los modestos medios de navegación de entonces, hacían muy difícil que el gobierno pudiese desde España controlar a los virreyes. Aquello fue algo natural, y si no fuese por la campaña de la leyenda negra, lo mismo que a los países dominados en Flandes, se hubieran concedido antes los trámites de la separación de aquellas naciones, a las que todos los españoles nos sentimos vinculados y a las que deseamos todo género de prosperidad.


  Por último pregunto a Franco si estaba más satisfecho de la marcha de los conflictos universitarios; me contesta:


  Desde luego parece que van mejorando, y una vez se localicen los cabecillas que obedecen a consignas extranjeras, espero que se irá apaciguando este conflicto, que como se sabe no obedece a ninguna cuestión que afecte a los intereses de la universidad y sí a la política de agitación dirigida y sostenida por el comunismo chino.


  9 de marzo de 1968


  Febrero de 1936. La entrevista Franco-Portela Valladares


  Comentamos hoy una crítica de Ricardo de la Cierva publicada hoy en un semanario de Madrid, sobre el libro de Gil Robles No fue posible la paz. Le pregunto, pues yo ya no lo recordaba, en qué se había invertido la cantidad que para que la administrase el general Mola fue entregada en Burgos. Franco me dice:


  No se utilizó en la contienda, y al terminar ésta se invirtió en la obra del Valle de los Caídos.


  Luego, en relación con lo que dice este libro, me cuenta la actuación suya en la noche del domingo de febrero de 1936 en que se celebraron las elecciones para diputados a Cortes, cuando empezaron a llegar los rumores del triunfo del Frente Popular. Aquel día yo no estaba con él, por haberme ido a votar a Valencia, en cuyo padrón electoral estaba inscrito. Franco me dice:


  Las informaciones que yo tenía ese día eran muy desagradables en relación con el orden público, pues lo que pretendían los republicano-socialistas era hacer creer a la opinión pública que su triunfo era arrollador, lo que no era verdad. Al día siguiente, ante la gravedad de la situación, valiéndome de mi buen amigo don Natalio Rivas, que a su vez lo era del presidente del Consejo, Portela Valladares[1], le rogué que pidiera al presidente que me concediese una entrevista, porque consideraba que tenía el deber de dar ese paso con objeto de que pusiera freno a todas las violencias y decisiones políticas que se anunciaban. Después de esta entrevista y de resultas de una información que recibió el general Pozas, director general de la Guardia Civil, se autorizó la declaración del estado de guerra en las capitales más agitadas, entre ellas Valencia. Al presidente de la república, Alcalá Zamora, en el consejo de ministros celebrado aquel día bajo su presidencia, no le pareció oportuno el estado de guerra, y no lo autorizó, ordenando que se levantara en los sitios donde se había acordado. Al día siguiente, martes, volví contigo a ver a Portela, como te acordarás, que me había citado en el ministerio de la Gobernación. Allí saludé a los generales Pozas y Núñez del Prado, a los que dije que los momentos eran graves y que tomar precauciones no quería decir que se fuese contra la voluntad popular que reflejan las elecciones, en cuyos escrutinios nadie debía ni pretendía mezclarse. Dichos generales no opinaban lo mismo y reiteraron su criterio de que lo que sucedía eran alegrías o expansiones del pueblo, cosa que consideraban como natural. Portela estuvo muy amable conmigo y me contó que el presidente de la república fue el que no quiso mantener la declaración del estado de guerra.


  Hablamos luego de los magníficos ayudantes que tenía Gil Robles siendo ministro del Ejército, entre ellos el coronel Monasterio y el comandante Carrasco Verde. Pregunto a Franco sobre el libro en inglés de George Hills titulado Franco; en la página 225 de este libro se dice: «Gil Robles y Portela invitaban a Franco a que llevase a cabo un golpe de Estado (al triunfar las izquierdas) y Portela preguntó a Franco: “¿Por qué el Ejército no actúa por propia iniciativa?”».


  Nada de esto es verdad, ni Portela ni Gil Robles me hicieron la menor indicación sobre este asunto. Lo que el Ejército deseaba era que el gobierno continuase presidido por Portela Valladares, hasta que quedara constituida la Cámara, y si el orden no quedaba restablecido entonces debía declararse sin demora el estado de guerra; nunca pensó nadie en arrebatar el triunfo a las izquierdas; lo que sí quiso evitar fue lo que sucedió luego de que éstas se apoderaran de votos derechistas y levantasen actas para tener una acusada mayoría.


  23 de marzo de 1968


  «Gil Robles, un político bienintencionado»


  Después de terminar el despacho oficial con S.E., pasamos a comentar el último libro de Gil Robles titulado No fue posible la paz. Me dice Franco que aún no lo ha terminado de leer. ¿Qué te parece lo leído?, pregunto.


  No tengo que poner reparos de importancia, y en la manera como describe su actuación política durante la época de la república lo encuentro ecuánime y verídico, sin apasionamiento. Gil Robles fue un político bien intencionado que creía que manteniendo la legalidad de forma escrupulosa, abría el camino para que pudieran gobernar las derechas españolas; pero no cayó en la cuenta que ni el presidente ni las izquierdas lo hubiesen tolerado, fuera cual fuese su táctica. Si triunfaban legalmente las izquierdas se hubiesen conformado con ello. En caso contrario se lanzarían a la revolución marxista, que estaba preparada por Moscú. No obstante ser éste el pensamiento de los partidos de izquierdas, los socialistas y marxistas no se contentaron con el triunfo de las actas amañadas en el congreso y se decidieron por la revolución comunista. Si el Ejército hubiese seguido la táctica del líder de la C. E. D. A., como algunos militares propugnaban, esto es, esperar el levantamiento comunista para reducirlo, hubiésemos llegado tarde. Gil Robles acaba de decir a un corresponsal del Diario de Navarra del jueves 7 de marzo de 1968 que, a raíz del asesinato del señor Calvo Sotelo, se marchó a Biarritz el 15 de julio al acabar la sesión de las Cortes para pasar con su mujer el día de su santo, el 16. Puede que no supiese lo que iba a ocurrir. Esto se contradice con la carta que escribió al The Universe, publicada el 22 de enero de 1931. En ella se elogia el Movimiento Nacional y se adhiere con su partido en forma incondicional; afirma, y con razón, que en las elecciones de febrero de 1936 tuvieron las derechas 400 000 votos más que las izquierdas, pero éstas, con la ayuda de la policía, se apoderaron de las actas de La Coruña, Cáceres, Córdoba y Sevilla, haciendo otras falsificadas a su favor. Afirma que el gobierno del Frente Popular ordenó el asesinato de Calvo Sotelo y el suyo. «Yo escapé a la muerte por haberme ido a Biarritz». En el Diario de Navarra de la fecha citada dice el señor Gil Robles una cosa distinta. Nada de particular tiene que procurara salvar la vida.


  Franco me continúa hablando de este político con el mayor respeto. Siguió una política que consideraba eficaz y patriótica, pero desgraciadamente se equivocó ante la clase de enemigo con el que luchaba, en su mayoría enemigos del sufragio universal y de la democracia.


  Hablamos luego de las universidades y de sus continuas alteraciones del orden. Me dice Franco:


  El gobierno ha tenido que pedir al Tribunal Supremo el nombramiento de un juez especial para poder esclarecer las responsabilidades en que han incurrido profesores y alumnos universitarios. Ya no se puede seguir como hasta ahora porque nuestra actuación ha sido interpretada como debilidad por la opinión pública nacional, lo que daba lugar al crecimiento de los agitadores. También es sensible la falta de ayuda al gobierno de la mayoría de los profesores y alumnos universitarios, que se cruzan de brazos y ni siquiera condenan la subversión. Dentro de las leyes vigentes, estamos dispuestos a proceder enérgicamente para que cese la subversión, y estoy seguro de que se conseguirá el propósito del gobierno. Muchos izquierdistas dicen que estamos en los tiempos de la caída del gobierno de Primo de Rivera o de Berenguer. Están completamente equivocados y confunden la «serenidad» del gobierno con la «debilidad».


  Por último hablamos de la última reunión celebrada con los diplomáticos ingleses sobre Gibraltar. Franco me dice:


  No me he llevado ninguna sorpresa, pues los ingleses ya habían anunciado la decisión de su gobierno de no conceder la independencia de la colonia. La reunión se ha celebrado con la debida cortesía y sin sorpresa alguna para los reunidos.


  21 de abril de 1968


  Los catedráticos de izquierdas. «Yo siempre fui partidario del movimiento militar»


  Esta mañana volvemos al tema que tanto preocupa al Caudillo, el de la subversión en las universidades. S.E. me ha dicho:


  El gobierno está pendiente del desarrollo de la política del nuevo ministro de Educación Nacional, pues si éste fracasa no quedará más remedio que poner a uno ajeno a la carrera universitaria para que sin el menor prejuicio tome las medidas enérgicas para conseguir el fin a que aspiramos. La dificultad está en el gran número de universitarios que hay y en la facilidad de una minoría, amparada en dicha masa, para realizar su acción subversiva. Creo que el ministro de la Gobernación no utiliza bien las fuerzas de orden público, exponiéndolas inútilmente a ser el «pim pam pum» de los estudiantes o elementos rebeldes, que después de arrojar piedras u otros objetos contra la policía, escapan, se transforman o esconden cuando van a ser perseguidos y detenidos. Los peores despistan a la policía y los pacíficos reciben los golpes, como sucedió la mañana en que se encontraron los guardias, sin reconocerle, con el rector, quien recibió en pleno rostro la descarga de una manguera que le puso empapado; su enfado fue tal que dimitió. Yo lamento mucho este incidente, pero la culpa de esto no es de nadie en particular y sí del ambiente rebelde y del desorden que existe en las universidades.


  Hablamos de los catedráticos de izquierdas y Franco me dice:


  No creo que sean los que más excitan a los estudiantes. Tal vez se muevan con precaución, en forma clandestina y tengan sus secuaces, pero desde luego no dan la cara ni la policía les acusa.


  Franco tiene fe en el nuevo ministro y en el recién nombrado rector, así como en las severas órdenes que se han dado a la fuerza pública, que no debe servir de blanco a los agitadores estudiantiles. No es ésta su misión y sí el empleo de medios coactivos fuera de la universidad sin la menor contemplación, sobre todo habiendo sido agredida.


  Volvemos a comentar el libro de Gil Robles. El Generalísimo me dice:


  
    En general está escrito con bastante ecuanimidad, aunque se observa que no comenta muchos detalles de mi actuación personal. Yo siempre fui partidario del movimiento militar, pues comprendía que había llegado la hora de salvar a España del caos en que se hallaba con los socialistas y todas las fuerzas de izquierdas, que unidos marchaban decididamente a proclamar una dictadura del proletariado, como sin reserva alguna proclamaba Largo Caballero en sus mítines y en la prensa, y sobre todo en el Parlamento. Lo que yo siempre temí fue que por falta de una acción conjunta de la mayoría del Ejército se repitiera lo del 10 de agosto. Observaba que el ministro del Ejército, Casares Quiroga, iba desmantelando las fuerzas del Ejército que hacían frente a los elementos marxistas que lo provocaban con sus agresiones. Unas veces encarcelaba a jefes y oficiales, dejándolos además sin destino, otras cambiaba de guarnición a los regimientos, mandándolos a poblaciones alejadas de las grandes capitales, como sucedió con los de caballería de Alcalá. Es decir, que mi consigna fue el principio estratégico de «acción conjunta» y «sorpresa», sin eso, como todos los militares sabemos, es muy difícil vencer. Me daba cuenta de que el movimiento militar iba a ser reprimido con la mayor energía, y por ello rechazaba la opinión muy extendida, como afirmaba el general Orgaz, y que tú también oíste cuando lo dijo en Tenerife, «que iba a ser una perita en dulce y que si yo no me decidía se la iba a comer otro».


    También procuré en aquella época preparatoria extender mi pensamiento de que el militar que se sublevaba contra un gobierno constituido no tiene derecho al perdón o indulto, y que por ello debe luchar hasta el último extremo. La rendición de Sanjurjo en Sevilla prueba todo esto; pues si bien el gobierno de la república le indultó, tuvo que sufrir condena en el penal de Santoña y llevar el infamante uniforme de un vulgar presidiario, alternando con ellos. Mucho de lo que yo me temía sucedió, como lo prueban los casos del general Patxot en Málaga, quien después de haber triunfado en esta plaza, se rindió y fue arrastrado por las calles de Málaga por las fuerzas revolucionarias, costándole también la vida a la mayoría de la oficialidad a sus órdenes. En la clave que nos dieron como recordarás sufrimos un error: en Madrid nos dieron una edición distinta de la que allí tenían (en Canarias) y por ello nos costó trabajo entendernos y hubo muchas confusiones.

  


  Franco me sigue hablando recordando aquella época, y dice:


  No se tuvo en cuenta para hacer el Movimiento a las fuerzas políticas como la C. E. D. A. para no dar publicidad de nuestra actuación, lo cual hubiera sido peligroso y se hubiese enterado con más facilidad el enemigo. Se cuidó mucho el secreto y esto, como en la guerra, contribuye a la sorpresa, lo cual es fundamental para el éxito. Aunque el gobierno tenía información de que algo se preparaba, no le dio importancia por falta de datos concretos.


  Franco me hace grandes elogios de la actuación del general Queipo de Llano, de la confianza que tenía en sí mismo y que iba unida a un gran valor personal. Luego me dice:


  En los barcos de guerra se hubiera debido mantener fuertes guarniciones legionarias y de regulares para tener a raya a las tripulaciones de marinería, que estaban entregadas por completo a los comités revolucionarios marxistas.


  Claro que esto sólo se hubiera podido hacer, en un pequeño porcentaje, en barcos que estaban en las zonas de Ceuta, Melilla y Cádiz.


  11 de marzo de 1968


  «No se van a repetir los sucesos de 1930 al 1936 mientras yo viva»


  Informo al Caudillo de que la gran masa de opinión censura en forma apasionada a los diferentes ministros del Opus Dei. Se suele exceptuar de estos ataques al ministro de Asuntos Exteriores, Castiella, los dos de Marina y Ejército, así como al nuevo de Educación Nacional. Me contesta Franco:


  Los que afirman que el ministro de la Gobernación es débil no están bien informados. Es enérgico, como lo ha sido siempre, tú le conoces igual que yo; lo que sucede es que estaba en desacuerdo con el anterior ministro de Educación y Ciencia, y tenía con él muchas discusiones. Don Camilo es partidario de que la fuerza pública entre en la universidad, lo que ocasiona un sinfín de conflictos. Respecto a la actitud de los ministros del Opus y a lo que se dice de que se protegen entre sí y observan una conducta independiente de la que yo les deseo trazar, puedo asegurar que todo ello es falso. No pueden ser más correctos, y su lealtad al régimen y a mí es absoluta, pues ante todo son unos perfectos caballeros. La gente habla así por su eterno deseo de que haya cambios, lo que constituye una ilusión de los diferentes sectores políticos. Primero se habla de que va a haber cambios y luego cuando esto sucede dicen que eran mejores los antiguos que los recién nombrados. Los enemigos políticos están equivocados si creen que están en los tiempos a que tú te referías; pues una cosa es querer liberalizar el régimen, sobre todo en la parte fiscalizadora, y otra distinta permitir que el orden público se altere y cruzarnos de brazos cuando gente incontrolada toma contra el gobierno una actitud violenta. Desde luego no se van a repetir los sucesos de 1930 al 1936 mientras yo viva. Tenemos una victoria ganada con mucho sacrificio, que costó a España cerca de un millón de muertos y un sinfín de daños materiales, y la defenderemos cueste lo que cueste, estando seguro de que la mayoría de los españoles hemos de ser fieles al mandato de los caídos. Tú ya sabes que no soy de los que dejo el poder en el arroyo y que en todo momento, si fuera necesario, me portaré como lo hice siempre, sin alardes, sin amenazas, pero sin permitir que por nada ni por nadie se haga traición a nuestra causa.


  3 de junio de 1968


  Los generales de los tres ejércitos y los consejos de administración. «El mayor defecto de DeGaulle es mantener los partidos políticos»


  Despacho con el Caudillo, que acaba de probarse el nuevo frac de uniforme de almirante, sin duda el que va a llevar en las fiestas de la Semana Naval de Santander.


  Digo a Franco que no me parecía bien el decreto por el que se exige no haber cumplido setenta años a los presidentes o consejeros de empresas estatales. Estos cargos se dieron por decisión del Generalísimo y del ministro de Hacienda, en atención a los méritos personales de los elegidos. El Generalísimo no parece estar nada bien informado de este asunto, y al parecer se ha olvidado de que yo ya le había prevenido de ello. Le digo que ya que la resolución tomada no tiene remedio, que al menos no se extienda a los consejeros de las empresas estatales en los que hay diferentes generales de los tres ejércitos, y cuyos méritos en la guerra justifican su nombramiento para el desempeño en los diferentes cargos en los consejos de administración. Estos nombramientos no se han hecho nunca por la capacidad y preparación para un cargo determinado, sino como premio a una actuación profesional dedicada al servicio de la Patria en los campos de batalla. El Caudillo me contesta: «Haré todo lo posible para que esta medida no se extienda a los consejos de administración».


  Le doy a leer un artículo de un diario de Zaragoza, Amanecer, del 9 de mayo, «Sobre los mutilados de la Cruzada». En él se dice que la Hermandad de alféreces provisionales de Zaragoza se considera obligada a salir al paso de la maniobra que se pretende efectuar en el sentido de que los mutilados del ejército rojo pasen a servir en el ejército nacional. Argumentan de la forma siguiente: 1.o Que teniendo en cuenta que la oficialidad del ejército rojo y sus milicias se reclutaron entre los mayores activistas revolucionarios profesionales y entre los milicianos que más se distinguieron por su barbarie, no deben en ningún caso ser incluidos en un cuerpo benemérito que hasta la fecha se nutrió de caballeros y de héroes, sin que en él puedan tener cabida las clases y soldados, aunque en muchos casos se vieran forzados a servir en unas filas cuyas ideas quizá no compartían al encontrarse geográficamente en una zona, por la imposibilidad que representaría efectuar una discriminación. 2.o Que por un baremo especial se pueda conceder un auxilio mensual para el que tenga una invalidez total para el trabajo. Siendo los gobiernos militares, mediante reconocimiento médico, los encargados de dictaminar las solicitudes.


  Siempre que se rechaza la fusión de los inválidos de los dos bandos Franco me dice:


  Estoy totalmente de acuerdo con este criterio, que es el lógico y natural. No se puede fundir en un cuerpo tan glorioso a los que han pertenecido a la escoria de la población española; si se exceptúa a los que movilizaron forzosamente y que pertenecían al reclutamiento de tropas. De estos últimos se pasaron muchísimos a nuestras filas y lucharon a nuestro lado.


  Por último comentamos la última actitud del presidente DeGaulle en su proclama dirigida a la nación, de regreso de Alemania, después de conferenciar con los generales más significados del ejército francés allí destacados en el ejército de ocupación. El indulto del general Raoul Salan, del coronel Antoine Argoud y otros ha influido mucho en la moral de los militares de la nación vecina. Franco me dice:


  El mayor defecto de DeGaulle es mantener los partidos políticos, que siempre han sido causa de agitación y de luchas interiores. Estos enemigos permanecen en la brecha y combatirán sin tregua a la quinta república hasta inutilizar a los gobiernos que vaya formando este ilustre gobernante. Claro es que DeGaulle ha abierto los ojos y ha visto claramente la realidad francesa, que hoy no puede ser más revolucionaria. Ha expresado su propósito de mantener el orden cueste lo que cueste, sin ninguna clase de concesiones. Esto ya hubiera debido hacerlo antes, sin dar lugar a que los truhanes creyeran que DeGaulle estaba ya entregado y no decidido a luchar contra la revolución. Espero que habrá un período de paz hasta que las elecciones terminen, y que no consigan el triunfo los implacables enemigos del general.


  Vuelvo a dar a Franco, como es mi obligación, aunque no le guste, mi impresión pesimista sobre la marcha de la política nacional, sobre todo en relación con el orden público y los conflictos universitarios, dado que la política que se sigue no es suficientemente enérgica para remediar el hondo mal existente. El Caudillo me dice:


  En la universidad hay autoridad sobrada para mantener el orden, aun cuando tú no lo creas, pero lo que el gobierno desea es que no corra sangre inocente; eso sirve a los revoltosos de aliento para mantener o aumentar su actitud; no se trata de tener una lucha a campo abierto, sino de mantener el orden en el recinto universitario, donde hay muchos alumnos que son disciplinados y que no se mezclan en nada de los disturbios de una minoría comunista. La prueba de todo ello es afortunadamente el escaso número de heridos entre la policía y los estudiantes.


  Contesto a Franco que, según mis informes, hay un gran descontento entre la oficialidad de la policía armada; dicen que las órdenes del ministerio de la Gobernación no pueden ser más blandas y que si esto continúa así los jefes y oficiales pedirán ser destinados a otros cuerpos de procedencia. El Caudillo dice:


  Reconozco que existe algo de debilidad; no considero tan necesaria la intervención de las fuerzas dentro del claustro universitario, y sí en la vía pública, sobre todo cuando la alteración del orden llega a impedir la circulación y hay agresiones contra los automovilistas a la vista de los guardias.


  10 de junio de 1968


  Mussolini-Hitler


  Hoy hablamos del proyecto de ley y decreto sobre las edades en que los directivos de los bancos oficiales han de cesar en los cargos que vienen desempeñando. Franco dice:


  Hay muchos presidentes de administración y directivos de empresa que llevan muchos años en sus cargos y están gastados en el ejercicio de su misión. Para no herir susceptibilidades se ha fijado una edad para su cese, y de esta forma se rejuvenecen las directivas de empresas en las que hay que estar al día para ejercer con eficacia su función.


  Recuerdo a S.E. que Mussolini tenía un representante suyo en todos los consejos de administración de Italia, ya fuesen del Estado o particulares. Solía dar estos puestos a almirantes y generales de la reserva, y a altos funcionarios retirados. Franco me dice:


  
    Mussolini era una persona muy ponderada y de gran patriotismo. Se diferenciaba de la exaltación e irreflexión del Führer, que no sabía dominarse y arremetía contra todo el mundo, causando muchas víctimas inocentes y de gran valer que pudo haber tenido a su lado. La diferencia de carácter entre los dos líderes fue grande y el error del Duce, ya te lo he dicho, fue creer que la guerra estaba ganada cuando Alemania se apoderó de Francia en 1940. Temió llegar tarde al disfrute de la victoria.


    En España pudo consolidarse la república, que no tenía enemigos, y sobre todo nadie pensó al principio en luchar contra ella. Fueron los propios gobiernos socialistas y marxistas los que hicieron más daño a este régimen, que se convirtió en una amenaza para la existencia de España.


    Parece mentira que en el extranjero no se quiera ver claro este asunto. El Movimiento Nacional salvó a España de ser comunista, y de haber ocurrido así, sería una gran complicación para el mundo occidental dada la política que siguieron los soviets en relación con la guerra mundial, en la que entonces hubiera intervenido España aliada con ellos. Tal vez nos hubieran obligado a atacar a Francia al estallar la guerra. Nosotros nunca fuimos ni fascistas ni hitlerianos. Quisimos salvar a nuestra Patria y dimos la mano a quien nos la tendió. Esto es elemental, pero no se quiso ver así, y el occidente hizo todo lo posible para que perdiéramos la guerra y la ganase el mundo comunista.

  


  3 de octubre de 1968


  «No pasará nada el día que yo falte»


  Hoy le pregunto si ha leído el artículo de ABC del 26 de septiembre, de Serrano Suñer, titulado «Salazar». Tal como yo suponía, no lo había leído, y se lo entrego para que lo lea lo cual ha hecho en un momento. «Me parece bien el artículo». Le digo que se fije en el final, donde hay una clara alusión a nuestra ley de sucesión, que a mi modo de ver está incompleta, pues falta ese poder superior al tuyo que el día en que tú faltes pueda tomar una decisión que no pueda ser discutida por nadie. Esto lo echan de menos muchos españoles. Todo rey que sea elegido por ti será acatado en toda España. Lo que tú decidas en vida será respetado a tu muerte. Lo que tú dejes pendiente, se convertirá en desunión y cada grupo político querrá arrimar el ascua a su sardina. Es decir, la confusión y tal vez el caos. El Generalísimo me contesta: «Todo está previsto en la ley de sucesión y no pasará nada el día en que yo falte».


  16 de noviembre de 1968


  El general Rodrigo


  He asistido con Franco en el Hospital Militar a una misa de cuerpo presente por el alma del glorioso teniente general Rodrigo; el Caudillo ha rezado ante el cadáver del laureado teniente general; luego pregunto a S.E. cómo ha encontrado al capitán general Muñoz Grandes, que también está hospitalizado allí, y al que visitó antes; me ha dicho que bastante restablecido. El Caudillo cree que Muñoz Grandes es un enfermo tuberculoso desde hace mucho tiempo, pero que se defiende muy bien y que no es aprensivo. Espera que con los cuidados del Hospital, que tiene muy buenos médicos, saldrá adelante. Le contesto que no opino como él, ya que le he encontrado muy decaído y creo que se le va acabando la resistencia física. Hablamos de la pérdida que supone para España y el Ejército de un general tan bueno y leal como Rodrigo, que consagró su vida al servicio de la Patria y no escatimó sacrificio alguno, con un gran espíritu siempre, y voluntario para los puestos de mayor peligro; había ganado la cruz laureada de San Fernando y dos medallas militares individuales. Cuando él consideraba que una cosa era de justicia, no cedía, era tenaz en defenderlo incluso con el mismo Franco. En una ocasión salió de su despacho, cuando iba semanalmente a despachar con el Caudillo por ser capitán general de Madrid, y como no se iba conforme con lo que habían discutido, dio un portazo al salir. Creyó que sería destituido por eso y se pasó una semana esperando el cese y recogiendo sus papeles. Cuando llegó el día de ir a despachar fue al Pardo; se presentó con cara muy seria y con el ceremonial de estos actos, tratando al Caudillo de vuecencia. El Generalísimo se adelantó a saludarle y en vez de darle la mano le abrazó estrechamente. Los dos se conmovieron y se les saltaron las lágrimas. Estos dos prestigios del Ejército tienen en su hoja de servicios la calificación de «Valor heroico». Esta anécdota me la contó Rodrigo, y poco después de su muerte me la ha contado exactamente igual el Caudillo.


  Seguimos con la conversación de las universidades, que continúan en el mismo plan de subversión; a la policía le es difícil poder actuar con energía por temor a hacer una víctima inocente. Sucede también que los familiares de los chicos, incluso aquellos que no se meten en nada, califican a los guardias de bárbaros y sanguinarios. Los que no son revoltosos están en plan de pasividad, no ayudan en nada a la policía. Dice Franco:


  Por esto elige el comunismo a la juventud como instrumento de resistencia y propaganda; y también a profesores izquierdistas, que no dan la cara pero lanzan a los chicos a la rebeldía. Comprendo que haya algo de descontento por lo mucho que hoy se exige al alumno del instituto y de la universidad. Las materias que estudian son numerosas y el porvenir que se les presenta al terminar la carrera y obtener el título es francamente malo. Tú imagínate que a los veinticinco años hubieras tenido que seguir dependiendo de tu familia, con una modesta asignación que te diesen en tu casa. Pues después de obtener el título que tardará en permitirles vivir, tener que trabajar en una oficina de acreditados ingenieros, arquitectos, abogados, etc., que sólo les dan un modesto sueldo. Hay muchos que ni esto consiguen, y para poder vivir se tienen que dedicar a asuntos fáciles distintos de su profesión, como si no tuvieran un título y una carrera, y a lo mejor ganan más otros que no han hecho ninguna, pues éstos pudieron obtener la colocación más jóvenes y con más facilidad de adaptación. Todo eso hay que estudiarlo con mucho detenimiento y buscarle una solución; la solución tal vez sea hacer más sencillos los programas y más cortas las carreras, y reducir tantas fiestas y vacaciones como ahora se celebran reglamentariamente. Si ello se consiguiera, la terminación de una carrera civil sería más práctica y se recibirían los títulos con más juventud e ilusión.


  Hablamos después del plan en que están algunos sacerdotes encerrados voluntariamente en el seminario de Derio (Bilbao), lo que supone una rebeldía y un mal ejemplo, ya que se niegan a obedecer a su obispo. Franco dice:


  En este asunto el gobierno no puede intervenir con la fuerza pública, a no ser que sea solicitada su intervención por la autoridad eclesiástica. Esta conducta es causa de escándalo en la mayoría de los religiosos, y lo mismo en el resto de la nación. Ahora el clero tiene inquietud por temas y problemas ajenos a su profesión religiosa, y los párrocos están menos esclavos de sus parroquias que antes. A los sacerdotes los párrocos los tenían en subordinación absoluta y gran obediencia. Desgraciadamente, las vocaciones disminuyen y en determinadas diócesis se nota una gran falta de espíritu religioso. El comunismo ataca al clero valiéndose de todos los sofismas, inventando lo que considera más propicio para convencer a los que quiere traer a su órbita. No se cansan de predicar contra el Movimiento diciendo que se valió de la Iglesia para arrastrar a los creyentes.


  Respecto a esto digo a S.E. que había leído una revista católica titulada Proyecciones que publica artículos tendenciosos contra el Movimiento Nacional. En uno de ellos se dice que en el concordato con el Estado, la Iglesia española acepta una serie de facilidades y privilegios que se convierten en un obstáculo para la fe del pueblo. Franco aprueba mis críticas y me dice:


  Nunca podía imaginarme que en revistas católicas se disculparan y se nos atribuyeran los crímenes ocasionados por las turbas no controladas antes y durante el Movimiento, poniendo en duda nuestra actuación y la del pueblo español que luchó contra el comunismo con un valor y un entusiasmo sin límites. Tal vez aprueben el fusilamiento de sacerdotes que iban a morir cantando himnos religiosos.


  28 de noviembre de 1968


  La política exterior de Estados Unidos


  Hablamos de política internacional y Franco me dice:


  En la futura política exterior de los Estados Unidos todo depende de la actuación de su nuevo presidente, cuando éste tome las riendas del poder en el próximo mes de enero de 1969. Tengo mucha confianza en él, estoy seguro de que no se dejará dominar por los rusos y no aceptará nunca los hechos consumados, sino que sabrá hacer ver a los políticos comunistas que cualquier decisión unilateral que tomen y que constituya un atentado a la paz, no será aceptada por el mundo occidental y podrá degenerar en la tercera guerra mundial. Si se convencen de que esta decisión es una realidad y no una «bravata», ya no será tan fácil como lo ha sido hasta ahora ir con impunidad al hecho consumado. El nuevo presidente, aun cuando se proponga hacer una política pacifista, nunca rechazaría la guerra por falta de decisión personal. Estoy seguro de que se preparará para un momento difícil o una provocación por parte de los soviéticos, que no harán nada mientras crean que la decisión de repeler la agresión está fuertemente grabada en la política del nuevo presidente. No dudo de que hará todo lo posible por arreglar los conflictos pendientes de solución, lo que es distinto a querer salvar la paz a costa del prestigio de una gran nación y de sus aliados.


  5 de diciembre de 1968


  El problema estudiantil


  Despacho con el Caudillo a quien he felicitado por su setenta y seis cumpleaños, que gracias a Dios lleva muy bien por ahora, pues se le ve sano y fuerte. «Lo malo es que son muchos años y uno no puede sentir demasiado optimismo». Le respondo que yo tengo dos años y medio más que él y que lo que hago es procurar olvidarme de esta realidad y pedir a Dios que el día en que tenga que hacer el gran viaje me conceda el hacerlo bien preparado y con el menor sufrimiento posible. No me asusta la muerte, el dolor sí.


  A continuación hablamos del proyecto de ascensos de la Marina de guerra aprobado ayer en las Cortes. Le pregunto si ha hablado de este asunto con el almirante Suances, que hace tres días vino en audiencia a verle; me ha respondido: «Sí, comentamos este asunto, y tiene muchos recelos de que la ley no se aplicará con la debida ecuanimidad, dados los muchos intereses que se ventilan en el asunto».


  Volvimos a hablar del problema estudiantil y el Caudillo dice:


  Cada vez se aprieta más en este asunto y tengo fe en que el ministro de Educación y el rector de la universidad de Madrid, señor Botella, lograrán mejorarlo. En todo el mundo existe esta agitación y está probado que la sostienen los partidos comunistas a sueldo de Rusia y de China. Poco a poco la policía va acosando a los verdaderos responsables, que serán juzgados como corresponde a su actividad. Todo es difícil en una universidad que cuenta con más de 40 000 alumnos, y los revoltosos y criminales se mezclan entre ellos.


  Le contesto que no comprendo cómo los que no piensan como los revoltosos, que sin duda serán muchos, no reaccionan en contra con energía en vez de contentarse con presenciar lo que ocurre con pasmosa tranquilidad. Franco me dice: «Tal vez tengas razón al juzgar dicha masa de “neutrales”, que debe de estar imbuida de la consigna de algunas madres de “tú no te metas en nada”».
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  Capítulo decimosexto

  1969


  16 de enero de 1969


  Don Juan Carlos acata los principios fundamentales del Movimiento. La expulsión de Don Javier. Un informe de Blas Piñar


  Lo primero que hoy comentamos ha sido el artículo publicado en el ABC de ayer titulado «Carta a Salomé», firmado por Darío Valcázar. Me dice que no lo ha leído y que nadie le ha hablado de él. Sospecho que Franco no es muy aficionado a leer la prensa. Alguna vez, cuando se levanta temprano, hojea los periódicos, pero casi siempre, después del desayuno, se va al despacho oficial. Tal vez los lea a otra hora; desde luego, nunca ha pedido un número de la prensa diaria, que se le hubiera proporcionado con mucho agrado por parte de sus leales ayudantes. Por eso cuando en la prensa hay algún artículo o comentario importante, se le pasa un ejemplar para que quede enterado. Yo mismo a veces le llevo incluso un recorte para que lo lea, si considero que debe enterarse. La prensa ha publicado unas declaraciones de Don Juan Carlos. El Generalísimo las ha leído y me dice:


  Me han gustado mucho; se demuestra que S. A. R. está bien informado sobre el porvenir del régimen político de España y que solamente acatando sus esencias y especialmente sus leyes fundamentales se podrá lograr que el Movimiento Nacional no se desvíe por otros cauces no legales.


  ¿Tú crees que S. A. R. ha escrito este artículo por propia iniciativa?


  Creo que sí que ha sido iniciativa suya; yo no sabía nada hasta leerlo. Desde luego, me ha parecido muy bien todo lo que dice, pues centra la solución del problema de la sucesión. Don Juan no ofrece ninguna garantía para el actual régimen. Por esto las manifestaciones de Don Juan Carlos me parecen oportunas y evidencian su claro juicio acatando los principios fundamentales del Movimiento sin reserva alguna.


  Luego le leo una extensa carta del político tradicionalista Juan Sáenz Díaz respecto a la expulsión de España del infante Don Javier de Borbón Parma y su familia. Dice dicho carlista lo siguiente: No parece propio que a quien está legalmente ligado al origen del régimen surgido de la Cruzada, se le comunique con un oficio que abandone España en un plazo de veinticuatro horas. Tampoco es natural que a su hijo Don Carlos Hugo se le exija lo mismo con la mayor rapidez posible. Dice el autor de la carta: «Me consta que Don Javier dio instrucciones concretas a los carlistas para que contribuyeran al éxito del referéndum nacional. En cambio Don Juan de Borbón aprovechó su venida a Madrid para ponerse en contacto con los socialistas y otros elementos de la oposición, según refirió la prensa extranjera». El Caudillo me dice:


  La expulsión de Don Javier ha sido motivada por el ataque continuo que hace al régimen y a las leyes fundamentales, haciendo alarde de no acatar lo que la nación española decidió en el referéndum. En ningún país se le hubiese tolerado una actitud tan contraria a las leyes dadas al pueblo español. Puede comprender tu informador que por capricho o afán de meterse con un príncipe, que dice que es amigo, no se le expulsa de España de esta forma.


  A continuación le doy un informe de don Blas Piñar sobre la diócesis de Santander. Demuestra que ésta está en poder del «progresismo» que empezó a desenvolverse en el seminario cuando era rector don Federico Calvo, hoy párroco de Santa Lucía, que profesa ideas opuestas al Movimiento Nacional. Se veían en la mesa de los seminaristas obras de Ortega y Gasset y Unamuno, y se daban conferencias de Julián Marías exponiendo doctrinas reñidas con las que repetidamente había enseñado el magisterio de la Iglesia. Fue el doctor Gurpide, obispo de Sigüenza, el que descubrió estos males y los demostró a la Santa Sede. Pero la semilla ya estaba echada.


  El22 de agosto último se nombró obispo de Santander al excelentísimo señor don José María Cirarda. Nacido en Vizcaya, hizo su carrera sacerdotal en Comillas; fue canónigo en Vitoria y allí recibió la consagración episcopal al ser nombrado obispo auxiliar de Sevilla con residencia en Jerez de la Frontera. En el Concilio VaticanoII, según el informe que comento, se había destacado por sus ideas avanzadas y por ser partidario del separatismo vasco. A su llegada a Santander a tomar posesión de su diócesis, fue recibido con gran alborozo. El optimismo empezó a decaer cuando se supo los nombres de los que iban a ayudarle en el gobierno de la diócesis, todos desafectos al régimen de Franco. Dicho señor obispo no consulta para nada con los sacerdotes afectos y tampoco asiste a actos que sabe que son gratos al Generalísimo. El señor obispo, con fecha 29 de noviembre último, dirigió una circular a los fieles de la diócesis, que publicó la prensa de Santander, en la que se trata de detenciones realizadas en la provincia, a las que pone bastantes reparos. El gobernador civil de la provincia contestó con una nota desmintiendo previsoramente algunos extremos de la circular del obispo. El Generalísimo me dice:


  El nombramiento de este prelado como obispo de Santander se hizo por la campaña que realizaba en el obispado de Jaén, que fue considerada subversiva incluso por autoridades eclesiásticas de superior rango. Por ello dieron todo género de facilidades para este cambio. Es triste —me dice el Caudillo— esta clase de actividades de rectores de la Iglesia contra el régimen que salió de la Guerra de Liberación, alentando a los descontentos y queriendo presentarnos ante las nuevas generaciones como enemigos de la religión que nos hemos aprovechado de ella para engañar a la opinión nacional y mundial. La conducta del régimen republicano, y en especial la de los partidos izquierdistas, con todo lo que tuviera carácter religioso está muy presente en los que vivimos aquella época. El Movimiento Nacional salvó a la Patria y defendió nuestra religión y a todos los creyentes que la practicaban en la medida de lo posible, pues en la zona roja y aun con la presencia de los partidos vascos de derechas y los separatistas de Cataluña, se cometieron todo género de actos sacrílegos, destrucciones de todas clases, asesinatos, de obispos, monjas, frailes y sacerdotes, así como de personas a las que se fusilaba sólo por profesar nuestra religión. Esto ha quedado perfectamente documentado en informes oficiales; no lo puede desmentir nadie y les consta a los obispos y descontentos del clero que es la pura verdad. No fue necesario esperar a la guerra; se realizaron todos los hechos criminales contra la Iglesia Católica a los veinticinco días de proclamarse la república. Lo peor es que si pudieran triunfar alguna vez los comunistas, volverían a quemar las iglesias, a asesinar obispos, frailes, etc., etc., pero sin preguntar si eran afectos o no a ellos; lo harían por ir contra la religión.


  Franco me dice que tiene interés en quedarse con el informe que le he llevado.


  30 de enero de 1969


  El estado de excepción


  Hablamos sobre el estado de excepción que acaba de decretar el gobierno y Franco me dice:


  Se aplicará con la mayor benevolencia posible y servirá al gobierno para poder sancionar con la necesaria rapidez los asuntos graves que puedan presentarse, ya que no se está obligado a atenerse a plazos reducidos cuando hay que aclarar casos de verdadera importancia.


  Digo a S.E. que tal como se están poniendo las cosas, el decreto habrá sentado bien a la nación; pero a mi juicio, pudo evitarse exigiendo la debida responsabilidad por su actuación profesional a los rectores y catedráticos de las universidades, que toleran que en estos centros no haya la menor disciplina; nadie se explica que a los alumnos se les permita hacer todo género de salvajadas, sin que por ello sufran una sanción. Un ejemplo de ello es lo ocurrido al rector de Barcelona, señor Albadalejo, que, después de amnistiar a todos los estudiantes y tener con ellos una gran benevolencia, en un acto oficial aseguró que en la universidad no entraría la fuerza pública. A los pocos días, el 17 de enero, faltó muy poco para que este rector no fuese arrojado a la calle por la ventana que da a la avenida de José Antonio. Este señor es el prototipo de la conducta blanda que hasta la fecha se está siguiendo con los elementos anarquistas de la universidad. Por eso creo que no hace falta la ley de excepción y sí hacer cumplir a los españoles las que tenemos vigentes. El estado de excepción es motivo de alarma y nos desprestigia en el extranjero. Franco me dice:


  La ventaja del decreto es la mayor libertad que tienen las autoridades para los plazos legales de detención; así pueden tomar declaraciones sin el agobio del tiempo para poner en libertad al declarante. Evita otras excepciones para la prensa y lo mismo para los registros. El gobierno no desea ser duro con los españoles, que en su mayoría nada tienen que temer. En el extranjero sentará muy mal la disposición, pero tú ya sabes que la mayoría de la prensa mundial ataca siempre a los gobiernos de España, sea cual sea su conducta.


  A continuación el Caudillo dice:


  Estoy muy satisfecho de la actuación del capitán general de Cataluña, Pérez Viñeta, que con el mayor interés y ecuanimidad actuó en los últimos acontecimientos universitarios, obligando al rector a que se izara la bandera española en la universidad.


  15 de febrero de 1969


  Los enemigos del régimen en el Vaticano


  Después de hablar extensamente sobre el candente asunto de las universidades, hablo a S.E. del proyecto de nuevo concordato y de los enemigos que tiene el régimen español en el Vaticano. Le digo que creo que existe una gran corriente de opinión favorable a la modificación o reforma del actual concordato, y sobre todo a la separación del régimen de presentación que tanto molesta a algunos. Se dice que en el Vaticano hay un cardenal que no nos quiere y que es responsable de la campaña de muchos religiosos vascos contra el régimen español. S.E. me dice: «Estoy conforme contigo en la existencia de ese ambiente molesto, pero no creo que S.S. intervenga activamente contra el gobierno de España, aunque parece que existe algún alto funcionario que emplea su nombre». Le pregunto si el obispo de Bilbao sigue atacando; me contesta: «Ha habido diferencias entre el gobernador y él, pues coincidieron en Jerez. No hay entre ellos grandes simpatías; cada cual se mueve en su órbita». Franco en todo lo que me dice se expresa con gran ecuanimidad, sin que la pasión intervenga para nada. Le pregunto si habrá en un futuro próximo alguna variación en el gobierno. Me contesta: «No he pensado en ello, aunque reconozco que algunos ministros están algo gastados, sobre todo los militares y el de la Gobernación».


  1 de marzo de 1969


  La expulsión de la familia Borbón Parma. Pablo Rada, uno de los héroes del «Plus Ultra». José María de Areilza y Joaquín Ruiz-Giménez, «unos despechados y unos ambiciosos»


  Me pregunta S.E. si he leído la contestación del gobierno a los que piden que se les den las razones de la expulsión de la familia Borbón Parma. Dicha respuesta se dio ante las interpelaciones de cuatro procuradores en Cortes. Le contesto que la había leído y que me parecía bien, pues se exponen detalles que el público ignora. Opino que al decretarse la expulsión de los príncipes, se hubiera debido dar al mismo tiempo dicha explicación, aunque fuese más corta, pues así se hubiesen evitado muchas protestas de sus correligionarios, protestas de las que se aprovecharán los eternos enemigos del régimen para desprestigiarlo. Me parece, sigo diciendo a Franco, que la expulsión se hizo con demasiada urgencia, como si se quisiera evitar un gran peligro. El gobierno actual, obrando con más parsimonia, no hubiera perdido nada, y habría evitado la sensación de nerviosismo. Creo también que no se debía olvidar a las masas que siguen al partido tradicionalista y la brillante actuación de los requetés en la Cruzada. De todas formas más vale tarde que nunca, y la opinión pública española habrá recibido bien la explicación que se ha dado en la nota oficial. Me contesta Franco:


  Ya en dicho documento se hace constar las repetidas veces que se llamó la atención a Don Hugo sobre su actuación política en España, sin que hiciera caso a estas advertencias. Su actitud no estaba de acuerdo con la hospitalidad que se ha dado constantemente a Don Javier de Borbón Parma y a sus hijos.


  A continuación le digo que se había comentado que al mecánico Rada, de ideas políticas de extrema izquierda, se le haya autorizado a residir en un sanatorio oficial de la Marina, en los Molinos. Franco me contesta: «Rada ya había remontado su actuación izquierdista y hace algún tiempo que no se metía en política. No hay que olvidar que fue uno de los héroes del Plus Ultra, que tanto prestigio dio a nuestra Patria y a la aviación española». Esto demuestra que Franco no es en absoluto persona rencorosa y sabe olvidar lo malo, acordándose solamente de lo bueno que cada persona hace.


  Hablamos a continuación de la campaña que están haciendo en el extranjero el conde de Motrico y Ruiz-Giménez. Por lo visto estos dos señores atacan por la televisión francesa al gobierno de España. Esto lo han oído muchas personas en San Sebastián. Dice el Caudillo:


  El gobierno no quiere dar demasiada importancia a este asunto; si se toma alguna medida de castigo se contribuye en el extranjero a formar una aureola de méritos de dichos señores, cuando su actuación no merece más que el silencio. No deseo oír estas manifestaciones, que no nos hacen el menor daño, pues de sobra sabe la opinión española que esos políticos son unos despechados y unos ambiciosos, que mientras estuvieron en el cargo que yo les di, durante varios años, no protestaron de nada ni hicieron la menor observación sobre la política del gobierno, y ahora que ya no los tienen, arremeten contra el régimen al que juraron lealtad y al que sirvieron voluntariamente. Desengáñate, tienen que carecer de fuerza en la opinión mundial sensata y vale más silenciar su poco gallarda actitud.


  Comentamos la actuación del capitán general de Cataluña, Pérez Viñeta. Franco dice: «Tiene una magnífica actuación de apoyo al gobierno, estoy muy satisfecho de él, y su actitud pone de manifiesto sus magníficas cualidades y su espíritu patriótico». El Caudillo se lamenta de la «sentada» de sacerdotes en el patio del arzobispado de Barcelona, el 21 del mes pasado.


  Me da pena esta actitud tan poco seria de personas que visten hábito religioso. Es un malísimo ejemplo el que dan y producen tristeza a los que somos católicos. Al enterarme de esta conducta pienso en aquellos frailes de San Juan de Dios del pueblo de Calafell que cantando himnos religiosos caminaron resignados hacia la playa donde los rojos los ejecutaron. ¡Qué diferencia de conductas!


  Por último ensalza el Generalísimo la labor de nuestro embajador Sánchez Bella, desmintiendo las actividades que parte de la prensa y algunos políticos desarrollan contra nuestro régimen en Roma. Está al tanto de lo que dice la prensa enemiga y se apresura a desmentirlo en los diferentes periódicos con argumentos contundentes. «Es un magnífico embajador», termina diciendo Franco.


  8 de marzo de 1969


  Guinea


  Despacho con Franco, que como de costumbre no se sienta durante la hora que dura el despacho. Parece que quiere hacerme una demostración de su resistencia física y que desdeña la utilidad de los sillones. Para mí sería mucho más agradable despachar sentado, y hasta estaría mucho más inspirado para comentar todo lo que me cuenta. Incluso firmar lo hace de pie. En estos momentos los asuntos de más actualidad son Guinea y la situación de la universidad de Barcelona. En relación con el primero, y conociendo la referencia del Consejo de Ministros y los comentarios de varios periódicos, abordo el tema diciéndole que anoche había cenado en casa de unos amigos con Arburúa, y que comentando lo de Guinea le encontré preocupado por las reacciones violentas que puedan tener los indígenas de Fernando Poo con las sucursales del Banco Exterior, que como se sabe está dirigido por él. El Generalísimo me dice:


  Parece ser que fracasó el golpe de Estado y que ahora se lucha bajo el control del presidente Macías. Todas estas ambiciones son frecuentes en países que empiezan el camino de la independencia. Poco a poco los ánimos se irán serenando. Nosotros, con arreglo al criterio de la Sociedad de Naciones, los declaramos libres con la mayor buena fe; así que sólo deseo la evacuación de los españoles que quieran irse y gestionaré la intervención de las Naciones Unidas para que se proteja la vida de nuestros compatriotas que deseen permanecer allí y continuar sus negocios en la antigua colonia.


  ¿Es verdad que la guardia civil intervino en Fernando Poo, en defensa de nuestros intereses o, según ellos, en los propios? «Al jefe ya se le han dado instrucciones para, que lo haga siempre, si ello es posible, dando cuenta a la autoridades legítimas».


  Oyendo hablar a Franco con tanta tranquilidad, se pone de manifiesto su carácter sereno que tantos éxitos le ha proporcionado. El Caudillo sigue diciendo:


  El gobierno ha dispuesto el acuartelamiento de la guardia civil para evitar en lo posible su intervención, con objeto de que no se complique más la situación. También hemos movilizado la flota de la Transmediterránea para que la evacuación de súbditos españoles sea más rápida y hemos solicitado la intervención de la Cruz Roja Internacional para que ejerza su humanitaria misión, ya que se cree que hay muertos y bastantes heridos.


  Algunos comentaristas, le digo, opinan que esto demuestra que la independencia se concedió demasiado apurada y tal vez para hacer méritos para que las Naciones Unidas nos devuelvan Gibraltar o hagan presión sobre Inglaterra para que lo haga. «Nuestra política es el mantener y cumplir las órdenes de la Sociedad de Naciones, y esto se ha de reconocer en dicha asamblea y recogeremos sus frutos».


  A continuación comentamos la situación política de Barcelona después del estado de excepción. Pregunto al Caudillo si está satisfecho de la actuación de las autoridades civiles. Me contesta:


  En general las encuentro débiles y continúan empleando a las fuerzas de policía armada, con lo que no se consigue otra cosa que debilitar su moral. Reconozco, desde luego, que el rector actual es un señor que está en plan débil y que por ello se animaron los estudiantes comunistas a asaltar su despacho, lo que estuvo a punto de costarle la vida.


  Parece que dichos elementos querían llevar la lucha a las calles, digo a Franco, para dar a la rebeldía mayor intensidad. «No creo eso, y desde luego no lo intentarán, pues no tienen suficientes medios para ello». Comentamos el asunto de las hojas que la policía recogió en el momento de hacerlas la multicopista de la parroquia de San Pablo del Campo de Barcelona, al efectuarse un registro en las dependencias parroquiales. Esta hoja se titula«A los soldados, suboficiales y jóvenes oficiales». Tiene un carácter extremadamente subversivo y termina diciendo que hay que conseguir el derrocamiento de Franco y sustituirlo por un gobierno de obreros y campesinos. Termina diciendo: «Libertad para el camarada Dionisio Gómez, detenido en la prisión militar de Jaén, con condena de siete años; exigimos su inmediata libertad y la de todos los presos políticos y sindicales. Eliminación de los tribunales militares». El Caudillo me dice:


  Nunca me hubiera imaginado que para hacer esta campaña comunista y completamente subversiva, se emplearan las parroquias de nuestra religión católica, después de lo que luchamos por defender esta religión durante tres años. No cabe duda de que mucho extremista camuflado de católico y de sacerdote se ha mezclado con éstos en diferentes provincias españolas, aprovechándose del ánimo de los clérigos con una intensa y falsa propaganda.


  22 de marzo de 1969


  Fin del estado de excepción. Una asamblea de sacerdotes en el Seminario de Barcelona


  Entro de los primeros y con la esperanza de poder charlar un rato con el Caudillo, pero en seguida me doy cuenta de que él no tenía hoy demasiadas ganas de hablar y que no estaba contento. Parece ser que el levantamiento del estado de excepción no le ha causado satisfacción alguna, ya que considera que el orden público estaba más garantizado.


  En el consejo hubo tres ministros, los de la Gobernación, Educación Nacional e Información y Turismo, que eran partidarios del levantamiento de dicha ley. Se discutió mucho los pros y los contras de mantener o no la ley. Al fin prevaleció el criterio de que se tendrían más ventajas, sobre todo ante la opinión internacional y sus fobias, levantando dicho estado. Creo que aunque se mantuviese hasta los tres meses de declararla no vendría mal.


  Le informo de que lo que conocía respecto al orden público no era muy optimista, y que en la universidad todavía no se daban normalmente las clases ni había tranquilidad. Además, cierta parte del clero, sobre todo en Barcelona y en las Vascongadas, están en plan hostil. S.E. asentía con la cabeza a cuanto yo le decía. ¿Es cierto que el abad de Montserrat, Just, haciendo declaraciones en la televisión alemana, emisora de Múnich, deja corto al propio abad Escarré (q.e.p.d.)? Por lo visto este abad arremete contra el régimen, contra ti y contra la victoria de la Guerra de Liberación de un modo malhumorado que demuestra su apasionamiento, tan impropio de la categoría de abad. Le doy cuenta de muchas frases de dicha información, que había llegado hace pocos días a mi poder. Sobre el régimen dice: «Un régimen que apoya materialmente a la Iglesia, pero que por otra parte, de un modo imperceptible, la ha amordazado durante treinta años, es la tragedia de la Iglesia española». Sobre las prisiones políticas dice: «Tormentos físicos y morales están a la orden del día, especialmente en los comisarios; conozco personalmente a un detenido que fue atormentado durante tres semanas. Se le impide dormir y luego, atado de pies y manos, se le colgó cabeza abajo de la ventana de un tercer piso sobre el patio de la prisión, amenazándole con cortar las cuerdas». Franco me dice:


  En vez de hacerse eco de todas esas calumnias, hubiera debido darme cuenta de todo ello, aportando testigos y pruebas, para que se pudiera hacer una información completa e imparcial sobre esos supuestos abusos que con tanta ligereza se delatan. Así se podría castigar a los culpables. Jamás el clero y la comunidad de Montserrat se quejaron de ningún atropello contra la Iglesia Católica en la época de la segunda república marxista-comunista y anárquica. Estuvieron callados, vistiendo de paisano y sin chistar lo más mínimo; no hubo nadie en el alto clero que reclamara. ¡Se oyen tales cosas que da pena!


  Este señor, le digo, parece peor que su antecesor, y Franco me responde: «¡No es que lo parezca, es que en realidad es aún peor que el otro!». Le enseño otra información oficial en la que se da cuenta de una asamblea de sacerdotes, a la que asistían como unos trescientos, en el Seminario conciliar de Barcelona; como observadores estuvieron presentes buen número de seminaristas. Presidieron el citado abad y los vicarios episcopales. Se tomaron los acuerdos siguientes, que demuestran la condescendencia que se tiene con estos señores: «Protesta contra la condena de cuatro sacerdotes en Barcelona. Protesta contra el estado de excepción. Protesta contra la jerarquía eclesiástica española; alerta activa contra el régimen, que está en inevitable descomposición».


  En esta asamblea se afirmó que son extraordinarias las posibilidades que hay de acabar con la dictadura del régimen y con el autoritarismo de los señores obispos. Se adoptó unánimemente la resolución de continuar en la actitud de protesta en los templos, en los sermones y en las homilías dominicales. Al día siguiente, 7 de mayo, se volvieron a realizar reuniones con temas similares a los del día anterior. Los mismos trescientos sacerdotes acordaron dirigir un escrito a todas las embajadas acreditadas en España informando de las persecuciones, torturas y vejaciones, así como también de la persecución contra la lengua, la cultura y el porvenir catalán. Afirmaron su propósito de hundir al régimen empleando procedimientos idénticos a los usados por ciertos grupos de sacerdotes para hundir al presidente Perón.


  Franco me dice:


  Tengo información de eso, pero no le he dado demasiada importancia ya que viene de una minoría rebelde de sacerdotes que son movidos por dicho abad, con frailes y un grupo de sacerdotes catedráticos que los rodean. No cabe duda de que están completamente envenenados por las constantes campañas que se hacen contra nosotros en el extranjero y por los enemigos que llegan a España.


  La verdad es, le digo, que el enemigo se mueve demasiado, y lo peor es que debe de estar secundado por obispos, curas y frailes. «No lo creas —me dice Franco—, es más el ruido que la realidad». Es natural que al Caudillo no le hiciese mucha gracia la información que yo le daba en un momento en que se iba a levantar el estado de excepción. Por último, le informo de que había recibido una carta particular de un conocido tradicionalista, compañero mío y persona muy patriota y de buena fe, en la que se refleja el pensamiento de la Comunión Tradicionalista sobre la nota del gobierno contestando a unos procuradores en Cortes, que fue leída por su vocal tradicionalista. No obstante ser muy extenso dicho comentario, Franco lo ha leído íntegramente y se ha quedado con la copia que yo le he entregado. A continuación me dice:


  Reconozco el patriotismo de los dirigentes y de las masas tradicionalistas, pero esto no da inmunidad a los príncipes y a sus dirigentes, ni les permite atacar la ley de sucesión alentando todo género de rebeldías. Dichos príncipes no son los herederos de la Corona de España, y se les ha expulsado por el daño que hacían al régimen con su propaganda.


  Digo a Franco que tal vez se les podía llamar la atención sobre su actitud, sin necesidad de expulsarlos de un modo tan violento y espectacular. Me contesta: «En varias ocasiones se les llamó la atención, pero al poco tiempo se volvía al ataque poco respetuoso con las decisiones del régimen».


  14 de abril de 1969


  El teniente general Pérez Viñeta. Las campañas de «Mundo Obrero»


  Hoy doy cuenta al Caudillo de una información de un diplomático que ha estado en La Habana antes del régimen de Castro y durante el mismo. Este diplomático ha intentado por varios medios que su información llegase al Caudillo, pero, según dice, no lo ha conseguido y por ello recurre a mí. Le agradezco esa confianza, pero jamás me he negado a dar cuenta a S.E. de cualquier asunto en que el informante garantice con su firma la veracidad de lo que dice. Lo bueno o lo malo jamás he dejado de decirlo al Jefe de Estado, con tal de que el informante responda con su firma, cosa que sucede pocas veces, pues no abundan los que se atreven, dando diferentes excusas. En resumen, falta de valor cívico. Me refiero a manifestaciones hechas en Cuba por comunistas, como la Pasionaria, Carrillo y otros, en las que se dice que el Partido Comunista ya no va a combatir más en lo sucesivo dando la cara, sino valiéndose de otros partidos políticos que se prestan a moverse y a trabajar como ellos desean y lo han hecho siempre. Dicen que cuando Franco muera, si el rey designado era el príncipe Don Juan, éste durará un año en el poder y sus partidarios serán los que ataquen al régimen de Franco, en especial a sus familiares, atribuyéndoles todo género de inmoralidades, negocios sucios, chanchullos, etc., etc. Ello causará la indignación de toda la nación y favorecerá que triunfe la revolución. Si el elegido es Don Juan Carlos, el régimen monárquico durará año y medio, pero el final será el mismo. Lo que se pretende es que las masas monárquicas que implantarán la monarquía crean tanta inmoralidad y faciliten que el comunismo sea el régimen elegido por el pueblo español. El Generalísimo lee íntegramente el documento, quedándose con una copia. En mi archivo conservaré el original. El Caudillo no ha hecho ningún comentario, lo que suele ser costumbre suya cuando un asunto le preocupa.


  Hablamos luego de la magnífica actuación del capitán general de Cataluña, teniente general Pérez Viñeta, que constantemente y por todos los medios a su alcance combate al comunismo y mantiene su región en una tensión grande para que se esté alerta y se defienda de la enorme propaganda que dicho partido internacional procura hacer en Barcelona y en los cuerpos armados. El comunismo, digo a Franco, desea que el Ejército permanezca neutral en las luchas que mantiene contra el régimen. En el documento que te he leído y que me envió Pérez Viñeta se ve claro. De esa forma trata de dar un golpe final, desarmando al Ejército como se trató de hacer en la España republicana de 1936. La campaña de atracción al Ejército y el plan a seguir se condensa en el título «Por un acercamiento entre el pueblo y el Ejército». En sus campañas de Mundo Obrero trata de lograr la penetración vistiendo «piel de cordero», sabiendo que se trata de hombres que han sido formados en el culto del honor, de la verdad, de la honradez y de la rectitud en todos los aspectos. Además, y para colmo de engaño, utiliza el elogio, la mentira insidiosa, incluso la más traicionera adulación, creyendo que con esas armas podrá impresionar a los oficiales del Ejército, principalmente a los más jóvenes. Hablando de este asunto, digo al Generalísimo que el contacto entre la oficialidad, las clases y la tropa del Ejército es hoy inferior a la unión que había en otras épocas, cuando nos dedicábamos a educar moralmente al soldado todo el tiempo que se precisase. Antiguamente respondíamos del soldado, pues estábamos constantemente con ellos. Hoy en día, como la asignación de nuestra oficialidad es tan precaria, tiene que buscar ocupaciones por la tarde para encontrar otra retribución que les permita vivir mejor; esto no ocurría antes. Debería tratarse seriamente este asunto para cortar un mal que puede traer grandes trastornos. El soldado es en general bastante bueno, pero conviene que esté ocupado en cosas de utilidad durante su estancia en el cuartel, para que no haga mella en él la propaganda que el comunismo realiza cada vez con más intensidad. Franco me dice: «Hoy se trata además de que el tiempo de su servicio militar le sirva también para aprender un oficio que le permita tener un buen porvenir, y así no le impresione la campaña intensa del comunismo por atraparlo».


  Le pregunto el motivo por el que quedó sin destino el teniente general García Valiño. Me contesta:


  Al gobierno no le agradaron los comentarios que hizo en Marruecos durante su visita a este país, comentarios a la política que sigue el gobierno con dicha nación. Él es partidario de la cesión de territorios españoles, pero no está autorizado, en su calidad de militar, a proclamarlo en una visita y a contestar a las preguntas tendenciosas que le hacen los periodistas de aquel país. No hubiera debido hablar públicamente, y mucho más tratándose de un militar de prestigio; en cualquier nación del mundo no se tolera que un general exponga su opinión en contra de la política internacional de su gobierno.


  Le contesto que Valiño me había hablado de este asunto, sobre el que expresa su opinión particular y sin querer molestar al gobierno.


  Hace bien en rectificar, pero no se puede dar la callada por respuesta, pues parece que se aprueba lo que dice quien está obligado a estar callado. El régimen y los gobiernos siempre han distinguido a García Valiño, premiando sus méritos en campaña, en la que alcanzó una alta personalidad militar. Pero él está obligado a estar callado sin dar su opinión en el extranjero sobre la política que sigue su gobierno. Es muy cómodo proceder así, pero es contrario a una disciplina de la que debe dar ejemplo.


  3 de mayo de 1969


  Las actividades de E. T. A. «Doña Victoria Eugenia jamás ha sido hostil a la idea de que el heredero fuese Don Juan Carlos»


  Hablamos sobre asuntos políticos, entre ellos el de las actividades de la E. T. A. en las Vascongadas y la actitud de parte del clero vasco y del obispo de Bilbao en relación con el deseo separatista. El Caudillo, al lamentar la actitud de dicho prelado, que tanto daño hace a los intereses de la Iglesia y del Estado español, que jamás ha regateado los derechos del Vaticano en el concordato vigente, dice: «No comprendo esa protección a enemigos de nuestra Patria, aunque sean sacerdotes; se aprovechan de un privilegio que no se les ha concedido para ejecutar el mal y la traición a España y ala religión».


  Comentamos luego una información de uno de la Comunión Tradicionalista sobre la nota del gobierno contestando a varios procuradores en Cortes. Luego hablamos de S.M. la reina Victoria y dice Franco:


  Estoy de acuerdo con su manera de pensar en relación con la monarquía española. Ella defiende constantemente la institución, pero sin hacer hincapié en determinada persona de los herederos de su marido. Jamás ha sido hostil a la idea de que el heredero fuese Don Juan Carlos. De estos asuntos hablé con ella cuando estuvo recientemente en Madrid.


  Luego hablamos de los generales del Ejército que actualmente están en activo. El Caudillo se congratuló de la lealtad de todos y de su gran valía. Lamenta la desaparición del teniente general Rodrigo, modelo de lealtad, espíritu militar y entusiasmo falangista. Me expone su preocupación por la enfermedad del capitán general Muñoz Grandes, que continúa hospitalizado. Franco dice:


  Tengo la seguridad de que los tres ejércitos defenderán siempre al régimen, que desde luego podrá evolucionar con arreglo a futuras situaciones políticas mundiales, pero que mantendrá inalterables sus postulados esenciales. Querer transformarlo en un sistema liberal sería dar entrada a una república, conservadora al principio, pero que daría paso al comunismo.


  11 de octubre de 1969


  El asunto Matesa. Un artículo de Salvador de Madariaga


  Por vez primera desde hace bastante tiempo, hoy puedo despachar con calma con el Caudillo, lo que me permite poder poner algo de lo que hablamos en este cuaderno, dedicado exclusivamente a mis conversaciones y observaciones en el despacho oficial. Espontáneamente me habla del asunto Matesa, por el que le noto bastante preocupado, sin duda por la negligencia que supone el que pudiera hacerse tan elevado desfalco financiero sin que los ministros moralmente responsables hayan podido hacer nada por evitarlo, por exceso de confianza o por falta de información. ¿Cómo es posible, le digo, que cuando a una empresa se le facilitan medios económicos de gran magnitud no se nombren fiscalizadores de prestigio técnico para que sean una garantía de éxito y de serenidad en las misiones a realizar? El Caudillo dice:


  Hay que reconocer que por parte de los elementos responsables estatales puede haber descuidos o negligencias en el control de un negocio de tal magnitud. Creo también que los bancos no han estado a gran altura en este asunto, y uno de ellos ha sido el de España; por ello se ha procesado a su presidente, que no impidió hacer las fortunas realizadas por no contar con una acertada información. En fin, se exigirán las responsabilidades que procedan, debidamente comprobadas, sin tolerar que los enemigos políticos del régimen intenten aprovecharse de este desdichado asunto para desacreditarlo, armando el consiguiente escándalo.


  Le contesto que deberían investigar todo lo que fuese necesario para que los verdaderos responsables sean los que reciban la sanción que corresponde, distinguiendo a los autores materiales de la estafa de los que por sus cargos oficiales sólo tiene responsabilidad moral y fueron sorprendidos en su buena fe. Escándalos no, pero impunidad tampoco.


  Leo a S.E. un artículo publicado en Estrella de Panamá del 7 de septiembre último, escrito por Salvador de Madariaga y titulado «Monarquía española». S.E. escucha con atención la lectura y al final me dice:


  Nada tiene de particular que piense en la forma que lo hace y que no le haya agradado el nombre del príncipe de España Don Juan Carlos de Borbón para heredero de la Corona de España. Tanto él como todos los enemigos de nuestro régimen se hacían ilusiones de que yo me muriese sin dejar sucesor, para ellos nombrar al infante Don Juan con una constitución igual o parecida a la de 1876; y así poderlo derribar en unas elecciones legislativas o municipales amañadas, haciendo como en 1931, cuando sus votos se consideraron válidos y a los contrarios «de burgos podridos» se les negó validez, en contra de la ley que entonces estaba vigente. Como comprenderás, eso sería una gran responsabilidad mía ante Dios, la Patria y la historia; sería arrojar por la borda la gran victoria de nuestra guerra conseguida a costa de tantos sufrimientos, sacrificios y sangre. ¿Es que una rotunda victoria no va a tener ninguna ventaja para los que la ganaron a fuerza de inmensos sacrificios? ¿Es que los referéndums celebrados repetidas veces no fueron ganados con la mayor legalidad? ¿Es que hubo algún vencido en una guerra que no haya tenido que acatar la ley del vencedor, sin necesidad de las consultas que nosotros hemos hecho a toda la nación sin excluir a ningún español, estuviera en nuestro bando o no? Mi proceder en este asunto no ha podido ser más ecuánime, y esto tienen que reconocerlo nuestros antiguos enemigos; si ellos hubiesen sido los vencedores, a estas horas España sería una nación comunista manejada por Moscú. Yo tenía plenos poderes para hacer lo que he hecho, preparando a mi sucesor y dejando a las Cortes españolas libertad completa para decir sí o no. Lo improcedente hubiera sido que preparara al infante Don Juan de Borbón, que aunque se portó bien con España y el régimen durante nuestra guerra, se puso enfrente al terminar ésta. Mal aconsejado, desde luego; Don Juan sin duda se dejó arrastrar por los enemigos del régimen y por resentidos que son enemigos personales míos, y lo peor es que aún no se haya dado cuenta de su tremendo error. Si el rey Leopoldo de Bélgica abdicó en su hijo a requerimiento del gobierno, al final de la segunda guerra mundial, a pesar de ser rey en ejercicio, estoy seguro de que el infante Don Juan de Borbón reconocerá su conducta equivocada y no pondrá dificultades a su hijo el día en que yo falte o esté impedido para ejercer la jefatura del Estado.


  A mi pregunta sobre lo que le parece la actitud y opinión del señor Madariaga, me contesta:


  Todo lo que este político comenta está hecho de un modo apasionado, negando que el pueblo por su libre voluntad, y lo mismo las Cortes, me hayan dado poderes para nombrar mi sucesor al príncipe Don Juan Carlos, que es el que más garantías me ofrece para defender el régimen que salió victorioso de la Cruzada.


  Franco una vez más me vuelve a hacer elogios de los príncipes Don Juan Carlos y Doña Sofía. Dice: «Estoy seguro de que servirán siempre a España con lealtad absoluta y de que él hará honor al juramento pronunciado ante las Cortes y al que en su día volverá a hacer de cumplir las leyes fundamentales, siendo ya rey de España».


  22 de noviembre de 1969


  Los coroneles


  Por estar de actualidad, hoy leo al Caudillo un artículo de Sábado Gráfico titulado «Los coroneles»; su autor es Mario de la Fuente. Es un artículo tendencioso y que a S.E. no le agrada lo más mínimo. Lo extraño es que la publicación no fuera recogida antes de venderla. Franco, que lee después otra vez personalmente dicho artículo, dice:


  Aquí hay un escrito que es de más gravedad de lo que me habían informado. Desde luego, está hecho con mala intención y en forma tendenciosa, pero no basta para abrir un sumario. Se pondrá todo en claro, pero repito que no es para asustarse.


  Le contesto que estoy conforme con lo que me dice y que desde luego creo no hay ningún coronel metido en este asunto. Puede ser que alguno haya comentado que se ha roto la elección por rigurosa antigüedad, como se hacía años atrás en artillería e ingenieros, pero a ninguno se le habrá ocurrido decir que la selección para ascender a general la deben hacer los coroneles. Franco se muestra de acuerdo conmigo.


  18 de diciembre de 1969


  El cese de los ministros


  Después de los asuntos oficiales pregunto al Caudillo qué impresión le ha causado el discurso de Fraga en la reunión del pleno del Consejo Nacional. Dice Franco:


  Estoy dolido porque las palabras de este exministro reflejan una gran pasión impropia de quien desempeñó durante muchos años un cargo de absoluta confianza, en el que cesó por razones políticas, pero no por mala actuación. Es una pena que el que está en estas condiciones no sepa conformarse con las decisiones superiores. Para recompensar y demostrar mi aprecio a los exministros les concedo la Gran Cruz de CarlosIII y además una pensión extraordinaria vitalicia, sin tener en cuenta el tiempo que hayan desempeñado el cargo. Sólo por el mero hecho de haber sido ministros, aunque fuese un solo día.


  Me he contenido a tiempo, pues estaba a punto de decirle que lo malo es la forma en que tiene por norma hacer el despido, que sobre el disgusto que les ocasiona, les pone de peor humor: la «cartita» completamente inesperada. Sería preferible llamarles y hablando con ellos anunciarles el relevo. Así lo sabrían por él directamente en forma más suave. La carta es indudable que sienta fatal al que la recibe cuando menos lo piensa. Él lo hace así por la timidez innata que tiene, no se atreve a decirles cara a cara una cosa que sabe que les va a desagradar y lo hace por escrito.


  Le pregunto si ha leído el artículo de Pueblo del 12 de diciembre último, titulado «La corte de Girón». Me contesta:


  Lo he leído, sobre todo las frases de elogio que se dedican a este exministro. Girón me ha demostrado siempre una acrisolada lealtad, y aun cuando está algo retirado en Fuengirola, sigue siendo el falangista de acción de siempre, leal a los ideales de José Antonio.
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  Capítulo decimoséptimo

  1970


  2 de marzo de 1970


  «La monarquía era algo consustancial con España». El general Sanjurjo y el 19 de abril de 1931


  Hoy he podido despachar extensamente después de una larga temporada de cacerías. He creído que era una buena ocasión para abordar algún tema político de actualidad, lo que pocas veces ocurre, pues si bien Franco es aficionado a hablar mucho de las cosas antiguas, de las actuales no le gusta hablar, sobre todo si se comenta algo de sus ministros o de personajes políticos de primera lila. Le digo que el ambiente actual no me parece peligroso, aunque se oigan críticas de los muchos viajes oficiales que realizan los diversos ministros al extranjero, acompañados de elevados séquitos, lo que constituye un despilfarro grande. Dice Franco:


  Los murmuradores quieren comparar lo que ahora se hace con épocas antiguas, cuando en aquellos tiempos los gobiernos estaban anulados y un ministro nada tenía que hacer en Washington, Londres o París. Nuestra actual política exterior es muy intensa y no tiene la menor comparación con la que se hacía en épocas pasadas. Un ministro se entera mucho mejor de lo que sucede en el mundo recorriendo las grandes capitales y poniéndose en contacto con los ministros extranjeros, y ellos haciendo igual con nosotros. No se trata de hacer turismo, como dicen los que todo lo critican, ya que son viajes de responsabilidad, agotadores.


  Hablamos de política anterior al Movimiento Nacional, por la que el Caudillo siente gran preferencia. Me dice:


  Los políticos de aquella época demostraron sus antipatías por el monarca y por aquel régimen, cuando la monarquía era algo consustancial con España, país en el que, como se ha visto, es difícil que se vuelva a abrir las puertas a la república, pues en las dos que hemos padecido se demostró que es incompatible con nuestra manera de ser.


  Hablamos de Sanjurjo, y Franco, con respeto y cariño, le considera muy culpable de la implantación de la república en 1931; dice que teniendo un cargo tan decisivo como el de director general de la guardia civil, fue a ponerse a las órdenes de don Miguel Maura, y no acudió al señor Azaña porque éste no se fiaba de su ofrecimiento y se negó a recibirlo.


  Sanjurjo encajaba muy bien en el régimen republicano que se implantó el 14 de abril de 1931, dado su carácter y que no había perdonado a S.M. el rey Don AlfonsoXIII que hubiese prescindido de Primo de Rivera concediendo el gobierno al general Berenguer. Primo de Rivera prestó muy buenos servicios a España, sobre todo en la pacificación de Marruecos, lo cual no se le agradeció bastante. Tan sólo esto hubiera justificado su dictadura y merecido la gratitud de todo el pueblo español.


  Hablamos luego del libro de Miguel Maura en el que se refiere la anécdota de que el 14 de abril, a las 11 de la mañana, le llamó el general Sanjurjo para pedirle hora para visitarle y ponerse a sus órdenes.


  Maura se quedó perplejo, pero aún tuvo una sorpresa mayor cuando el general Sanjurjo también le manifestó su deseo de ponerse a las órdenes de Azaña, llamándole presidente del gobierno. Cuando Maura se lo dijo a Azaña, éste le contestó: «Yo no me fío y no salgo de mi escondite hasta que no se haya ido el rey».


  Lo anterior lo cuenta el Generalísimo con muchas otras anécdotas del general Sanjurjo, quien a su juicio estaba resentido porque no le habían dado a su debido tiempo el Toisón de Oro. Sanjurjo, una vez implantada la república, no hizo nada por mantener este régimen y sólo contribuyó a derribarlo. Pregunto a Franco si era cierto que uno de los motivos por los que quería sublevarse el Ejército era la disolución de la guardia civil. Me contesta:


  Sí, y me lo dijeron en una reunión que tuvimos en Madrid varios generales antes de incorporarme a mi destino de Canarias. Después de esto traté de convencer a muchos jefes de dicho cuerpo, que, por los mimos del señor Casares Quiroga, no querían comprometerse con un movimiento militar. Esto no quiere decir que en Canarias la guardia civil se portara mal conmigo, pues en Tenerife se pusieron a nuestro lado y en Las Palmas, si bien no demostraron una incondicional adhesión, tampoco se opusieron. No hicieron fuego contra nuestras tropas, y, por ser muy escasas y con poca preparación militar, fácilmente las hubieran vencido.


  Por último pregunto a Franco si no encontraba algo parecido el modo de ser del marqués del Rif y del general Rodrigo.


  Considero a éste más inteligente y menos apasionado en la forma de ver los acontecimientos políticos, sin dejar de ser tema en sus discusiones. Tengo pruebas de su absoluta lealtad al régimen, aun cuando varias veces le llamé la atención por discrepar de su opinión. Congeniaba con el tradicionalismo, pero mucho más con la Falange. Monárquico no era y por eso eran nuestras discrepancias principales.


  25 de abril de 1970


  Exfranquistas olvidadizos


  Despacho con el Caudillo, mañana tranquila, sin prisas. En primer lugar le pregunto si ha leído el artículo del ABC de hoy, titulado «La doctrina y la liturgia», de Juan Ignacio Luca de Tena. Me dice: «Sí, y me ha gustado mucho, porque no hay derecho a que el ministro reciba en audiencia a cuatro políticos españoles de la oposición, cuando no son invitados del gobierno español». Franco me expresa su contrariedad contra dichos exministros, y me dice:


  Durante varios años estuvieron alardeando de adhesión al régimen, sirviendo en cargos de elevada responsabilidad, y cuando se convencieron de que ya era difícil seguir teniendo más ventajas, se sitúan en la oposición, uniéndose a políticos que viven a la sombra de Don Juan, con la esperanza de que subiera inmediatamente al poder. Sin duda tenían mala información. Se han olvidado de lo que significa el 18 de julio, por cuyos ideales la juventud española derramó su sangre con absoluto espíritu de sacrificio, pensando sólo en el bien de España y en salvarla del comunismo. Los otros visitantes siempre fueron izquierdistas que, abusando una vez más de la bondad del gobierno español, responden a ella con intervenciones políticas que no se debieron conceder.


  Yo creía que la entrevista estaba autorizada por el gobierno español. «Nadie la solicitó, fue hecha al ministro alemán por conducto de su embajador sin que nuestro ministro de Asuntos Exteriores estuviese enterado».


  Digo a Franco que me gustaba la última parte del artículo que dice: «Y hablar mal de las cosas de España en idioma extranjero, a un gobernante extranjero, se me antoja tan insólito como si hubiera oído en la iglesia de la Concepción una misa rezada en chino».


  Se puede decir la opinión en chino siempre que sea sentida, pero lo peor es que se trata de un político alemán que ha sucedido a los hitlerianos. En España creen muchos españoles que debemos ser liberales, cuando jamás hemos entendido lo que eso representa. Muchos creen que eso significa hacer lo que a cada uno le dé la gana, sin importarle el cumplimiento de la legislación vigente.


  Capítulo decimoctavo

  1971


  8 de enero de 1971


  El día de mañana


  En estos días últimos había gran efervescencia en los medios semioficiales contra el gobierno, compuesto en su mayoría por miembros del Opus Dei. En especial contra el ministro señor López Rodó, que tiene fama de dominar la situación política, siendo, además de muy buena persona, un hombre sumamente inteligente y culto; creo que es él quien dirige el gobierno, aunque Carrero sea el vicepresidente. Desde la última crisis se ha desarrollado una campaña contra los actuales ministros, dirigida e impulsada enérgicamente por los cesantes; la base de la campaña es que quien manda actualmente es el Opus y que el actual gobierno es impopular y no hace nada práctico; dicen que tienen dominado al Caudillo, que actualmente casi ni despacha con sus ministros, que no se ocupa más que de cazar y deja que hagan lo que consideren mejor a sus subordinados del gabinete.


  Tal vez el día de mañana mis herederos dirán que yo era «primo» en toda la acepción de la palabra, por no explotar mi cargo ni mi apellido. El Generalísimo nada me ha dado por mis servicios durante tantos años, mi trabajo constante durante la guerra a su lado; lo que tengo y lo que soy me lo debo a mí mismo y a nadie más. Antes de cumplir los treinta y dos años tenía un ascenso por méritos de guerra, la medalla militar individual y otra colectiva. Cuando empezó nuestra Guerra de Liberación yo llevaba una de las mejores carreras del Ejército. Cuando se terminó la guerra me habían saltado en el escalafón infinidad de compañeros y por poco no consigo llegar a teniente general. Si no mandé ninguna unidad en la guerra fue porque el Caudillo me lo negó, por considerarme necesario a su servicio inmediato; con lo cual me causó una desilusión y un perjuicio en mi carrera. La casualidad de fallecer siete generales más antiguos, pero más jóvenes que yo, hizo que pudiese llegar a teniente general todavía en activo. Expongo todo esto aquí pues sé lo apasionada que es la crítica, y en cierto libro del Opus que conservo parece que se comenta, censurándome, que yo he empleado mi apellido. Éste no me ha reportado jamás ventaja alguna. Impulsado por la fe y el cariño hacia mi primo, y sobre todo a mi Patria y al Ejército, no me pesa haberme portado como lo he hecho durante tantos años, con tantísimo desinterés. Me queda una conciencia muy tranquila y limpia, y esto me da una satisfacción de espíritu que vale más que nada.


  Como quería felicitarle las Pascuas, he hablado con Carmen y ha salido a la conversación la situación actual. Le digo que a su marido le tengo informado de todo cuanto considero que debe saber, sea grato o no. Lo hago por considerarlo un deber para con él y sobre todo para con mi Patria. Esto Franco lo sabe bien, y ello me basta. No tengo más remedio que informarle de que el concepto y la opinión que tiene la mayoría española del actual gobierno es muy pobre.


  Franco nos ha escuchado hacer críticas sobre todo esto y hablar del apasionamiento de mucha gente cuando hablan contra el Opus. Pero él defiende a sus ministros. En este estado de cosas llegó el día de la manifestación del pasado jueves. Fui ese día a despachar al Pardo con S.E. y los ayudantes me dieron cuenta del acto que se proyectaba y del que yo ya tenía noticia; pero le quitaron importancia, ya que el Generalísimo no iba a asistir. Hablé largo rato con el Caudillo de política interna y externa, y me despedí sin comentar los rumores de la manifestación frente a Palacio. Allí me dirigí para ir a mi despacho como era mi costumbre al regresar del Pardo, y al acercarme al Campo del Moro pude observar que había fuerzas militares y que la Plaza de Oriente estaba materialmente abarrotada de gente que empezaba ya a gritar llamando a Franco. Al entrar a pie en Palacio me encontré con un grupo de señoras, íntimas amigas de la señora de Franco, que no hacían más que criticar en alta voz al Opus Dei y dar opiniones de lo que se debía hacer. Allí vi al primer jefe de la Casa Militar, que también acababa de despachar con S.E. y ya estaba de paisano, a Pilar Primo de Rivera, al alcalde de Madrid, señor Arias, a Nieto Antúnez, mucha gente conocida. Sin apenas saludar a nadie, subí rápidamente a mi despacho y llamé al Pardo al coronel ayudante, señor Esquivias, al que dije que hablara de mi parte a S.E. de la enorme manifestación que había frente a Palacio, que cada vez aumentaba más. Como S.E. estaba despachando con su primer ministro, Carrero Blanco, le encargué que se lo dijese también. Que S.E. debía venir a Madrid lo más pronto posible y presenciar la manifestación, que desde luego era pacífica. A los diez minutos de esto, el coronel me llamó para decirme que S.E. y su señora salían para Madrid en aquel momento.


  Por lo que luego me informaron, ella entró en el despacho de su marido a decírselo, y así tal como estaban salieron para Palacio en seguida. Se vio que el gobierno era ajeno a dicha manifestación, y que por eso habían hecho creer a S.E. que carecía de importancia, para que no fuese. En fin, todo salió bien y el jefe del Estado pudo quedar a la altura debida. Una vez más Franco triunfó rotundamente por impulso de su pueblo que sigue teniendo fe en el Caudillo que lo llevó a la victoria.


  (He dejado de escribir estos cuadernos por motivos de salud).


  [Enero de 1971].


  Cronología

  Francisco Franco

  Bahamonde

  (Ferrol, A Coruña, 4 de diciembre de 1892-Madrid, 20 de noviembre de 1975)


  1892


  María Cristina de Habsburgo-Lorena (1858-1929), viuda de AlfonsoXII (1857-1885), Reina regente durante la minoría de edad (1886-1902) de su hijo AlfonsoXIII (1886-1941). 4 de diciembre. Nace en Ferrol (A Coruña), hijo de Nicolás Franco Salgado-Araujo (1856-1942) y Pilar Bahamonde y Pardo de Andrade (1866-1935). El matrimonio tendrá cinco hijos: Nicolás (1891-1977), Francisco (1892-1975), Pilar (1894-1989), Ramón (1896-1938) y María de la Paz (1898-1903).


  1893


  Guerra de Melilla. Bomba en el Gran Teatro del Liceo de Barcelona.


  1895


  9 de diciembre. Nace Dolores Ibárruri, Pasionaria. Muere, en lucha, José Martí, líder independentista cubano. Muere Federico Engels. Lenin, jefe de la socialdemocracia rusa.


  1897


  8 de agosto. Asesinato del líder conservador Antonio Cánovas del Castillo, factótum de la Restauración, por el anarquista italiano Miguel Angiolillo.


  1898


  Guerra con Estados Unidos. España pierde los últimos restos de su imperio colonial. 27 de noviembre. Nace José María Gil Robles.


  1901


  12 de septiembre. Nace Ramón Serrano Suñer. Muere la reina Victoria de Gran Bretaña; le sucede su hijo EduardoVII. Se constituyen los Premios Nobel.


  1902


  17 de mayo. Fin de la Regencia. Se inicia el reinado constitucional de AlfonsoXIII (1902-1923), que jura, con la mano sobre los Evangelios, «guardar la Constitución y las leyes».


  1903


  Se crea el Instituto de Reformas Sociales. 24 de abril. Nace José Antonio Primo de Rivera y Sáenz de Heredia. 20 de julio. Muere LeónXIII; le sucede PíoX. Ruptura entre bolcheviques y mencheviques en Rusia.


  1904


  9 de abril. Muere en París la exreina IsabelII, abuela paterna de AlfonsoXIII.


  1905


  12 de febrero. Nace Federica Montseny. Guerra rusa-japonesa, que se salda con el triunfo nipón. Revolución frustrada en Rusia.


  1906


  31 de mayo. Boda de AlfonsoXIII con la princesa británica Victoria Eugenia de Battenberg. Creación de Solidaritat Catalana, en la que participan la Lliga Regionalista —Francesc Cambó i Batlle—, los carlistas —duque de Solferino—, los republicanos —Nicolás Salmerón— y otros. Conferencia de Algeciras, por la que las potencias europeas, incluida España, definen el statu quo en el norte de África. Fundación del Partido Laborista británico. 5 de noviembre. Nace Pilar Primo de Rivera y Sáenz de Heredia.


  1907


  25 de enero. Antonio Maura Montaner, conservador, jefe del Gobierno. 10 de mayo. Nace el príncipe Alfonso, primer hijo de AlfonsoXIII, al que poco después se le detecta su condición de hemofílico. 9 de julio. Franco obtiene plaza en la Academia de Infantería de Toledo. 13 de octubre. Juramento de la bandera.


  1908


  23 de junio. Nace el Infante Jaime, segundo hijo de AlfonsoXIII, que a los 4 años queda sordomudo a consecuencia de una trepanación forzada por una doble mastoiditis. Fundación de la Sociedad Española de las Minas del Rif. Se crea el Instituto Nacional de Previsión.


  1909


  22 de julio. Nace la Infanta Beatriz, tercera hija de AlfonsoXIII. Julio-agosto. Protestas en Barcelona contra la movilización de tropas destinadas a Marruecos que desembocan en la Semana Trágica. 13 de octubre. Francesc Ferrer i Guardia, fundador de la Escuela Moderna, fusilado en el castillo militar de Montjuïc como su presunto instigador.


  1910


  Mayo. Pablo Iglesias Posse, fundador del PSOE y la UGT, elegido diputado al Congreso por Madrid; es el primer socialista, en España, en obtener el acta, que renovará en elecciones sucesivas. Huelga general en Vizcaya. 13 de julio. Franco, segundo teniente, destinado al Regimiento de Infantería de Zamora número 8, de guarnición en Ferrol. Proclamación de la República en Portugal


  1911


  Menudean las huelgas contra la guerra de Marruecos. AlfonsoXIII visita Melilla. 12 de diciembre. Nace la Infanta María Cristina, cuarta hija de AlfonsoXIII.


  1912


  19 de febrero. Franco es destinado al Regimiento de Infantería de África número 68, de guarnición en Melilla. 14 de mayo. Bautismo de fuego. 13 de junio. Primer teniente. 16 de noviembre. Cruz de primera clase del Mérito Militar con distintivo rojo. 12 de noviembre. Asesinato de José Canalejas, jefe del Gobierno liberal, por el anarquista Pardiñas.


  1913


  Ocupación pacífica de Tetuán. 15 de abril. Franco es destinado a las Fuerzas Regulares Indígenas de Melilla. 23 de junio. Nace el infante Juan, quinto hijo de AlfonsoXIII. 17 de octubre. Franco obtiene la segunda Cruz de primera clase del Mérito Militar con distintivo rojo.


  1914


  Intento de creación de un Ejército colonial especializado. 17 de abril. Franco obtiene la Cruz de primera clase de María Cristina. Julio. Se inicia la primera guerra mundial. España permanece neutral. 20 de agosto. Muere PíoX; le sucede BenedictoXV 24 de octubre. Nace el Infante Gonzalo, sexto hijo de AlfonsoXIII, hemofílico como el primogénito.


  1915


  15 de marzo. Franco es ascendido a capitán por méritos de guerra. 21 de septiembre. Tercera Cruz de primera clase del Mérito Militar con distintivo rojo.


  1916


  29 de junio. Gravemente herido en el vientre en combate. 20 de septiembre. Segunda Cruz de María Cristina.


  1917


  28 de febrero. Franco es ascendido a comandante. 1 de marzo. Destinado al Regimiento de Infantería del Príncipe número 3, de guarnición en Oviedo. Juntas Militares de Defensa. 19 de julio. Asamblea de Parlamentarios en Barcelona. 13 de agosto. Se inicia la Huelga general revolucionaria. Se decreta el estado de guerra. 7 de noviembre. Triunfo de la revolución bolchevique en Rusia, liderada por Lenin y Trotski, que organiza el Ejército Rojo.


  1918


  21 de marzo. Gobierno «de concentración» presidido por Antonio Maura para hacer frente a la complicada situación política derivada de la crisis de 1917. Junio-julio. Congreso de la Confederación Nacional del Trabajo (CNT) en Sants (Barcelona). Noviembre. Fin de la Primera Guerra Mundial. Revolución proletaria en Finlandia. Guerra civil en la URSS, con participación extranjera contra los bolcheviques. Revolución «espartaquista» en Alemania: Rosa Luxemburg y Kart Liebknccht, asesinados.


  1919


  Marzo. Huelga general de la Canadiense en Barcelona. 31 de mayo. AlfonsoXIII consagra España al Sagrado Corazón de Jesús en el Cerro de los Angeles (Madrid). Se implanta la jornada de ocho horas. Tratado de Versalles. Creación de la Sociedad de Naciones.


  1920


  13 de abril. Declaración de propósitos de los escindidos del PSOE, que constituyen el Partido Comunista de España, que se adhiere a la Internacional Comunista. 8 de mayo. Se crea el ministerio de Trabajo. 27 de septiembre. Franco, destinado al recién fundado Tercio de Extranjeros, conocido como la Legión, al mando de la primera Bandera. Toma de Xauen. La Confederación Nacional del Trabajo (CNT), declarada ilegal. Segundo Congreso de la Internacional Comunista. 30 de noviembre. Asesinato de Francesc Layret i Foix, abogado de los sindicalistas.


  1921


  8 de marzo. Asesinato de Eduardo Dato Iradier, jefe del Gobierno conservador. 9 de abril. Congreso extraordinario del PSOE, que rechaza la adhesión a la IIIInternacional. 21/22 de julio. Desastre del Ejército español en Annual (Marruecos) al mando del general Fernández Silvestre. 24 de octubre. Franco ocupa Monte-Arruit al mando de su Bandera.


  1922


  22 de enero. Muere BenedictoXV; le sucede PíoXI. 30 de junio. Franco obtiene la Medalla Militar individual. Octubre. Marcha sobre Roma. Benito Mussolini, jefe del Partido Fascista, encargado de formar gobierno por Víctor ManuelIII. 27 de diciembre. Franco, destinado al Regimiento de Infantería del Príncipe número 3, de guarnición en Oviedo. Publica Diario de una bandera.


  1923


  23 de enero. AlfonsoXIII nombra a Franco gentilhombre de cámara con ejercicio. 10 de marzo. Asesinato en Barcelona de Salvador Seguí i Rubinat —Noi del Sucre—, líder sindicalista. 29 de abril. En las elecciones a Cortes el PSOE consigue 8 escaños. 8 de junio. Franco, ascendido a teniente coronel. Se le concede el mando del Tercio de Extranjeros. 13 de septiembre. Golpe de Estado del capitán general de Cataluña, Miguel Primo de Rivera y Orbaneja, al que el Rey, el 15, le encarga la formación de Gobierno. Requerimiento, fallido, de los presidentes del Congreso de los Diputados —Melquíades Alvarez— y del Senado —conde de Romanones— para que el monarca convoque las Cortes de acuerdo con el mandato constitucional. Se inicia la Monarquía militar de septiembre (1923-1931). 22 de octubre. Franco se casa en Oviedo, apadrinado por AlfonsoXIII, con Carmen Polo y Martínez-Valdés (1902-1988). Noviembre. En su viaje oficial a Roma, el Rey presenta al general Primo de Rivera como «mi Mussolini».


  1924


  24 de enero. Muerte de Lenin. Stalin asume el poder en la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. Septiembre. Francisco Largo Caballero elegido vocal del Consejo de Estado en representación del «elemento obrero» del antiguo Instituto de Reformas Sociales. 27 de diciembre. Franco obtiene la cuarta Cruz del Mérito Militar con distintivo rojo.


  1925


  5 de febrero. Franco, ascendido, por méritos de guerra, a coronel. 8 de septiembre. Interviene en el desembarco de las tropas españolas en la bahía de Alhucemas. 2 de diciembre. El Directorio militar de Primo de Rivera sustituido por un Directorio civil. José Calvo Sotelo, ministro de Hacienda. 9 de diciembre. Muere Pablo Iglesias. 13 de diciembre. Muere Antonio Maura Montaner.


  1926


  Enero-febrero. Ramón Franco Bahamonde, héroe nacional tras el vuelo transatlántico del Plus Ultra. 3 de febrero. Franco, ascendido a general de Brigada. 28 de abril. Toma el mando de la primera Brigada de Infantería de guarnición en Madrid. 27 de mayo. Abd-el-Krim se constituye prisionero en el puesto francés de Tze-Maruen. 4 de junio. Complot, fallido —la Sanjuanada—, contra la Dictadura de Primo de Rivera. 4 de septiembre. Nace Carmen Franco Polo. El general Carmona establece la Dictadura en Portugal.


  1927


  Fin de la guerra de Marruecos. 29 de abril. Franco obtiene su segunda Medalla Militar Individual por sus actuaciones al mando del Tercio. La UGT vota en contra de participar en la Asamblea Corporativa Consultiva establecida por Primo de Rivera. Se incorpora al PCE un sector de la CNT capitaneado por José Díaz Ramos. 23 de agosto. Son ejecutados en Boston los anarquistas Sacco y Vanzetti.


  1928


  4 de enero. Franco, nombrado director de la Academia General Militar. Conoce a Ramón Serrano Suñer, abogado del Estado, que se casará con su cuñada Ramona —Zita— Polo. 2 de octubre. José María Escrivá de Balaguer funda en Madrid el Opus Dei.5 de octubre. Se inaugura la Academia General Militar de Zaragoza.


  1929


  6 de febrero. Muere en Madrid la Reina madre, María Cristina de Habsburgo-Lorena. 11 de febrero. Pactos de Letrán: se crea la Ciudad del Vaticano como Estado independiente. 9 de mayo. Se inaugura la Exposición Iberoamericana de Sevilla. 19 de mayo. Se inaugura la Exposición Universal de Barcelona. 29 de octubre. Crack de la Bolsa de Nueva York. Se inicia la Gran Depresión. Trotski, expulsado de la URSS. Oliveira Salazar, ministro de Hacienda del Gobierno portugués.


  1930


  28 de enero. Dimisión del general Primo de Rivera. Le sucede al frente del Gobierno, el 30, el teniente general Dámaso Berenguer, jefe del Cuarto Militar del Rey.9 de febrero. Miguel de Unamuno, deportado por la Dictadura a Fuerteventura y evadido a Francia, regresa a España. 10 de febrero. El general de Brigada Emilio Mola Vidal, Director general de Seguridad. Febrero-mayo. Diversas figuras del campo monárquico —Miguel Maura Gamazo, José Sánchez Guerra, Niceto Alcalá-Zamora, Angel Osorio y Gallardo— se declaran republicanos o piden la abdicación del Rey.16 de marzo. El general Primo de Rivera muere en su exilio de París. 24 de marzo. Diversos exministros de la Dictadura constituyen la Unión Monárquica Nacional. 25 de abril. Indalecio Prieto, líder del PSOE, se suma al proyecto republicano. 30 de junio. Manuel Azaña, presidente del Ateneo de Madrid. 17 de agosto. Pacto de San Sebastián entre las diversas fuerzas políticas antimonárquicas (republicanos, socialistas y nacionalistas catalanes). El Comité Revolucionario nacido del Pacto procede a la formación del futuro Gobierno Provisional de la República. 12 y 15 de diciembre. Sublevaciones, fracasadas, en Jaca (Huesca) y Cuatro Vientos (Madrid). Los capitanes Fermín Galán y Ángel García Hernández, fusilados. 14 de diciembre. Detención del Comité Revolucionario, algunos de cuyos miembros consiguen huir al extranjero o esconderse en Madrid. 15 de diciembre. Fracaso de la huelga general convocada por el Comité Revolucionario. Ramón Franco huye a Portugal tras participar en la sublevación, fallida, del aeródromo de Cuatro Vientos contra la Monarquía.


  1931


  Febrero. Boda Zita Polo Martínez-Valdés, cuñada del general Franco, con Ramón Serrano Suñer. 9 de febrero. José Ortega y Gasset, Gregorio Marañón y Ramón Pérez de Ayala fundan la Agrupación al Servicio de la República, que preside Antonio Machado. 17 de febrero. El almirante Juan Bautista Aznar sucede en la jefatura del Gobierno al teniente general Berenguer. 3 de marzo. Se funda el Centro Constitucional, promovido por Francesc Cambó y Gabriel Maura. 14 de marzo. Aparece La conquista del Estado, semanario fascista fundado por Ramiro Ledesma Ramos. 16/19 de marzo. Constitución de Esquerra Republicana de Catalunya, liderada por Francesc Maciá. 20 de marzo. Vista contra los miembros del Comité Revolucionario detenidos, que quedan en libertad. 12 de abril. Elecciones municipales; el triunfo de la Conjunción republicano-socialista en las principales capitales de provincia se interpreta como un voto de castigo a la figura del monarca. Los generales Dámaso Berenguer —ministro de la Guerra—, Emilio Mola —director general de Seguridad— y José Sanjurjo —Director general de la Guardia Civil— se pronuncian por el acatamiento de la voluntad popular. 14 de abril. Proclamación de la República y constitución del Gobierno Provisional, bajo la jefatura del exministro de la Corona Niceto Alcalá-Zamora. Manuel Azaña, ministro de la Guerra. El Rey acata la orden de expulsión del Comité Revolucionario —Antes de la puesta del sol— y abandona España, camino del exilio, vía Cartagena. El Infante Juan de Borbón embarca en Cádiz rumbo a Gibraltar, y días después, por decisión paterna, ingresa en la Escuela Naval de Darmouth, de la Royal Navy. 15 de abril. La Familia Real abandona España y se instala con el Rey en Fontainebleau. 17 de abril. Se hace público en la prensa española el manifiesto de AlfonsoXIII Al país en que reconoce a España como única señora de sus destinos. 23 de abril. Abril-julio. Reformas militares promovidas por Manuel Azaña. 30 de junio. Decreto de supresión de la Academia General Militar que dirige Franco. 14 de julio. Inician sus sesiones las Cortes Constituyentes, con una amplia mayoría republicano-socialista. 14 de octubre. Manuel Azaña, jefe del Gobierno tras la dimisión de Alcalá-Zamora. 10 de diciembre. Alcalá-Zamora, presidente de la República. 16 de diciembre. Primer Gobierno constitucional, bajo la presidencia de Manuel Azaña. Japón ocupa Manchuria.


  1932


  3 de febrero. Franco, nombrado general de la XVBrigada de Infantería, con sede en A Coruña. 17 de marzo. José Díaz, Secretario general del Partido Comunista de España. 20 de mayo Engebelbert Dollfuss, jefe del Gobierno austriaco. 10 de agosto. Golpe de Estado, fallido, del teniente general José Sanjurjo, apoyado por destacados elementos monárquicos, en Madrid y Sevilla. Condenado a muerte, es indultado. 9 de septiembre. Las Cortes aprueban el Estatuto de Autonomía para Cataluña. 25 de septiembre. Nace Adolfo Suárez González. 16 de noviembre. Franklin D.Roosevelt, presidente de los Estados Unidos de América, que reconocen oficialmente al Gobierno de la URSS. 9 de diciembre. El Parlament de Catalunya inicia sus sesiones.


  1933


  28 de enero. Decreto por el que se congela la situación de Franco como general de Brigada. 30 de enero. Adolf Hitler jefe del Partido Obrero Nacional Socialista Alemán, encargado de formar gobierno por el mariscal Hindenburg. 15 de febrero. Franco, nombrado comandante militar de Baleares. 27 de febrero. Incendio del Parlamento alemán, atribuido por los nazis a los comunistas. 21 de junio. Los derechos sucesorios a la Corona de España recaen en el Infante Juan de Borbón, por renuncia expresa de sus dos hermanos mayores, Alfonso, que contrae matrimonio morganático con la señorita cubana Edelmira Sampedro, y Jaime. 29 de octubre. José Antonio Primo de Rivera, Alfonso García Valdecasas y Julio Ruiz de Alda fundan Falange Española. 19 de noviembre. Triunfo de la coalición de centro-derecha, liderada por Alejandro Lerroux y José María Gil Robles, en las elecciones generales. El Partido Comunista obtiene 400 000 votos en toda España y un diputado, el doctor Bolívar, elegido por Málaga. Noviembre. Tras el triunfo electoral, Acción Popular y otros partidos de derechas se integran en la CEDA (Confederación Española de Derechas Autónomas), liderada por José María Gil Robles. 25 de diciembre. Muere Francesc Maciá, presidente de la Generalitat catalana; le sucede Lluís Companys i Jover.


  1934


  13 de febrero. Falange Española (José Antonio Primo de Rivera) y las Juntas de Ofensiva Nacional-sindicalista (Ramiro Ledesma Ramos) se fusionan en un solo partido, FE y de las JONS. 16 de febrero. Insurrección izquierdista en Austria, aplastada por el canciller Dollfuss, posteriormente asesinado por los nazis austriacos. 27 de marzo. Franco, ascendido a general de División. 13 de agosto. Fallece en Austria el Infante Gonzalo, a causa de una hemorragia producida por un accidente de coche. El Príncipe de Asturias, don Juan de Borbón, solicita el retiro de la Royal Navy. 4 de octubre. Tres miembros de la CEDA se integran al Gobierno presidido por Alejandro Lerroux. 6 de octubre. Franco, asesor del ministro de la Guerra, Diego Hidalgo, durante la rebelión de la Generalitat, pronto sofocada, y la revolución de Asturias, que se salda con un número muy elevado de muertos. 16 de octubre. Se inicia la Larga Marcha de los comunistas chinos bajo la dirección de Mao Tse Tung.


  1935


  14 de enero. La Infanta Beatriz se casa en Roma con el Príncipe Alejandro de Torlonia. 14 de febrero. Franco, nombrado jefe superior de las fuerzas militares de Marruecos. 28 de febrero. Fallece en Madrid, de paso para Roma en peregrinación, la madre de Franco. 4 de marzo. El Infante Jaime se casa en Roma con Emmanuela Dampierre. 6 de mayo. José María Gil Robles, ministro de la Guerra en un gobierno presidido por Alejandro Lerroux. 17 de mayo. Franco, nombrado jefe del Estado Mayor Central del Ejército, a las órdenes de Gil Robles. 12 de junio. José Díaz, en un mitin en el Monumental Cinema, de Madrid, postula «la unidad de la izquierda en el Bloque Popular». 25 de julio-17 de agosto. Se celebra en Moscú el VIICongreso de la Internacional Comunista. Se aprueba el informe de Georgi Dimitrov sobre la política de Frente Popular. 11 de octubre. Primera declaración política del Príncipe de Asturias, don Juan de Borbón, mediante una carta enviada a José María Pemán, en la que se identifica con el ideario de la revista neointegrista Acción Española, en vísperas de su boda, en Roma, con María de las Mercedes de Borbón y Orleans, Princesa de las Dos Sicilias. 14 de diciembre. Gobierno de Manuel Portela Valladares. 30 de diciembre. Nuevo gobierno Portela Valladares.


  1936


  15 de enero. Firma del Pacto del Frente Popular en España, que subscriben Izquierda Republicana, Unión Republicana, Partido Socialista, Federación Nacional de Juventudes Socialistas y —contra el parecer de Manuel Azaña—, Partido Comunista, Unión General de Trabajadores, Partido Sindicalista y Partido Obrero de Unificación Marxista. 20 de enero. Muere JorgeV de Gran Bretaña; le sucede su hijo EduardoVIII, que en noviembre abdica en su hermano JorgeVI. Febrero. A instancias de su cuñado, Ramón Serrano Suñer, Franco se entrevista en Madrid, sin resultados concretos, con José Antonio Primo de Rivera, líder del partido Falange Española. 16 de febrero. Triunfo electoral del Frente Popular. El Partido Comunista obtiene 16 diputados. Manuel Azaña, jefe del Gobierno. Mitin en la plaza de toros de Las Ventas, de Madrid, para celebrar la unificación de las Juventudes comunistas y socialistas lideradas por Santiago Carrillo Solares. 21 de febrero. Franco, nombrado comandante militar de Canarias. 29 de febrero. Con la abstención de los diputados de la Lliga, el Parlamento catalán reconoce a Lluís Companys como presidente de la Generalitat. 20 de abril. Nace en Roma Alfonso de Borbón Dampierre, primogénito de Jaime de Borbón y Battenberg. Mayo. A petición de Serrano Suñer, que transmite el encargo de José Antonio Primo de Rivera, Franco retira su nombre de la proyectada candidatura de la CEDA en las elecciones a celebrar por segunda vez en Cuenca. 1 de mayo. IVCongreso de la CNT en Zaragoza. 3 de mayo. Triunfo del Frente Popular en las elecciones legislativas francesas. Procesos de Moscú contra Kamenev y Zinoviev, acusados de agentes de Trotski. 10 de mayo. Azaña, presidente de la República. 13 de mayo. Santiago Casares Quiroga, jefe del Gobierno. 12 de julio. Asesinado el teniente José Castillo, oficial de la Guardia de Asalto, por pistoleros de la extrema derecha. 13 de julio. José Calvo Sotelo, líder de la oposición monárquica en el Parlamento, asesinado por elementos de la Guardia de Asalto. 17 de julio. Se inicia en África la sublevación militar contra la República. 18 de julio. Franco se suma a la sublevación militar contra el Gobierno de la República, declara el estado de guerra en Canarias y se traslada desde Las Palmas a Marruecos. 19 de julio. Gobierno, frustrado, de Diego Martínez Barrio, que intenta parlamentar con los sublevados; José Giral, presidente del Consejo. Tras el fracaso del golpe de Estado militar, Dolores Ibárruri hace un llamamiento a la resistencia desde la radio: ¡No pasarán! 20 de julio. El general Sanjurjo, jefe máximo de los sublevados, perece al despegar en Portugal el avión pilotado por Juan Antonio Ansaldo con que se dirigía a Burgos. Se organizan las Milicias Populares. Se crea el 5.o Regimiento. Formación del Partit Socialista Unificat de Catalunya (PSUC). 24 de julio. Franco nombrado general jefe del Ejército de Marruecos y del Sur de España por la Junta de Defensa Nacional, constituida en Burgos por los sublevados. 3 de agosto. Franco, nombrado vocal de la Junta de Defensa Nacional. 31 de julio. Nace en Cannes (Francia) la Infanta Pilar, primogénita de don Juan de Borbón y doña María de las Mercedes. Julio-agosto. Don Juan de Borbón, con el beneplácito paterno, intenta sumarse a las fuerzas combatientes, pero el general Mola le obliga a abandonar España; traslada su residencia a Roma. Agosto. AlfonsoXIII gestiona cerca de Benito Mussolini, jefe del Gobierno italiano, el envío a los sublevados de aviones de bombardeo y de caza. 1 de agosto. Francia y Gran Bretaña proponen el programa de «No Intervención» en España. 9 de agosto. José Antonio Primo de Rivera, preso en la Cárcel de Alicante, escribe a Diego Martínez Barrio, presidente de las Cortes republicanas, ofreciendo trasladarse a la zona sublevada, dejando como prenda a sus familiares, para intentar negociar la paz; su propuesta es rechazada. 12 de agosto. Fusilamiento de Federico García Lorca en Víznar (Granada). 4 de septiembre. Francisco Largo Caballero, socialista, nuevo jefe del Gobierno, en el que participan comunistas y anarquistas. 29 de septiembre. Franco, elegido por la Junta de Defensa Nacional Generalísimo y jefe del Gobierno del Estado de la España sublevada. Se inicia la defensa de Madrid. 4 de noviembre. Traslado del Gobierno republicano a Valencia. Se crea la Junta de Defensa. Entran en combate las Brigadas Internacionales. 20 de noviembre. José Antonio Primo de Rivera, fusilado en Alicante. Muere en Madrid el líder anarquista Buenaventura Durruti. 7 de diciembre. Juan de Borbón escribe al general Franco pidiendo alistarse en el crucero Baleares.


  1937


  12 de enero. Franco deniega la petición de Juan de Borbón de alistarse en el Baleares alegando el lugar que ocupáis en el orden dinástico. Febrero. Llega al Cuartel general de Franco en Salamanca, donde se instala sin cargo oficial ninguno, Ramón Serrano Suñer, evadido de la zona republicana con su mujer y sus dos hijos. 8 de febrero. Caída de Málaga en poder de los franquistas. 21 de marzo. Victoria republicana en Guadalajara. 19 de abril. Decreto de Unificación de FET y de las JONS, por el que Franco se autoproclama Jefe Nacional del nuevo movimiento. 23 de abril. Destrucción de Guernika por los aviones de la Legión Cóndor alemana. 3-6 de mayo. Enfrentamiento en Barcelona entre comunistas y anarco-sindicalistas. Liquidación del Partido Obrero de Unificación Marxista (POUM) y ejecución de su líder a manos de agentes soviéticos. 18 de mayo. Juan Negrín López, socialista, jefe del Gobierno en sustitución de Francisco Largo Caballero. 11 de junio. Fusilamiento del mariscal Mijail Tujachevski y otros altos mandos soviéticos. Julio. Congreso Internacional de Intelectuales Antifascistas en Valencia y Madrid. 16-24 de julio. Batalla de Brunete. 18 de julio. En unas declaraciones a Juan Ignacio Luca de Tena, en el ABC de Sevilla, Franco explica, a propósito de su negativa a que Juan de Borbón se incorpore a las fuerzas combatientes, que si en el cambio de Estado volviera un rey, tendría que venir con el carácter de pacificador y no podría contarse en el número de los vencedores. 24 de agosto. Se inicia la batalla de Belchite. 6 de septiembre. Muere en Miami (EE.UU.), Alfonso de Borbón y Battenberg, víctima de un accidente de coche. 31 de octubre. El Gobierno republicano se traslada de Valencia a Barcelona.


  1938


  5 de enero. Nace en Roma el infante Juan Carlos, primer hijo varón de don Juan de Borbón. 30 de enero. Franco forma su primer Gobierno bajo la inspiración de Ramón Serrano Suñer. 22 de febrero. La República pierde Teruel. 5 de abril. Decreto del general Franco, en Salamanca, aboliendo el Estatuto de Autonomía de Cataluña. Juan Negrín forma nuevo gobierno, al que denomina de «Unión nacional». 30 de abril. Con el apoyo de los otros partidos del Frente Popular, Negrín propone un plan de «13 puntos» para alcanzar la paz. 5 de julio. El Comité de No Intervención aprueba el plan de retirada de voluntarios. Procesos de Moscú contra la oposición de derechas encabezada por Bujarín; Stalin liquida la vieja guardia leninista. 18 de julio. Franco es ascendido a capitán general. Discurso de Manuel Azaña en el Ayuntamiento de Barcelona pidiendo Paz, piedad y perdón. 25 de julio. Se inicia la batalla del Ebro. 29 de septiembre. Pacto de Múnich, que firman Hitler (Alemania), Mussolini (Italia), Daladier (Francia) y Chamberlain (Inglaterra). 3 de octubre. Las tropas alemanas ocupan la región de los Sudetes. 28 de octubre. Muere en accidente de aviación Ramón Franco. 11 de noviembre. Despedida, en Barcelona, de los miembros de las Brigadas Internacionales. 23 de diciembre. Se inicia la ofensiva sobre Cataluña.


  1939


  AlfonsoXIII otorga testamento. 26 de enero. Las tropas de Franco ocupan Barcelona. 1 de febrero. Última reunión de las Cortes de la República en Figueres (Girona). 10 de febrero. Muere PíoXI; le sucede PíoXII. 27 de febrero. Dimisión de Manuel Azaña como presidente de la República. 5 de marzo. Se constituye en Madrid el Consejo Nacional de Defensa, que intenta pactar la rendición. 6 de marzo. Nace en Roma la Infanta Margarita, tercera hija de don Juan de Borbón. 15 de marzo. Checoslovaquia, en poder de Hitler. 1 de abril. Último parte de guerra, el único firmado por el general Franco, anunciando el fin de la contienda. Telegrama de Juan de Borbón a Franco felicitándole por liberación capital de España. 9 de abril. AlfonsoXIII escribe al general Franco expresándole su deseo de que le sea otorgada la Cruz Laureada de San Fernando. 19 de mayo. El general Varela le impone la Cruz Laureada de San Fernando en el transcurso del primer Desfile de la Victoria. 10 de agosto. Franco reorganiza su Gobierno. 23 de agosto. Pacto germano-soviético. 1 de septiembre. Se inicia la Segunda Guerra Mundial, tras la invasión de Polonia por Alemania. España, neutral. Noviembre. Los restos mortales de José Antonio Primo de Rivera son trasladados desde Alicante al monasterio del Escorial, donde reciben sepultura frente al altar mayor.


  1940


  1 de marzo. Ley de Represión contra la Masonería y el Comunismo. 8 de marzo. Carta de don Juan de Borbón a Javier de Borbón Parma, Regente de la Comunión Tradicionalista, reclamándose paladín de la Monarquía Tradicional. 10 de mayo. Winston S.Churchill, jefe del Gobierno británico. 10 de junio. La Infanta María Cristina se casa en Roma con Enrico Marone. 10 de junio. Italia entra en guerra al lado de Alemania. España pasa de la neutralidad a la «no beligerancia». 14 de junio. Las tropas alemanas desfilan por París tras la caída de Francia. Firma del armisticio franco-alemán. 15 de octubre. Es fusilado en el castillo de Montjuich, en Barcelona, Lluís Companys, expresidente de la Generalitat catalana, tras su entrega a las autoridades franquistas por la policía alemana. 16 de octubre. Ramón Serrano Suñer, ministro de Asuntos Exteriores. 25 de octubre. Entrevista Franco-Hitler en Hendaya. 3 de noviembre. Fallece en Montauban (Francia), Manuel Azaña.


  1941


  15 de enero. Abdicación de AlfonsoXIII. 11 de febrero. Entrevista Franco-Mussolini en Bordighera. Entrevista Franco-Pétain en Montpellier. 28 de febrero. Fallece en el Gran Hotel, de Roma, don AlfonsoXIII. Don Juan de Borbón, nuevo titular de la Corona en el exilio, asume el título de soberanía de Conde de Barcelona. Mayo. Luis Carrero Blanco, Subsecretario de la Presidencia. 22 de junio. Alemania inicia la invasión de la URSS. España envía al frente del Este la «División Azul», al mando del general Agustín Muñoz Grandes, para luchar contra la URSS. 3 de octubre. Nace en Roma el Infante Alfonso, cuarto hijo de don Juan de Borbón. 7 de diciembre. Ataque japonés a la base naval norteamericana de Pearl Harbor. Estados Unidos entra en guerra.


  1942


  Marzo. Don Juan de Borbón se instala con su familia en Lausana (Suiza), donde reside la exreina Victoria Eugenia. 5 de marzo. Nace Felipe González Márquez. José Díaz, Secretario general del PCE, se suicida en Tiflis (Georgia). Dolores Ibarruri asume la Secretaría general del partido. 16 de agosto. Choque armado entre falangistas y carlistas en Begoña. 2 de septiembre. Franco asume la presidencia de la Junta Política de FET y de las JONS, tras el cese de Ramón Serrano Suñer como presidente de la misma y como ministro de Asuntos Exteriores. Firma del Pacto Ibérico. Ejecutado en Madrid Heriberto Quiñones tras su intento de reorganizar el PCE en el interior. 8 de noviembre. Desembarco aliado en el Norte de Africa.


  1943


  2 de febrero. Derrota alemana en Stalingrado. 17 de marzo. Franco inaugura la primera legislatura de las Cortes orgánicas. 21 de abril. Carta de don Juan de Borbón al primate tradicionalista conde de Rodezno, en la que afirma querer restaurar «el sentido político y social de nuestra Monarquía Tradicional». 25 de julio. Voto de censura del Gran Consejo Fascista contra Mussolini, que presenta su dimisión al Rey y es arrestado. 12 de noviembre. España retira del frente la «División Azul». 28 de noviembre. Conferencia de Teherán: Roosevelt, Churchill y Stalin perfilan el mapa posterior a la guerra.


  1944


  6 de junio. Desembarco aliado en Normandía. Incursiones del maquis a través del Valle de Aran. 25 de agosto. Liberación de París. Septiembre. Rodolfo Llopis, Secretario del PSOE en el exilio. 22 de diciembre. Presentación en sociedad, en el palacio de El Pardo, de Carmen Franco Polo.


  1945


  Febrero. Conferencia de Yalta. 19 de marzo. Don Juan de Borbón, hijo y heredero de AlfonsoXIII, publica el Manifiesto de Lausana, en el que invita al general Franco a que «abandone el poder». 5 de mayo. Caída de Berlín en manos del Ejército Rojo. Suicidio de Adolf Hitler. 8 de mayo. Fin de la guerra en Europa. 17 de julio. Franco promulga el Fuero de los Españoles. 20 de julio. Franco reorganiza su gobierno. El ministerio de Asuntos Exteriores, a cargo del democratacristiano Alberto Martín Artajo. La Secretaría general de FET y de las JONS pierde la categoría de ministerio. 2 de agosto. El régimen de Franco, condenado en la Conferencia de Postdam. Juan Negrín renuncia a presidir el gobierno de la República en el exilio. 6 y 9 de agosto. Bombas atómicas sobre Hiroshima y Nagasaki. Rendición de Japón. 3 de septiembre. Ramón Serrano Suñer escribe una carta a Franco en que le indica la necesidad de «licenciar» a la Falange, «la formación de un Gobierno nacional» apoyado «desde la extrema derecha» a «la zona templada de la izquierda» y un plebiscito para «asentar la Monarquía nacional tantas veces anunciada».


  1946


  2 de febrero. Don Juan de Borbón fija su residencia en Estoril (Portugal). Marzo. Muere en París Francisco Largo Caballero. Diciembre. Condena de la ONU del Régimen de Franco. Retirada de la mayoría de embajadores acreditados en Madrid. Manifestaciones de adhesión al Régimen en la plaza de Oriente, de Madrid, y en otras ciudades españolas. José María Gil Robles, miembro del Consejo Privado de don Juan de Borbón. Se inician los procesos de Nuremberg contra los dirigentes nazis.


  1947


  6 de abril. Manifiesto de Estoril: don Juan de Borbón repudia la Ley de Sucesión por la que España se convierte en Reino. Declaraciones a The Observer, de Londres, en las que pide al general Franco «una pacífica pero incondicional transmisión de poderes». 6 de julio. La Ley de Sucesión, aprobada en referéndum, por la que España se constituye en Reino y confiere a Franco la jefatura del Estado con carácter vitalicio. Visita de Eva Duarte de Perón, esposa del presidente de Argentina, Juan Domingo Perón. 15 de agosto. Independencia de la India. Muere en Buenos Aires, a punto de regresar a España, Francesc Cambó.


  1948


  Abril. Juan Negrín publica dos artículos en las ediciones estadounidense y europea del New York Herald Tribune en los que propone la inclusión de España en el Plan Marshall para la reconstrucción de Europa. 14 de mayo. Nace el Estado de Israel. Julio. Negociaciones en el exilio entre José María Gil Robles e Indalecio Prieto para un posible pacto de monárquicos y socialistas. 25 de agosto. Franco se entrevista a bordo del Azor con don Juan de Borbón. Noviembre. El Príncipe de Asturias, Juan Carlos de Borbón, inicia sus estudios de Bachillerato en España.


  1949


  Ruptura de Joan Comorera, Secretario general del PSUC, con la dirección del PCE. 4 de abril. Creación de la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN). 27 de junio. Muere en Madrid Alejandro Lerroux. 1 de octubre. Mao Tse Tung proclama la República Popular China.


  1950


  10 de abril. Boda, en El Pardo, de Carmen Franco Polo con el doctor Cristóbal Martínez-Bordiú, marqués de Villaverde. Se inicia la guerra de Corea. El PCE, declarado ilegal en Francia.


  1951


  Joan Comorera entra clandestinamente en España para organizar los elementos del PSUC que le siguen fieles. 26 de febrero. Nace en El Pardo María del Carmen Martínez-Bordlú Franco, primera nieta del general. 19 de julio. Franco reorganiza su gobierno. Joaquín Ruiz-Giménez Cortés, ministro de Educación Nacional. La Secretaría general de FET y de las JONS recupera el rango de ministerio.


  1952


  19 de noviembre. Nace en El Pardo María de la 0 Martínez-Bordiú Franco, segunda nieta del general.


  1953


  Febrero. Detenida la sexta Ejecutiva conjunta del PSOE en el interior. 5 de marzo. Muere Stalin. Ingreso de España en la UNESCO. 27 de julio. Fin de la guerra de Corea. 27 de agosto. Concordato con la Santa Sede. 26 de septiembre. Acuerdos con los Estados Unidos. Regreso de los embajadores retirados en 1946. El coronel Nasser, nuevo presidente de Egipto. José María Gil Robles se instala en España, donde ejerce la abogacía.


  1954


  9 de diciembre. Nace en El Pardo Francisco Martínez-Bordiú Franco, tercer nieto del general, al que, por petición de su abuelo paterno, conde de Argillo, las Cortes Españolas acceden a que se le inscriba, a todos los efectos, como Francisco Franco Martínez-Bordiú. 29 de diciembre. Entrevista de Franco con Juan de Borbón en la finca extremeña Las Cabezas, en la que se acuerda que su hijo Juan Carlos prosiga sus estudios en España a través de las tres Academias militares (Tierra, Mar y Aire).


  1955


  Juan Domingo Perón, expulsado de la presidencia de la República Argentina.


  1956


  Febrero. Graves disturbios estudiantiles. Son detenidos, entre otros, Dionisio Ridruejo, Miguel Sánchez-Mazas y Ramón Tamames. 15 de febrero de 1956. Franco cesa a Ruiz-Giménez como ministro de Educación Nacional y a Fernández-Cuesta como ministro Secretario de FET y de las JONS. 29 de marzo. Muere, en Estoril, víctima de un disparo accidental, el Infante Alfonso, hijo de don Juan de Borbón. 6 de julio. Nace en El Pardo Maria del Mar Martínez-Bordiú Franco, cuarta nieta del general. Agosto. Rodolfo Llopis, presidente de la UGT en el exilio. 12 de noviembre. Muere en el exilio Juan Negrín. Ingreso de España en la ONU. Independencia de Marruecos.


  1957


  25 de febrero. Franco reorganiza su gobierno. 25 de marzo. Tratado de Roma, por el que se crea la Comunidad Económica Europea (CEE). 20 de diciembre. Don Juan de Borbón, ante una representación de la Comunión Tradicionalista que le requiere a ello, acepta solemnemente en Estoril los «Principios fundamentales de la doctrina tradicionalista».


  1958


  10 de febrero. Nace en El Pardo José Cristóbal Martínez-Bordiú Franco, quinto nieto del general. 17 de mayo. Ley de Principios Fundamentales del Movimiento. 9 de octubre. Muere PíoXII; le sucede JuanXXIII.


  1959


  Enero. JuanXXIII anuncia la convocatoria de un Concilio Ecuménico. 8 de enero. Fidel Castro entra en La Habana. Marzo. Los restos mortales de José Antonio Primo de Rivera, trasladados desde el monasterio del Escorial a la basílica del Valle de los Caídos en Cuelgamuros (Madrid). 21 de diciembre. El presidente de Estados Unidos, Dwigth D.Eisenhower, visita España.


  1960


  Muere en el penal de Burgos Joan Comorera. 29 de marzo. Franco se entrevista de nuevo en Las Cabezas con don Juan de Borbón; acuerdan los estudios universitarios a seguir por su hijo Juan Carlos tras su paso por las tres Academias militares. Noviembre. John F.Kennedy, presidente de los Estados Unidos de América. Santiago Carrillo Solares sustituye a Dolores Ibárruri en la Secretaría general del PCE.


  1961


  10 de julio. Don Juan de Borbón ofrece al general Franco, con motivo de los 25 años de su exaltación a la Jefatura del Estado, el Toisón de Oro, que el general rechaza. 13 de agosto. Construcción del muro de Berlín. 24 de diciembre. Franco resulta herido en la mano izquierda a consecuencia de un accidente de caza, que algunos atribuyen a un atentado fallido.


  1962


  7 de abril. Huelga minera en Asturias. 14 de mayo. Boda, en Atenas, de Juan Carlos de Borbón con Sofía de Grecia. Junio. «Contubernio» de Múnich. A través del Boletín del Consejo Privado Don Juan de Borbón desautoriza a quienes hayan asistido al mismo. 3 de julio. Francia reconoce la independencia de Argelia. 10 de julio. 11 de julio. Franco reorganiza su gobierno: Agustín Muñoz Grandes, Vicepresidente; Manuel Fraga Iribarne, ministro de Información y Turismo; Mariano Navarro Rubio, de Hacienda; Alberto Ullastres Calvo, de Comercio. 16 de septiembre. Nace en El Pardo María Aranzazu Martínez-Bordiú Franco, sexta nieta del general. 11 de octubre. Se inicia el Concilio VaticanoII.


  1963


  20 de abril. Fusilamiento del dirigente comunista Julián Grimau. Creación del Tribunal de Orden Público. Jumo. Muere JuanXXIII; le sucede PabloVI.


  1964


  26 de febrero. Franco solicita ingresar como autor de libros en la Sociedad General de Autores de España. Marzo. Reunión clandestina en Madrid de 14 federaciones socialistas bajo la dirección de Ramón Rubial. Fernando Claudín y Jorge Semprún expulsados primero de la dirección del PCE y después del partido. 8 de julio. Nace en El Pardo Jaime Martínez-Bordiú Franco, séptimo nieto del general. Primer Plan de Desarrollo. El Régimen celebra los «25 años de paz». 11 de noviembre. Se estrena en Madrid la película Franco, ese hombre, de José Luis Sáenz de Heredia. 20 de diciembre. Nace la Infanta Elena, primera hija de los Príncipes Juan Carlos y Sofía.


  1965


  El presidente norteamericano Lyndon Johnson decide el envío de tropas a Vietnam. 13 de junio. Nace la Infanta Cristina, segunda hija de los Príncipes Juan Carlos y Sofía. 7 de julio. Franco reorganiza su gobierno. Gregorio López Bravo, ministro de Industria.


  1966


  Creación de Comisiones Obreras. Abril. Ley de Prensa e Imprenta promovida por Fraga Iribarne. Diciembre. Franco pide por TV el voto afirmativo en el referéndum que aprueba la Ley Orgánica del Estado. Revolución Cultural del Gran Proletariado en China.


  1967


  17 de enero. Carta de Don Juan de Borbón a Franco felicitándole por la aprobación en referéndum de la Ley Orgánica del Estado, que, entre otras disposiciones, revalida la Ley de Sucesión de 1947. 5 de mayo. Boda en Estoril de la Infanta Pilar con Luis Gómez Acebo. 1 de junio. «Guerra de los Seis Dias» árabe-israelí. 21 de septiembre. Luis Carrero Blanco, vicepresidente del gobierno en sustitución de Agustín Muñoz Grandes.


  1968


  Enero. Enrique Tierno Galván funda el Partido Socialista del Interior. 30 de enero. Nace el Infante Felipe, primer varón y tercer hijo de los príncipes don Juan Carlos y doña Sofía. 8 de febrero. Encuentro de Franco con doña Victoria Eugenia, exreina de España, en el bautizo del Infante Felipe, en Madrid. 4 de abril. Asesinato de Martin Luther King. Mayo francés. 5 de junio. Asesinato de Robert Kennedy. 7 de junio. Primer atentado mortal de la banda terrorista ETA. 20 de agosto. Los tanques soviéticos terminan con la «primavera de Praga». 20 de diciembre. La familia Borbón-Parma, a la que se niega su solicitud de que se le reconozca la nacionalidad española, expulsada de España.


  1969


  8 de enero. Declaraciones de don Juan Carlos a la Agencia EFE, en las que afirma que acepta las Leyes Fundamentales cuya aplicación puede llamarle a ser el sucesor de Franco. 24 de enero. Se declara el estado de excepción en toda España. 15 de abril. Muere en Lausana (Suiza) doña Victoria Eugenia de Battenberg. 19 de julio. Manifiesto de don Juan de Borbón a propósito de la anunciada designación de don Juan Carlos como sucesor de Franco: «Para llevar a cabo esta operación no se ha contado conmigo, ni con la voluntad libremente expresada del pueblo español.» 22/23 de julio. Juan Carlos de Borbón, designado sucesor de Franco a título de Rey, jura «lealtad al Jefe del Estado y fidelidad a los Principios del Movimiento Nacional y Leyes Fundamentales del Reino». Escándalo Matesa. 1 de septiembre. Muammar el Gadaffi, presidente de Libia. 29 de octubre. Franco reorganiza su gobierno. Torcuato Fernández-Miranda, ministro Secretario general del Movimiento.


  1970


  300 000 mineros asturianos en huelga. 24 de octubre. Salvador Allende, presidente de Chile. Diciembre. Proceso de Burgos contra militantes de ETA. Franco conmuta las 7 penas de muerte impuestas por el Consejo de Guerra.


  1971


  Noviembre. Constitución clandestina en Barcelona de la Assemblea de Catalunya, primer órgano unitario de oposición al Régimen.


  1972


  7 de marzo. El cardenal Vicente Enrique y Tarancón, elegido presidente de la Conferencia Episcopal española. 8 de marzo. Boda de María del Carmen Martínez-Bordiú Franco, nieta del general, con Alfonso de Borbón Dampierre, nieto de AlfonsoXIII. 12 de octubre. Boda en Estoril de la Infanta Margarita de Borbón con Carlos Zurita.


  1973


  19 de abril. Creación del Partido Socialista Portugués con el apoyo de la República Federal Alemana. 11 de junio. Luis Carrero Blanco, jefe del Gobierno; Fernández-Miranda, vicepresidente. 11 de septiembre. Golpe de Estado en Chile promovido por el general Pinochet contra el presidente Salvador Allende. 20 de diciembre. Se inicia el «Proceso 1001» contra diversos dirigentes sindicales. Asesinato de Carrero Blanco, en Madrid, por la banda terrorista ETA. 29 de diciembre. Carlos Arias Navarro, nuevo presidente del gobierno.


  1974


  Enero. A través de Teodulfo Lagunero, Santiago Carrillo, Secretario general del Partido Comunista de España, ofrece a Don Juan de Borbón, que rehúsa, encabezar a través de la Junta Democrática el cambio político en España. Marzo. Ejecutados a garrote vil en Barcelona el estudiante anarquista Salvador Puig Antich y el supuesto súbdito polaco Heinz Chez. Abril. Revolución de los claveles en Portugal. Fin de la dictadura de Marcelo Caetano, sucesor de Olveira Salazar en la jefatura del Gobierno. 30 de junio. Primera declaración de la Junta Democrática, integrada por el PCE, Partido Socialista Popular (antiguo Partido Socialista del Interior), Partido del Trabajo, Alianzas Socialistas y diversas personalidades independientes. 9 de julio. Franco ingresa en la Ciudad Sanitaria que lleva su nombre aquejado de una flebitis en la pierna derecha. 19 de julio. Juan Carlos de Borbón asume interinamente las funciones de Jefe del Estado. 30 de julio. Franco Abandona la Ciudad Sanitaria y continúa su convalecencia en El Pardo, donde el 2 de septiembre el equipo médico le da de alta y reasume la Jefatura del Estado. 9 de agosto. Gerald Ford, nuevo presidente de los EE.UU. tras la dimisión de Richard Nixon. 13 de septiembre. Derrocamiento de Haile Selassie como emperador de Etiopía. 11-13 de octubre. XXVI congreso del PSOE (XIII en el exilio). Felipe González Márquez, Isidoro, elegido primer Secretario general.


  1975


  Enero. Detenidos los miembros de la Junta Democrática de Madrid presidida por Ramón Tamames. Marzo. Asamblea clandestina, en Madrid, de la Unión Militar Democrática (UMD). Junio. Creación de la Plataforma Democrática (PSOE, UGT, Izquierda Democrática, Partido Carlista, Unión Social Demócrata Española, Movimiento Comunista, Organización Revolucionaria de Trabajadores y diversos partidos regionales). 15 de junio. El Gobierno español prohíbe a don Juan de Borbón su entrada en territorio español a raíz de unas declaraciones sobre «el poder personal» del general Franco. 13 de septiembre. Primer comunicado conjunto de la Junta Democrática y la Plataforma de Convergencia. 27 de septiembre. Franco conmuta cuatro penas de muerte y confirma cinco: tres miembros del FRAP y dos de ETA son ejecutados en Madrid, Burgos y Barcelona. 30 de octubre. El Príncipe de España, Jefe del Estado en funciones por enfermedad de Franco. Noviembre. «Marcha verde» marroquí sobre el Sahara español. 20 de noviembre. Franco muere en Madrid; el 22 es enterrado en el Valle de los Caídos, tras la proclamación de Juan CarlosI como sucesor suyo a título de Rey. En su primer discurso ante las Cortes el monarca declara: El nombre de Francisco Franco será ya un jalón del acontecer español y un hito al que será imposible dejar de referirse para entender la clave de nuestra política contemporánea. Con respeto y gratitud, quiero recordar la figura de quien durante tantos años asumió la pesada responsabilidad de conducir la gobernación del Estado.


  1976


  Septiembre. Se publica Mis conversaciones privadas con Franco, de su primo y confidente Francisco Franco Salgado-Araujo.
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  Notas biográficas

  Antonio Padilla Bolívar

  Doctor en Historia Contemporánea


  
    [1] Juan de Borbón y Battenberg (1913-1993). Tercer hijo varón de AlfonsoXIII y Victoria Eugenia. Alumno en la Escuela Naval de San Fernando, tras la proclamación de la Segunda República (1931) se enroló en la Royal Navy británica (1931-1935). Por renuncia de sus hermanos Alfonso y Jaime (1933) heredó los derechos al trono. Casado con su prima María de las Mercedes de Borbón y Orleans (1935), tras estallar la Guerra Civil por dos veces (julio y diciembre de 1936) pretendió, sin éxito, incorporarse a las Fuerzas Armadas de los sublevados. A la muerte de AlfonsoXIII (1941) asumió el título de soberanía de Conde Barcelona. Durante la contienda vivió con su mujer y sus hijos —Pilar, Juan Carlos, Margarita y Alfonso— primero en Roma y después en Lausana, donde en 1945 hizo público un manifiesto emplazando al general Franco a abandonar el poder. En 1946 se instaló en Estoril (Portugal), donde en 1947 lanzó otro manifiesto rechazando la Ley de Sucesión. Ambos escritos le descalificaron ante Franco, temeroso de sus intenciones democratizadoras (ser «rey de todos los españoles»). Mantuvo un largo y sinuoso acuerdo/desacuerdo con el general (entrevistas de 1948, 1954 y 1960) ante la posible instauración en el trono de su hijo Juan Carlos, proclamado al fin por Franco sucesor suyo a título de Rey en 1969. Renunció a sus derechos dinásticos (mayo de 1977) tras el anuncio de las primeras elecciones democráticas, y en 1982 fijó definitivamente su residencia en España. <<

  


  
    [2] Juan Carlos de Borbón y de Borbón (1938). Primer hijo varón del Pretendiente al trono español, Don Juan de Borbón y Battenberg. Infancia en Friburgo, Lausana y Estoril. En 1948, por acuerdo entre su padre y el general Franco inició en España sus estudios de bachillerato, que completó luego con el paso por las tres Academias militares (Tierra, Mar y Aire) y, esporádicamente, por la Universidad, bajo la supervisión inicial del duque de la Torre y, en todo momento, del propio Franco. Casado con Doña Sofía de Grecia (1962), en 1968 nació su primer hijo varón, el infante Felipe. Nombrado por Franco su sucesor a título de Rey tras jurar los Principios del Movimiento (1969), con ello pareció «barrenar» la legitimidad dinástica en perjuicio de su padre. Rey efectivo tras la muerte de Franco (1975), en 1977 recibió la legitimidad dinástica tras la renuncia paterna, y en 1981 consolidó la monarquía democrática y parlamentaria oponiéndose al frustrado golpe de Estado de Jaime Milans del Bosch, Alfonso Armada y Antonio Tejero. <<

  


  
    [3] José María Sanchíz Sancho. Casado con Enriqueta Bordiú Bascarán, tía materna del marqués de Villaverde. Administrador de la finca Valdefuentes propiedad del general Franco. <<

  


  
    [4] Agustín Muñoz Grandes (1896-1970). Militar de Infantería. Teniente Coronel por méritos propios en la guerra de Marruecos (Alhucemas, 1925). Jefe de las Fuerzas de Asalto y coronel durante la Segunda República (1933-1935). En la Guerra Civil, unido a los sublevados, mandó la IVBrigada de Navarra y un cuerpo del Ejército marroquí. Ministro secretario general del Partido (1939-1940). Jefe de la División Azul (1941) que luchó en ayuda de Alemania en el frente ruso durante la Segunda Guerra Mundial. Ministro del Ejército (1951-1957) y Vicepresidente del Gobierno (1962-1967). <<

  


  
    [5] Juan Beigbeder Atienza (1888-1957). Militar de carrera, desarrolló la misma en la campaña de África. Agregado militar en Berlín, fue profesor en la Escuela Superior de Guerra. Alto Comisario en Marruecos (1937-1939) y ministro de Asuntos Exteriores (1939-1940). Simpatizante de los aliados durante la Segunda Guerra Mundial, colaboró secretamente con los EE.UU. y las fuerzas democráticas internas/externas opuestas al Régimen. <<

  


  
    [6] Ramón Serrano Suñer (1901-2003). Abogado del Estado destinado en Zaragoza, se casó (1931) con una hermana de Carmen Polo, mujer del general Franco. Diputado por la CEDA, Confederación Española de Derechas Autónomas, en 1933 y en 1936, y amigo personal de José Antonio Primo de Rivera, jefe de Falange Española. Ya avanzada la Guerra Civil consiguió huir de Madrid, donde estaba detenido, y trasladarse a Salamanca, donde se convirtió en la eminencia gris de Franco. Artífice del Decreto de Unificación (1937) que amalgamó las fuerzas nacionalistas, fue ministro del Interior (1938) y de la Gobernación (1938-1940) y presidente de la Junta Política de FET y de las JONS (1939-1942) y ministro de Asuntos Exteriores (1940-1942). Contribuyó de forma decisiva a la institucionalización del Estado y su mejor proyección (Franco-Hitler en Hendaya, 1940). El incidente entre falangistas y carlistas (Begoña 1942) sirvió de detonante para su salida del Gobierno, el signo de la Guerra Mundial girando a favor de los aliados. <<

  


  
    [7] Juan Yagüe Blanco (1891-1952). Militar de Infantería, desarrolló su carrera en la guerra de Marruecos. Oficial de la Legión. Al frente de un contingente de Regulares intervino en la represión de los revolucionarios asturianos (1934) y en la toma de Ceuta, al iniciarse la rebelión militar (1936). Enlace entre Franco y Mola. Desembarcó en la Península y, al frente de tropas legionarias y marroquíes, inició desde Andalucía la ofensiva hacia Madrid pasando por Extremadura (fusilamientos de Badajoz, 1936). Consejero Nacional de FET y de las JONS y ministro del Aire (1939-1940). A su muerte Franco lo nombró marqués de San Leonardo de Yagüe. <<

  


  
    [8] Carmen Polo Martínez-Valdés (1902-1988). Nacida en el seno de una familia asturiana de clase media alta, las primitivas reticencias de ésta ante su noviazgo con el «comandantín» Franco se diluyeron tras su brillante y meteórica carrera militar en Marruecos. Contrajo matrimonio con Franco en 1923, y al cabo de tres años nació su única hija, Carmen. Primera dama del Régimen tras la Guerra Civil, se comportó con discreción a lo largo de una vida en la que unos le reprocharon su indiferencia ante la represión y otros sus exageradas ínfulas de grandeza. <<

  


  
    [9] JamesC. Dunn. Diplomático estadounidense. Brazo derecho del secretario de Estado Cordell Hull (1933-1944). Propició el reconocimiento del Régimen franquista (cese del embajador prorepublicano, Claude G.Bowers). Durante la Segunda Guerra Mundial contribuyó a que Roosevelt no forzara la mano sobre Franco (desembarco de los aliados en el Marruecos francés, no en el Protectorado español, 1942), tras conseguir su «efectiva» neutralidad en la conflagración. Firmó, como embajador norteamericano en Madrid, los acuerdos que consolidaron el franquismo a cambio de permitir la instalación de las bases militares USA en suelo español (1953). <<

  


  
    [10] Joaquín Ríos Capapé (1898-1963). Militar de Infantería. Al frente de un Tabor de Regulares fue de los «activos» y primeros conjurados del golpe militar (Melilla, 1936). Con el grado de coronel intervino en la capitulación de Madrid (1939). Capitán General de la IIIRegión Militar tras la Guerra Civil. <<

  


  
    [11] José Luis Arrese Magra (1905-1986). Arquitecto. Falangista de primera hora. Procesado, condenado y amnistiado por sus tendencias hedillistas al imponerse el Decreto de Unificación (1937). Devoto franco-falangista con el nuevo Movimiento Nacional. Gobernador civil de Málaga (1939-1941). Ministro Secretario general del Movimiento (1941-1945 y 1956-1957) y ministro de la Vivienda (1957-1960). Consejero del Reino (1948). <<

  


  
    [12] Raimundo Fernández-Cuesta Merelo (1896-1992). Abogado y notario, compañero de José Antonio Primo de Rivera, fue el primer Secretario general de Falange Española (1934). Auditor de la Armada. Canjeado durante la Guerra Civil fue Secretario general de FET y de las JONS (1937-1939) y ministro de Agricultura (1938-1939). Embajador en Brasil (1940) e Italia (1942-1945). Ministro de Justicia (1945-1951) y ministro Secretario general del Movimiento (1951-1956). <<

  


  
    [13] Eva Duarte (1919-1952). Política argentina, hija de emigrantes españoles. Actriz radiofónica. Esposa del coronel Perón (1945). Su carisma populista (justicialismo) le ganó el favor de los «descamisados», con quienes trabajó para que Perón fuera elegido Presidente (1946 y 1951). Ambos ayudaron material y políticamente a Franco al término de la Segunda Guerra Mundial (España marginada de la ONU). Giró una espectacular visita a nuestro país (1947). El Ejército le impidió acceder a la Vicepresidencia un año antes de morir aquejada de leucemia. <<

  


  
    [14] Alfonso Diez de Rivera y de Hoces (1888-1957). Marqués de Huétor de Santillán. Contralmirante durante la contienda, fue luego Jefe de la Casa Civil de Franco. Todopoderoso valedor, junto a su esposa Purificación, íntima de Carmen Polo, en el entorno protocolario y cortesano de El Pardo. <<

  


  
    [15] Manuel Arburúa de la Miyar (1902-1981). Director de cambios del Banco de España (1933-1936). Presidente del Banco Exterior y procurador en las Cortes franquistas. Ministro de Comercio (1951-1957), etapa en la que puso fin a las «cartillas de racionamiento». <<

  


  
    [16] Nicolás Franco Bahamonde (1891-1977). Ingeniero naval y oficial de la Marina de guerra. Director de la Escuela Superior de Ingeniero Navales y de la Marina Mercante. Desempeñó un papel decisivo en el nombramiento de su hermano Francisco como jefe de Estado (1936), y como secretario general de su despacho hasta ser desplazado por Serrano Suñer. Embajador en Lisboa (1938-1957). Participó como consejero en diversas empresas (Manufacturas Metálicas Madrileñas, REACE, etc.). Durante el proceso de Burgos (1970) instó a su hermano por la clemencia. <<
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    [7] Francisco Cambó y Batlle (1876-1947). Financiero, mecenas (Legado Cambó) y político. Líder de la «Lliga» (1931-1936), movimiento centroderechista, catalanista y confesional. Organizador de «Solidaritat Catalana» (1907) y diputado en Madrid. Muerto Prat de la Riba y al frente de la «Lliga» (1917), fue ministro de la Monarquía (1918-1921) y perdió peso en la opinión pública catalana, desbordado por Maciá (Acció Catalana, 1923) y por Companys (Esquerra Republicana, 1931). Fuera de España al estallar la Guerra Civil, apoyó económicamente la causa franquista. Murió en su voluntario exilio argentino. <<

  


  
    [8] Léon Degrelle (1906-1994). Político belga. Fundador del movimiento «Rexista» (antiparlamentario, 1935). Tras la derrota/ocupación de su país por el invasor alemán (1940), colaboró con los nazis y organizó la «Legión Valona», especie de «División Azul» con la que combatió en la URSS. Al terminar la Segunda Guerra Mundial se refugió en España. Condenado a muerte en rebeldía por los tribunales belgas, Madrid se negó a extraditarlo. <<

  


  
    [9] Dámaso Berenguer Alonso (Conde de Xauen, 1873-1953). Militar de Caballería, alcanzó el generalato (1913) tras la campaña de Marruecos. Alto Comisario en Africa (1919). Senador vitalicio (1921). Ministro de Guerra (1918-1919), se le relacionó indirectamente con el desastre de Annual (1921). Amnistiado por Primo de Rivera (1924), fue nombrado jefe de la Casa Militar del rey. Presidente de Gobierno a la caída de Primo de Rivera («Dictablanda» 1930). Ministro del Ejército en el último gobierno de la Monarquía («Gabinete Aznar», 1931). Fue procesado y condenado (sucesos de Jaca). Amnistiado por Lerroux al inicio del «Bienio Negro» (1934). <<

  


  
    [10] Dwight D.Eisenhower (1980-1969). General y estadista norteamericano. Durante la Segunda Guerra Mundial dirigió los desembarcos aliados en el Norte de Africa (1942), Italia (1953) y Normandía (1944). Jefe de la OTAN al iniciarse la «guerra fría» (Corea, 1950). Presidente de los EE.UU. por el Partido Republicano (1952-1960). Alentó el neoimperialismo norteamericano (conflictos árabe-israelíes; Vietnam). Recibido entusiásticamente en Madrid (1959). Al final de su mandato denunció el peligro que para las democracias suponía el «complejo militar-industrial» estadounidense como poder fáctico en la sombra. <<

  


  
    [11] Pilar Primo de Rivera y Sáenz de Heredia (1907-1990). Enfermera, muy unida a su hermano José Antonio. En los azarosos tiempos de la Segunda República fundó la «Sección Femenina de Falange» (1934); encargada de ayudar a los militantes en dificultades. Durante la guerra civil desempeñó servicios sociales imprescindibles (hospitales, cuidado de niños, ropa, alimentación). Ante las dificultades derivadas del «Decreto de Unificación» (1937), Pilar Primo de Rivera sirvió de pararrayos y salvaguarda a los «camisas viejas». Integrada en el franquismo (fue miembro del Consejo Nacional, la Junta Política y procuradora en Cortes), llevó a cabo labores asistenciales («auxilio social») y políticas (encuadramiento de la mujer mediante el llamado «servicio social») de primer orden, ostentó diversos cargos, títulos y condecoraciones. <<

  


  
    [12] PíoXII (Eugenio Pacelli, 1876-1958). Secretario de Estado y sucesor de PíoXI (1939). Nuncio en Baviera y Berlín cuando nacía el hitlerismo (1914 y 1920). Coexistió con el «Eje» nazi-fascista (Berlín-Roma) y se mostró paternalmente favorable al franquismo (telegrama saludando, alborozado, su victoria, 1939). Estrechó los lazos con los EE.UU. (el cardenal Spellman provisor financiero). Se le acusó de tibieza ante Hitler por el Holocausto judío. Magnificó su poder temporal prescindiendo del Secretario de Estado vaticano (1924). Potenció el sentimiento litúrgico-eclesial. <<

  


  
    [13] Juan Antonio Suances Fernández (1891-1977). Del cuerpo de Ingenieros de la Armada. Activo en la campaña de Marruecos. Profesor de la Escuela naval. Teniente coronel (1922). Director de la Sociedad Española de Construcción Naval (1929). Ministro de Industria y Comercio (1938-1939) en el primer gobierno de Franco, cargo que repitió de 1945 a 1951. Procurador en Cortes y presidente del Instituto Nacional de Industria INI (1941-1963). <<

  


  
    [14] Natalio Rivas (1865-1958). Escritor y político. Miembro del Partido liberal. Diputado por Órgiva (1901-1923). Subsecretario de la Presidencia (Gobierno Moret, 1906). Ministro de Instrucción Pública (Gobierno de Allende Salazar, 1919-1920). Alcalde de Madrid. Procurador en Cortes (1947). Íntimo amigo de Franco. Arquetipo del cacique restauracionista, bienintencionado y escasamente eficaz. <<

  


  
    [15] Alejandro Lerroux García (1864-1949). Político y periodista. Republicano de primera hora (1895). Fundador de periódicos de esa ideología (El Progreso, El Radical). Diputado republicano por Barcelona (1901-1905). Popular entre el obrerismo catalán pese a considerársele un agente enviado por Madrid para frenar el nacionalismo burgués. Impopular tras protagonizar sus seguidores diversos escándalos financieros en el Ayuntamiento barcelonés y su «espantada» ante la Semana Trágica (1909). Reciclado a liberal-reformista antes del golpe primorriverista. Copartícipe en la componenda antimonárquica del Pacto de San Sebastián (1930). Ministro republicano enfrentado al Bienio social-azañista (1931-1933). Protagonista, con Gil Robles, del Bienio contrarreformista (1934-1936) que liquidó impopularmente los sucesos de octubre (1934). Desacreditado tras el «affaire Estraperlo» (1935). Huyó a Portugal al estallar la Guerra Civil. Se adhirió al golpe franquista y volvió para morir en España. <<

  


  
    [16] Santa Teresa, brazo de. Miembro «incorrupto» de la santa abulense cedido a Franco temporalmente y durante la Guerra Civil, por las Teresianas de Salamanca. Aquél le tomó tanto cariño a la reliquia que ésta le acompañó de por vida en sus frecuentes viajes por España y en la hora de la agonía desde El Pardo a la madrileña Clínica de la Paz. <<

  


  
    [17] Miguel Cabanellas Ferrer (1862-1938). Militar de Caballería hizo carrera en Marruecos (1909), donde organizaría las tropas indígenas integradas en el Ejército español. Pasado a la reserva por el general Primo de Rivera. Masón, amigo del general Mola, dirigió la Guardia Civil bajo la Segunda República y fue diputado a Cortes por Jaén. Con sede en Zaragoza al estallar la Guerra Civil, sorprendió a las masas anarcosindicalistas locales sumándose a la asonada militar. Desde el 24-III al 30-IX-1936 presidió en Burgos la «Junta Nacional de Defensa» que comandó el mando rebelde hasta el nombramiento de Franco. Éste le nombró de inmediato Inspector de hospitales. <<

  


  
    [18] Felipe Acedo Colunga. Comandante Jurídico del cuerpo militar. Actuó en la causa seguida contra el líder socialista asturiano González Peña (sucesos de octubre 1934). Al terminar la contienda intervino como fiscal en el proceso contra Julián Besteiro de quien había sido alumno en la Universidad de Madrid. Pese a reconocerle como uno de los dirigentes del PSOE más moderados, pidió para él la pena de muerte. Controvertido gobernador civil de Barcelona en la década de los cincuenta. <<

  


  
    [19] Esteban Bilbao Eguía (1879-1970). Abogado y uno de los líderes del movimiento tradicionalista. Diputado vasconavarro en varias legislaturas durante el reinado de AlfonsoXIII. Presidió la Diputación de Vizcaya bajo el primorriverismo (1926-1930). Ministro de Justicia con Franco (1939-1943). Presidió las Cortes españolas (1943-1965) y el Consejo del Reino (1948-1962). <<

  


  
    [20] José Ibáñez Martín (1898-1969). Catedrático. Diputado murciano por la CEDA (1933). Huido a la zona nacionalista al estallar la Guerra Civil, ejerció como propagandista de la sublevación en Sudamérica. Ministro de Educación Nacional (1939-1951). Adalid del nacionalcatolicismo, depuró a conciencia los cuerpos docentes y permitió la masiva penetración del Opus Dei en la enseñanza (CSIC). <<

  


  
    [21] José Solís Ruiz (1913-1990). Abogado. Coronel auditor del Cuerpo Jurídico Militar. Falangista al estallar la guerra. Perteneció a la primera promoción de Alféreces Provisionales. Vicesecretario nacional de Ordenación Social (1944). Gobernador civil de Pontevedra y Guipúzcoa (1948-1951). Delegado nacional de Sindicatos (1951-969). Ministro Secretario General del Movimiento (1957-1969) con Franco y Juan CarlosI (1975). Ministro de Trabajo (Gobierno de Arias Navarro, 1975-1976). Participó en las negociaciones para la entrega del Sahara a Marruecos («Marcha Verde»). <<

  


  
    [22] Eduardo Sáenz de Buruaga (1893-1964). Militar de Infantería. Al mando de los Regulares, y con la ayuda del Jalifa (Muley ben Ismail) se apoderó de Tetuán, a cuyo aeródromo voló Franco desde Canarias para encabezar la asonada militar. Intervino a lo largo del inmediato conflicto en los durísimos combate del entorno madrileño («Batalla de la Niebla»; el Jarama). Gobernado militar, al término de la misma, de Madrid y del Campo de Gibraltar. Capitán General de Baleares y Sevilla. <<

  


  
    [23] Miguel Rodrigo Martínez (1895-1968). Militar de Infantería. Distinguido con la Cruz Laureada de San Fernando por su actuación en la guerra de Africa. Intervino brillantemente en la Guerra Civil y posteriormente al mando de un Regimiento, en la campaña de Rusia (División Azul) durante la Segunda Guerra Mundial. Teniente General tras su vuelta a España. <<

  


  
    [24] Juan Bautista Sánchez González (1893-1957). Militar de Infantería. Interventor militar del Rif. Participó decisivamente en la campaña militar norteafricana (1936). Jefe de la VBrigada de Navarra y general de Brigada (1938) durante la Guerra Civil. Capitán General de Cataluña, tuvo un chusco incidente con un periodista local por una crítica taurina que le desagradó. Conspirador monárquico desde su puesto en la Ciudad Condal, murió de repente en unas maniobras militares. <<

  


  
    [25] Antonio Barroso Sánchez-Guerra (1893-1982). Militar de Infantería formado en las campañas marroquíes. Diplomático en París al estallar la rebelión militar. Jefe de operaciones del Cuartel General de Franco durante la Guerra Civil. Agregado Militar en la embajada española (París, 1939-1943). Jefe del Estado Mayor Central (1957). Desempeñó el cargo de Capitán General en Sevilla y del Campo de Gibraltar. Ministro del Ejército (1957-1962). <<

  


  
    [26] Antonio Iturmendi Bañales (1903-1976). Abogado del Estado (1926). Alcalde de Bilbao tras ser tomada la ciudad por los franquistas (1938). De carlista se recicló en juancarlista/franquista. Ministro de Justicia (1951-1965), presidente de las Cortes y del Consejo del Reino (1966-1969). <<

  


  
    [27] Santiago Casares Quiroga (1884-1950). Abogado y político. Implicado en el movimiento revolucionario de Jaca (1930). Líder, con la Segunda República, de la ORGA (Organización Republicana Gallega Autónoma); unida al azañismo, dio origen a Izquierda Republicana (1933). Ministro de Marina, Gobernación e Industria en el Bienio social-azañista (1931-1933). Ministro de Obras Públicas, y Jefe de Gobierno en la Segunda República. Su incuria favoreció el golpe militar. <<

  


  
    [28] Felipe Polo Martínez-Valdés. Hermano de la esposa de Franco y secretario particular del general. Ocupó un lugar de privilegio en la «Corte» de El Pardo junto a José Navarro Morenés (Casa Civil) y Juan Castañón de Mena (Casa Militar). Empresario/accionista de múltiples empresas. <<

  


  
    [29] Charles de Gaulle (1890-1970). Militar y estadista francés. Miembro del Consejo Superior de Guerra de Pétain (1916). Prisionero de los alemanes durante la Segunda Guerra Mundial. Especialista en blindados. Refugiado en Inglaterra tras la derrota y ocupación de Francia por las tropas nazis. Proclamó la «France Libre» (1940) frente al Gobierno de Vichy («la Resistencia»). Presidente del Gobierno Provisional galo (1945) al término del conflicto mundial dimitió al siguiente año. Al frente de su «Rassemblement du People Français» fracasó en las elecciones generales de 1951. La crisis de la IVRepública (Argel, 1956) le entregó el Poder. Inauguró una política de grandeur (enfrentamiento con los EE.UU. y Gran Bretaña; apertura al Este) contestada a nivel interno (regionalismo; «Mayo parisino» del 68). Dimitió de la presidencia de la VRepública al siguiente año. <<

  


  
    [30] Antonio de Oliveira Salazar (1889-1970). Profesor y estadista. Controló Portugal desde 1932. Falso «neutral» en la guerra civil española («los Viriatos»; cierre fronterizo) y en la Segunda Guerra Mundial (cesión de bases aéreo-militares a los aliados en las Azores). Firmó con Franco el «Pacto Ibérico» (1943). Enfrentado al general Humberto Delgado (optante presidencial), muerto en circunstancias extrañas cabe la frontera española (1965). La discutida elección a la presidencia de Américo Thomaz (1958 y 1965), la sangría de las guerras coloniales (que engullían el 50% del presupuesto nacional) y la trombosis cerebral que dejó a Oliveira fuera de juego (1968) provocaron un malestar general que desembocó en el golpe de los capitanes democráticos («Revolución de los Claveles», 1974). <<

  


  
    [31] José Enrique Varela Iglesias (1891-1951). Militar de Infantería. Africanista. Bilaureado, por méritos de guerra, con la Laureada de San Fernando. Gentilhombre de Cámara de AlfonsoXIII y coronel (1929). Juzgado por su participación en el fallido golpe militar de Sanjurjo (1932). Amnistiado y ascendido a general durante el Bienio Negro gilrroblista-lerrouxista (1974-1936). Unido al carlismo que conspiró en el desencadenamiento de la guerra civil. Intervino activamente en ella (campañas de Africa, Toledo, el Jarama, Teruel, el Ebro) y al término de la misma condecoró a Franco con la antes citada Laureada. Eficaz ministro del Ejército (1939-1942). Los enfrentamientos entre carlistas y falangistas (fallido atentado de éstos contra Varela en Begoña, 1942) motivaron su cese. Alto Comisario de España en Marruecos (1951). Franco le otorgó el título nobiliario de Marqués de Varela de San Fernando. <<

  


  
    [32] Miguel Mateu Pla (1898-1972). Financiero y político. Se unió al bando franquista durante la Guerra Civil. Entró con las tropas nacionalistas en Barcelona, de la que fue nombrado alcalde (hasta 1945). Embajador en París (1945-1947) y director de la Agencia EFE (1967). Honesto y eficiente, se negó a ser ministro pese a los reiterados ofrecimientos de Franco, que solía visitarle en su castillo de Peralada. <<

  


  
    [33] Rafael Cavestany de Anduaga (1902-1958). Ingeniero Agrónomo (Guinea, 1925). Director General de Pósitos. Vocal del Instituto Nacional de Previsión (1940). Presidente del Consejo Nacional de Colonización. Ministro de Agricultura (1951-1967). <<

  


  
    [34] José Antonio Sangróniz y Castro (1895-1980). Marqués de Desio. Abogado y diplomático. Secretario en las conversaciones hispanofrancesas sobre Marruecos (Alhucemas, 1925). Hombre clave en la preparación del golpe militar (Dragon Rapide) y en la negociación de ayuda militar italiana. Jefe del Gabinete diplomático e Introductor de embajadores ante Franco durante la Guerra Civil (1936-1939). Embajador en Caracas y Roma (1939; 1945-1956). <<

  


  
    [1] Alfredo Galera Paniagua (1899). Militar de Infantería. De la Mehal-la jalifiana al estallar la rebelión militar. Participó en la batalla del Ebro (1938) durante la Guerra Civil. Teniente general en la posguerra y último jefe de las fuerzas militares españolas con mando en el Protectorado de Marruecos. <<

  


  
    [2] Mohamed Ben Mizzian (1897-1975). Militar marroquí. Hijo de un caid, estudió en Academias militares españolas. Hizo la campaña norteafricana. Comandante de Regulares al estallar la Guerra Civil, dirigió las columnas que estuvieron a punto de entrar en Madrid (otoño, 1936). Capitán General de la VIIRegión Militar en la posguerra. Al obtener Marruecos la independencia (1956), Mizzian desempeñó el cargo de ministro del Ejército con MohamedV y HassánII. <<

  


  
    [3] José Antonio Girón de Velasco (1911-1995). Alumno en los colegios jesuitas de Orduña y Valladolid y de las universidades de Valladolid y Salamanca. Abogado, miembro de las JONS (1932). Jefe «activo» y consejero de FET y de las JONS en Valladolid durante la guerra civil. Delegado Nacional de (ex) combatientes (1939). Ministro de Trabajo (1941-1957), se le consideró la «cara social» del Régimen (sus incontrolados y populistas excesos presupuestarios cebaron la inflación). Prohombre del «boom» turístico/inmobiliario de la Costa del Sol malagueña. Cabeza visible del búnker ultranacionalista en el tardofranquismo y la Transición. <<

  


  
    [4] Ángel Herrera Oria (1886-1968). Abogado y periodista. Fundador de la Asociación Católica Nacional de Propagandistas (ACNP, 1909). Editor y director de su órgano de prensa El Debate (1911-1933) y de la Editorial Católica. Dirigente de Acción Nacional/Acción Popular, movimiento político confesional, tras la proclamación de la Segunda República. Sacerdote (1940). Obispo desde 1947 (Santander y Málaga). Cardenal (1965). Creador del Instituto Social LeónXIII, luchó por mejorar las condiciones de vida de sus feligreses. <<

  


  
    [5] José María Gil Robles (1898-1980). Abogado, catedrático y político. Miembro de la Asociación Católica Nacional de Propagandistas. Director de El Debate, portavoz nacionalcatólico. Fundador de la CEDA (Confederación Española de Derechas Autónomas). Diputado a Cortes (1931, 1933 y 1936). Ambiguo en su fidelidad al régimen republicano. Coprotagonista, con Alejandro Lerroux, del «bienio negro» (1934-1935), durante el cual, como ministro de la Guerra (1935) promocionó a los militares antirrepublicanos. Se exilió y adhirió al golpe de Estado (1936). Miembro del Consejo Privado de Don Juan. Represaliado por el franquismo tras el «Contubernio de Múnich» (1962). En las primeras elecciones de la Transición no obtuvo el acta de diputado y se retiró de la vida política. <<

  


  
    [6] Dionisio Ridruejo Jiménez (1912-1975). Escritor, poeta y político. Jefe Provincial de Falange en Valladolid durante la guerra civil. Alineado con el posibilismo de Pilar Primo de Rivera. Jefe del Servicio Nacional de Propaganda (1938). Voluntario de la División Azul (1941), evolucionó hacia un aperturismo socialdemocrático que afloró tras las revueltas estudiantiles (1956). Ensayista y profesor (EE.UU.), fundó en el tardofranquismo la Unión Socialdemócrata Española (1974). <<

  


  
    [7] Jesús Rubio García-Mina (1895-1963). Ministro de Educación Nacional (1957-1962) tras la destitución del aperturista Ruiz-Giménez del cargo (desórdenes estudiantiles, 1956). Lúcido y delicado de salud, hizo confianza a su amigo Fraga Iribarne de la escasa predisposición del dictador para acometer la reforma de la Enseñanza y poner orden en el caos educativo (incidentes universitarios, Barcelona, 1962). <<

  


  
    [8] José Ortega y Gasset (1883-1955). Ensayista, filósofo y publicista. Catedrático de Metafísica (Madrid, 1911). Frente a la Esparta sin pulso derivada de la crisis del 98 propuso un regeneracionismo recio/vitalista (Europa en perspectiva). Entusiasmó a cierta juventud universitaria (José Antonio Primo de Rivera) por sus connotaciones aristocráticas-autoritarias (España Invertebrada, 1921; La Rebelión de las Masas, 1930). Fundador de empresas periodísticas sin parangón en el país por su raigambre liberal-progresista (España, 1915; El Sol, 1917). Alma de la antimonárquica Asociación al Servicio de la República (1930) que tanto contribuyó a la caída de AlfonsoXIII. Diputado durante un año con la Segunda República, y disconforme con su evolución, se exilió tras huir de Madrid al estallar la Guerra Civil. Vuelto a España al finalizar la Segunda Guerra Mundial, el régimen franquista le hibernó sin permitirle desarrollar públicamente la docencia. Las revueltas estudiantiles de 1956 se reclamaron hijas, y continuadoras, de su fallido magisterio. <<

  


  
    [9] Miguel de Unamuno y Jugo (1864-1936). Catedrático de Lenguas clásicas. Escritor y ensayista. Abanderado de la llamada «Generación del 98». Debelador desde su metafísica existencial/religiosa del nacionalcatolicismo. Destituido de su rectorado de Salamanca durante la Monarquía (1914), desterrado a Canarias por la Dictadura de Primo de Rivera (1924) y exiliado en Francia. Desposeído de los muchos honores que ella misma le otorgara por la Segunda República (1931-1936). Apoyó en principio la rebelión militar. Disconforme con la crueldad represora en el bando nacionalista (enfrentamiento con Millán Astray en la Universidad de Salamanca el 12-X-1936), murió a fines de este año repudiado de todos. <<

  


  
    [10] MohamedV (Mohamed Ben Yusuf, 1909-1961). Sultán y rey de Marruecos (1927-1953 y 1957-1961). Hijo de Muley Yusuf. Su apoyo al partido nacionalista Istiqlal (1944) y sus llamamientos independentistas (1952) le enemistaron con Francia. Depuesto, confinado a Córcega y Madagascar y coyunturalmente sustituido por Mohamed Ben Arafa. Los sangrientos desórdenes sociopolíticos forzaron a París a reponerle en el trono (1955) y reconocer la independencia de Marruecos, como también haría España (1956). Prudente en política exterior (apoyo al FLN argelino; adhesión a la Liga Árabe, 1958). Rey de Marruecos (1959) y jefe de Gobierno (1960), asoció a su hijo y sucesor HassánII en calidad de Vicepresidente del mismo. <<

  


  
    [11] Joaquín Planell Riera (1891-1969). Militar de Artillería. Herido en la campaña de Alhucemas (1925). General de Brigada del Cuerpo de Ingenieros de Armamento durante la Guerra Civil. Presidente del INI (1946) y ministro de Industria (1951-1962). <<

  


  
    [12] Francisco Gómez de Llano (1896-1970). Abogado del Estado (1921). Asesor del Consejo de Economía Nacional. Director General de lo Contencioso (1924). Embajador en la Santa Sede y presidente del Banco Hipotecario (1957). Ministro de Hacienda (1951-1957). <<

  


  
    [13] Fernando Suárez de Tangil y Angulo (1886-1964). Conde de Vallellano. Abogado y Letrado del Consejo de Estado (1913). Diputado en las cortes de la Monarquía y de la Segunda República (1919-1933). Alcalde de Madrid durante la Dictadura primorriverista (1924-1927). Dirigente de la ultraconservadora «Renovación Española». Jefe de Cruz Roja Española durante la Guerra Civil. Ministro de Obras Públicas (1961-1957). Presidente del Consejo de Estado (1958-1964). <<

  


  
    [14] Abdejalak Torres. Primer embajador de Marruecos en España al independizarse el país norteafricano. Procedía de una influyente familia de origen español. Uno de sus miembros, Mohamed Torres (†1908), representó al sultán Abdelaziz en la Conferencia de Algeciras (1906), que puso en marcha nuestro Protectorado. Mal visto por el Alto Comisario español, general García Valiño. <<

  


  
    [1] Felipe Abárzuza Oliva (1896-1970). Militar especializado en guerra submarina. Mandó el crucero Canarias durante la Guerra Civil. Contraalmirante (1945). Jefe del Estado Mayor de la Armada (1956) y ministro de Marina (1957-1962). <<

  


  
    [2] Mariano Navarro Rubio (1913-2001). Abogado del Cuerpo Jurídico Militar (1936).Voluntario en la Guerra Civil. Capitán de Infantería. Técnico del Cuerpo de secretarios sindicales (1945). Letrado del Consejo de Estado (1946). Subsecretario de Obras Públicas (1955-1957). Ministro de Hacienda (1957-1965). Salpicado en el asunto Matesa (1969) durante su etapa como gobernador del Banco de España (1966-1970). <<

  


  
    [3] Juan Vigón Suerodíaz (1880-1955). Militar de Ingenieros. Diplomado de Estado Mayor, residía en la Argentina al estallar la Guerra Civil. Jefe de Estado Mayor durante la contienda. Ministro del Aire (1940-1945). Director de la Escuela Superior de Guerra (1945-1948). Presidente de la Junta de Energía Nuclear (1951). Marqués de Vigón a título póstumo. <<

  


  
    [4] José María Pemán (1897-1981). Abogado, publicista y escritor. Mentor político del primorriverismo. Adalid del conservadurismo nacionalcatólico y monárquico. Al inicio de la Guerra Civil presidió en Burgos la Comisión de Cultura y Enseñanza de la Junta Técnica allí constituida. Comprensivo con los vencidos, sus sibilinas y tenaces campañas prorestauración de don Juan de Borbón (de cuyo Consejo formó parte hasta 1969), suscitaron el desagrado y la desconfianza de Franco. Popularizó el rancio costumbrismo folklórico andaluz en su serie televisiva «El Séneca». <<
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OEBPS/Images/07.jpg
La Divisén, ndependientomente del hroismo con quo comba-
6, ue un ejomplo do desorganizacion. Sus soldados apareci-
ton por Suscia, Dinamarea, Suia, otc., cadicados algunos a la
venta do baratas. (En a3 fotos, marifestacion en Macrid al
conocerse Ia Invasien do fa Union Sovisica por Hilr soldados
‘ospanoles en o rente ruso y Muoe Grandes, prmor oo co s
Division 250.)
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con Ia entrega do esos dos Individuos. Los entregaron las autorida-
dos do ocupacion espontineamente. Se les Juzg6 y fueton ejocuta-
dos- (Franco al autor, 201V-67).

“Don Juan ni es nl ha sido ey, y espero no lo
serd nunca- (Franco al autor, 29.V.67).
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Nicolds debe do tener muchos y buonos negocios
‘ importa al mundol (En 1 foto, con su hermano
el Jofo do Estado.)

arquesa de Vilavarde con
Franco.)






OEBPS/Images/091.jpg
, it
Voo que segin me Informan recib v+
sitas poltcas y oscucha aspiraciones o -So desoa obtener por Ia ogaldad y 1a violenea 10 que s puedo obtoner n bue-
Inauletudos que no tonen raz6n do xis. na armonia con discusiones serenas y constructivas. Los mineros ganan 1 suf
i cuando todo est legalzado  prove- clento para atondor & sus nocesidades, y no carecon do nada debldd a o que so
o (Franco al autor, 26V1163). Scords 3 ai da Ia antrior holga: (Franca f utor, 41X 3)

Los rusos i pueden aivida que a polica do su ofes de goblemo los han permitica sor
1a segunda potencia del munda, y con aspiraclones do ser I primora. La citura ha aumen-

1260 do modo enorme. Al odo of mundo estudi, odos trabaan, y as progre
i autor, 24VIL63. En 1a foto, Ia Universidad de Mosc).

(Franco
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Liogn a mi murmuraclanes, no 83 si con fundamento o no, sobre Ia creacién del Banco de Madrd, cuyo president os o con
Suekro de S. . No 36 31 ste sefor era pudiente 0 1o antes d su parentesco can el Caudil. pero me comunican que
ahora os una ganga obtenlda por su privisgiada situacion famillar.(En a foto, o cande de Argilo con Franco y sus.
dia del bautizo e su nieta Carmen).

Lo que é determine, quo sea ejecutado y pussto en préctica on vid
rminaciones. (Reproduccion facsimil dol tosta

aue dospuss o
nto palitco, autdgrato,

imlanto pacas personas ha-
‘o, dado 8 conocer
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INFORME AL CONSEJO DE MINISTROS SOBRE EL ASUNTO <MATESA»

FONDOS DEL CREDITO DE PREFINANCIACION
HAN SIDO UTILIZADOS INDEBIDAMENTE

El Juzgado Espocial de Delitos Monstarios ha ordenado la detencién de los sels
principales directivos de la empresa «Maquinaria Textil del Norte de Espaia»

Gt . 48 G sl s st
[y Ry

Salvador do Madariaga: -Tanto &1 como todos s enemigos de nuestro régimen s hacian lusiones de que yo me murioso sin
or- (Franco al autor, 11:X:69. En I foto, Madariaga con el editr Jos6 Manuel Lara, en Lausana, en abrlde 1974).
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1548, 11 su talecment,sor
José o Leauaricn
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muy uertes dolores. Mo dice
siguo doliendo bastante y
123 noches.

Sainz Rodriguer: -Fue Serrano Suer quien me asegurb que estaba muy camblado y que estaba seguro de que por sus cond
sor un buen m Nacional: oxi61
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20 de julio de 1945-19 de julio de 1951

Presidencia
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RAIMUNDO FERNANDEZ.CUESTA
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sisnts Damaral.

Dp. Xadrid, 11 de abril de 1.969

Sr. D. Niguel Juste Iridarren
4bogado

Ferras, 94

¥ADRID

¥t querido amtgo:

Contesto
gusto de 1lamarte por tel
un dfa juntos.
Comprendo que siendo tan Joven como eres, xe trates
de V., no obstante i deseo de tutearts, pero a pesar de e110, Yo
guiré hactendo, por la intimidad y afecto que dd el tuteo y que
0 nos rejuvenece a 1os viejos. s

Un abraso de tu buen amigo que te qute

g orta dal 5 del actual § yo tondré ol
7ono para pomernos de acuerdo y almorsar
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P — Jorminas o e Ml o

Prreso 7% jutee 737
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sty A B /

A St 4 confde Fodes e o ;

Una do 1as numorosas cartas d
guerrs: -Excelentisimo sefor: En el dia do hoy se cumpl

afo delalzamiento nacional que con el EJécio a a cabeza se Il
<o 1 mismo dia pasaba yo esta frontera 105 sucesos me han retenldo
‘en o apartamiento do este pais acogedor. / Pocos dias después me i a satistaccion de ofrecerle por tlégrafo mi adhesion
personal. Pensando exclusivamento en la patia y abriendo un paréntesis en s actividades conque pretendi servira, sin re-
nunclamlentos nl abdicacién algunos, he confiado todas mis esperanzas a s ala representacién en a hora do la duda, poro
seguridad en i espirtu de que a victoria premiard su sacriico y o de los espafoles que colaboran en Ia patrotica
i soledad esto aniversaro, ratificando por escrto mi adhesion leal y desintoresads
resentacion nacional en momentos supremos do dolor, de sacrfco y de he-
racion, respeto y afecto le saluda.-
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Organizacion Sindical
ENRIQUE GARCIARANAL
CERRALBO.
19141987

12 de junio de 19734 de enero de 1974

Presidencia
®  LUIS CARRERO BLANCO goneraldel Movimionto
‘TORCUATO FERNANDEZ MIRANDA
< HEVIA
o
Asuntos Extor Justica
LAUREANO LOPEZ R0D0 " FRANCISCO RUIZIARABD
% BAQUERO
15011990,
Eércto Marina
FRANCISCO COLOMA GALLEGOS GABRIELPITA DA VEIGA
(19121593 (19091553)
A Gobemacién
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ANTONIO BARRERADE 1IN 10SE MARIA LOPEZ OE LETONA

(1920)

Comercio Agicuttura
AGUSTINCOTORRUELO TOMAS ALLENDE GARCIA BAXTER
SENDAGORTA

(15251985)
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£ goblemo de Franco os de todas la ideas y de ninguna, Sus ministros, con tal de segur en of poder, transigen con lo que
sea. (E1 Joto nién dol Consefo do Minlstros.)

a: Es una porsona que tiene muy buena posk
clén, y, sin embargo, ests deseando trabojar y ser
ol régimen- (Franc al autor, 18VILSS. En 1a foto, on
su 6poca de diplomatico activo como representanto do
dero que hublora sido ms positivoy préc.  Espana en a Organizacién de las Naclones Unida
ran fundacion para recogor en ol 3 todos los
o Ia guers, sin distincion do blancos o rojos.
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Texto auténtico del manifiesto de S. M. el Rey

ESPANOLES:

Conozeo vuestra dolorosa esilusion y comparto
vuestros temores. Acaso lo siento mis en carne viva
que vosotros, ya que, en ¢l libre ambiente de esta
Stalaya centro-curopea, donde Ia voluntad de Dios
me ha situiado, no pesan sobre mi espiritu ni vendas
i mordazas. A diario_puedo escuchar y meditar o
que se dice sobre Espari.

Desde Abril de 1931 en gue ¢l Rey, mi Padre, sus-
pendio sus regias presrogaiivs, ha pasado Espaia
por uno de los periodos més trégicos de su histor
Durante los cinco afios de Repiblica, ¢l estado de

inseguridad y de anarquio, creado por innumerables
atentodos, huclgas y desdrdenes de toda especie,
desembocd en Ia guerra civil que, por res aios, aso”
18 y ensangrenté a Patra. El generoso sacrificio del
Rey de abandonar ¢l territorio nacional para.evitar
el derramamiento de sangre espafola, resultd intiil

Hoy, pasados scis aios desde que finaliz6 I
guerra civi, el régimen implantado por el General
Franco, inspirado desde ¢l principio en los sistemas
totaltarios de la potencias del Eje, tan contrario ol
carécter y 2 Ia tradicion de nuesiro pueblo, es fun-
damentalmente incompaible con las circunstancias
que a'guerra presente esté creando en ¢l mundo. La
poliica exterior seguida por el Régimen compromete
también el porvenir de la Nacién.

‘Corre Espao el riesgo de verse arrastrada a una
nueva licha fratrcida y de encontrarse totalmente
aislada del mundo, El régimen actual, por muchos
que sean sus esiuerzos pora adaptarse a la nueva
situacién, provoca este doble pelgro; y una nueva
repiblica, por moderada que fuera en sus comienzos
¢intenciones, no tardaria en desplazarse hacia wno
de los extremios, reforzando asial oo, pera termi-
nar en una nueva guerra civil

‘Sélo Ia Monerquie Tradicional puede ses insiru-
mento de paz y de concordia para reconciliar a los
espatioles; s6lo ella puede obener respeto en ¢l ex-
terior, mediante un efectivo estado de derecho, y rea-
lizor una armoniosa sintesis del orden y de 1a liber-
t2d en que se basa la concepcion cristiana del Esta-
do. Millones de esparioles de las ms variadas ideo-
logias, convencidos de esta verdad, ven en la Mo-
narquia la tnica Institucion salvacora.

Desde que por renuncia y subsiguiente muerte del

Rey Don Alfonso XIll en 1041, asum los deberes y
derechos a Ta Corona de Espaiia, mostré mi discon-
formidad con la_politica interior y exterior seguida
por el General Fronco, En cartas dirigidas a &1 y a
mi Representante hice constar mi insolidaridad con
el régimen que representaba y por dos veces, en-de-
claraciones a la Prensa, manilesté cusn contraria era
mi posicion en muy fur damentales cuestiones.

Por estos razones, me resuelvo, para descargar
mi conciencia del agobio cadadia mis apreitante de
1a responsabilidad que me_incambe,  levantar mi
voz y requerir solemnemente al General Franco pa-
1a que reconociendo el fracaso dg su concepcion (o-
taltaria del Estado, abandone ¢l Poder y dé libre
paso a la restauracion del régimen tradicional de
Espaiia, inico capaz de garaniizar la Religion, ¢l
Orden y la Libertad.

Bajo la Monarquia—reconciliadora, justiciera y
tolerante - caben cuantas reformas demande ¢ inte-
rés dela Nacién Primordiales tareas serén: aproba-
cién inmediata, por votacion popular, de una Consii-
tucin politia; reconocimiento de todos los derechios
inherentes a la persona humana y garantia de las i-
bertades politicas correspondientes; establecimienio
de una Asamblea legislativa elegida por la Naci
0 d¢ la diversidad regional; amplia ai-
nistia politica; una més justa distribucion de la ri-
queza y lo supresion de injustos confrastes so.
les contra los cuaies 1o 5610 claman los prece
del Cristanismo, sino que estén en flagrante y i it
grosisima contradiccion con los sigaos poltico-eco-
‘némicos de nuestro fiempo.

No levanto bendera de rebeldia, i incito a na
2 1a sedicién, pero quiero recordar a quienes apoys
a1 actual régimen, la inmensz responsabilidad en que
incurren contribuyendo a prolongar una situacién
que esté en trance de llevaral pais 2 una irreparable
catéstrofe.

Fuerte en mi confianza en Dios y en mis derechos
y deberes imprescriplibles, espero ¢l momento en que
pueda realizar mi mayor anhelo:la Pazy la Concor-
dia de todos los Espafioles.

Wiva Espafal

Lausanne, 19 de marzo de 1945.
JUAN,
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olsmo de los nativos y en
dencia. (En 1a foto, espaic-
fes en Guinea Ecuatorial esporando ser evacuados tras lapro-

clamacion como Estado Independiente.) M consta que el Opus Del no Interviene on poitca y sola-

mente s a servi a Dios haclendo i bien, dando cat
uno de sus componentes ejemplos de buona conducta: (Fran-
<o al autor, 101163, En Ia foto, monsefor Escrlva do Bala-
guer on una de sus charlas en Barcelona).

“Sertano Suer no hizo otra cosa que cumpli a3 instrucelonos que yo o di por o tanto, su conducta no tione

mérito especial: (Franco al autor 17164, €n 1 foto ol entonces ministo do Ia Goberacién con el jofo del go-

blorno talano, Berito Mussalin, durante su estancla en Roma).
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on Ia que aparecen, entre otros, do
Franco Polo y el Jofe del Estado.)

€1 goneral Alonso Voga habis de Garcia Valiso, diciendo quo ra sums-

monte ambicioso. (En a oto, of aito comisario do Espaia en Marruecos,
n primer término, con el residente general do Francla, Dubois, rovis:
do untos las tropas en Larache)

~Campaa os mastr
conta la masone






OEBPS/Images/050.jpg
mo llam Ia atencion fu un comentario que (i
mis follz siendo austero: (23.VIL55),
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Genera Bautista Sinches: -En os primo-
o dias dol Movimiento estuvo amestado,
pues o so tenia mucha confanza on 61
() Es un buen soldado, terco como un
Buey y o muy Inteligento; tiene odios afr
canos y no_perdona nunca- (Franco al
autor, 8X1:56).

Bias Pérez Gonzélz: -Cuando obtuvo el titlo con notas sobresallontes fu pa-
santo dal sefor Sanchez Roman en Barcelona; esto no quiere decir quo sea do.
zquiordas ni que proteja a los masanes, como algunos creen: (Franco al utor,

8155, En la foto, n su época de ministo de la Gobemacién, recibiendo Ia Gran
Cruz do Beneficencia).

Git6n: o tenido que llamarl Ia atencion lgunas veces por 1o quo dice en sus
discursos, hochos precipltadamonte para a galera- (Franco al autor, 8X6).
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Vallho se considera all (Martuecos) dueho y sefor
Hovando una politca apasionada,  lo mismo lo pa
a su colaborador Garcia Figueras: (Franco al autor,
1711156, En I foto, Toms Garcia Figueras).

Unamuno: Mo expresd su preocupacién por no recordar el padre-
nuestio. Mo extrana mucho, e die, esa falta de memoria en usted:
(Franco al autor, 20.1156).

~Ortega era un hombre sin convicciones religiosas,
bero no era persona de odios i do grandes pasio-
nes: (Franco al autor, 2011156).
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.
4Ratificaeon su voto &l proyects de ley
sobre Sucesién en’la Jefotura del Estado,
oorobado por las Cortes Espaiiolas en siete
de junio de mil novecientos cuarenta'y siefe?

~Somos una democracia organizada donde se garantiza 1 bertad para emiti ol voto: (Franco al autor, 7463).

ebo tratar como onemigos.» (Franco al autor, 17:X160. En las fotos, José Maria G Robles y Francesc Cambs on la
i Sogunda Repibiica).
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e Plo do Franco. Hay dias que no o aguanta nl &
« s Acopta un ai do soverdad y empaue absur.
= realidad 05 que con a presencia dofos dos, en so-
<. como nunca hay confianza, faita Ia ospontanel.
s 12 e, estando todo el mundo en plan do teatio

e 5 residonte o sionto ol monor
e 2 masoneia, @ cuyas érdones osth "
S35 £ 3 oto, con su e3posa y e entonces embajador esparl en Buenos
s Josb Maria do Areilza).

0y su mur, a 108 que 1o v hablasen

éa con s hermanos: se vo que 145 relaciones estin m. (En
1a foto, correspondiente a 1a recepein celobrada en La Granj
o1 18 do Jllo do 1940, o entonces ministro do a Gobemacién
con su esposa, Zta y su cunads, Carmen Polo do Franco.)

Manuel Azna. No puedo abvidarof dafo que
on época anterar 3 1a Ropiblica hizo a la
pattis
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Informaciény Tuismo
MANUEL FRAGA IRIBARNE
as22)
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Jata- (Fanco ol autor, S
1 Bordighors, con Musso
o 30 rospectivos ministros
Extorires, Ramon Serano Suer y

uno do cllos, Su actuacion para mi madre y pa
- (Franco af autor, 24-G4, En 1 foto, entr otrs, do kauiorda  derecha
ballero, D"Ohwr, Prieto y Martinez Barlo en un homenaje a Pablo
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sustic
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BAQUERD

Sustiuido, as sucose. ol do
morzods 1975, por José ara
Sincnez entursPaseunt

Eercito
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aire
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(19121981
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(1928)
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Susttidoel s do marto e 1975
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Estando conmio on Paris (el goneral Ungra), se me
acompaarme a stos de diversion  vico, €033 que o
o, puos ostaba all decicado a ostocio y i trabso prl
que o aadeci u alrecimiento, peo no o acepts- (Franco al autr,
10155)

M pensamiento, com ya ta e dicho muchas vces, 65 que a nueva menarquia sed es-
tablecida sobre los postulados do Ia Falange- (Franco al autor, 221V-55).
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y dictadura os un monstruo con dos.
1955, Enla foto, ol Duce con Vitor Ma-

4 terminar a guerra no ora deseo do fas nacianes voncedoras of Que [os vencidos 5o lovantasen pronto de su postracién. Por
250 50 les oblg a quo adoptasen e régimen democratico, pues estaban convencidos de que asi noles vendria 1a posperidad
5 mucho monos- (Franc al auor, $1-1955. En Ia foto do la derecha, uno de los modernos edifcos levantados en Berin oc
idental durante Ia positurra; n 1 foto de abajo, una imagen de a Puerta de Brandenburgo alfinalizar Ia contienda).
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i tenido suerte con Ia boda do su dnica Nja- (Murcz Grandes al autor. En Ia foto, Carmen Franco y of marqués de Vi
orde o dia do su onlaco matrimonial o1 10 do abildo 1950).

Como 61 (Franco) no es alangista de corazon, so desprenderd do oste
partido cuando vea que lo conviene, ya que, como siempre he mante-
nido, 6 05 s6lo -Is (En Ia foto, Franco on el acto de clausura
el 1 Congeso Nacional de Ia Falango, el 29 de octubre do 1953.)
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A

Goneral Acedo Colunga: No tuvo
suerte con algunos do sus can-
idatos para concelaes de Ayun-
tamiento de Barcelona, que no
son un modelo do_moraldad
(Franco al autor, 8X.0).

E1 sefor Porciles s leal i régimen y ha dado grandes pruebas do ello- (Franco al autor,
8X60)

‘amar estin al lado de la metidpoli y so manifiestan unidos para
ue o que desean es quo Mosc fos asimile: (Franco al autor, 1
en Angola).

Los tortorios portugueses
triunfen fos enemigos del
En I foto, una Imagen do la
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Reproducclon facsimil de Ia carta del general don Alltedo Kindeldn al general Franco con mativo dol nombramiento del her.
mano de éste como Jefe do a base naval do Paima do Mallorc
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1na porsona muy ponderada o gran patriotismo. Se dforenclaba de Ia exaltacion o eflox!
o sabia cominarse y amemetia contra todo of mundo, causands muchas vitimas Inocentes y do gran va
tonido a su lador (Franco al autor, 10.163).

-

“E1 mayor detecto do De Gaulle o5 mantener los partidos poitcos, quo
slompro han skdo causa do agitacion  do luchss Intorlres- (Franco ol
autor, 3V68).
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EMILIO ROMERO

La novela me parecis bion: (Franco al autor,
291159)

General Rodrigo: -Es algo ligero y ademas habla mal do todo of mundo. Una
vez me dlo en forma despectiva: “Yo no saludo a ésos”, refiéndose a varos
minstros del goblemo. T comprenderss que eso na 1o dice una persons re-
flexiva: (Franco al autor, 31.58).

Lo de mi marcha es una tonteia que se dice: o mismo que cuando se habla do i salud, que gracias a Dios ¢s mag:-
iflca (Franco l autor, 71V-58).
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Lo achacan a1a marquesa (de Hustor de Santilin) que Ia acapara totalmento y [0 espanta a 1as de
o sus propias hermanas 1o ue me consta e vordad. (00 lquler
awosa

echa los maraves
witor, dora Carmen Polo.ef marqués de Huétor y Josquin RuzGiméne, mbijacor 0sparol on of Vaticano, tras sor
ecitidos on audiencia por Su Santidad Pi XIl an 1950,

€1 Caulllo no estima I nformacion shora. Jamss progunta por nada:
vive oz al parecer ignorando e ambiente, 1a oinion pabica y muchos
asuntos. y se limita a creer s6lo o que le dicen sus minlsros. (En la
foto. con of maraués do Hustor do Santilan. Pablo Martin Alonso y el
avtor)
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61 pretendionts e est distanclando constantamento del puebio espal: se ha entregado o
s aue traiclonan Ia causa nacionl sin darse cuenta de que la monarqua beral o puede
volver a gobemar en Espana. (Franco a autor, 17463, £ 1 foto, Don Juan con Calvo Ser

Don Alonso d Borbén Dampirro podii ser una slucion s no o aregia o de Don Juan Car-
os- Franco ane3).
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Hacenda
HARIANO NAVARRO RUBI0
19132000

Industtn
J0AQUINPLANELL RIERA
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A o
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FERMINSANZ 0RRI0 JESUS RUBIO GARGIAMINA
(is01199
Obras abiicas Sectotari gonora ot
JORGE VIGON SUERODIAZ Hovimionta
8931978 Josesouls ruiz
(19131990
ntomaciony Tursmo B Vivianda
‘GABRIEL ARAS SALGADODE. 105€ s OE ARRESE MAGRA
oans
Susthudo e 20 de b e 1960,
o coso, or sk s
Narinezy Sinchez Ao
Vivenda Ministosin cartora
J0SEMARIA MARTINEZ Y 4 Presidentodol Conseo do
SANCHEZ ARIONA Economia Naclonal
(19051078) PEORO GUAL VILLALSH
555 1965
Sustn a Jose s g Arose
Nagrh 120 6o s e 1960,
11.de julio de 19628 de julio de 1965
csidoncia Vicoprosidoncia

FRANCISCOFRANCO BANAMONOE AGUSTIN MUNOZ GRANDES
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1 parte d6bl h resutado I afcién  1a caza y a 1a pesca. So o aduls por ostoy 5ol faclita satisfacer su aiclén. Me
savece blon que 1o haga fos dias festivas, Incluso quo haga semana Ingless, pro o este abuso que asth ocurondo, una se-
mana entora  tres das do 1a ora. (En I foto, cortospondlinto & los Gitimos 4705 do s ida, Franco con un tofed de caza en
e residencin ol Pardo,)
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30 de enero de 1938-10 de agosto de 1939

presidoncia Vicepresidoncia
FRANCISGO FRANCO BAHAMONOE Y Asuntos Extrores
{isoz 1975, ‘ FRANCISCO GOMEZ JOROANA
Sousn
A et
Justca Detensa Nacional
TOMAS DOMINGUEZ AREVALD FIOEL AVILA ARRONDO.
ety Qarsisez,
Orden piblico Intosor
SEVERIANO MARTINEZ ANIOO RAMON SERRANO SURER
86210381 012003
Gobermacion Hacionda
RAMON SERRAND SURER ARDRES AMADO REYGONDAVD.
{sen 104

e ga 1938, Gonarasin
e et Pt e
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Tan preocupados estaban los sofores Blas Pérez, Fernindes Cuesta, Aras Salgado y Carrro (por 1as elocelones), que Ia
Tuclén que proponian era 1 -pucherazo: con todas sus consecuencias.
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Anar: -Sus campaas dol “Sol ain s
contrbayoron mucho a dersar a fa mon
10 80 e ovidar. (Franco 3 uto, X
e chidir et Lol “La princesa habla bastante bien el espafiol y se esta dedicando a es-
adiaro ntensamento. Es muy agradable  parece Intlgonte y muy
culta: (Franco af auto, 7VIVG2),

No cabe duda de que Camilo es poco poiitico, y llo es mala cualldad- (Franco al autor, 3X62.
Enla foto, Alonso Vega con dofa Carmen Polo).
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£ dicho partdo (Falane) hay mucha gente buena. hay bastantes dospochados de 1a repibica. pero qus son enemlgos de la

monarquia,  hay montanes que entraron por a puerta falsa. pero que sienten y plonsan como comunistas. (Acto inaugural del
Wi Conselo Nacional del S.€.U.)
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Martin Artalo y Rulz-Giménez discurren menos que un mosauito y no se atreven a decir nada a S. E. por cuenta propia, y
5. E. tampoco les escucha- (comentaro do Loquerica al autor, 28115, En a foto, con Franco y ef doctor Herrera Palacios).

Nieto Antinez, segundo Jefe do 1a Casa Mitar. Estuvimos comentando el
aimirante y yo lo poco que agrada al Caudilo que se le Informe.

Cabaneilas era masén y no lo nega-
o asunto decia que a veces en
toman doterminacions do 1as que luego
o se areplonte: (Franco al autor, 204155, En
acien,
en Burgos, el 1 do octubre do 1936, do Franco
como jee el goblerno dl Estado esparl).
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ABC

FUNDADO EN 1005 POR DON TORCUATO LUCA DE TENA

A voces parece un diaro enemigo dl régimen: (Franco a sutor, 111:68).
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19 de julio de 1951-25 de febrero de 1957
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Toabolo
J0SE ANTONIO GIRON DE VELASCO.

Educacion Nacional
J0AQUIN RUIZGIMENE CORTES
o1

Sustuidool 15 doteberodo
1956, assucese, por s
RutioGorcaMing
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E1 Caudilo sigue siendo -fanauista- por gustare ol cargo y estar convencido de que ha sido designado providencialmente
para hacer a fellidad do los espaoles. (En a foto, Franco y su esposa entrano bajo pallo an Ia Basilca del Pilar, de
oza, o1 12 do octubre de 1954,

1as autoridades compstentes hacen todo lo post-
aue ol Cauillo tenga verdadero éxito en su temporada
do posca. iAsi so Ias ponian a Fernando VIl (En Ia foto, una ima-
o Franco pescador correspondionte a sus Gtimos acs.)  “En Portugal la masonoria est muy extendida y hay mu-
chos masanes aue apoyan a régimen, aunque so oponga
61 ol nicleo mas importante- (Franco al sutor, SIS,
En'a foto, Franco con of jefe del goblemo portugués, O
velra Salazar, y of minstro espanol do Asuntos Exterlores,
Alberto Martin Artao, durante su ostancia on Lisbo en
octubre do 1949),
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Gastén Gambara. Fuo ambalador do Italla on Espaha ol fnalar
uestra guerr y actuaimento ivo o Madrd, dodicado a nogocios
‘ol coronal Ponce da Laén, ayudante de . E.

<on ol autor)

dos do sus mujeres, séauito
o coches ofcalo. Actuaimento lleva ks do un mes

ndo por América, @ cos i osporl, natur
mant, ol minisro do Educacién Naclons] Rz Giménez,y
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Mo axtrafia f actual monarquismo do Ramén Serrano Suer, pues slempro uo republicano, alvez por Ser parente do uno de
o prosidontes de I primera repabica, quo ra to do su pade- (Franco al autor, $11955. En a foto, Serrano con Don Juan,
e Estort, on Junlo de 1972).

Ser minstio do Franco es sor un reyezuslo ue hace 1o Que o parece, sin que S. €. les frene on su palitica personalista. (€1
Jofo dl Estado presidiondo una rounién dol Conselo de Ministros.)
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‘Condo do Motrco y Rulz:Giménez: -Son unos despechados y unos ambiciosos que misntras os-
tuvioron en o cargo auo yo les d, durante vrios aRos, o rotostaron do nada i hicioron a me-
nor abservacién sobre Ia politica del goblerno, y ahora que ya o los tienen arremeten contra of
régimen i quo Juraron lealtad y al que sirvieron voluntarlamente: (Franco al autor, 11169).

tidrios del
bame).

“En of consefo hubo tres ministros,los de Ia Gobonacitn, Educacion Nacional o Informacién y Tu
levantamlento do estado do excepeldn (Franco al autor, 2211169, En la fotos, Alonso Vega, Vil
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Efrcito
JUAN CASTARON DE MENA
119031982

aire
JULIOSALVADORY OEZ BENIUMEA
19101987
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..3‘
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1922)
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(19201987

Educaciony Cioncla
JOSE LIS ILLAR PALAST
1922)

Obras Piblicas
‘GONZALO FERNANDEZ E LA
MORAY MON.

19242002)
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T o oo do 1670

Informacién y Tursmo
ALFREDO SANCHEZ BELLA
(1916:1999)

Plan do Dosarrl
LAUREANO LOPEZ R0DO
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‘Asuntos Exteriores.
J0SE FELIX DE LEQUERICA
(1591.1963)

Sustiunda Froncisco Gomez
Jorcana Sousa el 11 o agostode
1944

Justicia
'EDUARDO AUNGS PEREZ
(18921967)

‘Sustuyda Esteban Biboo Egui !
15 demarzo de 1943

Marina
‘SALVADOR MORENO FERNANDEZ

Gobemacion
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(18981978)

Industriay Comerclo
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Trabajo
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Obras Pobiicas
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s

Justila
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Sustido, el 15 de marzode
1943, Uos surombranmientocomo
presdento o as Cortes, or
Euardo s Plror

Eercito
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(18961970)

aite
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Bautista Sinchez: -No convenia nl mucho menos quo continuara A Loquerlca no o agrada fa solucion que ha tenido la
elerciondo ol cargo do capitin general do Cataluna, dada su manera _crsis, que segin € ha sido amaada por Carrero
do ponsar en relacion con Ia poltica dol régimen- (Franco al autor, al que llama rénicamento duque do Oliares
24157. En 1 foto, ol armn con o féretro quo contione los restos. )

mortales do Bautsta Sanchez en ol momento d salit del Paacio do

Capitania Genora),

E1 Generaisimo ha nombrado capitin general @ Mufo Grandes por tenere aigo do miedo y querer
le tener contento. ya quo crea quo Mutoz Grandes amastra una gran opiién civly miltar,
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Hay mucho rojo quo se disfraza de falangista, lo mismo que se hacen sacerdotes para poder
dar asi mas impunidad a la propaganda comurista: (Franco al autor, 21XIL6T).

Don Javi anjoro y nada tiene que
hacer politicamento en Espara: (Franco al
autor, 2X1167)

hacer fotos Ias hicioson a los estudiantos que viesen agredir a Ia fuerza pibll
sto ayudaria 2 u Identificacion: (Franco al autor, 21XIF61).
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s muestras do a numerosa corrospondencia cruzada entro Don Juan y el geners
1939, con motio do a conqusta de Catalufa por 1a tropas naclonales: ol sogunde
tary of confito do .

inco. €1 primer telogram:
1953, 2 propésio do

on Juan do Borbon: st etregado a los enemios del régimen que quieren hacer tabiarasa con ta Cruzada y con  rotun-
da victoria alcanzada- (Franco al autor, 141159, En la foto, con el protesor Jiménaz do Parga y Enriquo del Castil).
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Lation

ito cartas Improsionantes do adhesion y carlho que constan on
1 su hjo se distanciara dol Caudillo. (Facsimil do 1a carta di-
9 do abill do 1939, on la quo, -por haber sido Jefo nato do la
Roal y Militar Ordon do San Fe to exprosa -cuin dichoso me considorara sl recoglendo ol
comin sentir y justificado del glorlosisimo Elército do tiera, mar y alre espaiol y do todos.
os buenos compatlotas viéramos sobre su pocho esa Invicta y herolca condecoracién:.)

E1 oy queria a Franco.
. E1 nunca habria doj
da por Don Allonso Xll a Fa
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La sucesion del Movimiento Nacional es el pragio
Movimiento Nacional sin mixlificaciones

Los pasos dados constituyen una sensata previsién para que
los designios de la Ley de Sucesién puedan cumplirse, pero,
de todas maneras, la misma Ley nos ofrece soluciones para |}
ei caso de que el camino natural no fuese posible
" |No se ha tratado de realizar act
EL DIRECTOR GENERAL DEL_INSTITUTO NACIONAL h
DE LA VIVIENDA EN NUESTRA CIUDAD |de reconocimientos formales, sino

que los principes espafioles estén
preparados e dentificados con anac.én

EL CAUDILLO SALE AL PASO DE NALICIOSAS INTERPRS-
TACIONES DE FUERA Y POSILE DESORIENTACION DF.
DENTRO, EX TORND A SU ENTREVISTA
CON EL CONDE DE SARCELONA

“Lasituacion del eslrecho de Formosa pone,
PR OPIAPA 13 0a7 ¥ RHPSIPA :rnunlaﬂ"‘ |:-

& Movimiento Nacional se sucoderd a si mismo, sin mixtificaciones: (dsclaraclones dol Caudil
ucidss en toda 1a pronsa ospaola. En 1 foto, pimera pagina do -Solldaridad Nacional- de Barcelona).
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“No (el Sshara no es negociabl), porquo constituye una base do dofonss
porclonamos petréleo: po otra parte ya tenemos il fosfatos do buenisima calldad. Frg

nuestro archipilago canaro y ademas pue

o pro-

RulzGiménez: A oso ox ministro ¢qué fe ha sucedido?
Pues antes, cuando era ministro mio jamés hizo alarde
do doas tan ibrales como ahora. Se e ha desarroliado
una furka iberal que e hace no desperdiciar ocasion para
fustigar al régimen, calificandolo de la negacion absols-
ta do la bertad- (Franco l autor, SXK63. En a foto, o
ontonces titlar do Edocacion Nacionsi con Albeto M.
tin Artojo, minstro de Asuntos Exterires, y Alfiedo Sin-
chez Bela, director del Instituto do Cultua Hispénica).

A mi 70 mo causé sorpresa a actitud del abad Escarrs, por cono-
cor sus Ideas liborales bastante avanzadas y sabor quo o8 do un o
onaismo oxtremista- (Franca af autor, 7-XIHG3. En 1a foto, Fran-
o'y su esposa, con ol abad Escarre, durante un do sus visitas a
Montserat).
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{ DETENCIONES PRACTI

CADAS EN MADRID |

MADEID, 10. — La Dirocclén
Getieral do Seguridad nos emsl-
te la siguiente nota:

Con_ocasién de Ias alteracio-
Ynes del orden producilas em

2drid, 'y ademis de las deten~
ones ya comunlcadas en note
{ anterlor, han_fogresado oormo
detenldos en esta Direelin Go-
neral de Soguridad, don Miguel
Sénclies “Mazas _Forlosto, don
Dionisio Ridruejo diménez, don
Ramon Tamames Gomez, don
José Maria Rui Gallardér, don
Enriqus Mulica Hertzog, don
Javier Pradera Cortarat y Gon
Gabriel Elorriaga Fomnindets
t0dos los cuales han quedade a
{ disposicion de is antorided.

AR AR ANNARANANARAANRINAA

e dice quefos mas oxatados han sido un o dol bl
Avrum, pasante de Serrano Suher y hombre do deologia
Hboral, dos hios do Sinches Mazas y Dioniso Ridrue-
Jo. (En I foto, Direccion Ger Sogur-
dad publicada en Ia prensa espanola o 11 de febrero
do1956)

o puede poner en duda quo es fio y istanto, tal vez por of
paso do tantos afos tan encastiiado  rodeado do adulacion.(Fran-
o en el monasterio do Montserrat, en 1953, oscuchando una sl
cucion dol abad Escarts)

At o5 un folanglsta fanilco que  raz de trunfarof Movimiento quiso suprimir a

su primera etapa como ministo s
rano Suter)
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Garrigues: -Es vordad que ocupd puestos off-
clales en los primeros tiempos do la repblica;
pero al obsorvar el rumbo andrquico que toma-
ba agquel régimen, renuncio a su cargo ofil

s dedict a asuntos particulares: (Franco al
autor, 91V-62).

-La monarquia os 1a mejor solucién i s Il
beral y partamentaria, pero sl es reacciona-
a seria peor, ya que llovaria a una revuelta
que Implantaria una forma de castrismo en
Espaha- (Fragmento de un articulo do Jullin
Marias publicado en ol -Herald Tibune: e
13 de Junlo de 1962).

“Arias Salgado no es un hombre enérgico, y por exceso do bon-
dad no exige demaslado cumplimiento a sus subordinados; pero

s persona muy lealy yo le quiero blen- (Franco al autor,
Enla foto, en el acto do toma de posesion de su suces:

ribarne).

VIL62.
« Fraga
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téa ms su politica iber
(Franco al autor, 17XI160. En  fot
2uel, on fobrero do 1968, con motivo

Estoy seguro de que el principe Don Juan Carlos seguira a su padte y no se avendra a reinar-
(Franco al autor, 17:X11-60)
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5 £ aube saber que en todos los palaclos y alrededor 4o Ios que mandan fonda 1 adulacion, y ésta no oscases i mucha me-
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Enun porédico do Buenos Alres s ataca al Caudiloy s o nsulta,difgiondo ataquos.
personales al marqués do Vilaverde, al ave se mezcla on negoclos como o reaizado.
con las motos Vespa importadas co tallapor una sociedad do 1 que os president ol
marqués do Hustor de Santiln. (En I fto, con su 035083, Carmen Franca.)

\

upriic o posaprte diplomitico

valon do 6 ara conspirarcon.  Carrero Blanco mant
5 16X.1954. Enlaoto, ol - clén a ta monarauia
mbajador do Franco en Londres). 50 muove  trbola par
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aios Hugo: Slenta por &1 sfcto, y su comeccion y simpalia son grandos, peo 1o me pareca of principo adecuado para sor
ol roy de los espacles- (Franco sl autor, 20:1V-64).
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 obiga  sus hormancs a
1o con la rlentacion de la

10 que nadie ha pensado en mi para el premio Nobel do I paz- (Franco al autor, 17XI66).
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Tabalo
LICINID DE LA FUENTE DE L

Educacitny Cioncia
JULIO RODRIGUEZ MARTINEZ

FuEnTE (15281979)
Obras Pablcas Informacién y Tursmo.
‘GONZALO FERNANDEZ DE LA FERNANDO DE LIAN
HORAY MON 1930,

Vivenda Planificacién del Dosarralo
JOSEUTRERA MOLINA ‘CRUZ MARTINEZ ESTERUELAS
t1626) (193230001
Relaclones Sindicales Subsocrstaiade a residencla
ENRIQUE GARCIA RAMAL JOSEMARIA GAMAZO.

529,

4 de enero de 1974-11 de diciembre de 1975

Prosidenci
(CARLOS ARIAS NAVARRO

Vicoprosidoncia primoray
Gobemacion

J0SE GARCIA HERNANDEZ
ety

Viceprosidenciasegunday Vicoprosidonciasegunday

Hacionda Hacianda

ANTONID GARRERA OE IRINO. RAFAEL CABELLODE ALBA
(1925

Sustuid, vos sudinisién, 6130

o et do 1974, orRaoel Sustiund aAntorioBarrra e

Canatode Aba 61308 ot 6 1974

Asuntos Extorores
PEDRO CORTINA MAUR!
(190819%3)

Vicopresidonciatercoray
Tabao
LICINIODE LA FUENTE DE LA
FUENTE
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Asnque so emaciona a veces -mis do Iacuenta: y sin venir demasiado a cuento) por motivos do escasa trascendencia, Fran-
2o 08 ffo do carbeter y necesita que alguler g aue demuestre su satistaccion.

hemos podido, i homos recibido d
gratitud, nonca un gosto de simpati
2on o autor on fobrero do 1956,

Lo dle (a Franco) quo muchos rcos, para no pagar o debido
a Haclends, colocan de administradores y auxilares a funcio-
narios de Hacienda, como hace clerto seror muy allegado ai
Pardo y otros que conozcos cosa que o deberia pormi
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‘ncontrandosel
tsta y do agitacién subversv
133160),

propagand a mi favor, sino por su conducta g
Foco, Insutando a los catalanes: (Franco ai autor, 161V:60. En 1a foto, ol entonces director do -La Vanguar
con Franco.y of autor).
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M difo ef padro Bulart que Ia sehora

Caudilo no podia ver a Serrano Suier y que 1o tenia un odio nmenso.

(En a oto, Franco, dofa Carmen, Ramén Serrano y ef mayor do sus hos, on Salamanca, hacla 1937:1936.)

& Caudilo juoga con unos y con otros, nada promete en firme y
<on su habldad desconclerta a todos. €1 no es mas que fran-
“uista y serd Jofe ol Estado hasta que musra

Carmen confess no tener inguna simpatia por la reina y
o quo ésta tampoco Ia tona por su marldo, al que con-
sideraba responsable de que no volvera ol ey a Espaia
cuando termind la guerra. (En 1 foto, Doa Victorla Euge-
nla en Roma, a prncipios do 1938, con su nleto Don Juan
Carlos en brazos, ras ser bautizado por el futuro Pio XIl. A

fonso Xill y do espaldas, Don Juan de
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Mo habla el goneral Barroso de Ia enorme Influencia que tlone o el Pardo Ia seiora de Huétor, esposa del
jofo do 1a Casa Civi, Esta Inflencia 12 omplea ola para sus nogocios do todas clases, segun me dice mi
compaero de promocion. Mo habla mal —Giron— de ta Huétor e as trapisondas que dicha sefora hace
on Joyeros y comerciantes para consegul que hagan rogalos a Ia senora de S. E.

“Estoy pensando en Mateu para nombrarle ministro, aunque
por estar dedicado a muchos asuntos os dificil que se pusda
desprender de ollos- (Franco al autor, 17:157).
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Industiay Comerclo
DEMETRIO CARCELLER SEGURA
predion

Agleuturay Trabafo
J0AQUIN BENIUMEA BURIN
li8a21963)

SustundoLuis Norcincola
Lasro o1 1660 ceuve d 1940
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(1806 1969, !

Secrtaagonra gt Prtido Secrtaiagenaa g Patda
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118961970) ] (1910.1984)

-

et ce 1940, v sucose, oot Wor Grandes o 16 60 ot de

Vcesecreano geners pesto 1940
Gamero s Casia k:.

Miniteosn carters Ministrosincart
[RAFAEL SANGHEZ MAZAS (3) . PEDROGANERD DELCASTILLO
(19941966) ]
Cesado 5.6 aostoco 1960 B

>

19 de mayo de 1941-3 de septiembre de 1942

prosigencia Asuntos Extatores

FRANCISCO FRANCO BAHAMONDE. 'RAMON SERRANO SURER
Rombradool 1008 octubredo
1900
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Roproduccion facsimil do una cor
octubro do 1936: -Mi luste

sumido mis Impresiones tanto en o relativ
wevo régimen quo salga del movimlonto llberador,

esta nota no tengo otra pretensién que cumplt Io que ostimo un deber aportand
fuorzo. Si en ela encuentra V. algo aprovechable o nteresante, me consideraré saisfocho. / Como le dif, salt ol miércoles
olas dondo creo podré realizar aiguna Iabor Gl All Y en todas partes ostoy a su disposiclén
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1a magna obra

abllidad y 1a eficacia indlspensables. / Al escribr y al envario
12 obra patistica comin i modesto os-
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leniente general
Francisco Franco Salgado-Araujo

Mis conversaciones
przvadds con Franco

a Un Franco ins6lito evoca los episodios
ntrovertidos de su vida y man n tapujos
sus verdaderas ideas sobre los hechos y los hombres
de mayor relieve en el curso de més de medio siglo.
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Mufor Grandes: -Es un caballo metido on una ca-
charcria- (goneral Eduardo Arlas Salgado al autor,
7X1959).

Doctor Marcelino Olaeches. En otras épocas
poco entusiasta del régimen y apasionado por
Mo vasco (..) €l obiomo gostiond su ascenso
Jarlo do Navarra, dondo tonia su diocesis.
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Subsocrotariado1a Presidoncia
LUIS CARRERO BLANCO

Justica )
ANTONID TURMENDI BARALES.

Eoreito
CAMILO MENENDEZ T0LOSA
(1899:1071)

Sustiung PatloMartia cnsoel
00 bvreroge 1964

Ao
JOSELACALLE LARRAGA
(48o7.1581)

Hacionda
MARIANO NAVARRO RUBIO

Comercio
ALBERTO ULLASTRES CALYO.

Tabajo
JESUS ROMEO GORRIA
(19162001)

Obras Pablcas
JORGEVIGON SUERODIAZ

Asuntos Extoriores
FERNANDO MARIA CASTIELLA
iz

Eerito
PABLOMARTIN ALONSO
(16961964)

Susttidool 20dotenerodo
1564, as s siminto, pr
ComiaNanéndes ioso

Marina
PEDRONIETO ANTUNEZ
18981978)

Gobemacion
CAMILOALONSOVEGA

Industrta
GREGORIO LOPEZ BRAVD
(19231985

Agrculturn
clRILO CANOVAS GARCIA

Educacion Nacional
MANUEL LORA TAMAYO
(19042002)

Jose sotls ruiz
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Gracias a Dios Franco os muy serloy formal, puos si lo ieso por mujeres, so dedicarian a buscérselas con todo
afén, propardndole sus uergas. (En Ia foto, con Maruita Diaz, Lusa Ortz y Juanita Reina durante una recapclén
onLa or

Cada atin cuesta al pais muchisimos miles de posotas.  (Cuintos gastos so shorraria ol Estado y cudnta mas Indopenden-
Sl estas consideraclones me 1as hago yo, slendo del ré.  cla tendra el Caudillo i su mujer se quedara en casa como hacon
imen y admirando al Caudilo en muchas cosas, qué no  todas las seforas do prosidentos y Jofes do Estado! (Franco y su
dirbn sus onomigos esposa en a fria d %
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Secrotaia gonoraldet
Novimiento
FERNANDO HERRERO TEJED0R
(15201975)

Sty aJost UseraMlieac
G miriodo 1975, v susudo
17 e tamode 1975,
muere. ot Jos ks Rz

Planfcacién dol Dosarrllo
JOAQUIN GUTIERREZ CANO
{1520,

Sectotari gonoraldol
Hovinionto
Jose solis ruiz

SusttundaFermndo Herero
Tefecor 117 dojoniode 1975
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“Hortera O mo agrada bstante, 054 dispuesto a abiar
con los clbigos extraviados quo demuestran sus simp-
tins por s munistas: (Franco a autor, G11165).

La istora me hard Justiela: (Franco a autor, 151165).

Yo no podria se 12 opinién en mayoria que desea mi marcha: (Franco al a
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Poco Importa que el foral o un trabajadorsea elovado s a mitad s I leva of Instituto Nacional
o Provisién y con 1 otra mitad apenas so puede atender alos gastos do vivienda y manutencion
il

1= i tione poco vaor para opoerse a muchas cosas fa- -Belgbeder
s (E013 foto, con dos o sus letas).

o entonces ministro do Asuntos Exteriores con las condeco-
raciones concedides por el goblemo de Perkugall
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igica, La nustcl o5
ro una épida y ulminante ros-

Lo marquosa do Villaverds no cabo duda de quo es muy Inteligente,
Cultay discrota: vallendo sociaiments su marido bastante, no lega a
su altura. (En 1 foto, posando paa a prensa con motivo dol nacimion-
to 6o su primogénits, Mari dol Carmen.)

e Marna, aimirante Moreno, y Agricultura, Cavestany, en una entreista con o
norteamericana,)
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fumbrado por o bien
1811156, En s fot
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Fussot mo habis do
1as personas quo oxplotan sus
cargos dedicindose a nogocios,
algunos hasta contrabando, va-
indose do la Inluoncla of

para quo noles pase nada cuan-

Ayer me dio Vicent Gl of médico del Caudilo, que a éste o explotan
o s0 descubre algo.

con o do s caceris, que no todo ol mont o5 orégano y que all aprove-
chan para hacer sus buenos negocios-.

2 e i me han dicho o5 que fusron masones el duque de Alba, ol nfante Don Alfonso de Orledns, Aranda y agin que otro
=t gordo Que 1o fecuerdo. (Franco al autor, 26.X1-1954).
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Sindicatos vrticalos: oncarecen a vida y so hinchan
de ganar dinero una cantidad de sefores que nada han
echo por su Patia, i porsu cultura, saber,inteligen
cia ote.

Movimiento, sndicatos, Falange y demds tinglados politcos no han arcalgado en ol pais después do diecinuove aios dol Al

zamiento; os trste consignarto, pero ¢ 1a pura verdad. (Concentracién sindical o Ia Dehesa do 1a Villa con motivo dol 18 do
Jullo do 1942)
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Reproduccién facsimil do I primora y tima piginas de 1a carta romitida por Don Jaime de Borbon al general Franco el 16 de
enoro do 1953.

Muchisimo lo agradozco las ollcidades que ha tendo a bion desearme  que me serd grato compartircon
VE. esto abrando por I folcidad do nuestra querida Patra, que tanto l debe. / Gracias a su amabl intervencion ya recib fa
mitad de Ia parte que necesito del dinero que tengo a mi nombre en of Banco do Crédito  que coma le explicaba me es nece-
sario para cancelar mis comptomisos financieros, y pronto lenso recibi a segunda mitad y 1o repito mi agradecimiento. / Hoy
4 ayuda pero i su Intervencion, para que pueda yo soluclonar ol mas Importanto de 05 casos que tengo
Tecuperacién de mis hjos. / Desde que Intervino al respecto do stos el convenlo quo .E. sabe mi Gene-
ral y que tanto e agradeci y lo agradezco, es en ofecto on vano quo he ratado do recuperarls. / Su madre —quo siento que
tenor quo hablar do ostas cosas, poro os nocesario- después do habermo abandonado contrajo segundas nupeias con un Sefor
Sozanni un 230 antes que Yo, 3cosado y solo, voliese tambien a casarme, sin tenor el menor derecho, pero sostenida de hecho
por 1as fuerzas ocultas faclles en realidad de adivinary que en oste caso concreto le combaten sobre todo a V.. mi Genoral y
 u poliica; me oponen una fuerza de nercia quo no puedo vencer solo puesto que, po rste que sea confesarl, hay que re-

conocer que nadie do los que pudiesen hacerlo y que tanto o deben a mi Padre (.6.9.d) me ayuda y que si o fuese por el -
terés que VIE. mi Generaltiene a blen manifestarme, no s o realidad con qulen pudiess contar. / En estas condiciones he do-
cidido recur a 1a Justica sulza -mis hijos son loglo Montana on Zugerborg, cantén de Zug- y pedire la

dovaluclon de mis hijos, que se me niega, prevalociéndome para esto y muy sencillamente do mis derechos de sibito espaiol
2 quien, como padre conesponde Indiscutiblemento Ia patia potestad. / Y es por esto. y porque 56 perfectamente que mi do-
echo por fotundo que sea, tendr que enfrentarse con a Ifluencia oculta de mis adversaris, quo sobre todo en esta ocasién
suizas, por adivinar do que so tata, que e agrade-
Jpoye mi demanda, sino sencillamente.
aue su Goblerno,  cusles que sean 53 nfluencias opuestas considero i accion com 1a de un sdbdito espanol cualqulera que.
pide ol cumplimiento de [a ey de su Patria, que os Ia que e rge, a 8 y @ sus hjos. / Con esto me sobrard y asi tendré ol in-
monso gusto de cumpliccon el compromiso que contrale con V.. con respecto a Alfonso y a Gorzalo. / Muchisimo le agradeco-
tia mi General, tuiese a bien decirme lo que plensa del ¢aso, o ben indicarme que persona do su confianza pudicso ver i ros-
pecto, o docirme si quore que mi secretario particular vaya a esa para ver a quien V.. designase para tatar concretamento do.
esta cuestion. / Repitiéndole 108 votos quo hago por su ventura persona, Ia de I0s suyos y a de nuestra querda Espana,lo 32
Iudo muy afectuosamento y siempro a sus érdenes. / Jaime do Borbén Inante de Esp:
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NUESTRO INVICTO CAUDILLO, PRINCIPE DE LA IGLESIA

Un grupo de esparioles, que conservardn por el momento su nombre en secreto para que los
resentidos de siempre no puedan tacharles de oportunistas y aduladores, tiene 1a iniciativa, y la
hace piblica en este escrito, de pedir el capelo cardenalicio para Francisco Franco Bahamonde por
los grandes servicios que durante més de veinte aiios ha prestaco a la [glesia.

Nada més justo, nada mas equitativo que este premio a otorgar al hombre que, sin ser sacer-
dote, mayores servicios ha prestado a Ia Santa [glesia. De manera que, i se otorgan condecora-
ciones y titulos honorificos civiles para premiar servicios al Estado y a I0s organismos politcos se-
glares, si algunos soberanos conceden cruces y dignidades que hacen del agraciado un «primo de
Rey- de que se trate, si esto hacen los poderes perecederos de Ia tierra, ;cmo va a hacer menos la
eterna Roma haciendo wprincipe de la Iglesia» a uno de los dos o tres més preclaros seglares que
Jams Ia hayan servido en todos Ios tiempos?

Porqué, en verdad que desde Constantino el Grande y Carlomagno, nunca Soberano alguno,
‘nunca caudilo civil o miltar, nunca hombre ninguno hizo tanto por Nuestra Santa Iglesia como el go-
rioso Francisco Franco, el hombre que ha restituido Espaiia a Dios y Dios a Espara, reparando asi la
mas grosera y odiosa paradoja histérica cometida por los regimenes anteriores: la de una Espania sin
Dios y sin Fe.

La Divina Providencia, segin confesidn del propio Caudillo a un redactor de la Agencia Efe, le
ha venido asistiendo de manera especial y, de hecho milagrosa, a 10 largo de Su extraordinaria y pre-
ciosa existencia. Esta especial proteccién de lo Alto, hace realmente de Franco un goberante provi-
dencia, directamente seftalado por el dedo de Dios para regir el mas catdiico, el mas fiel de los pue-
bios. En este servicio a Dios y a Ia Patria, ¢no ha demostrado, larguisimamente, el providencial
Caudito, estar dispuesto, sin vacilacion  llegar -usque ad efusione Sanguinem-, que es, justamen-
te, el juramento que prestan 105 cardenales al recibir Ia sagrada pirpura y que en el color de ésta vie-
ne simboiicamente representado?

¥ o se nos diga, no, que por ser seglar, Franco no puede cubrir Sus hombros de atleta de la
Fe con la pirpura cardenalicia. Ciertamente, el C6digo Candnico vigente sefiala el cardcter sacer-
dotal como indispensable para recibir el cardenalato. Pero no se trata, como es bien notorio, de pro-
hibicién de Derecho Divino alguna, sino de una disposicion de Derecho Positivo a la cual fa supre-
ma autoridad del Sumo Pontifice puede féciimente hacer una excepcion. Si hubo seglares que
ostentaron la sagrada plrpura, como el cardenal infante Don Fernando de Austria, el duque de Ler-
ma o Mazarino, por ejemplo entre muchos, ¢no es infinitamente més digno de tal honor, nuestro ca-
télico Caudillo, que tanto y tanto ha hecho por la Santa (glesia?

1Si, mil veces sil No dudemos ni un momento. Espafia, martilo de herejes, tiene en Franco el
goberante excepcional que su intimo, su congénito catolicismo estaba esperando desde centrias,
el que ha arrancado de cuajo las herejias del liberalismo y la masoneria. No en vano, el ministro Sub-
secretario de la Presidencia, Sr. Carrero Blanco, hablando ante las Cortes Esparolas, en julio Gitimo,
o djo en frase lapidaria, en expresion que deberla ser grabada en mérmoles y bronces én todas las
ciudades y todos los pueblos de Espara: EI Caudillo es uno de estos regalos que la Providencia
hace cada res o cuatro siglos a un pueblo, para premiarle los sacrifcios que ha hecho por Dios.

Unémonos pues, en el mayor nimero posible para tratar de constituir una comision, de amplio
cardcter nacional, que se encargue de gestionar la concesién de la sagrada prpura a Francisco Fran-
o Bahamonde, Caudilo de Espana por Ia gracia de Dios, Jefe del catico Estado Espaiol, Generall-
simo de los ejércitos cristianos de Tierra, Mar y Aire, Centinela de Occidente, verdadero Defensor de
Ia Fe, hombre de Ia Providencia, sefialado con el dedo de Dios para regir al pueblo escogido.

A nuestro modesto y humilde parecer la Comision Nacional que gestione a concesion de este
privilegio deberé estar formada por personas de limpia ejecutoria y acrisolada lealtad y que ademds,
durante y después de Ia Cruzada, hayan prestado serialados servicios a nuestra Causa: Don Alberto
Martin Artajo, Sr. Conde de Ruisefiada, D. Rafael Calvo Serer, Don Miguel Mateu Pla, General Alvarez
de Rementerla, D. Raimundo Fernéndez Cuesta, . Claudio Colomer Marqués, D. Blas Pérez Gonzs-
lez, D. Eduardo Aunds, D. J. A. Suanzes, D. J. M. Areilza, D. José Félix de Lequerica, D. Vicente Marre-
10y D. Fernando Maria Castiella en representacion de 10s ministros del Gobierno. Esperamos que,
muy pronto y a través de la prensa, dichos seiiores acogerén con jubilosa satisfaccion nuestra pro-
puesta, y por elo les alentamos con nuestra confianza.

Esparia, Diciembre de 1957
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Reproduccion facsimil de a carta enviada por Don Francisco Javior de Borbén Parma al goneral Franco of 30 do abrldo 1937:
“Mi General, vengo —blen lo sabo— unido al Movimiento Nacional dosdo ol primer dia, con la més intima y ferorosa partcl-
pacion. Al hacerlo ai, pongo por obra no s6lo s proplos designios sno el mandato do honor y do confianza do que fulIn-

tia porla sangre generosa por millres de héroes. / Quiero, po mi parte, acreditar en todos mis actos el
piitu do desintorés y do sacrificlo. En tal estado de animo y do voluntad, como un soldado ms do la Causa

nvio estas lineas a in de rogarie que soRale dia para una conforencia. / A olla habré do aslstr con ol Gnico ompero do
cooperar eficazmente al anhelo de unidad poitca 8 que responden sus Gitimas disposiciones. Quiero hacerlo asi también
Gomo el mejor medio de Inspirar el documento que haya do difge mis tardo a ls fuerzas tradiclonalistas. / Confio esta car-

mi dilecto amigo of Sr. Don Rafae do Olazabal, a qulen pudo entregar su respussta. / Lo roitero, mi general, el tostimo-
mi sincera simpatia y amistad.-
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Nosatros uchabamos contea o comunlsmo con a ayuda do los paises fascistas, porsor los dnlcos que
mento y ayuda- (Franco al autor, 20XI162. En 1 foto, un momento del homenaje nacional tributado en
Condon).






